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ISTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

REÍ I>E ESPAÑA, 



ESCRITA EN INGLES POR MR. WATSON* 

profesor de Jilosqfia i de retórica eh la 
uniberúdad de san Andrés , i traduzida k 
al castellano por el Z. R. 



TOMO I. 



MADRID; 182a. 

IB1PRENTA QUE FÜK DE FUENTENEBRO. 

Se bende en ¡a librería de Brun, frente á las gradan 
de san Felipe el Real. 



. ,»_3^Jzed by- 



Go-Qgle 



NOTA. 

Téngase presente que esta obra está es* 
cuta por un protestante , i que cuando abla 
de relijion bierte opiniones si conformes á 
su secta , opuestas á la creenzia del traduc- 
tor en particular , i de la nazion para 
quien la a traduzido enjeneral. Son pocas 
i mui fdzü conozerlas. 



Digitized by VjOOQlC 



+AXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXXAXXXX+ 



PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 



E. 



m tiempo en que aflijia á la Inglaterra 
Ja pestilenzial enfermedad de la repúblico- 
manía, uno de los mas eficazes remedios 
que á tamaño mal aplicó el patriotismo de 
todo un Obbes, fué la lectura de la istoria 
de Tuzidides; i para que el remedio fuese 
jeneral como ei mal lo era , la tradujo de 
griego en inglés. 

Yo que ni á Obbes ni á nadie zedo en 
amor á la patria, i que beo á la mia ado- 
Jezer años aze del mal opuesto ; es a saber, 
de serbilismo, cuyos síntomas se descu- 
bren á tiempos con mas ó menos beemen- 
zia, deseaba azer algo por ella* I tanteando 
mis fuerzas, ya dezidido por un proyecto, 
ya desechándole por otro, bine á dar i fa- 
jarme en el de traduzir lo mejor que su- 
piese, la istoria del reinado de Felipe II, 
escrita en inglés por el doctor Watson. 

Con efecto, mientras mas me engolfa* 
ba en mi trabajo, mas me iba combenzien- 
do de aber aliado lo que con tanta ansia 
buscaba. Los partidarios del absolutismo 
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berán aquí asta qué es tremo puede abusar 
de él un monarca, no para someter, sino 
para esclabizar á sus subditos , ollando 
pactos, i despreziando leyes, i usurpan- 
do derechos, i desconoziendo pribilejios, i 
aun castigando como delito capital solo 
el recordarlos, cuanto mas el sostenerlos. 
Aquí berán á un déspota, disponiendo do 
la bida de los ombres como de la de los 
mas biles animales, i sacrificándolos á su 
ambizion, á su benganza, ó á sus temores 
con la mas impasible tranquilidad. Aquí 
le berán recomendando como meritorio el 
asesinato, i ennoblezer i premiar al ase- 
sino; i en fin, aliarán un monarca absolu- 
to, quebrantando los mas solemnes jura- 
mentos echos sobre los santos ebanjelios, 
al mismo tiempo que nada ambicionaba 
tanto como el pasar por defensor de la fe 
i relijion, consignada en aquellos ebanje- 
lios mismos. 

Ziertamente orroriza el ber asta qué 
estremo prezipitaron, endurezieron, i aun 
desnaturalizaron á un prínzipe de tan buen 
juizio como Felipe II las mácsimas de re- 
lijion i política, en que por mal de la Eu- 
ropa entera le imbuyeran desde su infan- 
cia. Un prínzipe que por su talento i con- 
sumada prudenzia pudo ser el ánjel tute* 
lar de sus dominios i la gloria de los tro- 
nos, fué llamado en su tiempo el demonio 
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V 
meridiano; i con arta razón, pues que ni 
su mujer, ni su i jo, ni su ertnano, ni sus 
faboritos, ni el deudo, ni el mérito, ni la 
birtud, ni nada estaba libre de sus zelos ni 
de su benganza. Nunca jamas perdonó 
agrabio que se le iziese; ni nunca jamas 
dio su corazón entrada á la clenienzia. 

No: por mas que la adulazion aya de- 
lirado en su obsequio asta llamarle "justo 
como Tosías, zeloso de la onra de Dios co- 
mo Dabid, en edificar el mayor templo 
Salomón, en faborezer la iglesia Constan- 
tino, en riquezas Ezequías, en majestad 
Asuero, en grabedad Nerba , en justizia 
Trajano, Antonino en piedad, en debo- 
zion Teodosio»...i así por este término le. 
aya ido igualando á los ombres mas gran- 
des que an tenido las naziones i produzi- 
do los siglos: por mas que se aya dicho 
que w ios loores del rei Felipe II, nuestro 
señor, deben zelebrar estos reinos con 
agradezimiento i benerazioo» por mas que 
la política i el interés de una clase, soste- 
nidos por la ignoranzia i la superstizion de 
las demás, aya querido apellidarle santo, 
i como tal ofrezerle á la benerazion públi- 
ca; su insidiosa política, i su errónea mo- 
ral^ las muertes de Lanuza , del barón «le 
Montiñi, dé los condes de Egmont i de 
Orn : la de Escobedo , la del prínzipe de 
Oran je, i particularisimamente la de su 
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propio ijo el prinzípe don Carlos, aran 
esecrable por los siglos de los siglos la me- 
moria de Felipe II, i le colocarán en la 
istoria al lado de Tiberio. 

Empero ¿cómo a llegado so memoria 
asta nosotros con ziertos relumbrones, que 
no permiten al bulgo que le bea como fué, 
3 aun le azen aparezer como no fué nunca? 
Porque así como Tiberio, supo también 
Felipe azer á bezes la mas cabal justiz^a en 
asuntos mui espinosos, i por eso le apelli- 
dó la lisonja Trajano: porque supo como 
Tiberio dar á tiempo, i de modo que apa- 
rentando uir de la alabanza, empeñaba á 
3a adulazion á que tomase por su cuenta 
el engrandezer la réjia munifízenzia; i en 
fin, porque supo ser deboto. Esto, en ber- 
dad , era lo que mas le importaba saber, 
para que aun en bida le canonizara aque- 
lla clase que en su tiempo disponía arbi* 
trariamente de las reputaziones, i podía 
castigar como impío á un Carranza, i enco- 
miar copio justo á un Felipe. 

¿ I qué mucho que para esta clase fue- 
se un santo, un Salomón, el que erijió á 
Dios un templo, acaso el mas magnífico 
que desde entonzes se a lebantado en toda 
la cristiandad ? ¿Cómo sil piedad pudo de- 
jar de ser comparable á la magnifizenzia 
del santuario, á la grandiosidad del mo- 
nasterio, i á las enormes rentas con que 
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dotó á los monjes, que de todo ello abian 
de disfrutar? Imposible era que dejara de 
ser santo el fundador dé tantas cosas san* 
tas. No importa que para ello em pobre- 
riese i la nazion (i); ni el que con menos 
costo ubiera podido azer nabegables «todos 
los ríos de ella; la construczion de todos 
•los canales i caminos del mundo no le ubie- 
ran granjeado la reputazion de santo, co- 
mo que tales construcziones no ubieran ze- 
dido tan inmediatamente en probecho de 
esta clase arbitra de las reputaziones. Sí, 
de esta clase, que en bez de interponer su 
estenso i temible poderío en refrenar ei 
abuso que los reyes azen del suyo, le in«* 
te r pone para que le ensanchen , aziéndoles 
creer á ellos i á la multitud, que como 
lugar-tenientes de Dios, son los reyes due- 
ños de las bidas i aziendas de todos, me- 
nos de las suyas, porque las aziendas i las 

(i) Con la mitad de lo que gastó en azer el 
templo , monasterio i palazio del Escorial , so- 
braba mucho para aber echo todos los canales, 
todas las carreteras,' i todos los caminos de que 
la nazion nezesitaba. I con lo que le costa* 
ron los conatos que puso para bengarse de Isa- 
bel de Inglaterra, porque no le quiso para ma- 
rido; i de sus basaltos los flamencos, porque 
querían que les gobernase con arreglo á su 
constituzion, bastaba para aber echo la felizi- 
dad de toda la Europa, cuanto mas la de sus 
estados» 
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bulas de los clérigos tienen otro dueño, 
otro lugar-teniente de Dios, otra bicario 
de Jesucristo. 

¡Cuántas reflesiones se aglomeran en 
mi monte que estender ia de buena gana, si 
el prólogo de una traduczion fuera lugar 
acomodado para ellas! Pero los que por 
otro medio no sepan asta qué punto a lie- 
bado el clero sus pretensiones , aziendo de 
lo? reyes parafreneros de los papas i de los 
rejizidas santos; la lectura de esta istoria 
les cornbenzerá de que para ebitar los ma- 
les que tantas bezes an causado á las na- 
ziones sus pribilejios, sus rentas, i su fe- 
roz fanatismo, no ai otro medio que el de 
escluirle entera i ab*olutamente de. la in- 
terbenzion en todo negozio profano, sin 
distraerle jamas de las santas funziones á 
que esclusibamente se a consagrado , i que 
eobrán para ocupar sus birtudes. El rea» 
peto i la benerazion que por ellas merezca, 
i una dezente subsistenzia es todo lo que 
tiene derecho de esijir: la soziedad que no 
se lo otorgue, será injusta: la que le otor- 
gue mas, injustísima. No, no ai otro me* 
dio de ebitar los orrorosos furores del fa- 
natismo. Ni ¿cómo será posible que adop- 
tado bolbamos á ber á los ministros del 
Dios de paz ir en su santo nombre coa 
un puñal en la diestra, i en la siniestra 
un cruzifijo, inmolándole bíctimas urna-» 
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ñas, sin perdonar á padre, ermano, ni 
amigo, en cuya sangre no empapen sus 
manos ? Sí , aquellas manos consagradas al 
Dios de clemenzia para ofrecerle o loca lis- 
tos incruentos! ¡ Prebaricazion digna de ser 
llorada con lágrimas de sangre! i de ser 
ebitada por cuantos medios estén al alean- 
. ze de los ombres i de los gobiernos. Quíte- 
se al clero toda interbenzion en los uego«* 
zios profanos, quítesele el interés que pue- 
de tener en fanatizar al pueblo, i desapa- 
rezerá el fanatismo La razón lo pide , la 
esperienzia lo aprueba, i la relijion misma 
lo esije. I á la berdad, ¿no es una espezie 
de sacrilejio el arrancar á un obispo de su 
silla episcopal para trasladarle á una silla 
curul? ¿el azerle trocar el cayado por la 
espada? ¿Por qué un obispo abia de ser 
presidente de un tribunal puramente zibil? 
¿ Por qué abia de ser jeneral* en jefe de 
ejérzitos ni armadas? Si el párroco, si el 
obispo son nezeaarios en sus feligresías, en 
sus diózesis, ¿á qué sacarlos de ellas? ¿O 
no son bastantes para ocupar al mas subli- 
me talento, á la mas azendrada caridad 
los cuidados que da la direczion espiritual 
de tantos fieles, encomendada á su amor 
paternal? jO son estos cuidados i estas 
ocupaziones de menos importanzia que el 
sentenziar pleitos, i llebar los ombres á la 
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matanza ? Desaparezcan para siempre tan- 
tos absurdos, i desaparezerán los que ellos 
mismos produzen en lo político i en lo 
relijioso. 

No son menos temibles ni menos funes- 

• «• • 

tos los males que los pueblos se atraen por 
la indiscreta predileczion con que suelea 
inclinarse á determinados indibiduos. Sí f . 
los pueblos, así bien que los prínzipes, 
tienen sus faboritos, que suelen ser tan 
poco merezedores de la confianza que de 
ellos azen, como los de los reyes de las 
di^rinziones i mcrzedes que reziben. Aquí, . 
pues , berán los peligros á que esponen la 
patria aun los mismos que la aman, por 
esas indiscretas i tumultuarias predileczio* 
nes, rara bez adquiridas por el mérito, si- 
no por la astuzia i los amaños. de nn am* 
bizioso que sabe deslumhrar al pueblo pa- 
ra atraérsele, i balerse después de su mis- 
ma fuerza para esclabizarle. Por bentura, 
¿los Guisas, losWallenstein, los Leizester, 
los Marats, los Robespierres, todos fabo- 
ritos de la multitud, tubieron otros me- 
dios, ni aspiraron á otros fines? ¿Cómo lo- - 
graron los suyos Cromwel i Bonaparte? 
No de otro modo que aluzinando á los 
pueblos, aziéndoles creer que eran los mas 
azérrimos defensores de sus libertades, abu- 
sando de su nezia credulidad , i de su in- 
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discreta confianza para azerles forjarlas ca- 
denas con que al fin los oprimieron. 

No porque sus artes fuesen desconozi- 
das á los ombres sensatos; é ilustrados pa- 
triotas; empero ¿qué ubieran podido estos 
contra el torrente de la multitud ? Ser bíc- 
timas inútiles de su patriotismo, al primer 
paso que ubieran dado para desengañar al 
pueblo , incapaz de escarmentar en cabeza 
ajena, ni aunen la propia. Con efecto, pa- 
ra la multitud son perdidas todas las lec- 
¿iones de la istoria , i mas las de la filosofía: 
Incurre oi un pueblo en un defecto: ape- 
fias le comete, le reconoze i le detesta; 
pero mañana mismo, acaso con menos mo-, 
tibo, cae én otro mayor, le reconoze ^tam* 
bien, i le pesa de su libiandad, i le pesará 
siempre que obre con ella; mas sin que 
por eso sea nunca mas cauto ni prudente. 
Si así no fuera, ¿cómo, ubieran podido los 
flamencos preferir ni por un momento un 
conde de Leizester á un prinzipe Maurizio? 
Porque toda multitud es lijera., inconside- 
rada, ingrata, i esta efímera preferenzia 
fué obra de la multitud. Uyan, pues, de 
imitarla los que se agrabiarian de que se 
les confundiese con ella: fijen los ojos en 
los Wasidgtones i los Franklines: propón- 
ganse la conducta de estos modelos de pa- 
triotismo, por punto de coroparazion : con- 
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fronten con ella la de los que entre noso- 
tros son mas proclamados por su amor al 
pueblo, i por su dezision á sostener sus li- 
bertades; i si alian conformidad en las cau- 
sas, i los efectos, i los fines, i también en 
los talentos i medios de alcanzarlos, aclá- 
menlos, i no se desdeñen de upir su boz 
á la de la multitud, si la multitud, aun- 
que sea por acaso, coinzide en su juizio. 

Otro mal, el mayor de los males po- 
líticos que pueden sobrebenir á un esta- 
do es la dibision de los ziudadanos en par- 
tidos. Nada mas seguro para benzer á un 
enemigo, que dibidirle. Mientras en Olan- 
da ubo bandos, mientras reinó en ellos la 
dibision de opiniones, queriendo cada par- 
tido que la suya prebaleziese á despecho 
i pesar de la justizia , de la razón i de la 
patria misma, que todos de buena fe de- 
seaban salbar de la orrorosa crueldad de 
sus tiranos, los triunfos de estos se suze- 
diah unos á otros con la mayor rapidez i sin 
interrupzion. No abia dia sin pérdida, ni 
aczion sin descalabro ; ni daban paso que 
no les azercase mas al peligro de que uian. 
El gobierno lo beia, lo lloraba , tanto mas, 
cuanto mejor conozia el remedio i los me- 
dios de aplicarle: empero ¿cómo abia de 
azerlo si en los gobernantes abia la misma 
desunión que en los gobernados? Sin duda 
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perezieran todos bictímas de sus resenti- 
mientos particulares,, i de sus miras, i dé 
sus caprichos, si un ombre de aquellos que 
produzen rara bez los siglos para consuelo 
de la umanidad, no ubiera superado con 
sus talentos i birtudes los obstáculos que 
se oponían á que la patria se salbase. Alzó 
la boz, i al irresistible poder de la razón 
en que apoyaba sus esortaziones , uyó la 
discordia , los ánimos se tranquilizaron ? el 
senado i el pueblo se unieron, i bolbió á 
aber patria. 

¡Cuántos esfuerzos no izo, i cuánto erois- 
mo no desplegó desde entonzes ese mismo 
pueblo ! Acaso el mundo entero no ofréze 
otro ejemplo de una guerra mas sangrien- 
ta , mas larga , ni mas desigual. De una 
parte un monarca tan poderoso que tenia 
en solo Europa mas basaltos que los tres , 
mas grandes soberanos de ella , i mas ri- 
quezas que todos juntos. De la otra un pu- 
ñado de ombres que llebaban sobre sí la 
fea nota de rebeldes, porque querían fifer % 
gobernados según sus leyes : nota que les 
azia mirar como indignos de la alianza de 
Jos prínzipes i de las naziones , i les deja- 
ba entregados á sus solos recursos; llegan- 
do asta el estremo de que ni el emperador, 
ni el reí de Franzia , ni la reina de Ingla- 
terra , á quienes suzesibamente se ofrezié- 
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roa , les quisiesen por basaltos. ¡Qué des- 
amparo! £ A quién pues acudieron eu Can 
Jaraentablesituazion? Al despecho que en- 
jendra el amor á la libertad i el odio á la 
tiranía, i á los tiranos : á la constanzia con 
que los ombres libres prefieren las priba- 
ziones 9 los trabajos , la pobreza i la muer- 
te á la esclabitud ; i sobre todo á la unión 
de las pocas probinzias que reusaron to- 
do combenio, todo conzierto, toda tran- 
sazion con un tirano cruel que las tenia 
empapadas en sangre i cubiertas de luto; 
jcdn un déspota iquraano que castigaba 
con pena de muerte al ijo que no entrega* 
ha al padre, i al padre que no entregaba 
al ijo cuando le pedia para sacrificarle á su 
feroz benganza ; con un perjuro que no 
solo se burlaba de los pactos mas sagrados 
zelebrados entre los ombres , sino de las 
ofertas echas á Dios por medio de los mas 
solemnes juramentos. Contra esta constan- 
cia, contra este despecho, contra esta unión 
•se estrelló el inmenso poderío de un reí 
de tantos reinos , señor de tantos domi- 
nios, dueño de tantos tesoros, i arbitro de 
los mas grandes y aguerridos ejérzitos, 
mandados por los mejores jenerales de su. 
siglo. 

j Qué leczion tan interesante á todos 
Jos pueblos de la tierra! ¡ i aun ai tiranos 
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de la istoria son pérdidas para los pueblos, 
ó que la ignoranzia i embrutezimiento ea 
que les Viene suraerjidos-el ¡fanatismo i la 
superstizion les aze iñcapazes de a pro bo- 
charse de ellag. ¿Ni qué otra es en berdad 
la causa del lamentable estrabfo de esqs 
ilusos que creen ofendida i amanzillada la 
relijion de sus padres porque se la limpian 
Jas manchas que son las que la ofenden i 
amanzillan? Ninguna sino la ignoranzia. 
Al pueblo en l)ez de relijioso scle a echo 
superstizioso i fanático. I es esto tan así, 
que no le alteraría el que se introdujese 
lina nobedad en la esenzia, déla que no 
sabe tnas que un papagayo , i se conmó- 
beria frenéticamente si se derribasen to- 
das las ermitas. Tanta i de tal espezie es 
6U ignoranzia ; i zierto , que no inerezia se 
le tubiese en ella uñ pueblo que como el 
español aze tantos siglos que para la ma- 
nutenzion de los maestros de su creenzia, 
i la del culto de su relijion tiene consigna- 
dos fondos, i está contribuyendo* con 
anualidades que unas i otros produzen mas 
que a consumido i malrotado la prodigali- 
dad i fausto de sus reyes , mas que neze- 
aitan armadas i ejérzitos flore zientes, a rae na- 
jes, parques, embajadas, tribunales, uni- 
bersidades > colejios 8cc. ; en fío mas que 
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importan todos los gastos públicos , i aca- 
so un duplo de lo que para suben ir á to- 
dos ellos acaban de decretar las Cortes. 

Pues á pesar de tantos sacrifiziog ¿cuán- 
tos serán los españoles que se alien en es- 
tado de dar razón de su creencia ? Increí- 
ble es'asta que es tremo llega en este pun- 
to la iguoranzia. Esta ignoranzia es pues de 
la que se aprobecha la maliziade los cabezi- 
llas que aflijen á la industriosa Cataluña. 
No lo desconozcamos. Si los ilusos, de que 
esos malbados componen sus gabillas, estu- 
bieran bien combeñzidos de la enormidad 
del pecado que cometen contra Dios i la re- 
Jijion los que toman armas contra su pa- 
tria , í estubiesen igualmente persuadidos 
de qué en el orden natural seria el infier- 
no el paradero de los que muriesen por 
sostener su rebelión ; i de que el fin de 
Jos que se cojiesen con las armas en la ma- 
no seria un patíbulo : si estos infelizes , dig- 
nos de mejor suerte , tubiesen de su reli- 
jion nada mas que las mismas ideas que 
tieuen de. un sin número de cosas su pers* 
tiziosas, no fuera tan fázil seduzirlos, ni 
tantos los seduzidos ; i los malbados se be- 
rian en la prezision de deborar su inútil 
rabia , callar, i obedezer mal de su grado. 

La ignoranzia es pues el orí jen i el 
apoyo de la disidenzia política que llora- 
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silos: compónganse para el pueblo catezis-*- 
moa en que á la par se le enseñe la doc* 
trina cristiana i la política por un método 
brebe, claro i senzillo; de los cuales polr 
desgrazia ni uno siquiera se dá en las es- 
cuelas. Dest iérrense los errores relijiosos: 
cjestiérrese la superstición : enséñese epplí- 
zitamente lo único qué es de fé dibina, i 
nezesario para salbarse: ága9e conozer lo 
que es de fé umana, i la infinita diferenziá 
que ai de una á otra creenzia; i con solo 
esto adelantará la nazion mas de las tres 
, cuartas partes de lo que nezesita para que 
en toda ella reinen unas mismas opiniones 
en materia de relijion i política. 

I mientras llega este dichoso tiempo, 
los que por razón, por principios, i por 
combenzimiento estamos persuadidos de la 
justizia,de la nezesidad , i de la corabe- 
nienzia de unirnos á la santa causa que la 
'nazion defiende, agámoslo, i no dudemos 
que contra nuestra unión se estrellarán los 
proyectos de esos soberanos, que conspi- 
rando contra la libertad de los pueblos, 
-trabajan sin querer, en consolidarla mas, i 
en romper sus propios zetros. Unámonos, 
i tomemos por modelo en nuestra unión 
á I09 olandeses, i triunfaremos i á menos 
costa, de nuestros enemigos interiores i es- 
teriores. Unámonos, i bolberemos á asom- 
brar al mundo, ofreziéndole el ejemplo sin 
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ejemplo de un pueblo, que con su cons- 
tancia i su prudencia a sabido azer á su 
monarca (contra su boluntad mal dirijtda) 
feliz i poderoso: que a sabido azer de ecle- 
siásticos, ziudadanos: designar de entre to- 
dos, los nías dignos de ayudar al rei á go- 
bernar la nazion: azer la felizidad de to- 
das las clases que la componen: serbir.de 
modelo á todos los pueblos, que amen la 
birtud 9 i de terror á todos los tiranos. 
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HISTORIA 

•> DEL REINADO DE FELIPE II, 

. KEI DE ESPAÑA. 
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LIBRO PRIMERO 



■T elipe II, hijo del emperador Carlos V y dé 
Isabel, hija de Manuel el grande, reí de Por* 
tugal, naxió en Valladoiid el 31 de mayo 
de 1527. Encomendóse su. crianza á eclesiásti- 
cos notables por su zelo mas esaltado que dis- 
creto; los cuales, si no infundieron, al menos 
fomentaron en su diszípulo aquel espíritu d* 
intoleraazia que formó su carácter, i fué toda 
M bida el alma de sus operaaione-s. 

Era Carlos natural de los Paises-Bajos: abia 
pasado en ellos su jubentud, i fos miraba con 
una predileczion , que no dejaba de mortificar á 
tos españoles. Pero á estos les azia mas lleba- 
dero este disgusto ia preferenzia que Felipe les 
daba, i la esperanza de que cuando reinase 

Kii , ¿syr ( s ,rt » * ipCTMto ~ 
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* Bien- deáde-los prinzipiosMt* -ifftfesttás F¿«- 
lipe de capazidad, prudenzía i aplicazion, i 
sobre todo de La índole oías á propósito para 
que en un carácter naturalmente grabe i som- 
brío arraigasen aquellas opiniones, que dic- 
tólas poí la superstición , . eran : sin embargó 
entonzes las que constituían el carácter distinti- 
bo del clero español. 

Casóse á los diez i seis años con la infanta 
María de Portugal, que murió de sobreparto 
dando á luz al í %i g9% 9 k á¿m* doii Córloo j de cu- 
ya mala bentura trataremos después. Continuó 
gobernando á España hasta el año de 1548 en 
que le llamó su padre á los Paises-Bajos, i 
adonde llegó í prinzi^ios defáficí siguiente con 
una gran comitiba de nobleza española. 

A su entrada en Bruselas , fiel obserba^tfr 
de la leí 4¡úcJ se abia impuesto de rébestir t£- 
das sus acziones de una estraordinaria piedad', 
fué su primer cuidado el ir á la catedral á dar 
gracias á Dios. por. la felizidad del biaje> i de 
allí pasó á paiazio. . ,. - > 

* ...Permaneció algunos diás con el emperador^ 
quien en todas ocasiones descubcia aquella ter- 
nura que ta« bibamente siente * un padre en la 
bejéz por un ijo único: después partió á^bisitat 
las ziudades prinzipales de los Países- Bajos, 
acompañado •* de la rejenta su tía, reina -bíuda 
de Uhgría (r). l • : ' - * r 

Era en todas partes rezibido con la mayor- 
pompa: gastáronse sumas inmensas en fiestas, 
banquetes, iluminaziones y torneos: competíanse 
las ziudades sobre cual había de ostentar mas 

(1) - Haer., Annales ducum Brabantiae&c, tom. * 9 
P a 8* <*S3- A'Htw^píae 1023* Lud. (juiccafdirii,lítóa; 
pag. 127. • . - - 
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ubiera tenido por mortal, muí de temer era que 
los estados pribaraa á Felipe de la soberanía, i 
la trasladaran á Masimiliano, su primo, ijo de 
Fernando, rei de Ungría i de Boemia. (0 

Recorrido que ubo los Paises-Bajos, le con* 
dujo el emperador á Alemania con el objeto de 
poner* por obra el proyecto de azerle rei de ro- 
manos: dignidad que solizitó i obtubo en 1530 
para su ermano Fernando. Mas cuando se bi6 
con un ijo en edad de discrezion, i en quien 
presupaia los mayores talentos, pesóle de lo 
echo, i resolbió induzir á los electores á que lo 
anulasen, encaso de que Fernando reusase la 
abdicazion. . M 

Pero , la conducta de Felipe no abia desagra? 
dado menos á los alemanes que á los flamencos. 
•Léios de conziliarsft su fosnebolenzia , lesjzp 
¿onzebir. ideas que le eran bien desfavorables, \ 
po podia ser menos. La misma cautela i.,atab& 
que ostentó con unos manifestó á otroa: asta loa 
prínzipes ¿¿primer rango per mida que estu-; 
biesea, descubiertos en su presenzia : siempre 
áhibo,* dándpse siempre un aire de superiori- 
dad, 4? que $e abstenian asta lps $mperadpret 
mismos. . Temieron pues los Remanes el yugo, 
de un prínzipe que tan seco i despegado.se 
mostraba, ai\n en el. acto mismo de captar su 
fabor, 4 ixa dieron oidos á las instigaz^nes de 
su padre* tantp mas resueltos cuanto mas pr^ 
s^ntes tenían U* desgrazias que.se abian atrai-^ 
do potr aber debado al imperio aun prínzipe* 
tan poderoso como Carlos, que con su pqder 
abia puesto mui á pique la libertad ; t cuanto, 
mas sinzeráménte adictos estaban á Fernando 

, tó. Mamares de Ritipr , tom. %, pag. *ty> 

i París 1666. ; ; 1 ^ ; .*. ■ 1 
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I Masimiliano su i jo, cuyo carácter i costum- 
bres formaban el mejor contraste con las de 
Felipe. 

' Empero Carlos no era de aquellos que de- 
sisten fázilmente de sus empresas: conozia arto 
bien la superioridad que le daba la bictoria que 
obtubo de la liga de Simalcada , i no dudaba 
que podria obtenerla también de la resistencia 
que ios electores oponian á nombrar á su i jo, si 
lograba la dimisión de su ermano. 

Para conseguirlo» empleó aquella actibidad 
que en todas sus empresas ; pero era preciso 
que la prosperidad ubiese zegado á un prinzipe 
tan ábil como Carlos V. para aber tenido por 
asequible tan descabellado proyecto. Hallábase 
Fernando en lo mejor de su edad; i atendido el 
estado de la salud de su ermano, podia muí 
bien considerarse con un pie en el trono impe- 
rial. Su ijo se abia educado con espectatiba de 
aquella alta dignidad , i su afabilidad que le 
azia amar de ia nazion, era la prenda mas se- 
gura de alcanzarla. Bien conozia Carlos que 
nada de cuanto pudiese dezir á padre é ijo per- 
suadiría jamás á uno ni otro á que renunziasen 
á tan bien fundada esperanza ; i aunque tubiese 
repetidas pruebas de la respetuosa deferenzia de 
su ermano, todabia se prometía mas del aten- 
diente que sobre él tenia su ermana la reina de 
Ungría, á quien Fernando era deudor de aque- 
lla corona i de la de Boemia. A ella pues re- 
currió Carlos para dar mas peso á su instanzia; 
pero Fernando se resistió á todas las de su er- 
inania,' i desechó cuantas ofertas de compensa- 
ción sé le izieron. Ábia Carlos casado su ija con 
Masimiliano; i conferidole el gobierno de Es- 
paña, durante la ausenzia de Felipe, con el ob» 
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jeto áeaxerle mas llebadero el golpe que le pre. 
paraba, i de alejarla de Alemania, mientras 
tentaba todos los medios de ganar al padre. 
Súpolo sin embargo el ijo : deja inmediatamen- 
te á España i buelbe á Alemania donde nada 
omite para reafirmar á su padre en su propó- 
sito , i azerle inflesible. Al fin conozió Carlos 
la nezesidad de desistir, i Felipe partió de Ale* 
manía si mui descontento de los electores i prín- 
cipes alemanes , no mui satisfecho de sus pa<* 
rientes (i). 

Buelto á España se condujo en el gobierno 
de modo que sus basallos juzgaron fabo rabie- 
mente de su prudenzia , destreza i capazidad; 
pero sin que en todo aquel tiempo aliemos en 
los istoriadores contemporáneos nada que me- 
rezca atenzion. Dezíamos que Felipe permane- 
zió en España asta 1554, época de su matrimo- 
nio con la reina ü*e Inglaterra. 

No bien ubo María subido al trono de En- 
rique VIII, su padre, cuando ya Carlos V, cu* 
ya pasión dominante al fin de su reinado era 
el engrandezimiento de su ijo, formó el pro- 
yecto de unir la Inglaterra á sus estados , ca- 
sando á Felipe con María¿ i se creyó que si 
el ijo lo resistiera , lo solizitara para sí el pa- 
dre ames que perder tan buena ocasión de 
acrezentar su poder. Mas Felipe no era me- 
nos ambizioso que Carlos , i así fué que jóben 
de beinte i seis años no desdeñó casarse coa 
María , que sobre, tener treinta i siete , ni ea 

(1) Lcd. Guicciardin, 1. 1 , p. 128. Pallavicini, 
historia di Concilio diTrento, lib. 11, c. 15. Thou, 
1. 7 , ab initto. Extrait des kttres de Marülac att 
roi de France. 
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1 1» -figura , ni en su carácter , ni ep sus moda- 
les jsq aliaba ninguno de los atractibos de su 
secso (i). 

Luego que el intento del padre mereció la 
aprobtázion del ijo despachó á Londres quien 
propusiese este enlate $ i en efecto no dudo 
María ni un momento el azeptarle. La estre- 
mada debozión de Felipe , que tanto chocaba, 
á otros, era una recomendaron para la reina, 
que estrechamente unida á la familia de su 
madre prebeja los medios que debia proporcio- 
narla tan poderosa alianza para realizar su pro- 
yecto fabonto , la e&tirpazion de la eregía de 
sus estados. 

Sus basados no tenian los mismos motibos 
para desear esta alianza. Por el espazio de 
treinta años estaban obserbando la ambizion que 
al emperador deboraba ; i concluían que la 
fazilidad con que tan prontamente se abia pres- 
tado Felipe á contraer un matrimonio, que 
solo podia agradar á un ambizioso , probaba 
demasiado bien que no le consumía menos que 
á su padre la insaziable sed de poder i de 
mando. Ademas , estaban los ingleses perfecta- 
mente bien informados de su carácter, i de lo 
que años antes le abia suzedido en Flandes i 
Alemania por aber dado muestras en aquellos 
países de su altibéz i despego: i temieron el 
ber á su reina, de carácter ríjidc» i sebero, uni- 
da á un prínzipe tan imperioso. Hazíales temi 
blar la idea del peligro que corrían su inde? 
I^ndenzia i su libertad. Se esirem^zia^a^l cíiot 
siderar que iban á caer bajo la dominazion es- 
pañola», nazion arto^cqlebre ppr^l cru^el abu- 
ío que aDia eche? de su pdder'ei^JUalia ^ los 

(i) Olibier, tom. a, p. 4^. vC j K .i>z3 .cí* 4 
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Países* Bajos; orrible por la barbarie con que 
se abia amánxiüado en América $ nazion , en fin, 
notable entre todas las de Europa por su ziega 
i- supersticiosa adesion á la corte romana (i). 

No eran desconocidos i Carlos estos rumo* 
íes , i para, desbanezerlos empleó entre otros 
medios el de persuadir i María que suspen- 
diera la peraecuzioq de los protestantes , i que 
boibiese á usar el titulo de jefe supremo de la 
iglesia que omitiera meses antes. Al mismo tiem- 
po embió á Inglaterra inmensas sumas con que 
perbertir los miembros del parlamento , orde- 
nando que las capitulaciones se iziesen en los 
términos mas onrosos i bentajosos á Maria i 
sus basaltos. > 

Así es que contenían estos artículos: que 
Felipe no tendría de reí mas que el titulo, 
pues que el soberano poder residiría en Maria: 
que ningún estránjero podría obtener empleo 
público: que no se aria innobazion en las leyes 
ni costumbres : que no se menoscabarían los 
derechos ni pribilejios de la nazion : que no por 
esta alianza se abia de obligar á la Inglaterra 
á que entrase en ninguna guerra entre Espa- 
ña i Frauzia : que los hijos de este matrimo- 
nio eredarian no solamente la Inglaterra i los 
Países-Bajos - % sino también la España i demás 
dominios ereditarios de Felipe , dado que don 
Carlos muriese sin suzesion: i en fin, que si 
la reina moría sin ella , no podría Felipe re- 
clamar nitigun derecho á la soberanía de Ingla- 
terra , sino que pasaría al lejítimo eredero (2). 

(1) Burnefs Ref., {fart. a, p. 384 , and Carte» 
Vol. a, p. 297. \ 

(a) Kumefs hist. of the Ref. , part. a ¿ ▼• »j 
p. a<ío. Cart», b. 17. 
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Estas condeszendenzias produjeron en ber- 
dad aiguti efecto laborable á los designios de 
Carlos., empero no bastaron á dihipar todos 
los temores j pues eran muchos Ibs que pensa- 
ban que tanto cuanto mas bentajosas eran, tan* 
tos mas motibos abia para sospechar que Car- 
los ni su ijo pensasen de buena fé cumplir lo 
que ofrecían. 

A los cortesanos i adictos á España se les 
sujirieron razones espeziosas con que defender 
su partido , i se quiíó al contrario todo pre- 
testo plausible para reunirse ; pues aunque To- 
más Wiat i otros persuadieron á algunos zen- 
tenares de ombres á que tonrasen las armas, 
esta sedizion de tan poca consecuenzia como 
mal combinada se sufocó inmediatamente , i 
solo sirbió para confirmar el poder real qqe te- 
nia la reina para disponer de su persona, á 
pesar de la biolenzia con que los descontentos 
reprobaban su matrimonio (1). 

Disipados los obstáculos i ratificados por el 
parlamento los artículos de las capitulaziones, 
se preparó María á rezibir á su futuro esposo, 
por el cual , aunque jamás le abia bisto , ccnzi- 
biera tan biolenta pasión que no disimulaba la 
impazienzia con que deseaba berle llegar $ em- 
pero resentido al mismo tiempo su amor pro- 
pio por la indiferenzia que respecto de ella 
afectaba su marido, i quejándose amargamen- 
te de que cuando ella le daba á la par su reino 
i su mano no le ubiese merezido una carta de 
grazias, ni menos que le comunicara los mo- 
tibos que le azian diferir su biaje. Por fin, 
embió Felipe al marques de las Nabas para 

(1) Burnct'jj p. %6%. 
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que informase á la reina de que iba á apresu- 
rar su salida de España. Los istoriadores es- 
pañoles reticren que .antes fué á Santiago de 
Galicia , en cuya catedral oyó misa, encomen- 
dándose á la proteczion del santo con la mas 
ferbiente debozion , postrado en tierra sin que* 
rer serbirse de cojín para arrodillarse (i). 

Hízose á la bela en la Coruña á priozipios 
de julio de 1554» i desembarcó en §outampton 
el 19 ó 20 del mismo después de una feliz tra- 
besía. A pocos dias se zelebraron las zeremo- 
nias del matrimonio en Winchester , donde 
Felipe rezibió del embajador de su padre la 
imbestidura de Ñapóles , de Sizilia , de Milán, 
i el título de rei de Jerusalen : dignidades de 
que se despojó Carlos para manifestar la satis- 
faczion que le resultaba de este matrimonio, i 
para azer el enlaze de su ijo digno de la reina 
su esposa (2). 

Llebó Felipe una numerosa comitiba de la 
nobleza española como para deslumhrar á los 
ingleses con la pompa i esplendor que osten- 
taba en publicó , mientras con sus larguezas 
ganaba las boluntades. Mas á pesar de todos 
sus conatos no pudo desfigurar su carácter ni 
ocultar sus bicios : en toda su conducta se tras* 
lucía su natural disimulazion i su altibéz: era 
demasiado español para aprobar nada que no 
fuese español : nunca se acomodaba á ninguno 
de los estilos ingleses. Veia á los principales 
personajes del reino con la mas fria indiferen- 
zia : á nadie conzedia el fabor de azercársele 

(1) Carte, b. 17, p. 31a. Cabrera, 1. 1 , c. 4. 

(2) Burnefs, ref. p. a , b. 2. Carte, -b. 17, p. 
313. Summonte , hist. di Napoli ¿ 1. £ x jp r *P$< - 



"^^^"Digitized by VjOCWlC 



II 

sin obtener antes lixenxia : daba difizilmente en- 
trada aun á los misinos cuya beuebolenzia que- 
ría granjearse ó asegurarse (i). 

Mui luego se descubrió lo repugnante que le 
era aquel artículo de los conciertos que le es-» 
cluia dd mando ; .pues que María mas cuida- 
dosa de complacerle que del bien de su pueblo, 
i aun que de su interés personal i de su influjo 
en el gobierno , pidió al parlamento que le 
declarase eredero presumibo de la corona , i 
pusiese en sus manos el timón del estado. Mas, 
las dos cámaras que asta entónzes abian maní* 
festado la mas entera sumisión á su bol untad, 
juzgaron aliarse en la nezesidad de moderar 
sus condeszendenzias , perzibiendo fázilmente 
la causa i el fin de semejantes pretensiones , i 
mirándolas como una prueba manifiesta del de- 
signio que la reina abia formado de serbir á la 
ambizion de su esposo , sin miramiento á las fa- 
tales consecuenzias que podían resultar : ambas 
pues negaron la pretensión. Habian consenti- 
do en que Felipe se titulase reí; pero no con- 
sintieron que se coronase , ni menos que'se die-v 
se al emperador el menor socorro contra la 
Franzia (2). 

Para superar Felipe los obstáculos que el 
parlamento le suszitaba , r§solbió acomodarse á 
las circuostanzias, rebist ¡endose de todas las apa- 
rienzias de la moderazion : i para que en mas 
se estimase , obtubo de su esposa la libertad de 
muchas personas distinguidas, presas de su 
orden por sospechosas de descontentas de su go- 
bierno* Pero el medio mas injenioso de que se 

(1) Burnet's, hist. of the ref. , T. II, p. a88. Car- 
te, b. k7, p. 313. 
(*) Cart^, p. 315. 
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balió para conziliarse el fabor de la nazion en- 
tera fue el protejer á Isabel , cuya bida abia 
echo María coa sus zelos i resentimientos que 
fuese un objeto dé interés nazional. Desgrazia- 
daniente para Felipe no correspondió su be- 
ñebolenzia á sus esperanzas : nadie atribuyó 
aquella jenerosidad sino á sus miras políticas; 
porque si por mala bentura se ubiera quitado 
la bida á Isabel , i María muerto sin ijos , la 
corona de Inglaterra pasara á la reina de Es- 
cozia , que casada con el delfín las uniera am- 
bas á la de Franzia (i). 

Deseosa María de ayudar por su parte á 
los intentos de su esposo, i atraerse el afecto* 
del pueblo , suspendió la persecuzion de los 
reformados j pero su fanatismo i su zelo eran 
demasiado ardientes para ser por mucho tiem- 
po reprimidos ; i Felipe ya por prinzipios, ya 
por temperamento , estaba mui lejos de oponer- 
se á medidas sanguinarias , que él mismo me- 
ditaba entonzes. Creáronse pues tribunales no 
menos arbitrarios que la inquisizion de España; 
i las penas bárbaras que ella estableze se im- 
pusieron á muchos, sin distinzion de edad ni 
secso. Nadie dudaba que era María natural- 
mente inclinada á aquella terrible seberidad, 
bajo la cual jemian ; pero como tampoco se 
dudaba de su entera sumisión a la boluntad de 
su esposo , no podía dejar de atribuirse la per- 
secuzion ya fuese á sus consejos, ó al menos á 
su aprobazion (2). Sensible á estas sospechas^ 
que tan odioso le azian , trató Felipe de desba- 

(1) Burnet's, v. a, b. a , p. 387. Car te, p. $16. 
Camdens's apparatus. 

(2) Cabrera atribuye i Felipe como un méritft 
las persecuzioaes de aquel tiempo. L. 1 , c Y > P« **• 
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todo el tiempo que le duró la esperanza de un 

suzeso tan interesante como que era el único 
que podia darle el poder á que aspiraba. Pero 
muí luego se desbanezieron aquellas enga&osas 
aparienzias de embarazo , desuerando en sin* 
tomas arto ziertos de una piocsima idropesía* 
Frustradas que fueron las esperanzas de la fe- 
cundidad de María , i luego que el dolor de 
berse* estéril , junto á su natural desabrido, 
estirado ademas por la embidia que la debora* 
bá* ubiéron arruinado su salud i echo su per** 
soná tau desagradable como su compañía, dejó 
F^Upe la- Inglaterra después de una mansión dé 
catorze meses, sin pasar por los Paises-Bájos, (i) 
donde se aliaba el emperador disponiéndose á 
Hebar k cabo la resoluzion que abia formado dé 
réhlftiz-iar sus dominios en su ijo, i pasar el res- 
to^ suá dias en un retiro. ■■ • : r' • . v 
5: ¿Yá-dijlraosque al tifcttfpo de zelekm Felipe 
tó^íátfimonio' cotila ttílik <le- IngUifef *a íe ze<> 
dio su padre el reino de Ñapóles i él ducado 
^e.^yan^pues, ^RPflW, de.tan relebánte pr.ue- 
ba.de $pmk. pa^er^af; \ M % jenerqsickd nojsñia 
makibp para eawjfcanattisfijMrjsftcho de ; la¿ eQrres : 
pondenzia dei i jo, ¿quien* a demasíe aberae-oek 
g¥dt> í pasar; por Elandes, donde Garios desea* 
ba berle, sí antes no le rebestia de^alguna áu- 
t*0'ridá4 dé aquél pais- J tíri entras pétfntfahézia en 
él, msrstíó en qué J lá Yésióh de lós^esiádos de 
Italia fuese absoluta . siii>eátriczioíi ^résefbaj 
i apenas entró en po>esipri de ellos ctjajiiiQ Ses- 
pojó á los ministro^ de su padre*¿a¿| colocar; 
aus^ echuras. Tan poco respe ruosa^oaducu,; le ^ 
jos de; ,disuadir al emperador á qu£*iziese la 

(ir) ' t HaraeusjCárte,p.3t7.Buriiet's>jpart. a 1 , bV 
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bre de 1 555, i la de Espafia en enero siguien- 
te ; pero retubo la corona imperial algunos me- 
ses mas , con el fin de bolber í probar si le era 
posible persuadir á su ermano á que renunzia- 
se el imperio en fabor de, Felipe $ mas está se- 
gunda tentatiba fué can inútil como la primera. 
En fin , Carlos se retiró del mundo á pretesto 
de aliarse combenzido de la bauidad de las gran- 
dezas umanas, al mismo tiempo que azia los 
mayores esfuéizos por elebar á su ijo á la cum- 
bre de ellas , como si ubiese creído que solo en 
aquella aliara se aliaba la suprema felicidad. 
Por esperienzia propia sabia que estados muí 
esparzidos i de una mui considerable estensiod 
dan mas aparienzia$ de grandeza que poder 
efeciibo: que son el origen de una zozubra con- 
tinua b, abrasadora : que obligan á mas de h 
que en realidad se puede : i que gobernar con 
equidad tantos i tan bastos países es empeño 
que es^ede las facultades.de un ombre solo. Sin 
embargo , deseaba biba mente para su ijo una 
carga que á él mismo lej abia abrumado .mun 
cho tiempo antes de aquel periodo en que la 
bejéz obliga á los ombres á dejar! ia esxena de 
uoa bida actiba. Carlos abia por mucho tietn* 
pq aliinentado.estA újsjensata ambizion de los 
prínzípes, qu< les> induze á correr, incesante- 
mente tras : ej poder,; pero sin considerar de 
ningún modo el grande i 'único fin que le aze 
deseable $ es á sabe/ 4 i la .fejizidad de los pue- 
blos : i le. era impasible despojad ¡enteramente 
de esta pasión 9 . por mas dezidido que estuviese 
á renunziarlo todo para $í. * 

En cuanto á U otra parte de su conducta 
en el tiempo de que ablamos, es mas fácil es* 
plicar los motibos que la dirijieron. 

Pescaba Carlos eficazmente e^l bcr restable- 
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sida la paz con Fraozia antes de su abdicazion, 
para dar á su ijo el tiempo i los medios de re- 
parar sus dominios , gastados con Jas guerraa 
continuas que abia emprendido ó sostenido, i 
sumamente empobrezidos por las cuantiosas su- 
mas que abia embiado á Inglaterra. Todos sus 
úhimos proyectos se abian frustrado. Detenido 
en los Países Bajos mas tiempo del que abia cal* 
culado, tamo por la aspereza del tiempo, cuan- 
to por los continuos ataques de la gota , tubo 
al menos la satisfaczioo de ber antes de partir 
concluida la tregua de Bauzelles, i alguna espe- 
ranza de que antes que espirase, muchas de las 
diferenzias que entre sí tenían Enrique II de 
Franzia i Fejípe, se compondrían amistosamen- 
te. Con ella partió en fin Carlos á sepultar en 
el retiro de un monasterio todos sus proyectos 
de gloria i de ambizion, inquiriendo rara bez 
notizias políticas, i proibieodo £ sus domésticos 
que se las diesen, (i) 



(i) Gianone, tom. 4, pág. 198. 
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DEL REINADO DE FELIPE II, 

BEI DE ESPASA. 



LIBRO SEGUNDO. 



* ±ún frustrado el proyecto de trasmitir el im- 
perio á su ijo,< quedaba este sin embargo el 
mas poderoso monarca de su siglo. Poseía en 
Europa, ademas de los reinos unidos de Casti- 
lla Aragón i Nabarra, los de Ñapóles i Sizi- 
lia* el ducado de Milán, el Franco-Condado 
i los Paises-Bajos: en África, á Túnez, Oran, 
el Cabo-Berde i las islas Canarias: en Asia ; las 
islas de la Sonda, las Filipinas i una parte de 
las Molucas: en América, los imperios de Mé- 
jico i del Perú, la NuébaEspaña i el Chile* 
ademas de la isla española, Cuba i otras mu- 
chas de aquel basto emisferio. Al adbenimiento 
de Felipe al trono, las minas de Méjico, de 
Chile i del Potosí daban mas riquezas que las 
que tenian juntos todos los demás soberanos de 
Europa, (i) Eran sus tropas las mas disziplina- 

(i) Producíanle anualmente aj.ooo.ooo. de fio- 
ríaeit Meteren. 
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das , las mas aguerridas i las mas acostumbra- 
das á benzer; i los mas ábiles, los mas esperi- 
rae atados generales de aquel siglo los que man- 
daban tan belicosa milizia. 

Un poder tan estenso, i tai} considerables 
recursos 4 ngr podían menos de parezer formida- 
bles á los otros estados de Europa, i mas si se 
reflesionaba sobre el carácter sombrío i domi- 
nante de su dueño) porque si bien carezia Feli- 
pe dtl balor, de la actibidad i de la audazia de 
su padre, era empero aplicado, sagaz i pene- 
trante; i ademas tenia ya dadas muestras de 
que su ambizioa no era menos beemente, sino 
tanto mas temible, cuanto mas la cubria con el 
belo de la relijion. Pero por mas que su poder, 
su carácter i sus proyectos eszitasen los zelos i 
la desconfianza general, pocos eran entonzes los 
estados que podian oponerse á sus intentos. 

Desde que ocupó María el trono de Ingla- 
terra abia decaído mucho la considerazion de 
que aquel reino gozara en Europa por espa»io 
de medio siglo. Su comerzio desatendido ú opri- 
mido : sus tropas iudisziplinadas, perdida la 
costumbre de la guerra ; i su marina sin bigor. 
Verdad sea que mientras permanezió Felipe en 
Inglaterra dieron pruebas los ingleses de aquel 
espíritu de independenzia que hs es tan natu- 
ral, resistiéndose á que tomase ninguna parte 
en el gobierno, al mismo tiempo que en todo lo 
demás se mostraron serbilmente sumisos á su 
reina débil, debota i subyugada. Empero no 
obstante, era mui de temer que lejos de serbic 
aquella potenzia de freno á Felipe, la obliga- 
rla María á que contribuyese á las medidas 
biolentas, á que la ambizion i el fanatismo de 
su esposo le induzirian infaliblemente. 
- Tampoco abia motibo para esperar que la 



ÉMJtatftth 



Remanía icíese mas que la Wf™ij*~ 
" ubiesc inspirado á los ale- 

Snes U co SS cn"ia ¿e Felipe' «»' Fernando 
manes u con u berisimil que por eso 

8 a £STE?« ■ ellos ninguna dibi biolen- 
" Tmenos una guerra declarada, Fernando 
aun no poseia tranquilamente la Ungru, i el 

?e£or de que los turcos íenobascn P ronl ° U ° ' 
íflU.des obligáao á precaber.se contra enea»- 
ioían tUSS, i 4 procurarse los ausilios de 
fue Uegado el caso abia de tener la mayor nece- 
Sdad dirijia todos sus conatos á establecer la 
..¿rdia entre los diferentes príncipes del 
Se^o gerSo, i i conciliar los ánimos alte- 
r.dos Dor las diferencias de relij.on. 

PortuVal llegaba entonces al colmo de su 

o ue nunca abia tenido; iJuww.m 
Srtueueses deben casi todas cuantas ácanas en- 
SobS á su nación, se aliaba ya muí entrad, 
en días amado de su pueblo , respetado de sus 
b^Wpensar mas que en mantener en 

a c»iq basaltos i azerlos felices. 
P "¿isdano I ocupaba el trono de Dinamar. 
ca ^Gustabo Erickson reinaba en Suecia. Bajo 
!í suabe i benéfico gobierno del primero empe- 
ga Dinamarca á restablecerse del estado de 
íng\i?¿a Tque la abian conducido discordia, 
2c¿ calamidades de una guerra estenor i 
S opresión de un odioso tirano poco ames de- 
pues£ Los suecos, que bajo Gustabo abian.e* 
X do el yugo de sus becinos, i dado el reino a 
,ubaüente y libertador, focaban bajo su gobier- 
no dé las delicias de la libertad, i echaban lo» 
«ta^d! aquella grandeza, á que llegaron 
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después; i ni el uno ni el otro se aliaban toda- 
bia en estado de tomar parte en los negozios 
de los demás gobiernos de Europa ; ademas de 
que estos reyes ciudadanos estaban bien comben- 
zidos de que la pazificazion i tranquilidad de 
sus reinos bastaba para su mas digna ocupazion. 

Los estados del papa, poco antes disminui T 
dos por la donazion que Paulo III izo de los 
ducados de Parma i Piasenzia á su sobrino Oc- ' 
tabio Farnesio, estaban como enclabados entre 
el ducado de Milán i el reino de Ñapóles: por 
consiguiente, el sumo pontifíze dependía mas 
de Felipe que de ningún otro prinzipe, i era 
mas probable que le congratulase, que no el 
que pensase en oponérsele. 

Cosme de Médizis, duque de Toscana, de- 
bía su soberanía al último emperador , i grazias 
á su prudenzia i á su poderoso protector se 
abian echo tan considerables sus dominios, que 
solo el birei de Ñapóles i el gobernador de Mi- 
lán podian inspirarte algún rezelo: la gratitud 
i el interés se uniap á induzir á aquel diestro 
prinzipe á que se uniese al rei de España , i cul- 
tibase su amistad. 

Octabio Farnesio, duque de Parma, pribado 
del ducado de Piasenzia por el emperador, i 
Filiberto Emmanuel, duque de Saboya, des- 
pojado en bida de su padre de la Saboya i del 
Piamonte por los franzeses, ninguna esperanza 
tenían de recobrar sus estados sin el fabor 
de Felipe. 

La república de Benezia, tan respetable i 
ambiziosa en otro tiempo, abia llegado á cono- 
zer desde la liga de Cambrai, que su ambizion 
era un delirio; i adoptó la prudente mácsima 
de guardar una esacta neutralidad en todas las 
desabenenzias que se suszitasen entre las demaf 
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potcnzias; aziendo,por conserbar la estimazion 
general, i particularmente la amistad de Feli- 
pe: únicos medios de defenderse de las imbasío- 
nes de los turcos, sus formidables enemigos. 

Esta rápida ojeada por los estados de la Eu- 
ropa al tiempo en que Felipe rezibió la sobera- 
nía de manos de su padre, nos da bien á cono- 
zer que no abia quien balanzease su poder mas 
que el reí de Franzia, que aunque no poseia 
tan estensos dominios; pero la bentaja que le 
ciaban la situazion i la constituzion de su reino, 
i el carácter de su nazion podian azerle mirar 
al menos como el segundo monarca, i como el 
baluarte de la libertad jeneral contra el colosal 

{>oder de Felipe. Aunque las fronteras de aque» 
la poderosa monarquía no se estendiesen enton- 
ces asta donde llegan aora, comprendían ya 
desde el paso de Calais asta el mediterráneo i 
la Italia, i desde los Pirineos asta la Alemania 
i los Países Bajos , sin que en este inmenso ter- 
ritorio tubiese parte ningún otro estado. Fran- 
zia, zircuida por los dominios de Felipe espar- 
cidos en España, Italia i en los Países-Bajos, 
embarazaba la comunicazion de unos con otros, 
i en tiempo de guerra interzeptaba el paso de 
las tropas. 

Acostumbrada la nazion franzesa por mu- 
chos reinados á no dejar las armas, abia descui- 
dado, é ignoraba las artes de la paz. El espíri- 
tu caballeresco, el balor eróico, mirado como 
la única birtud, él deseo de la gloria militar, 
que en tiempo del feudalismo produzia tantas 
disensiones i calamidades, daban aún á la no- 
bleza franzesa una grande energía. Pero a bien- 
do tomado otra direczion estas cualidades per>- 
niziosas, no eszitaban ya á los grandes á aque- 
llas funestas gúen/as de unos contra otros, sino 
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que les inspiraban ia noble ambizion de buscar 
las fatigas i los peligros para sostener ta gloria 
de la nazion i del trono. 

Gobernaba este pueblo belicoso Enrique II, 
que daba ya muestras de aber eredado bastante 
de aquella beemente ambizion que distinguió á 
su padre. Verdad es que no tenia ni su genio 
militar ni su eróica intrepidez ; pero suplian sus 
jenerales lo que en esta parte le faltaba ; pues 
entre los ilustres guerreros , de cuyos talentos 
se podía aprobechar, se .contaban el mariscal 
de Brissac, zélebre conquistador del Piamonte, 
él condestable de Montmorenzi, tan conozido 
por su balor sobreumano, Franzisco de Lorena, 
duque de Guisa, que acababa de cubrirse de 
gloria inmortal en la defensa de Metz contra el 
emperador. *■> 

No era menos formidable por sus relaziones 
esteriores que por sus recursos interiores. La 
reina de Escozia se abia criado en su corte, i 

, casádose con su primojénito, i era mui probable 
que su reino biniese á ser una próbinzia dtí 
Franzia. Enrique abia aprendido de su padre á 
cultibar cuidadosamente la amistad de los sui- 
zos, i abia entrado en una estrecha alianza con 
el gran señor. Por consiguiente, en caso de rom: 
pimiento con España , podia rezibir de aquellos 
mui poderosos socorros de tierra, mientras las 
escuadras de este talasen las costas de España i 
áe Italia. 

« Empezó su reinado dando muestras de abri- 
gar en su pecho las mismas pasiones políticas 
que su padre ; de su obstinazion en recobrar 
los dominios de Italia, regados con tanta san* 
gre; y de la embidia con que miraba el poder 2 

. la graadeza española ó austríaca. 
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Estos raotibos le indujeron en 1 5 5 1 i decía* 
rarse protector de Octabio Farnesio, duque de 
Parma, en cuya ruina estaban conjurados el 
papa i el emperador. Ademas abia entrado en 
la liga de los prínzipes protestantes de Alema- 
nia contra Carlos V; en Jo que denotaba sobra- 
damente el encono que le tenia, dado que el 
prinzipal objeto de aquella liga era faborezer 
una relijion, á cuyos prosélitos abia él perse- 
guido tan cruelmente en Franzia. La guerra, 
que nezesitaba esta alianza, continuó con baria 
fortuna asta el momento en que la tregua de 
Bauzelles, de que ya tinos ablado, la puso tér- 
mino. Combinóse entonzes en que las partes 
cooserbasen sus conquistas por espazio de zinco 
años, á menos que las pretensiones respectibas 
se acomodasen ó satisfiziesen antes que la tregua 
espirase. Este fué el prinzipal articulo, i en 
consecuenzia no solamente retubo la Franzia £ 
Metz, Toul i Berdum, que eran para ella un 
antemural formidable en la frontera de Alema- 
nia, sino también la Saboya casi entera i el 
Piamonte, que el emperador debia por onor su- 
yo azer que se restituyese al duque de Saboya. 
Nunca ubiera Carlos consentido en una condi- 
zion que el año antes abia oido i desechado con 
desprecio, si no juzgara absolutamente necesa- 
rio el dar á su ijo algunos años de paz. Era 
pues Enrique el que mas contento debia estar 
con la tregua, i sin embargo él fué quien la 
quebrantó: Frezipitáronle á dar este paso, de 
que tantos motibos tubo para arrepentirse, en 
parte lá ambizion , en zierto modo eredada , de 
formar un establezimiento en Italia , en parte 
los consejos interesados de los Guisas, i sobre 
todo las sujestíones del soberano pontífize. 
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Era Paulo IV uno de los ombres mas singu- 
lares de su siglo , i formaba un adufírable coa- 
traste con el emperador: acababa de alcanzar 
la tiara después de aber pasado su bida en las 
austeridades del claustro, embebido en el estu- 
dio de la teología escolástica. Deszendia de los 
Garrafas, oriundos de Ñapóles: gozaba en su 
jubentud de muchos i mui pingües benefízios , i 
fué embiado de nunzio á Ñapóles, á España i á 
Inglaterra. Pero cansado de la diplooiazia, dejó 
la carrera de la ambizioa, resignó sus benefi- 
xios, instituyó un orden religioso, i bibió mu- 
chos años sujeto á la regla que él mismo forma- 
ba* No le costó poco á Paulo III el persuadirle 
que dejase su retiro, i azeptase la dignidad de 
cardenal j ni lo alcanzara si Garrafa no creyera^ 
que podia contribuir á estirpar la erejía de Lu- 
lero, contra la cual abia manifestado el zelo 
mas furibundo i fanático. Cuando fallezió Mar- 
xelo III era Garrafa el decano del sacro colegio, 
i no fué poco lo que esta zircunstanzia contri- 
buyó á su eleczion, por la esperanza en que que- 
daron los demás pretendientes de que mui en 
brebe abria nueba bacante. 

Los años no le abian dado á Paulo ni mode- 
^azion ni prudenzia, ni conozr miento del mun- 
do ni de los ombres: ablaba del poder de las lia- 
bes i de su superioridad sobre todos los prínzi- 
pes con demasiada frecuenzia i como pudiera 
aberlo echo en los siglos de ignoranzia; pero , 
que después de una reboluzion en que tantos 
abian mudado sus opiniones religiosas, parezia 
ridiculo aún á sus mismos cortesanos. En toda 
su conducta manifestó una altanería que ad- 
miraba á los que mas le conozian, i dio prinzi- 
pio á su pontificado á la edad de sesenta i nue- 
be años coa tal ímpetu i beemenzia, que asta ea 
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la fogosidad de la *jubentud son raros (i). 
Habíase distinguido siempre Paulo IV por 
la santidad desús costumbres i por su zelo des- 
interesado , en onor de la santa sede. Mas, 
luego que ubo alcanzado la suprema dignidad, 
i que no tubo porqué disimular sus berdade- 
ros sentimientos y se dio todo á sus sobrinos, con 
tan ziega adesion como si en el ejerzizio del 
poder pontifízio no ubiese debido proponerse 
otro objeto que la combenienzia de ellos, i dar 
la mano á la ejecuzion de los bastos proyectos 
que conzibieran. Por desgrazia de la Europa 
eran insufízientes á satisfazer su ambizion to- 
das las dignidades que su tip podia conferir- 
les , por mas que ubiese despojado biolemamen- 
te del ducado de Palliano á Marco Antonia 
Colona , i dádosele al conde de Montorio su so- 
brino mayor ; por mas que ubiese dado el go- 
bierno de Roma con el condado de Baño al se- 
gundo , i que al menor crease cardenal i le 
iziese legado de Bolonia. Estos insaziables so- 
brinos no querian menos que un estado sobe- 
rano independiente , como el que León i Cle- 
mente abian propotzionado á los Médizis, i 
Paulo III á la casa de Farnesio ; i para conse- 
guirlo no aliaron otro arbitrio que el de des- 
poseer al emperador i á su ijo de sus dominios 
en Italia. A esta empresa no les animaba el inte- 
rés solo , sino también el resentimiento. El mas 
jóben de los Garrafas , antes que cardenal abia 
sido soldado i caballero de Malta : i aliándose 
al* aerbizio del emperador en el ejérzitó de Ale- 
mania desafió i un ofizial español j por lo cual 

(i) Fra-paolo, Hb. g. Ouuphrü Panvinii vita 
Pauli IV, de Thoo., 1. xg, c. xa. Barnet's, kist. of 
tbs Ref. , part. % , b. a. 
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le mandó Carlos arrestar : i después cuando el 
papa su tío le confirió el priorato de San Ge* 
rónimo de Ñapóles , le impidió el birei la po- 
sesión (i). 

También Paulo por su parte tenia sus tno- 
tibos de queja. Hallándose de nunzio en Es- 
paña se abia granjeado la estimazion de Fer- 
nando el católico , i sido admitido á su con* 
tejo de estado : plaza que conserbó aun des* 
pues del adbenimiento de Carlos á aquel trono* 
Pero abiendo ablado en zierta ocasión con mu- 
cha libertad en el consistorio, le manifestó el 
emperador su resentimiento mandando que se 
borrase su nombre de la lista de los consejeros 
de estada No contento con esto , reusó Carlos 
la imbestidura del arzobispado de Ñapóles al 
cardenal Garrafa , presentado por Paulo. III; 
i aunque después Julio III dezidió al empera- 
dor á conzedérsela , no por eso dejó de emba- 
razarle el uso de su jurisdiczion , ni dejó de 
azer cuanto pudo para impedir la eleczion de 
Paulo IV (a). 

Estos ultrajes izíeron una profunda impre- 
sión en el ánimo fogoso i altibo del pontifize, 
que lejos de disimularlo declamaba amarga- 
mente contra el emperador aun en presenzia de 
. los cardenales de su balía , acompañando las 
amenazas á las imbectibas , i añadiendo algu- 
na bez , que los partidarios de Carlos podían 
comunicárselo si querían. 

Sin embargo, es probable que no ubiera 
pensado en recurrir á las armas si sus sobrinos, 
i particularmente el cardenal., que era el mas 

(i) Pallabizini, p. 6o. Fra-paolo, 1. $. 
(a) Summonte,l. io, p. %6g. Pallabizini , I. 13/ 
c 14. Fra-paolo , 1. $. 
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abaro 'i ambizioso, no se batieran de barios ar- 
dides para engañarle. Abisáronle de las juntas 
nocturnas que se tenian en Roma por los par- 
tidarios del emperador , en que se abian toma- 
do medidas muí perjudiciales á su autoridad: 
finjieron aber descubierto que Carlos tenia asa- 
lariados á muchos satélites para que embene* 
nasen ó asesinasen á toda su familia : presen- 
táronle cartas interzeptadas , escritas en zifra, 
por las.cuaks resultaba , según la interpreta- 
xión del cardenal , que los ministros imperiales 
urdían contra él alguna trama. 

Tales fueron los amaños de que los Garra- 
fas se balieron para abibar la desconfianza i 
animar los resentimientos de su tio , que si- 
guiendo sus consejos resol bió en fin azer por 
empeñar al rei de Franzia en que continuase la 
guerra con el emperador , i en que se ligase coa 
él contra el enemigo común. 

A este fin tubo una conferenzia con los que 
le merezian mas confianza de sus cortesanos, i 
quiso que asistiese á ella Abanson , embajador 
de Franzia. Dioles parte de las maquinaziones 
formadas contra él i sus sobrinos , felizmente 
descubiertas *. se lamentó de que ya que Dios 
abia sido serbido de elejirle padre común de 
los cristianos conspirasen contra él algunos de 
sus ijos, maquinasen su ruina i le redujesen £ 
la triste nezesidad de tomar las armas contra 
ellos para mantener la dignidad sagrada de 
que se aliaba rebestido ; i conclu y ó que espera- , 
ba aliar en el zelo i poder de S. M. cristianísima 
los principales recursos contra el peligro que 
amenazaba á la iglesia i su pa stor. 

Abanson respondió á S. S. asegurándole que 
el rei i el reino de Franzia estaban prontos á 
sacrificarse en defensa de su sagrada persona, 
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S déla silla apostólica; con lo cual despidió S.S. 
la junta diziendo que esperaba ber mui pronto de 
soberano de Ñapóles á un ijo de S. M. cristianísi- 
ma , i á otro en posesión del ducado de Milán. 

El cardenal Garrafa , á cuya impazienzia 
era intolerable toda dilazion, empezó á estén* 
der un tratado con Abanson , i combenidos con 
poca dificultad ambos negoziadores se embió el 
proyecto á la corte de Franzia (t). 

Los artículos mas importantes eran : que el 
rei tomaría bajo su proteczion al papa i toda 
la familia de los Garrafas : que el papa pon- 
dría diez mil ombres , i otros diez mil el rei, i 
mas si fuesen nezesarios para dar libertad á 
Toscana , i echar de Ñapóles i Sizilia á impe- 
riales i españoles : que si las armas de los con- 
federados lo conseguían 9 inmediatamente con- 
zederia el papa la imbestidura de ambos reinos 
al mas jóben de loif ijos del rei , reserbando 
para el estado pon ti fizio la ziudad de Benebento 
con su térmico , i un tributo anual de be inte 
mil escudos ; ademas de un establezimiento in- 
dependiente en ei reino de Ñapóles que rentaso 
beinte i zinco mil escudos para el conde Mon* 
torio , i otro que rentase quinze mil para An- 
tonio Garrafa (2). 

Rezibiose en Franzia este tratado , como 
Abanson lo alna echo esperar. Seduzido Enri- 
que por la perspectiba que le esperanzaba de 
poseer en Italia unos dominios, por cuya ad- 

(1) Por este tratado mismo se ebidénzia qne por 
mas deseos que, Pauló tubiese de contribuir al en- 
grandezimiento de sus sobrinos , nó les estaba en- 
teramente sometido , ni era indiferente á los inte- 
reses de la santa sede. Pallabizini , 1. 13 ., c. xg. 
i (a) Summonte, i. 10, p. 478. 
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quisizion abian mantenido tantas guerras sus 

progenitores , se miró como personalmente inte- 
resado en que se realizasen los proyectos del 
papa. 

£1 condestable de Montmorenzi , siempre 
emprendedor , i muchas bezes temerario en la 
ejecuzion de sus empresas, pero sabio , prudente 
i circunspecto en el consejo, se balió de muchas 
i mui importantes razones para disuadirle; á lo 
que le ayudó eficazmente el cardenal de Tour- 
non» Hizieron presente lo probable. que era el 
que aliándose el emperador en bísperas de ab- 
dicar, concluyese España la paz ó iziese una 
tregua : representaron cuan perniziosas abian 
sido todas las empresas de los ascendientes de 
Enrique en. Italia , aunque acometidas en zir- 
cunstanzias incomparablemente mas faborables 
que las que se ofrezian entonzes , cuando la na* 
zion estaba gastada por la larga continuazion 
de guerras ruinosas : esforzáronse á comben- 
xer á Enrique de la imprudenzia que seria pro- 
longar ésta sin nezesidad contra un prínzipe 
que tantos recursos tenia ¿ sin otro apoyo que 
el de un papa de ochenta años ; después de la 
muerte del cual era mui probable que aquellas 
mismas fuerzas que entonzes tanto se encarezian 
se pasasen al lado del enemigo. 

Era ya abito en Enrique la deferenzia á los 
dictámenes del condestable , i no dejara de se- 
guirle entonzes sin la beemente oposición del 
<luque de Guisa, i el cardenal de Lorena su 
ermano, que lisonjeando la ambizion del rei ob- 
tubieron una fázil bictoria de su ribal. Imposl» 
ble es dezidir si eran fundadas las sospechas de 
que el uno aspiraba al reino de Ñapóles i el 
otro á la liara 4 pero los que conozian el carao 
ter ambizioso é interesado de aquellos audaces 
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ermanos no podían persuadirse que se propu- 
siesen la felizidad del reinó ni la gloria del 
rei. Esperaban gozar en Italia de una autori- 
dad coa menos trabas que las que nezesaria- 
menté encontrarían siempre en Franzia, donde 
les era preziso someterse á los caprichos dej rei, 
i luchar contra sus ribales. 

"No debe despreziarse, dijo el cardenal , la 
ocasión que se nos presenta de recobrar los do- 
minios que España tiene usurpados en Italia. 
Los monarcas franzeses rezibieron pr i mi t iba- 
mente de los sumos pontífizes el titulo de reyes 
de Ñapóles , i no será difizil á S. M. el asegu- 
rar su pretensión con el ausilio del papa actual, 
cuya familia empleará su crédito i su poder con 
.los partidarios de la Franzia á fin de que de* 
fiendan una causa por la cual sus mayores 
combatieron con tanto balor. En cuanto á la paz 
que se anunzia con el emperador , es aun mas 
inzierta ;i no deben compararse las be nt ajas 
que podrían de ella resultar , con el acrezen- 
tamiepto de gloria que el rei i sus basaüos alia- 
rán en la propuesta alianza.' 7 

Esta espeziosa pero débil razón , produjo 
en un rei aun mas débil é inconsiderado todo 
el efecto que se quería. El cardenal de Lorena 
rezibió como lo esperaba , orden para partir á 
Roma , i aunque el de Tournon fuese absolu- 
tamente opuesto á los Guisas , i mas á su dicta- 
men , se le izo que le acompañase, Poco se tar- 
dó en ratificar el tratado , i las partes se pre- 
pararon en secreto á cjwnplir las conddziones. 
Pero no tardó mucho Enrique en blbidarlas, 
pues aun no eran pasados dos meses citando ya 
tenia firmada la tregua de Bauzellesw Aprobé- 
chose el condestable de la ausenzia del cariíLe^ 
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nal de Lorena para representar al rei las benta- 
jas de una suspensión de armas ; i Jo izo coa 
tanta energía , que menos bastara para que 
aquel principe libiano é inconstante abandona* 
se los proyectos seductores con que le abian 
déslumbrado. El oárdenal abia obtenido su au- 
dienzia de despedida é iba á dejar á Roma con 
el fin de negoziar que Ferrara i Ja república de 
Venezia aczedjesen á la alianza que acababa de 
concluir , cuando le llegó de Franzia la notizia 
de que en una conferenzia tenida en Bauzelles 
para tratar del canje de prisioneros abian pro* 
puesto los imperiales una tregua con la con* 
dizion de que las dos potenzias guardasen sus 
conquistas $ pero le parezió tan imberisimil 
que Carlos ni Felipe consintiesen tal condizion, 
que persistió en su proyecto i dejó las cartas 
al de Tournon para que las comunicase á S. S. , 
que no las dio mas crédito que el de Lorena. 
Sin embargo izo porque el de Tournon creyese 
que aquella tregua le era agradable: cf este 
acontecimiento , dijo , es mas de desear que de 
esperar ni de creer." 

Pocos dias después rezibió de su nunzio la 
confirmazion de una notizia que tan imberisi- 
mil le abia parezido , i supo que estaba firma* 
da la tregua , i que el emperador i su ijo la 
abian jurado igualmente que Enrique , este en 
Blois ante el conde de Lalain ; i aquellos en 
Bruselas á presenzia del almirante de Coliñi. 
La zerteza de este combenio puso muí en 
cuidado á Paulo i sus sobrinos, que tenian bien 
presente* lo* ultrajes echos al emperador i su 
ijo j i no podían persuadirse que sus arterías 
les fuesen enteramente desconozidas. Considerá- 
banse solos, i sin defensa contra el resentimien- 
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abía opuesto débilmente , no porque, no pre*» 
biese sus funestas consecuenzias, sino por tener 
la baja condeszendenzia de dar la razón á su 
amo , 6 bien por el deseo de alejar de la corte 
á los Guisas sus ribales : fuese lo que quisiese, 
en lo que no cabe duda es en que el condesta- 
ble fué el prinzípal autor de la tregua de Bau- 
selles , i que cuando et^cardenal empezó ¿ azer 
Algunas insinttaziones se mostró Montmorenzi 
dezididamente opuesta £ la biolazion de aquel 
combenio» * 

Por otra parte los Guisas tenían mas empe- 
ño que nunca por la guerra de Italia , sin es- 
crupulizar mas en seduzir á su soberano á que 
quebrantase su palabra, que temieron para 
azerle firmar una liga ofensiba^ cuando estaba 
en libertad de escoger la paz ó la guerra. 

Esta, oposizion de dictámenes tubo indezi- 
ta por algunos días la inponstanzia del reí, 
que no obstante embanezido por los prósperos 
suzesos que constantemente abian tenido sus 
armas, i ardiendo en deseos de adquirir el 
reino de Ñapóles , se inclinaba á renobar la 
guerra, l solo le detenia la repúgnanzia de díck 
lar su juramento, i la deferencia que' creía dev 
ber á los consejos i boto del condestable* Ea 
fin, el cardenal Garrafa' ganó á la reina por 
el aszendiente de Strozzi , los Guisas obtubté- 
ron la intérzesion aun mas poderosa de la du> 
quesa de Valentinois , (i) i ya Enriqoe no pu- 
diendó resistir i la importunidad de tan acti- 
bos agentes, conzedió al cardenal la audien- 
cia secreta que este abia pedido con el fin de 
dar la última mano á lo que abiaqi prinzipia* 

(i) La famosa Diana. de Po tier» , dama de En- 
rique. 
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4o sus partidarios , i de ganar una bictorla 
completa del condestable y de los escrúpulo, 
de Enrique. Garrafa le presentó una espada 
■bendita, con las zeremonias acostumbradas v íe 
afeó pinamente su falta de palabra .• i como ad- 
birtiese que el rei no se ofendia de esta libertad 
pa 5 o mas adelante „ lisongeó. su ambiaion , v 
anadio que no se podia desear zircunstanzía mas 
laborable para emprender el arrojar á los es- 
panojes de Italia i que las riendas del gobierno 
■fluctuaban «o la? manos de Felipe , apenas sen- 
«ado^n el trono., desagradable á los pueblas 
i a Jos prínzipes de Italia, destituido de re- 
cursos por el estado de languidez en que abian 
4eja4© el erario l»s dispendiosas y continuas 
guerras del emperador, i por la v díminuzion 
«te .sus ejerzitos, que no eran ya ni con mu- 

ono.joaue fue • • - del reinado de 

C, f^T 5 Wto «endriap 

Ja mas fázil entrada en el de Ñapóles, serian 
gilmente reclutadas;, i aliaría» '^o ios ábun- 
-dantes y probisipnes de toda espezie. 
. . Aun no bastaba estopara arrancar el con- 
sent,mientp de Enrique ; las razones ni las pro- 
mesas del cardenal no calmaban sus escrúpu- 
los : pareziale dura cosa romper un pacto ian 
;splemne como el que acababa de jurar ; i no 

ínnV*^, * qw $e destruyese la objeziop del 
condestable, que insistía en el peligro, i U 

zTdal^ d * con » , : c «?-»n P»P» de tan aban- 
aba edad, que probablemente, faltaría antes 

Srína 9 t am ^^\ elña de ^ »Ua«za. Perp ,1 

tarXn ÍT P , reb¡5WS < stas dificultades y no 

Jez?b1¿ ^ anaf "• Pr0du J° el P°<ier que abia 

ÍSin^ 8U tW> P ara "lajar el juramento de 

Enriquecen seguida pfrezié quVen la pri- 
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mer promozion se nombrarían tantos cardena- 
les partidarios de Franzia i enemigos de Espa- 
fia | que Enrique podría estar seguro de dispo- 
ner á su arbitrio de la tiara cuando falleciese 
el pontífíze reinante; wi en todo caso , anadia, 
"Bolonia , Ancona , Palliano , Zibita-Becbia , i 
hasta v el mismo castillo de Sant- Angelo se entre- 
garán á los franzeses.» 

La guerra quedó resuelta en el momento. 
El cardenal Garrafa despachó un espreso i 
Rebiba , que arreglado á sus instrucziones ca- 
minaba mui despazio ázia Bruselas , para qué 
se bolbiese á Roma. Enrique fué auténtica*- 
tóente relebado de la obligazion tan estrecha* 
mente impuesta por la santa lei de la natura* 
Jeza de cumplir su jurametuo , y rezibíó al 
mismo tiempo el permiso de biolar este otid 
deber no menos sagrado , prescripto por él de* 
recho de gentes, unibersalmém'e reconpzido, cual 
es el de no empezar ósülklades antes de de- 
clarar guerra, (i) 

Como el rei se lisonjeaba de que su trata- 
do con el -cardenal estaría secreto siquiera kt- 
-gunos meses , combinieron en atacar al empe- 
rador i su hijo si era posible , mientras qué 
en fe de la tregua sé aliasen desprebenidos. Dé 
este modo Enrique sin ser un pérfido, i á pe- 
sar de tener tanta probidad Como cualquiera 
de los prínzipes de su tiempo , tesolbió á san- 
gré fría añadir la traizipn al perjurio , tenien- 
do su prozeder no por disculpable sino por enro- 
so i meritorio á los ojos de Dios i de los on4- 
' bres : tanto-puede faszinar un zelo mal enten- 
' dido i tan perniziosa puede é$r á la soziedad 
* > ■ ' 

(i) De Thou , !ib. 17, c, 7. Fra-paola, lib. $• 
Palla?icÍDÍ | lib. 13, c. io,p. 71. ' ; r / ' :w ' 
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la pretensión impía de los pomífizes de poder 
disoiber i anular á su boluntad las mas estre- 
chas obligaziones i los prinzipios mas santos! 

La conducta del papa era poco i propósito 
para burlar la bijilanzia de los ministros espa- 
ñoles : abia escomulgado i despojado á la fa- 
milia de los Colonas : abia tratado con eszesi- 
ba seberidad i aun con injustizia á los que sospe- 
chaba ser adictos á España , i abia rezibido 
del modo mas lisonjero á los napolitanos que 
se refujiaron en Roma. Además , de algunas 
cartas interzeptadas resultaba que abia echo 
poner á cuestión de tormento á Antonio de Tasis, 
director de correos , basallo de Felipe , i dado 
£ otro este empleo , despojando así á los reyes 
de España del derecho que de mui antiguo go- 
zaban de probeerle á su arbitrio. El embaja- 
dor de Felipe en Roma abia sido arrestado ; i 
con una inconzebible presunción intentó el pa- 
pa en pleno consistorio pribar á Felipe del reí* 
no de Ñapóles , porque no le abia pagado los 
setecientos ducados de tributo anual , que dezia 
debía satisfazerel poseedor, á la santa sede, (i) 

Mientras Paulo desfogaba así su impótente 
resentimiento r sus sobrinos se daban con ardor 
á la guerra : reparábanse con diligenzia las for- 
tificaziones de Roma , de Palliano , i de otras 
plazas $ i abiendo lebantado un ejérzito consi- 
derable consiguieron que Camilo Ursino . uno 
do los mas ábiles generales de su siglo » tomase 
el mando. 

Fernando de Toledo , duque de Alba , era el 
que entornes tenia el de Italia por Felipe. Este 

(i) Gianone, lib. S3 , e. 1. Carta dé! duque de 
Alba en Summonte , tom. 4 , p. 170. Clemente Vil 
abia desistido de esta pretensión. 
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ombre singular , que tan gran papel izo en estt 
reinado , i de quien tendremos ocasión de abiar 
muchas bezes , era arrogante, ahibo , biolemo, 
inflecsible , i aun cruel Educado en el ejerzizio 
de las armas , endurezido con las fatigas de la 
guerra , de una esperienzia consumada i de una 
estrema capazidad , abia mandado en jefe el 
ejérzito del emperador en Alemania; i aunque 
fué poco feliz delante de Metz, en aquella 
misma desgrazia desplegó talentos mui singula- 
res. Sin embargo , no tubo con el padre la ca- 
bida que con el ijo , con cuyo carácter tenia 
mas semejanza , i cuyo fabor procuró siempre 
con mucha maña , constanzia i felizidad. Rut 
Gómez de Silba que era el que mas mano tenia 
con Felipe estaba mui desabrido con el duque; 
pero fué baño su empeño de separarle de loa 
negozios : su ribal azía un año que se alia* 
ba de birei de Ñapóles , gobernador de Milán, 
i comandante en jefe de todas las tropas espa- 
ñolas en Italia. 

Por él sabia Felipe la conducta é intenzio- 
nes del papa , aun antes de tener notizia de la 
liga echa con Enrique. T si al duque se le de- 
jara obrar con el bigor que le era natural , i 
aprobechar las bentajas que tenia sobre Pau- 
lo , á quien su situazion precaria no permitía 
una repentina defensa, se ubiera apoderado de 
todas las plazas fortificadas ; i prebenidos así 
8ús intentos , no ubiera pensado Enrique en 
jrenobar la alianza , ni por consiguiente en 
bolber á enzender la guerra. Mas , persuadido 
Felipe de que Enrique no rompería una tregua 
que tan bien le estaba , i seguro de que el papa 
nada podía sin el ausilio de Enrique , dio or- 
den al duque para que se baliese de todos los 
medios de conziliazion antes de recurrir á las 
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4roii*. El duque, dado qué naturalmente ene- 
migo de toda espezie de contemplazion , tubo 
que prozeder según se le mandaba , despachó £ 
Roma cartas sobre cartas , correos sobre cor- 
reos , representó , se quejó , insistió , rogó, 
acarizió , lisonjeó i Paulo i sus sobrinos, mas 
todo en baño. Continuaron aziende"$us prepa* 
ratibos , respondiendo muchas bezes con arro* 
ganzia , i nunca «de un modo satisfactorio. En 
fin , cmbió el duque á Roma i Pedro Lofredo 
con una representación dirijida al- sacro cole- 
jío , i otra á Paulo , (i) en las cuales , después 
de enumerar las diferentes injurias que á su amo 
se izieran , y de renobar sus primeras ofertas 
de paz i de amistad , concluía protestando que 
si se bolbian á desechar, seria responsable el su* 
mo pontífize de todas las calamidades que so* 
brebiniesen. Antes de la llegada de Lofredo abia 
tenido Paulo notizías del buen ecsito de la ne- 
goziazton de su sobrino en Prantia 4 por lo cual 
la carta del duque sólosirbió para que se prtzi- 
pitase en nuebos eszesos* Izo prender i Lofre- 
do , i le iziera morir , biolando asi en uno el 
sacramento de la embajada , i el -derecho de 
gentes , sino se interpusiera el sacro colé* 
gio. (2) Dio orden á Alddbrandin, fiscal del con- 
sistorio , para concluir el pleito intentado contra 
Felipe por no haber pagado el tributo debido 
por el reino de Ñapóles á la santa sede ; i bistá 
la causa falló su santidad que debía de pribar i, 

(1) Las conserbó originales Summon te ,: tienen la 
fecha de ai de agosto de 1556" , i se alian ett 
«1 lib. 10. 

¡ (a) Sumraonte, lito 10, p. 477. Qianone, lib. 33¿ 
cap; 1, 
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pribó al reí de Espafia de lá soberanía de aquel 

reiao (1). • 

Esta desaforada biolericia fué mui mal bista 
en toda Europa, i mas perjudicial que útil á su» 
designios en Italia. Los benecianos reusaron «u 
alianza , i los napolitanos cuyo país tentaba la 
ambizion de sus sobrinos , se prestaron de buena 
gana á cuanto el duque quiso azcr para de* 
tenderlos. 

La estrabagante conducta del papa no izo 
en Felipe la .impresión que era de esperar en un 
monarca jóben , ambizioso , poderoso , i de un 
carácter mal sufrido ; puesto que i pesar de tan 
reiterados ultrajes manifestó la mayor repug-^ 
nanzi3 á llegar al último estremo. 

Aseguran algunos historiadores que esta re- 
pugnancia era efecto de las preocupaciones de la 
educazion debota que se le abia dado : los ecle- 
siásticos que- la abian dirijijo le inspiraron la 
mas profunda benerazion á la santa sede , i le 
azian dudar que le fuese lízito azer armas con- 
tra el soberano pontifíze. Pretenden otros que 
estos escrúpulos eran nada, mas que aparentes, 
que Felipe abia pensado ya en el proyecto de 
la monarquía unibersal , i que* los intereses de 
la relijion eran solo el belo que cubría este bas- 
to designio, ' c~ 

No admitimos ni desechamos dinguna.de es* 
tas opiniones. Es indudable* que su pasión do* 
ruinante era la ambición ; pero cuando obser* 
bamos el esmero con que le procuraron inspirar 
desde su mas tierna Infancia la mas profunda 

(1) Gianone añade qoe le disuadió de que la pu- 
blicase;, el camarero de rBeneb%aro, t élebre doctor en 
derecho sibil, i napolitano refugiado. 
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•desloa i su creenzia ; i la sinzeridad , el xelo, 
el ardor que manifestó siempre en los ejerzizios 
de religión , no es de sospechar que fuese abso- 
lutamente ipocrita : ni berisimil una tan unifor* 
me conducta como la que en este punto mantubo 
siempre Felipe, sin estar intimamente persuadido 
de la razón de su creenzia. Ni se oponga que sus 
acziooes íe acordaban mal con la * verdadera 
piedad : su relijion era en berdad mui mal en- 
tendida , i no pura , ni cual debiera : descono- 
zia la lei de la naturaleza , i no conozia mui 
bien la de Jesucristo ; su relijion adolezia de 
aquella superstizion nazida i fomentada en la 
curia romana, que en su tiempo, en bez de 
alejar á los ombres de las malas acziones les es- 
zitaba á cometerlas, prescribiéndoles la maszie- 
ga deferenzia á los sazerdotes rebestidos del mal 
entendido poder de absolber i condenar , leji- 
timar ó castigar los crímenes mas atrozes. Es 
pues á la superstiziosa benerazion que Felipe 
tenia á la santa sede á lo que debe atribuirse ea 
parte la moderazion con que prozedió en tales 
zircunstanzias , i la resoluzion que tomó de conn 
sultar á los eclesiásticos mas respetables , si le 
era líiito azer la guerra á un enemigo, en 
quien reconozia un carácter sagrado. 

Bien sabían los consultores la respuesta que 
combenia en aquella situazion , i asi opinaron, . 
que aunque fuese indispensable suplicar prebia- 
mente á su santidad que iziese justizia , si á ello 
se negaba , la lei natural permitía á Felipe que 
conserbase sus dominios i defendiese con las ar- 
mas su derecho (i). 

Esta dezision tranquilizó sus escrúpulos : sin 
embargo no dejaba de lamentarse de la nezesi- 

(i) Ferr. , bol p , p, 373. 
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dad 4 que se le reduzia de dar priniipio i su 
reinado por una guerra contra la potenzia cuya 
amistad era la que mas sinzeramente deseaba. 
En fia, después de aber perdido mucho tiempo 
en negoziaziones dio orden* al duque de Alba pa* 
ra que entrase en campaña,. 

Este general azía algún tiempo quede Milán 
se abia trasladado á Ñapóles , i fijado su cuar- 
tel general en los confines de los estados ecle- 
siásticos. Empezó sus operaziones en prinzipiosde 
setiembre de 1556 con un ejérzito bien disziplt- 
nado, ¡aunque poco numeroso, mui superior al 
que podia oponerle el papa. En pocas semanas 
redujo muenas aiudaáes en la campaña de Ro- 
ma , i tomó posesión de ellas en nombre del sa- 
cro colegio i del papa futuro. Al azercarse se 
consternó toda aquella gran ciudad , i se salie- 
ron de ella muchas familias para ebitar las ca- 
lamidades de un sitio. Solo Paulo conserbó toda 
su arroganzia , lanzando impotentes anatemas 
contra su enemigo. 

Entretanto continuó el duque abanzando as- 
ta las puertas de Roma. En esta situazion alió 
el cardenal Garrafa las cosas de su tio á su 
buelta de Franzia. El ejérzito que abia obtenido 
de Enrique estaba ya zerca det Piamonte ; pero 
detenido por un imbierno áspero le era imposible 
llegar á tiempo de impedir que Roma cayese en 
poder de los españoles. Asombrado del peligro 
persuadió Garrafa á su tio la nezesidad de pe± 
dir una suspensión de armas , acomodándose á 
las zircunstanzías , no sin dificultad , porque 
Paulo por orgullo, é ignoranzia de su berdade- 
ra situazion , mostró la mayor rtfaistenzia á lo 
que tanto" le combenia. El duque á instanzias de 
su tio el cardenal de Santiago, condeszendió 
en tener una conferencia coa Garrafa en la isla 
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ele Fiumizino, no porque dudase que la inten- 
xión del artero italiano era entretenerle con ba- 
ñas proposiziones para dar lugar á que las tro- 
pas francesas llegasen ; pero él no necesitaba 
menos el tiempo : su ejército se había disminui- 
do mucho por las guarniziones que abia te- 
nido que dejar en las plazas conquistadas : las 
nabes que le probeian abian sido detenidas mu- 
cho tiempo por bientos contrarios $ i su presen- 
cia era nezesaria en Ñapóles para azelerar los 
nuebos alistamientos i poner el reino en estado 
de defensa contra el duque de Guisa. Estas 
consideraciones determinaron al de Alba á con- 
sentir en una tregua de cuarenta dias , é inme- 
diatamente que la conzertó partió i Ñapóles, 
'donde se empleó con la mayor actíbidad en com- 
pletar sus preparatibos para la campaña si- 
guiente. 

Ya el duque de Guisa abia pasado los Alpes 
al frente de doze mil infantes i dos mil caballos, 
1 abanzado asta Regio , en donde se alió con 
el duque de Ferrara, que aczediendoá la alian- 
za del papa i de Enrique , llebaba consigo al 
rededor de siete mil cimbres. El de Guisa deli- 
beró algún tiempo sobre si abriria la campaña 
por el sitio de Cremona , el de Milán , ó el de 
algunas otras ziudades del norte de Italia , ó si 
dejándolas á la espalda se encaminaría derecho 
á Ñapóles. El mariscal de Brisac , con quien 
abló en el Piamonte , le pidió con encarezitnien- 
to que adoptase el primer plan como el mas se- 
guro i el mas practicable , i este era también 
el dictamen del duque de Ferrara $ pero el de ' 
Guisa tenia ordenes positibas de seguir én esto 
el del papa , que insistía fuertemente en que 
sin tardanza ee dirijiese á Ñapóles. Izólo así, i 
siguió su marcha ázia el medio-dia asta las fron* 
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teras de aquella parte del reino llamado el 
Abruza A su llegada á Roma fué rezibido en 
triunfo como si ya se aliase coronado por la bic- 
toria; pero no urdo mucho en. echar de ber que 
Garrafa le abia engañado miserablemente así 
en cuanto á la calidad como á la cantidad de 
socorros que tan espresamente le abia ofrezido 
en nombre del papa; quien no abia podido ni 
lebantar las tropas que estaba obligado , ni azec 
las probisiones en que abia combenido. Inquieto 
ademas estaba el duque al ber la crítica sitúa- 
xión en que las cosas se aliaban, i temió que 
probablemente no encontraría mas que confu- 
sión i desbentura donde pensó adquirir laure- 
les i gloria. No obstante , sitió á Zibitella, i 
por mas de tres semanas adelantó los ataques 
con la actibidad é intrepidez que le. eran natu- 
rales 9 asta que tubo por practicable la brecha, 
i resolbió el asalto , pero sus tropas fueron re- 
chazadas con mucha pérdida : las mujeres mis- 
mas manifestaron la eróica resoluzion de per- 
der la bida antes que someterse á los franzeses; 
pues aun después de tantos años bibia la noii- 
zia del insolente abuso que izieron de la bicto- 
ria en sus primeras espediziones de Italia. 

El duque de Alba con su prudenzia ordina- 
ria se estaba á la defensiba j, tenia apoyado su 
campo al sur del rio Piscarra que corria entre 
él i el enemigo; pero cuando bió que la toma 
de Zibitella le detenia tanto , concluyó que las 
notizias que de su fuerza le abian dado eran 
esajeradas , i resolbió pasar el rio i azercarse. 

Lebantó el de Guisa el sitio con arto senti- 
miento ; i sabiendo con zerteza que el ejérzito 
átl enemigo era superior al suyo ¿ adoptó el 
dictámea del mariscal Strozii , i se retiró a 
tierras de la iglesia; pero seguido del general 
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su conducta i que N de ella dependía iu gloria. 

En estas lircunstamias resolbió atacar á Enri- 
que con todo el bigor posible por donde pudiese 
azerie mas da 6o. Para ello juntó en las zerca* 
nias de Cbarlemont un ejérzito , pero con es» 
traordin^ria destreza i zeleridad ; i dio el manilo 
á Filiberto Emmanuel, duque de S a boya , que 
le azeptó con tanto mas gusto cuanto aquella 
guerra le proporzionaba desplegar sus talentos, 
¡Rengarse del rei de Franzia queje echara de 
sus estados* Los españoles componían la menor 
parte de aquel ejérzito ; los alemanes , olande- 
ses i flamencos lo demás. Mucho debió en esta 
ocasión Felipe á los flamencos sus basallos que 
izíeron causa propia con el mejor zelo $ i si bien 
losestados prebeian los perjuizios que la guerra 
abia de causar á su comercio, conzedieron sin 
embargo con una ilimitada liberalidad todo 
cuanto les pidió $ empero al paso que daban 
esta prueba de su adesion , descubrían por otra 
parte sus rezelos, 1 dejaban trasjuzir su, descon- 
tentó , pues se reserbaron la administrazion del 
dinero que dieron , i nombraron comisarios que 
pagasen las tropas. Esta cautela sujerida por su 
encono, contra los españoles, izo una profunda, 
fcensazion en el ánimo sebero i bengatibo de 
'Felipe, i iy* fué lo que 'menos contribuyó á 
aumentar su desabrimiento con los flamencos, 
i á inspirarle zierta prebenzion contra la cons- 
tituzion de un gobierno que les dejaba libertad 

}>a*a que limhasen su poder $ pero conozia la 
mprudenzia que fuera en aquellas zir^unstan- 
•aiájs el dar indizios de su abersion, ni el contes- 
tarles sus pribilegios. Azeptó sus socorros tales 
i con las condiziones con que se les conzedieron, 
i partió á disponer i apresurar los preparatibos. 
Aun le parezió poco aquel ejército, de ale> 
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47 
mane» i flamencos , aumentado con destacamen- 
tos españoles , i rcsolbió si era posible atraer i 
los ingleses i la guerra. Pasó con este objeto i 
Inglaterra , i encontró la nazion, el consejo pri- 
bado , i aun la reina misma opuestos á sus mi- 
ras. Casi nunca antes ni después abia dejado de 
ser agradable 4 los ingleses guerra con Fraoi» 
^zja. La costumbre de muchos siglos les azia nú- 
rar á sus bezinos como enemigos i ribales , con 
quienes fázilmente rompían aun cuando mas 
les interesaba permanezer en paz* Pero sn ene- 
mistad á los franzeses zedió entoozes al encono 
con los españoles, i mostraron la mas imbenzi.» 
ble abersioa i la alianza que se les propuso. 
María no era inclinada á la guerra , i 1q dio 
bien claramente á entender: no obstante, i á 
pesar de la absoluta indiferenzia que por ella 
abia manifestado su esposa, no pudo resistir, sus 
pretensiones. 

:•: En' baño la representaron el cardenal Polo, 
endeudo, i los demás sus consejeros que era 
condizion espresa en los oopziertos, que aquel 
enlaze no turbaria la paz asistente éntrela In- 
glaterra i la Franzia j que la contrabenzioo á jes- 
te articulo, que era uno de los mas esenciales, 
daría bien £ entender el poco respeto que* se 
tendría á los demás, i pondría, en esptetazion 
al reino entero : que por otra parte si declaraba 
la guerra, el estado del erario ñola permitiría el 
sostenerla con onor. Pero abiendo Felipe decla- 
rado formalmente que sino, se le otorgaba lo 
que pedia jamás bolberia á Inglaterra , se: negó 
María á oír todo lo que pudiera azerla que de* 
sistiese de su empeño ¿ i llebándole adelante 
mandó que sin tardanza se declarase la guerra, 
como se izo solemnemente en Rems , dando por 
motibos pretestos enteramente. Calsos , ¿; sumn- 
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méate frítalos. Conoziendo que eran Inútiles tus 
recursos al parlamento para obtener medios de 
sustentar una guerra tan unánimemente des* 
aprobada por la nazion, echó mano del odioso 
i tiránico espediente de arrancar con el nombre 
de empréstitos el. dinero á los particulares i ¿ 
las corporaziones. Por este i otros medios de la 
misma laya equipó* una armada considerable , i 
lebaAtó un ejérzito de ocho mil ombres , cuyo 
mando dio al conde de Pembroke. 

Junto este refuerzo con las tropas del duque 
de Saboya, compuso un ejérzito de doze mil ca? 
bailo* , i zerca de ziocuenta mil infantes: fuer* 
-zas mui superiores! las que podía oponer Enri- 
que r cuya imprudehzia no le abia dejado pre- 
beer que un monarca como el de España era ca- 
faz de tamaño esfuerzo, ni conózer asta enton- 
ces id insensato de su alianza con el papa. Mas 
no por eso le faltó talento ni actibidad para en- 
mendar su yerro y i asegurar su reino contra:una 
irobasion. Confirió. eA mando general de sus tro* 
pas al condestable v porque aunque enemigo de- 
clarado de esta guerra, le juzgaba ¿1 mas capaz 
de sus generales z, la: nobleza acudió al ejérzitq 
con el zelo i ardimiento propios de los caballe- 
ros franzeses cuando se trata de la defensa de 
su reí i de supáiria* ; ^ 

' No pudo por entonzes atinar el condestable 
adonde dirigiría sus esfuerzos el duque de Sa» 
boya; Sus ; primeras operaziones daban á enten- 
der que se proponía entrar en Franzia por 
Champaña j pero no bien ubo atraído aüi el 
ejérzito franzes, cuando mudó de direczion f se 
adelantó ázia la Picardía, i puso sitio á la plaza 
de san Quintín, que no se ubiera resistido tan- 
to tiempo contra fuerzas tan considerables, si , 
no la defendiera; el zélebre Gaspar de Coliñi, 
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cunstanziadamente las obras que le tenían en tan 
triste situazion ¿ i notó que aunque zercado por 
todas partes, estaba libre una espezie de lago, 
demasiado profundo por parajes para atrabesar- 
le á pie, r por parajes demasiado poco para su- 
frir barcos. Este descubrimiento le izo renazér 
lá esperanza de ser socorrido. Concertados con 
éu tio el tiempo i los medios, izo aondar una 
parte del lago , formó una espezie de canal ca- 
pkz de algunos barquichuelos, i así fazilltó á 
Andekot que entrase con cuatro ó zinco mil 
ümbrei. Mas el condestable, para fáborezer la 
entrada, tubo que azer un mobimientp, de cu- 
jras resultas se alió con su ejérzito en una gar¿ 
gantá, que nezesitaba repasar para sacarle á 
¿albo. No se le escapó al de Saboya la temerá 
dad con que el condestable abia espuesto sus 
tropas á bista de un enemigó tan superior: jun- 
tó inmediatamente consejo de guerra para de- 
terminar lo qxre se debia azer, i muchos fueroá 
de dictamen que se le dejase retirar. Pero el 
conde dfc Egmont, general de la caballería; á 
quien Felipe ttató después con tanta ingratitud; 
tíos tubo icón "étiérjía, que era mui posible atacarle 
fcn k retirada , cotí la mas ¿bidente prob*bili¿ 
dad de buen ecsíto; i para demostrarlo, propuso 
tí plan, «el duque le adoptó, í le encargó la eje* 
cuzion. Sin perder momento se puso el conde al 
frente de la caballería, i mui pronto fué apo- 
yado por el duque con la infantería. Los franze- 
«es desprebédidos fueíón inmediatamente de*- 
votados. MontAorenzi izó por reparar sú ¿féitfó 
cuanto es dado al balor? pero el conde i éí th£ 
<jue abalizaron con tanta impetuosidad, qué no 
le fué posible ni restablecer el combate ni orde« 
rtfer las tropas. Combenzído dé que la bictori* 
tacaba' tfáddtta-, i que sS fálir* era irtréparaHfc¿ 
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«é arrojó en medio de ios enemigos', resuelto á 
no sobrebibir 4 su derrota, ni á sufrir los jus- 
tos cargos que su temeridad merczia. Fué ¿ra- 
bemente erido, i sin duda pereziera, si como 
él dezia, no le libraran del furor de Jos sóida, 
dos algunos ofiziales flamencos que le conozie- 
ron. Quedó prisionero, i su ejerzito enteramente 
derrotado: tres mil ombres tendidos en el cam- 
po, i cuatro mil prisioneros, entre los cuales so 
tentaban, ademas del condestable i sus dos ijos 
muchas personas de cuenta i mucha nobleza. El 
benzedor no tubo mas que ochenta muertos- 
*l* th * .?' ^P««leo«I¿ i audazia con qu¿ se 
abia dinjido el ataque. 

- Atormentado Felipe del cruel apetito de do- 
minar, abia parezido asta entónzes tener en do- 
«ola gloria militar. Estúboseen Cambrai, asía 
que le llegó la notizia de la bictoria, fuese al 
ejérzuo, i en^l se presentó con la mayor pompa. 
Llegados el jaquel el conde á cumplimentarle 
Oesrezdnó delftodo mas agradable : manifestáS 
¿toles su reconorimiento con una afectuosidad i 

2íw.ír f 6 } U8 " SU iirc »nspeczion. Taa 
plausible motíbo le proporzionó que se diese á 
«* gusto faborito, en que no dejaba de trasjuzir- 
«tesu carácter, aziendo boro de dedicar un pa- 
jaza, una iglesia i un monasterio á san Loren- 
«o, porque! en su di* , e abia ganado la batalJat 
i le cumplió después edificando el Escorial pa- 
ra cuya construczion reserbó sumas inmensas á 
pesar de lo esáusto que solían tener al eraría 
«* continuas guerras que sostenía. 
,« ™«* Italia «hiera tenido las mas importan- 

«tiCtámen de algunos de sus generales de entrar 
con su ejerzito bktoribsoen el riñon llhSSÍ 
veto esta opinión era demasiado atrebida para 
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ser adoptada por Felipe, coya prudenzia se 

equibocaba con la timidez. Mandó continuar el 
sitio diziendo que seria mui peligroso dejar á 
la espalda tan considerable plaza $ i que todo 
ejérzito que se determinase á penetrar en un 
reino tan poderoso como aquel, debia antes 
asegurarse una retirada* No se contradijo coa 
firmeza este dictamen, porque los ofiziales es- 
pañoles estaban en que los sitiados no podrían 
mantenerse mucho tiempo $ pero les salió baña 
su esperanza: grazias á la capazidad i balor del 
almirante, que por salbar su patria retardando 
los progresos del enemigo, se resolbió en sepul- 
tarse bajo las ruinas de la plaza antes que ren- 
dirla. Supo inspirar á la guarnizion una resolu- 
ción tan jenerosa; i asi fué que aunque entera- 
siente arruinadas las fortificazioaes , todabía 
después de reoobado el sitio resistió diez i siete 
dias contra los azertados i rézios ataques del 
duque de Saboya. En fin, dado un asalto gene- 
ral i aquella desmantelada plaza, Coliñi i $u 
ermano fueron echos prisioneros en la brecha, 
después de la mas obstinada defensa. Felipe asis- 
tió al asalto armado de punta en blanco: única 
bez que en su bida bistió las armas: metió á $ar 
co la ziudad para recompensar la fatiga de las 
tropas ; empero dio las órdenes mas seberas 
para que se reserbasen las iglesias i las reliquia* 
del santo tutelar. .; c 

Consternados los ministros franzeses con el 
desastre, de san Quintín, empleaban sin embar- 
go lo mejor que podían el tiempo que les daba 
la admirable defensa del almirante: lebantáron 
tropas en diferentes protiozias, reunieron las 
reliquias del ejérzito benzido , llamaron el qu* 
en Piamonte mandaba el mariscal de Brísac, 
bolbieron á llamar al duque de Guisa, pu*iew>a 



Digitized by VjOOQlC 



en pocas semanas en estado de defensa toda la 
frontera oriental, i en Picardía reunieron un 
ejérzito á las órdenes del duque de Nebers, que 
pudiese azer rostro al rei de España. Entonzes, 
pero ya demasiado tarde , conozió este que abia 
dejado escapar la única ocasión que probable- 
mente tendría en su bida de penetrar en lo in- 
terior de Franzia, i apoderarse de la capital 
absolutamente indefensa; i tubo que contentarse 
con empresas menores, abiendo sido el único 
fruto de tan señalada bictoria la toma del Cate- 
let, de Am i de Noyon. Después lizenzió la 
mayor parte del ejérzito, debolbió las tropas in« 
glesas, i se retiró á Bruselas. 

La buelta del duque , de Guisa puso al papa 
en la repugnante nezesidad de pedir la paz, 
que le conzedió Felipe con tan moderadas con-» 
diziones como no debia esperarlas de un prinzi*. 
pe grabecnente ofendido, i á cuya discrezion se 
aliaba, por no quedar en Italia quien osase opo* 
nérsele. Los mismos motibos religiosos ó políti- 
cos que tubo para esquibar la guerra, le de- 
terminaron á concluirla sin casi esigir mas 
condizion ¿jue la de que el papa guardase una 
perfecta neutralidad entre la Franzia i la Es-» 
paña : debolbió todas las ziudades i plazas to- 
madas, i mandó al duque de Alba que pasase á 
Roma á pedir perdón para sí i para él, -por aber 
imbadido los sagrados estados de la iglesia; de 
modo, que si se ubiera de juzgar por estas con* 
diziones i por el modo con que se cumplieron, 
se ubiera creído que Paulo era un benzedor que 
ejerzia sus derechos, i Felipe un prínzipe uini< 
Hado i benzido : tal era el respeto que tenia o 
finjia tener á la santa sede , bien que efectiva- 
mente le dominasen estos sentimientos, ó bien 
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creyese útil í sus proyectos ambiciosos el afectar 
que le dominaban* 

Asi acabó esta guerra, mientras la de Fran- 
zia continuaba. Combenzido Enrique de su inca* 
pazidad , i de que las zircunstanzias en que sq 
aliaba esijián los mayores talentos, imbistió de 
casi toda la autoridad soberana al duque de Gui- 
sa, aziéndole birei de Franzia, aunque con el 
titulo menos fastuoso de lugarteniente gene- 
ral del reino. Bien sabían los franzeses cuanto 
abia contribuido la ambizion de este faborito á 
Jas calamidades que padezian, i no ignoraban 
que la sagazidad i el balor del duque de Alba 
abian desconzertado sus planes. Sin embargo, 
le adornaban zircunstanzias tan brillantes, i la 
defensa de Metz le abia granjeado en tan alto 
grado la estimazion pública, que se zelebró su 
llegada con un regozijo unibefsal , é izo que re- 
bibiese el balor nazional consternado por la des* 
grazia de san Quintín. Mui luego dio pruebas 
de que no eran equibocadas las ideas que sus 
paisanos tenían de sus talentos. Era pasada la 
estazion propia para las empresas militares, i 
los enemigos abian tomado cuarteles de imbier- 
110, cuando el de Guisa entró en campaña al 
frente de un ejérzito reunido con el mas profun- 
do secreto , i la mas diligente zeleridad. La Eu- 
ropa entera tenia fijos en él los ojos, i Felipe no 
bió sin cuidado sus mobimientos, temiendo que 
cayese sobre san Quintín ó sobre cualquiera otra 
plaza fronteriza de los Paises-Bajos. Pero no 
tardó mucho, en zerziorarse de que lo que medi- 
taba el duque le interesaba á él menos que á sus 
aliados, i á la Franzia mas que la reconquista 
de san Quintín. Azía mas de doszientos anos 
que tenían los ingleses á Calais, que como Uabe 
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coa fas qué tenia no podría impedir por mu- 
cho tiempo que cayese la plaza en poder** del 
enemigo. Aun cuantío los ministros de María 
ubieran aczedido á las instanzias del lord adelan- 
taran lo mismo , porque combenzido -el de Guisa 
que el eesito del sitio dependía de la rapidez 
desús operaciones, azíalas con una enérjíá i 
actibídad estraordinarias : i aunque esté fuera 
de toda duda que el gobernador i la guarnizion 
se portaron como debían , el duque les redujo á 
la nezesidad de capicular al octabo día de sido: 
En seguida le puso á. Guiñes i Am , i las 
redujo fázilmente. Por fin , en trenos de cuatro 
semanas arrojó á los ingleses de todas las po- 
sesiones que desde Eduardo III teñían en el 
continente, i en cuya conquista empleó aquel 
prínzipe bictorioso un grande ejérzito i casi 
un año. ' : 

El resto del imbiernó se pasó en azer pre- 
paradnos para la campaña prósima. Los fran- 
zeses emplearon la mayor actibidad no solo en 
Franzia sino en Alemania , donde lebantaron 
cuatro mil caballos i catorze mil infantes,* 
que el duque de Guisa rezibió en Lorena : in-' 
mediatamente zercó á Tiombille , plaza de mu* 
cha importanzia en la probinzia de Lusem- 
burgo : defendíanla mil i ochozientos ombres 
que izieron una bigorosa resistenzia j pero co- 
mo la bijilanzia del duque impidiese la entra- 
da, de todo socorro tubieron que capitular. 

Mientras que así triunfaba en el Lusem- 
burgo 5 el mariscal de Termes, anziano i espe» 
rí mentado jeneral, nuebo gobernador de Calais, 
con un ejérzito de diez mil infantes i mil i qui- 
nientos caballos que abia reunido entró en Flan- 
des , tomó i destruyó á Dunquerque i otras mu- 
chas ziudades de menos Knjwtanzia, i pene- 
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tro asta Nieuport talando el país i Hcbándolo 
todo á sangre i fuego. Opúsole Felipe el con- 
de de Egmont con un ejérzito mui superior en 
número. El mailscal se retiró prontamente á 
Grabelinas con el .fin de continuar su marcha 
lo largo de la costa asta Calais sin arriesgar 
una batalla j pero la diirjenzia con que el conde 
le seguia no le permitió ebitarla. Iban los fran- 
zeses cargados de despojos de cuyo peso se re- 
sentían las marchas. Sin embargo tubieroa 
tiempo de reparar el Aa; mas siéndoles imposi- 
ble continuar su retirada sin ser acometidos, 
ordenó el mariscal su ejérzito en una llanura 
tomando una posizion mui faborable, que obli- 
gaba al enemigo á que le atacase de frente, i le 
pribaba de la bentaja del número. Apoyó el ala 
derecha en el mar , cubrió la izquierda con 
carros i bagajes, i dejó ala espalda la embo- 
cadura del Aa. En esta posizion i tan bien pre- 
parado esperó al enemigo , en quien al princi- 
pio izo la artillería uñ orroroso estrago ; pero 
esta primer bentaja solo sirbió para enfurezer 
mas á los flamencos que ansiaban el benir i 
las manos $ de suerte que á poco los dos ejér-* 
zitos pareziaíi uno : combatíase de poder á po- 
der , de batallón á batallón , de ombre á om- 
bre : á los franzeses animaba la desesperazion . 
de berse en un pais enemigo, donde nó po- 
dían esperar salud sino'en la bictoria: los fla- 
mencos resueltos en bengar la afrenta que aca- 
baban de rezibir , i ardiendo en deseos de re- 
cobrar los despojos de que sus enemigos iban 
cargados , combatieron con un encarnizaínien- 
to inesplicable : la batalla fué tenaz i sangrien- 
ta i la bictoria indezisa. Era mui probable 
que lo ubiera estado menos tiempo si los ale- 
manes del ejérzito del conde izieran su deber é 
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imitaran como los flamencos el ejemplo de su 

jefe, qiíe en aquella ocasión llenó las obliga* 
ziones de un gran jeneral, i del mas intrépido sol* 
dado. Aún conserbaban los franzeses su posi- 
ción , i parezian resueltos á benzer ó morir 
cuando un aczidente imprebisto dezidió la suer- 
te de la jornada. Por casualidad cruzaban por 
la costa unos nabíos de guerra ingleses , que 
biendo la umareda que produzia la artillería 
atinaron con la causa , entraron en el rfo i 
cañonearon la derecha del ejérzito franzés. 
Aunque no estubiesen tan á tiro que le pudie- 
ran causar mucho daño , la singularidad del 
caso no.podia dejar de espantará los menos tí* 
midos : desordenóse la caballería, i el conde 
aprobechando la bentaja que la casualidad le 
ofrezia, i redoblando su ardor i sus esfuerzos 
rompió las filas de los franzeses , i les puso en 
fuga. Zerca de dos mil soldados biejos queda* 
ron en el campo : muchos se aogaron .en el Aa, 
i algunos de los fujitibos fueron destrozados 
por los paisanos irritados por la debastazion 
de su tierra. £1 mariscal grabemente erido, 
muchas personas de distinción i tres mil solda- 
dos quedaron prisioneros. Toda la artillería i 
el bagaje cayó en manos del benzedor , cuya 
pérdida no pasó de cuatrozientos ombres. 

Después de la bictoria de Grabelinas pudo 
Felipe bolber todas sus fuerzas contra el du- 
que de Guisa. Los estraordinarios esfuerzos 
que aquel izo en la primera campaña , i el no 
aberle sido posible obtener de los ingleses nin- 
gún considerable socorro , fueron causa de que 
no juntase tan pronto ejérzito que oponer al 
jeneral franzés , i la sazón estaba ya adelante. 
Empero después de ía derrota del mariscal de 
Termes, reunidas las tropas que le benzieron 
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asuntos militares prudente astt el estremo , i 
quería mas alcanzar lo que deseaba por me- 
dio de negoziaziones políticas, en que podía 
juzgar i dezidir por si mismo , que por la fuer- 
za de las armas , que nezesitaba confiar 4 ca- 
pazidad ajena. Lejos de aberle ensoberbezido la 
prosperidad , deseaba la paz con la misma sin- 
zeridad con que repugnó la guerra : no por mo- 
derazion , pues jamás ubo prínzipe alguno mas 
ambizioso ; empero las dificultades que abía 
encontrado 4 pesar de la mas esquisita di lijen - 
zia i actibidad para allegar el ejérzito que tenia, 
le azian temer que benzido le fuese imposible 
formar otro. Asta entonzes abia acompañado 4 
sus armas la bictoria ; mas ninguno de sus je- 
nerales abia peleado con fuerzas iguales con 
el duque de Guisa , i temia con razón el ecsito 
de una batalla contra un caudillo de tanto re- 
nombre por su talento militar , i que no se le 
abia malogrado casi ninguna de las empresas 
que abia acometido. 

Agregábase á esto la impazienzia por bol- 
ber á España, que mientras le duró la bida 
fué el predilecto de sus estados : tenia notizia 
de que las opiniones de los protestantes empe- 
zaban 4 introduzirse , i esto bastaba. Temia 
que esta secta que tan odiosa le era , infizio- 
nara 4 los españoles , i estaba dezidido 4 mos- 
trar en su patria su zelo por la-fé católica, i la 
inflecsible seberidad con que estaba resuelto 4 
tratar 4 los que la impugnasen en cualquiera 
parte de sus estados. Tales eran los motibos que 
azian desear la paz á ambos monarcas. 

A este fin se abia dado prinzipio £ una ne- 
goziazion entre el condestable de Montmorenzi 
i Guillelmo prínzipe de Oranje. Aquel beia con 
desabrimiento la elebazioa de la casa de Guisa, 
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nobaron al prinzipio del afio de ijjp en Catean 
Cambresis. 

Grandes dificultades aliaron los plenipoten-, 
ziarios en acomodar las diferenziaa de Felipe 
i Enrique 5 pero el zelo i actibidad del con- 
destable sostenido por el crédito sin límites 
que tenia con su soberano , sobrepujaron to- 
dos-Ios obstáculos , i se ordenó el tratado con 
tanto tino que Felipe , Enrique , i el duque de 
Saboya se aliaron interesados en firmarle. Na* 
da retardó la conclusión de la paz mas que la 
obstinazion imbenzible de los franzeses en no 
debolber Calais á la Inglaterra, que por su 
parte protestó que jamás aczedería al tratado 
mientras no se le debolbiese. Creyóse Felipe 
obligado por onor á sostener las pretensiones 
de los ingleses , pues que sola por él abian en* 
irado en ¿ aquella guerra, de que les resulta- 
ba tamaña pérdida. Aun por miras políticas 
debiera azerlo , pues le era fázil conozer que 
éfc ziertas zircunstanzias , podría como á su pa- 
dre, serle útil la facilidad; que aquella plaza 
daba á la Inglaterra para penetrar en Franzia. 

Pero el zelo,q*e~en esta ocasión manifestó 
Felipe por la c*Usst 4e Isabel nazia dé otra muí 
distinta. Su alian** tútir Inglaterra acababa de 
disolberse con la muírtele María^ f se abi* 
propuesto renobarla' casándose con ** emana. 
Blduque de Feriay su embajador en ¡Londres, 
tubo orden para que; propusiese este*iuebo en- 
laze , i para que ul mismo tiempo asegurase á 
la reioa que él se encargaría de obtener la dis* 
¡tensa nezesaria. 
--Isabel tenía mas de una razón para desechar 

esta^ propuestas el carácter imperioso de Felipe 
bastaba, por sí solo ; anadíase q^ «abia Isab*J 
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éstas teatatibas por una prueba no equíboc» 
<je su desbío ; i ya desde entonzes el zelo coa 
que antes abia sostenido su causa se entibió 
<le tal modo que los plenipotenziarios ingleses 
temieron que á pesar de las reclamaciones de 
6u soberana no difiriese mas el firmar la paz 
con Franzia (i). 

Qonozió Isabel que era inútil insistir en una 
restituzion que jamas obtendría 4 $ i como el es- 
tado de sus cosas no la permitia substituir la 
fuerza á Jas negoziaziones tubo la prudenzia de 
zeder aquella plaza, en estos términos : que En* 
rique.la debolberia antes, que espirase el térmi- 
no de ocho años , ó pagaría zinco mil escudos: 
que el pago de estos le abian de asegurar cor 
merzi antes que no fuesen subditos del reí de 
Franzia: que se darían reenes asta que est* 
cauzion tubiese efecto ; i que la pretensión de 
Isabel subsistiría en toda su fuerza, se pagas? 
6 no esta suma , saibó si deíftro , del término 
señalado cometían los ingleses alguna ostilida4 
contra la Franzia. - ^ * : 

Con los demás, si^s aliados se condujo Fej 
Jipp según las mas estrictas leyes del prior i 
de la delicadeza. Izo que se restituyese el Moa T 
ferrato al duque de Mantua, i Bullón al obispo 

(i) Si es zierto que Felipe ofrezió á Isabel con- 
tinuar la guerra asta que recobrase lo que abia per- 
dido , á tal que Isabel se obligase también k coo^ 
tinuarla por zierto húniéro de años , es Bczesarid 
combenir en que no úbo inotibo para acusarle como 
algunos azen de aber sacrificado los* intereses dé 
los ingleses. Pero como esta zircunstankia^fe omite 
por lbs prinzipales istoriadores , i se, opone . direc- 
tamente á lo que e dicho de su indiferenzi* por los 
intereses de Isabel, no me e atrebjdo á sentar esjto 
echg como zierto. Burnet's , part. a, p, 38^» 
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de Lieja , la isla de Córzega á los jenobeses; 
i todas las ziudades de que los franzeses v se 
abian apoderado en Saboya , en el Piamome i 
en Bresa al duque de Saboya : en una palabra, 
todos los que izieron sus partes ganaron en es- 
ta paz, i él mismo recobró á Tionbille, Mariem* 
. burgo , Monmedi i todas las otras plazas con* 
quistadas por los franzeses durante la 'guerra, 
i adquirió además la soberanía del condado de 
Charolo is, 

Enrique no obtubo en compensazion de tan* 
tos sacrifizios mas que la restituzion de san 
Quintín , i las dos pequeñas ziudades de Am 
• i del Catelet. Por cuya razón mientras que sus 
basaltos zelebraban • el fin de una guerra que 
les abia espuesto Ú tan terribles peligros ,* él se 
quejaba amargamente de la desigualdad de las 
condiziones de tal paz $ irritado además con- 
tra el condestable que abia abusado del carác- 
ter fázil de su soberano , i sacrificado á sus mi- 
ras particulares el interés i el onor de la Fran- 
zia. Pero es zierto que Montmorenzi no osara 
aconsejar á Enrique la azeptazion de condizio- 
nes tan poco faborables , si al mismo tiempo no 
ubiera entrado en Su proyecto el compensarlas 
en zimo modo casando á Isabel , hija mayor del 
rei con Felipe , i á Margarita su ermana con 
el duque de Saboya , que en verdad eran esta- 
blezimientos muí honrosos para aquellas prin- 
zesas. 

Aunque Felipe i Enrique mirasen tanto en 
aquel tratado por sus intereses sibiles i políti- 
cos , no por eso olbidaron los de la religión: 
a tubos se obligaron mutuamente á mantener la 
fe católica en sus estados, i á procurar (i) la 

(1) Fra-paolo, liist. lib> $. 
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combocazion de un conzilio general para estin- 
guir la erejía i restituir la paz á la iglesia. 

Es indudable que el rei de Franzia si mas 
bibicra obserbara este artículo coa la misma 
esactitud que obserbó los demás ¿ pero un .su- 
zeso imprebisto dio fin á su bidgL pocos meses 
después. En medio de los regozijos de las bodas 
de su ermana rezibió el golpe mortal» Abiendo 
entrado en liza en un torneo con el conde de 
Mongomeri , capitán de sus guardias , rompió 
este la lanza en el coselete 'del rei, de la cual 
saltó una astilla que se le introdujo en el ojo de* 
rechó, y de cuya crida murió dias después á la 
«edad de cuarenta años. Esta catástrofe no impi- 
dió que se obsec.base ei trabado rezieu conclui- 
do. Poco antes se abia esposado el duque de Al- 
ba en nombre de su amo, con Isabel , y Mar* 
garita casó con Emauuel sin zeremonias en la 
capilla de paiazio. 

Izo la muerte de Enrique diferente sensazion 
en los cortesanos i en el pueblo. El condesta- 
ble, que con este suzeso perdía el fruto de sus 
últimos amaños , se bió obligado á retirarse 
inmediatamente de la corte, dejando en manos 
de sus enemigos aquel poder que con tanto em- 
peño abia procurado alcanzar. 

Al jóben rei Franzisco II , tan débil de cuer- 
po como de alma, gobernaba enteramente su 
mujer , la famosa María , reina de Escozia , i 
á ella el cardenal de Lorena r el duque de 
Guisa sus tíos. Estos se apoderaron de casi to- 
do el gobierno, limitando- cuanto pudiéronla 
autoridad de la reina madre , de quien temían 
no menos el carácter ambizioso'i artero que el 
indujo con su débil hijo Franzisco II. Este po- 
der usurpado no fué por eso ejerzido con mas 
moderazion : empleábanle sin miramiento aigu- 
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no en sus fines é intereses , sin perder ocasión 
de umillar i abatir á sus contrarios. Los prío- 
zipes de la sangre, i ai frente de ellos Luis de 4 
.Conde , sufrían con iinpazienzia la poca consi- 
derazion en que se les tenia, resueltos en apro- 
bechar la primera ocasión para reibindicár el 
derecho que por su cuna i por costumbre in- 
memorial en la monarquía , creian tener á 
partizipar del gobierno. 

Por este término , miras políticas iban enco- 
nando los ánimos de .los grandes del reino, 
mientras al pueblo ajitaban con no menor bjo- 
lenzia disputas de relijion. En el reinado de En- 
rique padezieron los calbihistas las mas crueles 
bejaziones ; pero los sectarios se aumentaron 
prodijiosámente en el mismo tiempo por todas 
las probinzias; lo que dio motibo á los dos cr- 
ínanos para continuar atizando el fuego de la 
persecuzion , mostrándose siempre encarniza- 
dos contra ellos. Este encono por sí solo bastara 
para determinar al prínzipe de Conde i los de 
su balía á que iziesen las partes de los protes- 
tantes ¿ pues aun dado que los cabezas de uno 
i otro bando estubiesen sinzeraménte adictos á 
su creenzia , pero no era presumible que uno 
ni otro desperdizrasen un pretesto tari plausible 
como el que les ofrezia la diferenzia de religión 
para coonestar con él su conducta. El prínzi- 
pe ubiera recurrido inmediatamente á las trias 
de echo .i remitido á ía esgiífi t0 ^ a disputa, 
si el almirante mas prudente* r mas capaz no 
ubíera logrado aplacarle, i persuadirle á que es- 
perase coyuntura mas laborable^ pero no era 
posible que pasiones tan biolentas como las que 
animaban á los dos partidos estubiesen por mu- 
cho tiempo reprimidas : i cualquiera que con' 
«ano juizio reflesionara sobre lo encontrado de' 
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tantos intereses, i el origen de tantos odios, 
conoziera que la nazion se aliaba en bísperas de 
una guerra zibil. 

Jamás produjo la Franzia ombres mas gran-, 
des que en este reinado i los siguientes, i si 
ubiera ocupado el trono un prínzipe capaz de 
reprimir la ambizion que les agitaba , la nazioa 
franzesa abría llegado antes á aquel grado de 
grandeza y prosperidad á que la bimos llegar á 
fines del siglo XV1L Pero aquel poderoso reino 
para quien tan benéfica fué la naturaleza , e fi- 
en bo coinbertido en un teatro orrible de matan- 
za , de sangre i de miseria el espazio de casi 
cuarenta años , por el abuso i mala direczioa 
de aquellos mismos talentos, que guiados por un 
monarca digno de serlo ubieran asegurado la 
gloria i la prosperidad del estado. 
. Nada mas á propósito para los internos de Fe- 
lipe que aquellas alteraziones, i la debilidad que 
de ellas debia resultar : la única nazion que po- 
día embarazarle se destruía a sí misma, i le de- 
jaba el campo abierto para que emplease los me- 
dios que mejor le pareziesen de asegurar su po* 
der en España é Italia , i de aumentarle en los 
Paises-Bajos ¿ i estas zircunstanzias que tan á 
una concurrían á fabbrezersu ambizion aziau te- 
mer á la Europa entera que Franzia cayese, bajo 
su yugo. 

No le era menos faborable la situazion de 
Italia. Él poséis eptonzes quieta i pazificamen- 
te el ducado dé Milán i los reiuos de Ñapóles 
i Sizilia : su implacable enemigo Paulo IV aca- 
baba de morir, i Pió IV su suzesor le era tan 
adicto como- el otro opuesto. La república de 
Jénoba , los duques de Saboya , de Mantua, 
de Toscana i de Parma le estaban unidos coa 
los mas esireciios lazos , dado que le debían loa 
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tres primeros que el rei de Franzia les ubiese 
debuelto sus dominios, el cuarto la ímbesiidura 
de su soberanía , i el último la ziudad de Pla- 
senzia i su territorio. . .',.',,' 

A la ronclusjorj de la paz ; nada podía in- 
quietar á Felipe ni en sus. estados ,pi en los bezi ? 
nos , sino los progresos de los reformados que 
cundían en toda la Europa. Las nueoas opiniones 
nazidas en Suiza i Alemania se abian propagado 
con la mas asombrosa rapidez i erigidos* en re- 
ligión dominante no solamente en muchas délas 
mas considerables probinzias de Alemania i Suiza, 
sino también en los reinos de Inglaterra, Esco* 
zia, Suezia, i Dinamarca ; i aun en los mismos 
países en que prebalezia la antigua creenzia, 
•e acrezentó_eLauaiero denlos protfcSiaaifia^sta 
«1 estremo de azerse formidables á los católicos. 

El comerzio frecuente de Alemania con los 
Paises-Bajos establezia tao estrecha uo&n entre 
8Í que no era posible dejase la reforma de pa- 
sar fázilmente de una á otra parte. Por eso pro- 
mulgó el emperador Carlos V en mayo de 1 555 
un edicto por el que aplicaba la pena reserba- 
da asta entónzes al delito de alta traizion, á los 
combenzidos de seguir los dogmas de Lutero, ó 
de bender ó publicar cualquiera de los libros 
por él escritos , ó por sus sectarios. Solia el Em- 
perador renobar esta, leí que daba estensa mar* 
'jen á todos los furores de la persecuzion , ase- 
gurando muchos istoriadores contemporáneos 
que en su reinado sufrieron la pena de muerte 
aincuenta mil abitantes de los Pahes-Bajos por 
causa de religión. Pero tan cruel seberidad en 
bezde destruir aumentaba la secta, i fafcorezia 
sus progresos. 

No ignoraba Felipe que las nuebas opinio- 
nes penetraban por todas partes 5 no sin ¿flic- 



xión de su corazón, porque la resoluzion. de 
bolberse á España le obligaba á confiar el cui- 
dado de estirpar la eregla de los Paises-Bajos £ 
ministros menos ferborofcos. Para ebitar cuanto 
fuese posible los incombenientes que debía pro- 
duzir su au&enzia , se trasladó de su campo de 
Durlens á Bruselas , i empleó todo el imbierno 
en dar orden al gobierno de aquellos estados. 



Digitized by 



Google 



• 7t 

ISTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

BEI D£ ESPAÑA, 



LIBRO TERZERO. 



JLias probinzías á quienes dio su situazion el 
nombre de Países Bajos fueron mucho tiempo 
gobernadas por soberanos particulares con el 
título de duques , marqueses i condes. Estos 
prínzipes sostubieron largas i continuas guer- 
ras , ora con sus bezinos , ora entre sí $ lo. que 
Jes obligó á recurrir muchas bezes á sus basa- 
líos , que en compensazion de los serbizios que 
les otorgaban , las ziudades , la nobleza i el 
clero obtenían pribilegios i derechos que iban, 
trasformando su constituzion mas en republica- 
na que en monárquica. La autoridad suprema 
residía en el cuerpo de íos estados, que podían 
reunirse siempre que los indibiduos lo juzga- ' 
ban cómbenteme. Ño podía emprenderse guer- ' 
ra , imponerse contribuzion , establezer^e leí, 
azersealterazion en la moneda , ni admitiise 
estranjero en el gobierno sin el conseritimien-* 
to de aquella asamblea rtazional; Las leyes 
abian echo ereditaria la soberanía , pero no la 
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podía el prínzipe ejerzer sin jurar antes, so* 
lemnemente la guarda y conserbazíon déla» 
leyes fundamentales (i). 

Así se gobernaron por muchos siglos asta 
que ya por falta de barón en alguna de las 
familias reinantes , ya por matrimonios , ya 
ppr conquistas se reunieron estos pequeños es- 
tados en la casa de Borgoña , gozando de sus 
pribilegios , i continuando bajo las mismas le- 

Í r es, con solo la diferenzia de que en bez de ser 
as causas zibiles i criminales sentenziadas en 
última instanzia por el tribunal superior de ca. 
da probirizia , se esfablezió que de estos *ubiese 
apelazion al tribunal supremo de Malinas, zeh* 
tro de las probinzias , que las unió mas estre- 
chamente, i les dio apariencia de formar un 
solo estado. 

Bajo el gobierno de los duques de Borgo- 
ña , i aun mucho tiempo antes que lo6 Paises- 
Bajos entrasen en su casa , florezia mas, el co- 
merzio i abia mas manufacturas en Flandes que 
en ninguna otra parte de Europa. En aquel 
siglo ninguna ziudad estepto Benazia tenia un 
comerzio tan estenso como Amberes, escala i 
mercado general de todo el norte $ i Brujas le 
era poco inferior. Las tapizarías de Arras, que 
aun conserban el nombre de la ziudad, eran 
ya famosa?. Miles de familias se ocupaban en 
Gante en manufacturas de lana , mucho antes' 
que estos artefactos fuesen conozidos en Ingla- 
terra , 4e donde los industriosos 0aoaencos sa- 
caban este útil género. 

Eran deudores en gran parte de la prospe- 
ridad de su comerzio á la naturaleza i á la si-, 
tuazion de sus probinzias , que colocadas en el 

(i) Grotius , de Aptiq. Repub. Batab. , cap. g. 
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xeatro de la Europa dominan la entrada i la 
nabegazion de muchos rios de Alemania , están 
cortadas *en todas direcziones ya por otros rios, 
ya por canales , é ya por brazos de mar; i pa- 
rezeñ en fin destinadas al comerzio interior i 
esterior , á la importazion i á la esportazion. 
Empero esta bentaja por. sí sola no ubiera bas- 
tado á elebar á los flamencos tan sobre las otras 
naziones de Europa si la forma, de su gobierna 
no tibíese además faborezido sus operaziones. 
No ay bentajas por grandes que la naturaleza 
aya auerido dárselas á un pais , que no las 
aga inútiles una autoridad ignorante , opreso- 
ra ó tiránica* 

La esperienzia general , i nunca jamás des- 
mentida, prueba cuan imposible és que los 
ombres se apliquen con actibidad ni agan pro- 
gresos en el comerzio, donde la propiedad per- 
sonal no se respeta , ni eí fruto de la industria 
está seguro de la abarizia de un déspota. Por for- 
tuna de los flamencos , los soberanos de muchas de 
sus probinzias , in^apazes por la corta esteosioa . 
de sus dominios de pensar en tiranizarlos, eran 
por cftra parte mas instruidos de lo que parqz£¿ 
se podía esperar de la, rudeza i barban? de 
aquellos tiempos, i seguían; i conserbaban aquel 
sistema de libertad,, apoyado en leyes funda- 
mentales, que si bien disminuían sus preroga- 
tibas , pero aumentaban el berdadero poder*, 
. puesto que los recursos de los basallos eran los • 
suyos, i qiie la prosperidad debida á la mode- 
lazion del gobierno era imposible que dejase de 
aumentar la de los soberanos. 

Pasaron, pues, estos flor ezientcs estados de 
la casa de BorgoSa á la-de Austria por el ma- 
trimonio de María, única ijá i eredera de Car- 
los el Atrebido, con Masimiliano ijo de Fede- 
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rico III , emperador de Alemania. Estas bodas 
las conzertarou los flamencos mismos, # que azer- 
rimaiitente adictos á las mácsimas políticas que 
aseguran i constituyen la libertad , inclinaron 
á su soberana á que iziese una eleczion en que 
tanto les iba. 

Luis XI de Franzia abia pedido esta -prin- 
zesa para su ijo el delfín , al mismo tiempo que 
mui fuera de sazón estilizaba en gran manera 
los estados de Flandes , apoderándose de la Pi- 
cardía i de la Borgofia como feudos suyos. Este 
imprudente prozeder , i la muerte del obispo 
dé Lieja , tio de María i partidario de Luis, 
decidieron la eleczion. Juzgaron los flamencos 
i con razón que estaba su libertad más segura 
bajo el gobierno de Masimiliano, cuyos domi- 
nios eran pocos i caian lejos, que bajo el de 
un bezino tan poderoso como Luis , i que ade- 
más daba tales muestras de injusto i poco me- 
surado. 

Cuatro afios azia que María abia casado 
con Masimiliano, cuando murió dé >¿a caída 
de un -caballo aliándose en zima. Entonzes die- 
ron los flamencos la mayor prueba de zelo por 
sus pribilegios. Apoderóse Masimiliano del 
gobiernfo á título de tutor de su ijo Felipe; em- 
pero ellos lo miraron como una usurpación i 
se resistieron á obedezerlé mientras los estados 
no le confiriesen por un tiempo limitado el go- 
bierno, i bajólas condiziones que esijiesen , i 
cuya obserbanzia jurase. 

No las cumplió sin embargo tan esactamen- 
te conio los flamencos quisieran , i se le que- 
jaron de que daba empleos i cargos á borgo- 
ñoTies i alemanes , i sobre todo , de que ubiese 
introduzido tropas extranjeras erv sus probin*. 
zias , que les azian temer se atentase eontra su 
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libertad. Mas, cuando le elijieron reí de ro- 
manos fué cuando llegaron las sospechas asta 
el estremo de que abiendo entrado en Brujas 
cou un séquito numeroso , corrieron los abi- 
tantes á las armas , le zercaron en la plaza , $t 
Apoderaron de su persona , i le tubieron muchos- 
meses estrechamente guardado en un castilla 
El papa i el emperador intercedieron por su. 
libertad , que no obtubieron asta que ubo da- 
do las seguridades que le pidieron los sujetos 
que temían ser después perseguidos como sos- 
pechosos de aber aconsejado al pueblo que se 
apodérase de su gobernador. 

No se mostraron menos zelosos con los 
suzesores de Masimiliano. Bajo Carlos V su 
nieto se aliaron los Países Bajos en el estade* 
más crítico : ubiérales Carlos subyugado fázil- 
mente si menos jeneroso usara de su poder. 
De su inclinazion al despotismo abia dado so- : 
bradas pruebas en su gobierno de España i de, 
Italia , donde con tanto desprezio quebrantó 
leyes i costumbres que siglos, i naziones respe- 
taran. En muchas ocasiones introdujo en Flan-, 
des tropas estranjeras ¿ i se asegura que alguna; 
t?ez pensó seriamente en establczer la arbitra-, 
riedad que en los otros sus estados (i). Empero 
Carlos abia nazido ea estos , i pasado en ellos, 
los mas alegres dias de su jubemud ; agradá- 
banle aquellas jemes , i sobre todo sus moda-. 
les, menos seberos i reserbadps que los de los es- 
pañoles , i por eso mas análogos á su carácter. 
Esta adesion natural .se aumentó con la cos- 
tumbre ; siempre rodeado de flamencos; , á fla- 
mencos confería los mas importantes destinos: 
el gobierno de España á su maestro Adriano de 

(i) Grotius, pag, 6. 
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Utrech , que sostenido por tan poderoso pro- 
tector llegó á alcanzar la tiara : el bireinato de 
Ñapóles á Carlos Lanoi, caballero flamenco , á 
quien encomendó los asuntos de Italia por mu- 
chos años 9 i con una autoridad sin. límites: en 
fin, todas las guerras que tubo en Alemania i en 
y las fronteras de Franzia, en las tropas flamen-' 
cas era en'las que mas confiaba. Trataba á sus 
paisanos con afabilidad , izóse aczesible , fa- 
miliar , i cuando residía en los Paises-Bajos 
desterraba la baña etiqueta que impide sepan 
los prínzipes si son amados, i que se aga pú- 
blico si lo merezen. (i) 

No fueron los flamencos ingratos á tantas 
distinciones , pues si eszeptuamos la sedizion de 
Gante no abo en todo su reinado ningún albo- 
roto considerable en aquellos estados , los cua- 
les le ausiliaroh liberalmente en las guerras ca- 
si continuas que sostubo , i en todos tiempos le 
dieron -pruebas de su adesión. 

Ubiera querido Carlos inspirar i su ijo la 
inclinazion que él tenia á los flamencos ; i á es- 
te fin dispuso que biniese á bibir entre ellos 
para que se acostumbrase á sus usos, i adoptase; 
sus costumbres ; i cuando s*e dezidió á retirarse 
del mundo i abdicar en Felipe la soberanía de to- : 
dos sus dominios le esortó eficazmente á que cul* 
tibase el afecto de los flamencos , i á que lea 
gobernase conforme á las leyes á que tan acos- 
tumbrados estaban, i que tan caras les eran. 

Empero Felipe no siguió los consejos de su 
padre : nunca izo mansión considerable en Flan- 
des, ni le era posible amar á un pueblo cuyas 
costumbres i gustos eran tan opuestos á los su- 
yos. Abíasele inspirado en España el mas su- 

(i) Beiuiboglio, p. 4. 
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perstixioso respeto á la santa sede, i al mismo 

tiempo ideas de lar mas ilimitada estension ^e 
la auiuridad real. No era Carlos menos incli- 
nado que su i jo al poder absoluto , empero sa- 
bia templar en zierio modo su carácter despó- 
tico , i azianle moderado i contenido el pro- 
fundo conocimiento que tenia' de los ombres i 
de las cosas, iniéuua* que la pasión de Felipe 
se aliaba esaltada por una superstizion baja, 
cruel i melancólica. 

Bien conozido lo. tenían los flamencos, que 
azía mucho tiempo se lamentaban de la gran 
di fe re azi a que abia entre el carácter del padre 
i del ijo. Aunque prestó Felipe el juramento 
ordinario por el cual los soberanos de los Paises- 
Bajos se obligaban á mantener sus pribilejios; 
i, aunque á todos los ziudadanos les izo las ma- 
yores protestas de estimazion i afecto ¿ pero 
ellos juzgaban más bien .de su ánimo por su 
conducta que por sus juramentos. Mientras bi- 
bió entre ellos ninguna cabida tubieron con él: 
á despecho desús leyes fundamentales confío la 
a.dmiuistrazion de los prinzipales ramos del go- 
bierno al borgoñon obispo de Arras , ó á mi- 
nistros españoles como Rui Gómez de Silba, 
el prínzipe de Eboli, los duques de Alba, i de 
Feria, mirados por los flamencos como enemigos 
de su nazion , i como temibles satélites del des- 
potismo , á que desde los prihzipios abia dado 
tantas muestras de aspirar Felipe. 

No tardó eete mucho en justificar lo bien 
fundados que eran aquellos "temores, i lo bien 
que abian penetrado sus intentos , eh 1os ene* 
diorde que se balió para estinguir las nuebas 
opiniones reíijiosas que llebara.n consigo loS 
comerziantes estranjeros poco antes establezi- 
dos en las probinzías , las ti opas suizas i ale- 
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manas con que Carlos i Felipe abian echo la 

guerra á Franzia , i mas particularmente los 
protestantes ingleses , franzeses i alemanes que 
uyeran de las persecuciones qué desonraban sus 
respectibos. países. 

Carlos, comp dijimos en el libro antes de 
este , manifestó el mismo zelo en Flandes que 
en Alemania, i publicó edictos en birtud de 
los cuales muchos protestantes padezieron muer* 
te cruel (i). Esta persecuzion izo que emigra- 
sen muchas familias llebanda sus bienes á los 
estados bezinos j i Carlos fué sensible á las ca- 
lamidades de su pueblo, á las representaziones 
de la rejenta su ermana , reina biuda de Un* 
gría , i temió que su seberidád tubíese conse- 
cuenzias peligrosas , i despoblase aquel ermo- 
so pais que tantos socorros le abia suminis- 
trado. Pero estas considerazipnes eran de nin- 
gún balor en el ánimo de Felipe : renobó loa 
edictos, i mandó á los gobernadores i magistra- 
dos que los obserbasen con el mayor rigor. 

Estos edictos CQntenian : que toda persona 
imbuida en las nuebas opiniones sería pribada 
de su destino i degradada : que todo, ombre 
combenzido de aber adoptado la doctrina de 
los erejes, 11 de aber asistido á sus juntas, 
moriría á yerro ; que tbda muger reo deí 
mismo crimen sería enterrada biba. Tales fue- 
ron las penas impuestas aun á aquellos mis fin os 
que abjuraban Sus errores , mientras los que 
persistían en ellos eran quemados bibos. Suje- 

(i) Es casi increíble que llegasen á cincuenta 
mil los que se ajusciziaron : no obstante , son muchos 
los fctoriadores que lo aseguran. Meceren. cuenta 
cincuenta mil : Grotius, p. 12, cien mil : Fra-paolo, 
lib. $ , cincuenta mil» 
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eos á las mismas penas estaban los ziudadanos 
que daban asilo en sus casas á los erejes , ó 
que conoziéndolos no los delataban. 

No contento Felipe con promulgar i aier 
cumplir estos edictos establezió al intento un 
tribunal particular , que dado que no tenia el 
nombre de inquisizion , pero en la esenzia se- 
mejaba aquella inicua instituzion. A muchos 
se prendia i daba tormento á consecuenzia de 
las mas despreziables deposizicnes : á los acu» 
sados ni se les careaba con sus acusadores, 
ni se les instruía de lo que se les imputa- 
ba. Froibíase i los juezes zibiles el que tomasen 
ningún conozimiento ulterior de las dilijenzias 
por causa de erejía : su poder no se estendia 
masque á ejecutar las sentenzias que los in- 
quisidores pronunziaban. Los bienes de las bíc- 
tiraas eran confiscados : los delatores animados 
por el atraciibo de las recompensas , i por la 
seguridad de quedar impunes si eran también 
culpados (i). 

No es estrano que el establezimiento de este 
tribunal arbitrario , pusiese en cuidado á los 
flamencos. Él abia causado rebueltas en España 
mismo, i en Italia, en que el pueblo no podia, 
como en Flandes., reclamar sus derechos sibi- 
les , ni jactarse de su libertad. Muchos ¡católi- 
cos aun de los mas zelosos se abian opuesto. 
Los flamencos conzibieron los mas terribles te- 
mores de semejante instjtuzion : mirábanla co- 
mo absolutamente destructora de su libertad, 
i prebieron la ruina de su comerzio , incapaz 
de sostenerse si los comerziantes estranjeros, 
en la mayor parte protestantes , no aliaban en- 
tre ellos seguridad. Por otra pane 9 las nue- 

. (i) Grotius , aúnales üb. u 
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bas opiniones se abian propagado en todas las 
probinzias , i no se' sabia asta donde estende- 
rian los inquisidores su poder^ ni cuantos se- 
rian los ziudadanos espuestos á las penas esta- 
blezidas no solo contra los erejes sino asta con- 
tra los sospechosos de faborezerlos. 

A estos motibos de descontento añadió Fe* 
lipe otro , aumentando los obispados de zinco 
asta diez i siete para igualarlos al número de 
las probinzias. Éstas nobedades que en otros 
tiempos fueran indiferentes, se desaprobaron 
jeneralmente entónzes. £1 prinzipal mobedor de 
esto fué Granrbela , obispo de Arras , que lo 
mismo que los otros ministros del rei^ no se 
desdeñaba de combenir en que el objeto era te* 
ner suBziente número de personas con cuyo zelo 
pudiese contar para la esacta i rigurosa ejecu- 
ción de sus edictos. 

Fueron los nuebos obispos mirados como 
berdaderos inquisidores , i su creazion como un 
atentado contra los pribilejios de las probinzias, 
i una biolazion del juramento que el rei iziera 
al rezibir la soberanía, de conserbar las igle- 
sias i su jurisdiczion en el estado en que entón- 
.zes se aliaban. La prinzipal nobleza fué la que 
se mostró mas opuesta á la innobazion , porque 
aumentándose con esta los consejeros de esta- 
do y i disminuyendo á proporzion el hifluje de 
los antiguos, se inclinaría la balanza del poder 
al lado del clero , que sin duda sería mas dó- 
zil á la boluntad despótica del soberano ; pero 
nadie se quejó tan amargamente como los mon- 
jes i los abades : eszitábales el interés i la am- 
bizion; porque ade/nás de zeder la prezedenzia 
á los obispos, i perder mucho de su influjo en 
las juntas de los estados , era con parte de sus 
rentas con la que á aquellos se dotaba. Estoles 
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irrito tanto que aziendo común su interés par- 
ticular representaron, que la nueba ereczion no 
era menos perniziosa al país en jeneral que á 
su orden en particular (i). 

A todos estos agrabios se juntó otro no menos 
considerable. Quejáronse amargamente los fla- 
mencos de que en plena paz estubiesen llenas 
sus probirizias de soldados españoles. Abian 
estimado siempre en mucho el derecho que les 
daban sus leyes fundamentales, para oponerse 
á la introduezion de tropas estranjeras ; i aun- 
que es berdad que Carlos bioló muchas bezes 
esta lei en el curso de sus guerras con Franzia 
i con los protestantes de Alemania ; pero los fla- 
mencos deslumhrados con la gloria que casi 
siempre acompañaba á sus armas, no abian 
conzebido la misma desconfianza de sus inten- 
ciones que de las de su ijo , de quien rib duda- 
ban que ubiese formado el proyecto de some- 
terlos á un gobierno despótico , i que con este 
objeto ubiese diferido el sacar las tropas espa- 
ñolas. Aumentaba el descontento la insolenzia 
de la soldadesca i las estorsíones que causaba 
en Zelanda particularmente , donde el pueblo 
se resistió á trabajar en los diques , diziendo 
«quería mas que el mar le tragase que ser bíc- 
ti49tfle la codizia délos soldados españoles»» M. 
Tal era el estado dWlW^negozios i tal la dis- 
posición de loagAimos cciacub BÍKfc£ pronto 
á partir partHSfpaña deliberaba azerca^tl a/ per- 
sona á quien confiaría el gobierno de los 
Bajos. 

(i) Bentiboglio, lib. i. 

(a) Estos no salieron asta que el afío siguiente 
los nezesitó Felipe en otra parte. Keidanus . p. *. 
Meursií Auriacus, casi al prinzipio. 
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Dudó algún tiempo entre Cristina, duquesa 
de Lorena , su prima, i Margarita , duquesa dé 
Parma r su ermana , ija natural del último em- 
perador. Abíase distinguido la primera por su 
prudenzia en el gobierno de Lorena , después 
de la muerte de su marido , i la capazidad i 
talento con que manejó las negoziaziones para 
la paz jeneral que se asentó en Cateau-Cambresis 
le granjearon una bien merezida reputazion. 
Los flamencos conozian su carácter como tan 
inmediatos bezinos : abian jemido bajo el peso 
de la guerra con Franzia , i empezaban á go- 
zar las dulzuras de una paz de que se conside- 
raban deudores en parte á la prudenzia de Cris- 
tina : .fuera pues condeszender á sus deseos el 
confiarla el gobierno de su patria. Pero razo- 
nes mui poderosas determinaron á Felipe á pre- 
ferir la «duquesa de Parma. Los duques de Lo- 
rena eran por su situazion dependientes en 
zierto modo de los reyes de Franzia , en bez de 
que el ducado de Parma estaba rodeado de es- 
tados del rei de España. Además, los duques de 
Parma consentían en darle, á su ijo Alejandro 
Farnesio, que después se izo tan zélebre; el co- 
lor , que se educase en España :1a realidad en 
prendas de la fidelidad con que la duquesa 
ejecutaría en el eohierno de los Paises-Bajofclcí 
que por el d< Yf 

No teplfc, \ pronto 

á eilosfjffpoj ite com- 

4|Jttfi£4r*0$ estaaos jeneraic» , «uicí uc su parti- 
JUi™ \ con efecto se reunieron en Gante. Asis- 
tió á la abertura acompañado de la nueba re- 
jenta; i como no sabia la lengua del pais abló 
en su nombre el obispo de Arras, 

(i) Bentiboglio. 
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les llenaba de terror. La sospecha de que muí 
luego se iba á establecer la inquisizion les te- 
nia en una congojosa inquietud. Aun ubo di* 
putados que se ^trebieron á esponer que los 
Paises-Bajos no estaban acostumbrados á un tri- 
bunal tan sebero: que el pueblo temblaba á 
solo el nombre de inquisizion , i uiria á las es- 
tremidades de la tierra antes que someterse á 
él : que no era por el ierro ni el fuego sino 
por remedios mas umanos i suabes por los que 
se abia de curar aquel mal : que asi como ca- 
da indibiduo tenia una constituzion ñsica que 
le era peculiar, asi también cada nazion tenia 
un carácter distinto : que lo que podia combenir 
en España ó Italia podría perjudicar en .Flan- 
des $ i que en jeneral las naziones del mediodía 
podían ser felizes bajo un gobierno , cuya arbk 
trariedad sería la ruina de las del norte (i). 
Los diputados que le dirijieron esta repre- 
sentazion le suplicaron que rebocase ó al me* 
nos moderase los edictos. Pero fué inesorable , i 
respondió á uno de sus ministros que le esponia 
que de sostenerlos con demasiado empeño acaso 
sería enzender el fuego de la rebelión , i espo- 
nerse á que la probinzias se perdiesen , que 
«mas quería no ser rei que serlo de erejes^fa) 
Nada tiene de escaño esta repul£n*su 
relijion por mal en^wtaidíjdejeneraba en su*» 
perstizjpa^.iA^ieranzia : tu^carietfcr natu- 
ral , Cal tibo i sebero se ofenátera si dada 
r*tift 'orden la rebocara : su orgullo se umi- 
llara si conzediera una bez lo que muchas abia 
t resuelto negar. Su empeño con el papa oponía 
n f ~ f * otro obstáculo , pues abia jurado consagrar *u 

(i) Benti&oglio, hu 
(a) Ídem. 
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"además en 1544 suzedió en el priozipado de 
Oranje en birtud del testa meato de Renato de 
Nasau i de Chalons su primo ermano. Desde 
entonzes le tubo siempre el Emperador zetca de 
su persona, i descubrió mui luego ea él, aquo- 
Uos estraordinarios talentos que después le ¡lie- 
ron uno de los mas ilustres personajes de su 
siglo i de cualquiera otro* El conde i el prín- 
zipe abian aspirado á la rejenzia , i no fahaa 
autores que atribuyan el no aber admitido el 
mando que se les dio, al resentimiento deque no 
les dieran lo , que antes sob'zitaran. (1) Después 
que el prínzipe renunzió á sus pretensiones per- 
sonales, manifestó sus deseos de que la rejenzia 
se diese á la duquesa de Lorena , que fué otro 
motibo para que el rei i sus ministros prefiriesen 
á la de Parma. No satisfechos con aber mos- 
trado su oposizion en esto , la izieron aun ma- 
yor para que no lograse, como fundadamente 
esperaba , la mano de una de las prinzesas de 
Lorena $ i esto según se <Uze¿ socolor de que 
el enlaze con una familia- de tanto poder au- 
mentaría demasiado el suyo , que na podría 
dejar de ser peligroso en manos taa sospe- 
chosas. . ' * ; :•:;/:? 

Mas antes de la ; reunión de los esletos, 
no se sabe que Felipe Hibiese ningún, nptibo, 
de queja contra Gu^ttnó *1ni $e r alla; en los 
istoriado§^|^a^[|Meiuna.zireÍ^an^M qtie pui 
diese, jlarle á sus rezelos.:Abiendo- el prírizipe 
-•ida tino de los que pasaron en reenes á Fran-» 
zia, asta la ejecuzion del tratado deGateau- 
Cambresis, descubrió el proyecto coozertadck 
entre el itfi de España i ^1. de Franzia parala 
destruezion del partido prestante f i Jo tiste 

(1) Fef réras , t. p. G* otius. ..; r.:\~¿-¡. 
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mímico á tór fl^dtencos sus amigos que lo eran; 

desde curo momento dejó el rei de tratarle con 
cenfuit» (r)* -vi^r;^ 

tJMM^iaoiDthss altamos otra razón mas po- • 
Aviar del desbío del reí , en los zelos de Gram* 
bela i délos mfinistros españoles. Desde su mas 
tierna edad abia sido Guillelmo el faborito pre- 
dilecto del último emperador, que en todos tiem- 
pos le dio las mayores pruebas de afecto : admi- 
tíale á los mas secretos consejos , y aunque mu- 
chacho apenas entrado en la edad de adoleszen- 
zia,daba tales muestras de sí, que muchas bezes 
confesaba el emperador que algunas le sujiriera 
espedientes que le fueron mui útiles. Andaba 
Guillelmo en el beinte i tres de sus años cuando 
Carlos abdicó , r sin embargo abia rezibido ya 
muchas pruebas públicas de la estimazion del 
' emperador. Sin ablar de la eleczion que de él 
izo para que le acompañase en aquella augus- 
ta asamblea en que renunzió la soberanía en 
su ijo , ni de la preferenzia que le dio sobre 
todos los demás cortesanos para que llebase la 
corona imperial á su ermano Fernando , le 
abia dado el mando en gefe de su ejérzito en 
ausenzia del duque de Saboya. En baño le izie- 
fc presente que no era prudenzia oponer un 

" ios á jenerales consuma^ 

como effKqn de Nebers , ó el al- 
mtWd^teCdáBm el en^etJáarlTh^ic) en su 
el4&i|a^lB^0*-tubo motibode sNrreWrttirse^ 
pues que no súld cbnserbó el ejérzito s i» *é f \ 
grazia , sino que fortificó á Gharlemont i Fi* - ~ 
lippebille cubriendo asi la frontera de los Países- * 

Bajos contra los bigorosos esfuerzos del ene* >._ 



(i) Bentiboglio, p. tf. De Thou, tona, i , Hb. **¿ 
ícet. 10. . ■ ' --* * > • • -- 
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migo. El estremado cariño que Guillclmo abia 
iaspirado á Carlos fué pues la berdadcra causa 
del desbío i frialdad de Felipe. Embicposos de, 
su naziente grandeza los ministros españoles, 
fomentaron la aversión que el rei le teaia , 4 es*, 
zitaron su desconfianza, i no perdieron oca* 
sion de pintar con los mas odiosos colores el 
carác.ter i los intentos del prínzipe , i el no 
aber azeptada el mando que le dio , confirmó al 
rei en sus sospechas. Por la misma causa le. 
parezió el conde de Egmont igualmente que el 
prínzipe , mas bien un ostáculo que acomoda- 
do instrumento de sus proyectos despóticos. 

No obstante, aun no era llegado el tiempo. 
de irritarlos al descubierto : dejóles en posesión 
de los gobiernos que les confiriera, i no les- 
pribó la entrada al consejo de estado. Conozia 
que á su mérito eran debidos tales destinos i 
onores : sabia lo que aquellos primeros proze* 
res de la nobleza flamenca podían con el pue- 
blo , i era preziso que estubiese íntimamente 
combenzido de que no eran, reos de ningún 
delito\que le autorizase á pribarles de sus pla- 
zas , dado que en aquello mismo en cjue ¿ e 



Antonio Perrenot , obispo de Arras, taa 
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ISTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

REÍ DE ESPAÑA. 



LIBRO CUARTO. 



-Izóse á la bcla Felipe el 20 de agosto 
de 1 $59, seguido de una escuadra de casi se- 
tenta belas, i el 29 arribó felizmente á Láredo* 
Apenas desembarcó se lebantó tan terrible tem- 
poral que destroza parte de la escuadra : pe- 
rezieron zerca de mil ombres, i una magnifica 
coleczion de cuadros , estatuas i otras preziosi- 
dades que Carlos abia reunido de Alemania, 
Italia i Flandes por espazio de cuarenta años. 
Animado Felipe del mismo espíritu , que 



después de la bictoria de san Quintín le sujirió 
k idea de dedicar un templo á san LofRño, 
creyó que en aquella^cíinSfci no podia&ar á 
Dios \in¿0lthxQV* «as agradable cU su reco- 
nozimtanto por la bondad con que r 8e abia dig- 
tj&AfrAc librarle de aquel peligro i conserbarle, 
que aziendo pública la resoluzion que abia for- 
mado de emplear su bida en defensa -de la re» 
lijion católica , i en te estirpazion de las ere- 
jías (1). 

(i> Fra^olo, t ¿,p, 417,.: 
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Azía iníidios años que los españoles no go- 
maban deilá presenziade su soberano, i su lle- 
gada causó una alegría jeneral en toda .la na* 
zion. Su gobierno, antes que casara con María, 
k-afeia granjeado la esiimazkm pública, i en- 
tónzes era tenido en mas por las bictorias que 1 
alcanzara, i por la moderazion con que se con- 
dujo en él tratado de Cateau*Cambresis. 

Las pruebas de amor que le daban los es- 
pañoles eran tanto mas apasionadas cuanto maé 
bien sabían que les prefería su reí á todos los 
demás sus basaltos , por trias que su austera 
fisonomía i $u continua reserba dificultasen- tras- 
luzir sus diferentes inclinaziones. I asi era» 



querían, ¿olo sirbi¿ j>£ra estender ia$ prero- 
gajiüa* <iat- trono tfarauazer jl las xfówe* de 
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pendientes del rei. Los aragoneses aun. goza- 
ban de sus fueros 5 pero no era de .presumir 
que se abenturasen á oponerse á la noluntad 
de un soberano cuyos recursos eran inagota- 
bles, i que podría cuando quisiera bale*set>de 
los castellanos mismos sus conziudadaaos para 
oprimirlos. Pero lo que mas dezidió á Felipe 
á que fíjase en España su residenzia fué el 
aliarse establezida en ella la inquisizion i en 
ejerzizio absoluto i por' nadie contradicho de 
sus funziones : tan conforme á su corazón le 
parezió el tal tribunal j i tales fueron las espe- 
ranzas que* conzibió de atajar por su medio los 
progresos de la ere jía.- 

En todo tiempo i lugar fué el santo ofizia 
el escudo de la superstizion , aunque él jno la 
ubiese produzido. Como un siglo antes del tierna 
po en que bamos le introdujeron Fernando é 
Isabel, con el objeto pritizipal de. impedir que 
los moros i judíos eombertidos , ó que se cr.eia 
estarlo , no reinzidiesea en sus errores ,, i cas- 
tigarlos si reinzidian $ pero no se limitaba á 
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puestos 1 cu*^ ion de tormento, juzgados i con- 
denados por los inquisidores , sin aberles carea- 
do , a^Jfcn los acusadores ni con los testigos 
en bjrtud de cuyas deposiziones eran senten- 
uj^osi Las penas eran mas ó menos terribles 
según el carácter i el capricho , el zelo i el fa- 
natismo de los juezes , ya la orea, ya el fuego, 
é ya enzierro perpetuo : sus bienes confiscados, 
i sus familias infamadas, (i) 

Es indudable que esta instituzion era muí 
adecuada para uniformar en, el reino la reli- 
jion i pero aun lo era mas para desterrar las 
delizias de la bida sozial , i toda libertad de 
ablar i de pensar; para inspirar terror, intro- 
duzir la esclabitud mas intolerable , i embilezer 
á los ziudadanos de todo estado i condición, 
sometiéndolos á la autoridad clerical , cuya in- 
tegridad aun suponiéndola mayor que en los 
demás , era preziso que la corrompiese aquella 
mifma- autoridad por el solo echo de ser ilimi- 
tada. 

Asta los españoles (2) tubieron aquel, tri- 
bunal por inicuo cuando se establezió , sin em- 
bargo de que aun no abian esperimentado el 
azote en que abia de combertirse, ni le miraban 
sino como el castigo de moros i judíos. Por esto 
setÜuitentaron con murmurar , asta que el ze- 
tro (fe ierro desca/§<5í?Bto^e sus cabezas , que ya 
entonzé* no ab& murmur *Üqo4^h4 quejas, 
pues aun lab mas secretas eran peligrosa^, i mu- 
chas bezes funestas á los que osaban gijüjarse» 

Esta instituzion antisozial, influyó bisible- . 
mente en las costumbres del pueblo j i la reser- . 
ba , la desconfianza i los zelos fueron el carác* 

(1) Mariana , lib. 34 , c. %6. 
(a) ídem. 
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ter distintibo de los españoles. La inquisición 
protejió i perpetuó el imperio de la ignorancia 
i de la superstición , inflamó el fanatismo re* 
lijioso , ofrezió los mas atroces espectáculos en 
la ejecución de sus sentencias , familiarizó ai 
pueblo con la sangre , y alimentó en él aquel 
espíritu feroz con que en América i en los 
Faises-Bajos cometió atrocidades que amanci- 
llaron para siempre el nombre español. 

Empero estas consideraciones no estaban á 
los alcances de Felipe, i aun cuando se le 
ubieran sujerido nada influyeran en su con- 
ducta. Abíase embriagado con aquel beneno fa- 
nático i contajioso que dio ser á la inquisi- 
ción y eran á sus ojos los erejes los mas odio- 
sos de los malbados; i todo lo que contribu- 
yera á apartar á sus pueblos de las supersti- 
ciones que él tenia por dogmas, la mas orrible 
calamidad que podia sobrebenirles. Propúsose* 
pues , ayudar á los inquisidores con todo su 
poder, Hes esortó á que procediesen con la 
mas infatigable actibidad en el ejercicio de sus 
funciones. Su celo correspondió al ardor que 
inflamaba al soberano; Pero en aquel siglo era 
tal el espíritu de innobacion, que las nuebas opi- 

i persua- 
de aortba 
irzooispo 
Miranda 
dores en 
aticismo 
ujsidores 
:o»sulta- 
de con- 
espetado 
como uno de los mas tortuosos i doctos prela- 
dos de España , i á esta reputazion debió el 
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que Felipe le llamase á Inglaterra, cuando aun 

no era mas que probinzial de dominicos , por* 
que le juagaba como mui á propósito para aze- 

•* lerar en aquel reino el restablezimiento de la 
religión romana ; en lo que trabajó con tanto 
zelo , i formó el rei tan alto conzepto de su 
ferbor i sus talentos que le izo primado de Es* 
paña en 1557.5 abiendo sido la primera funziori 
que ejerzió de su alta dignidad el administrar 
los socorros espirituales en su última enferme* 
dad al emperador Carlos V. Pero desde el mo- 
mento £0 que se sospechó de sus opiniones se 
olbidaron su mérito, sus serbizios i sus bir- 
tudes ; Felipe contestó desde los Países- Bajo$ á 

* los inquisidores , que no dudasen prozeder con- 
tra el arzobispo lo mismo que contra cualquier 
otro deliaouente ¿ i que no quería se perdona* 
se , ni á su ijo mismo si se le combenziera de 
erejía. Carranza fué preso i sus temporalidad 
des ocupadas. Las proposiziooes de su catezis- 
mo eran disputables aun entre católicos. No 
obstante, es presumible que se ubiera condenado 
al arzobispo sí el papa no se interpusiera \ 
reclamara el derecho esclusibo de juzgarle. Ze¿ 
loso Felipe del onor del santo ofizio , que qui- 
siera no ubiese autoridad que le pusiese lí« 
úyJM^ sq empeñó en inclinar á S, S, á que 

v wpwiese f roas e#wMabo el rei que zeder, 
i . CarMtoza, de|nujp de jL- MniflNy" meses 
de prisitf^ttfdWRtdo i R*áa <3onde SdJe dio 
libertad ; pero á pocas semanas murió. (T).i»i j 
Aotes de la llegada de Felipe ubo en Ba- 
lladolid un auto de fé , en que muchos pro- 
testantes fueron quemados, quedando en pri- 

(1) Perreras, ann. 1 ggp, et i S7 tf. Campana, 
ano. ijs^, Miniana^ 1. $, cap. 11. 
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sion destinadas al mismo suplizio mas de trcin. 
ta personas. I Felipe que deseaba dar cuanto 

* antes pruebas públicas del orror que le inspi- 
raban los erejes , quiso que los- inquisidores 
fijasen dia para asistir personalmente. Esta 
solemnidad sanguinaria, que repugna á la na- 
turaleza i á la relijion cristiana , mas que los 
mas abominables sacrifizios de que los anales 
del paganismo conserben memoria , fué ze- 
lebrada con toda la pompa i. esplendor que los 
inquisidores pudieron j i Felipe acompañado 
de su ijo don Carlos i de su ermana , rodeado 
de sus cortesanos i de sus guardias se sentó en* 
frente de aquellas bíctimas desgraziadas $ i 
después de oído un sermón del obispo de Zamo- 
ra se lebantó , i sacando la espada como en se- 
gal de consagrarse á la defensa de la fé , juró 
en manos del inquisidor jeneral que sostendría 
la inquisizion i sus ministros contra los erejes, 
apóstatas, i cualesquier otros que se opusieran 4 
que ejerziesen su autoridad, i de obligar á s'us 
basallos á que obedeziesen sus decretos. 

Entre los protestantes sentenziadps abia un 
idalgo llamado don Carlos de Sese, que cuando 
se le llebaba al cadalso esclamó dirigiéndole 
la palabra : «i tú también, ó reí , bienes á ser 
testigo 'de los tormentos^e tus basallos! sájtooos 
de esta muerte cruel#*iosoh»s no la meréemos. 
Eso n6f*t&poa*ó Felipe Ai tono fcíoz : yo 
mismp'enzenderíala oguera parafcif propio ijo si 

*&B&é tan malo como bos.w (i) Dichas estás pa- 
labras se quedó mirando el orrible espectáculo, 
sin abergonzarse de presenziarle , con un sem- 
blante que descubría toda la ferozidad de su 
alma. 

(i) Cabrera ? i. j , c. 3» Miniana, 1. $, c. 11. 
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Estos súplizios espantosos , i la sebera acti- 

bidad con que se ebitó la introduczion de libros 
luteranos produjeron el efecto que se esperaba. 
Izóse en SebilJa otro auto de fe en que fueron 
ajustiziados al rededor de zincuenta protestan- 
tes : los demás sí es que quedó alguno , disi- 
mularon sus opiniones ó se refujiarop en países 
estranjeros. (i) 

Dado que ubo. orden en los asuntos del 
santo ofizio se dedicó después á darle en los del 
gobierno zibil del reino, i según los istori a do- 
res españoles , tubo mucha prudenzia i tino en 
la eleczion de ministros i gobernadores ^ i se 
asegura que además de informarse azerca de 
aquellos á quienes destinaba para los empleos, 
anotaba para su uso las diferentes calidades 
de cada uno : por menores mui de su gusto : i 
sin duda pusiera toda su atenzion en el gobier- 
no interior si no nezesitara prebenirse contra 
las ostilidades del gran señor , i de los cor- 
sarios berberiscos. 

Aliábase el imperio otomano en el mas alto 
grado de su gloria. Gobernábale entonzes So- 
limán , el mas grande é ilustrado de los sulta- 
nes, i abia ensanchado los limites del imperio 
en Persia, en Ungría i en África. A los caballe- 
ros de san Juan les arrojó de la isla de Rodas, 
que asta entonzes pasara por inespugnable : á 
los benezianos despojó de gran pane de su 
territorio : las costas de Italia i España las abia 
talado , i en fin era su nombre el terror , i sus 
proezas la admirazion de Europa. Cuando con- 
currió Felipe con Fernando por la corona im- 
perial , tubo Solimán. á los prínzipes de la casa 
de Austria por enemigos. A Franzisco I, i á 

(i) Mariana,!, j, cap, u. 

7 
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su ijo les socorrió contra Carlos V i el suyo; ! 
en la última guerra, dado que su escuadra de* 
tenida por desgraciados acasos, no pudo llegar 
i tiempo de obrar de contieno con la de Fran- 
zia, izo desembarques de tropas, bajólas órde- 
nes del almirante Pialy, en Italia; i en las telas 
de Prozita i de Minorca pasó á cuchillo muchos 
abitantes i cautibó á no pocos. 

Un enemigo tan poderoso i emprendedor 
daba bien en que pensar á Felipe, que sin em- 
bargo tubo por opuesto al carácter de protec- 
tor de la iglesia, á que aspiraba , el entrar en 
ninguna negoziazion con quien tan declarado 
é irreconziliable enemigo era de la cristiandad. 
Lejos , pues , de azerle proposizion alguna, 
dispuso que las costas de Italia i de España se 
pusiesen en -estado de defensa, temiendo -que 
Solimán acomodase los negozios que le ocupa- 
ban para renobar contra él las ostilidades. 

Pero al rei de España llamaban mas direc- 
tamente la atenzion • los corsarios de África, 
mas formidables que nunca por la proteczion 
de Solimán, á quien abian reconozido por so- 
berano. Eran estos piratas turcos, árabes, ne- 
gros, moros, parte africanos, parte espulsos 
de España por Fernando é Isabel: sus costum- 
bres bárbaras, su audazia estrema, su fanatis- 
mo por la religión maometana frenético. Y 
aunque enemigos declarados de todas las poten- 
zias cristianas, pero lo eran aún mucho mas de 
la española, que muchas bezes les atacara en 
sus mismas fortalezas , i tratara con la mayor 
inumanidad á los moros i maometanos sus er- 
manos. Estos bárbaros, mas de una bez se despi- 
caron cruelmente bajo las órdenes de Orruch i 
de Airadia Barbaroja: su prinzipal armada la 
mandaba entonzes un zélebre pirata, llamado 
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Dragut, el Barbaroja de su tiempo, igual en 
talentos á aquellos dos ermanos conocidos por 
sus asombrosas azañas» 

Nazió Drague en una aldea de la Natolia, 
zercana á la isla de Rodas , en la última clase 
del pueblo: en su jubentud se alistó para ser- 
bir en una galera turca, á cuyo bordo estubo 
muchos años en calidad de marinero , i en este 
vmilde destino dio pruebas admirables de ta- 
lento. Sin embargo, por mucho tiempo se le 
creyó dominado de un biziomui opuesto á aque- 
lla arobizion compañera ordinaria del ingenio: 
no parezia que pensaba mas que en enrique- 
zerse; mas luego que juntó con que comprar 
una galera, empezó por su cuenta á ejerzer el 
arriesgado ofízio de pirata, en el cual tardó po- 
co en azerse conozido por su abilidad, sus co- 
nozimientos náuticos i por su intrepidez; i me- 
nos en que estas cualidades llegasen á ser cono- 
cidas de Airadin Barbaroja, almirante de So* 
liman, quien le rezibió de muí buena gana en 
su serbizio, le izo su lugar-teniente, i le dio el 
mando de doze de sus nabíos de guerra. Con es- 
ta escuadra hizo Dragut daños increíbles á to- 
das las naziones europeas que nabegaban en el 
mediterráneo, saibó los franzeses que nada pa- 
dezieron por aliados del gran señor. Ningu- 
na estazion le detenia: apenas dejaba pasar 
un barco español ni italiano $ i cuando no tenia 
las presas que se habia propuesto , azia una in- 
cursión repentina en las costas de España ú de 
Italia, saqueaba el país, i cautibaba jos abi- 
tantes; i casi siempre con felizidad. Pero como 
en el año de i$4t ubiese tomado tierra en una 
pequeña baía de la isla de Córzega, i sus jen- 
tes se desparramasen á saquear la costa, doa 



. Digitizéd by 



Google 



Juan Doria, sobrino del ilustre Andrea Dona, 
*e fué i él con fuerzas superiores, le tomó nue- 
be nabes, i forzó al temible Dragut á que se 
rindiese. Cuando se bió en la galera de su ene- 
migo no pudo reprimir la indignazion que le 
causaba su desgrazia, i esclamó: ¡es posible que 
yo baya así cargado de prisiones por un niño! 
palabra ofensiba que agrabó mucho su cautibe- 
íio. Barbaroja i Solimán se interesaron por él, é 
izierpn á los jenobeses las ofertas mas lisonjeras . 
por su rescate : sin embargo , se le retubo preso 
cuatro años, 1 asta que presentándose Barbaroja 
delante de Jénoba con zien galeras amenazando 
reduzirla á zenizas si inmediatamente no se po- 
nia en libertad á Dragut, conozió el senado la 
nezesidad de obedezer órdenes tan estrechas. 

Ardiendo en ira, i mas bibamente irritado 
que nunca contra los cristianos, buelbe a su ofi- 
zio este famoso corsario, i con la mayor ansia 
busca infatigable ocasiones de bengarse. Ade- 
mas de las presas que azia en el mar, todos 
los afios saqueaba i talaba un sin número de 
ziudades i pueblos de Italia é islas adyazentes. 
Le tomó Doria el fuerte Pin de Moedia en la 
costa de Berbería} pero Dragut se desquitó con 
bentajas; pues en un combate que dio á aquel 
famoso jeneral aerea de Ñapóles, le apresó 
seis nabes cargadas de tropa, i le forzó a uir i 
al resto de su escuadra. El año siguiente con- 
quistó casi toda la isla de Córzega, i la dio a 
los franzesesi después de lo cual, i de aberse 
apoderado de Trípoli, la fortificó con el mayor 
cuidado, i salia siempre que lo permitía el 
tiempo á perseguir en los mares á sus enemigos. 
Al adbenimiento de Felipe al trono, i aun ecba 
la paz entre España i Franzia, continuo Dra- 
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gut como antes talando las costas de Sizilia i 
Ñapóles, i todos los estados del reí de España 
que podía alcanzar. 

Antes de salir Felipe de los Paises-Bajos, le 
abian suplicado con el mayor encarecimiento 
que tomase en Consideración les males sin nú* 
mero que este corsario causaba á sus basaltos. 
El gran maestre de Malta i el duque de Medí* 
naccli, gobernador de Sizilia, repetían las mis- 
mas súplicas de que se sirbiese embiar eontra 
Dragut fuerzas que le obligasen á dejar «u gua- 
rida* Bien conozia Felipe la necesidad de acerlo; 
i como el gran maestre le abisase de que Dra- 
gut se aliaba ausente de Trípoli aciendo guerra 
tierra adentro de Berbería * á üüo de aquellos 
reyes , inmediatamente dio orden al duque de 
Medinacell, á Doria i algunos otros comandan- 
tes |>ara que á la mayor brebedad aparejasen lo 
necesario para aquella espedizion. Ayudaron el 
papa i casi todos los demás príncipes de Italia, i 
se equipó una armada de zien bclas, que Ueba- 
fean á bordo mas de catorze mil soldados $ i de to- 
do se dio el mando al duque, quien se ico á la be- 
ta en Mesiaa á fin de octubre dfc i $ 59 , i tocó en 
Siracusa donde bientos contrarios le deuibieron 
muchas semanas. En este tiempo la mala cali- 
dad i peor estado de las probisiones produjo 
una epidemia que se llebó de tres á cuatro mil 
soldados. No obstante» el duque siguió su x der- 
rota, teniendo aún por bastantes sus fuerzas 
para el logro de la empresa 5 i es muí probable 
que asi ubiera sido si dirijiéndose á Trípoli 
la sitiara inmediatamente 5 pero creyó conse- 
guirlo con mas fazilidad apoderándose de la 
isla de Jelbes, distante pocas millas, en que 
mandaba un gobernador moro adicto á Dragut. 
Con efecto , se tomó fázilmente, i los moros, 
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después de una débil r esistenzia , abandonaron 
el castillo, i su comandante jaré sobre el alco- 
rán fidelidad al rei de España. 

Algunos oficiales quisieran que el castillo 
se demolióse >1 instante, i se atacase á Trípoli 
en seguida ¿ peco por desgrazia fué de otro pa* 
rezer el duqus, j no solo trató de, conserbarle, 
sino que le izo fortificar i aumentar, en que 
se perdió mucho tiempo. Ganóle Dragut , buel- 
to con sus tropas, en probeer á la seguridad de 
la plaza, i en dar abiso al grao señor de lo en 
que se ocupaba la armada cristiana, que dezia 
se podia atacac con muchas ben tajas en aquel 
momento en que la mayor parte de las tropas 
estaban en tierra, i su jeneral poco cuidadoso. 

Aprobechó Solimán la ocasión que Iq ofre- 
zió Dragut. Equipa con la mayor zeleridad. una 
armada de setenta i cuatro galeras con zien je? 
nízanos i otras tropas á bordo de cada una, i 
4a el mando al almirante Pialy, con el mas es» 
trecho encargo de la brebedad en la diligenzial 
Por una fragata maltesa supieron los españoles 
que se azercaba , i esta notizia les puso en la 
mayor confusión; Juntóse consejo de guerra en 
que muchos ofiziales opinaron que se esperase 
i diese batalla al enemigo: otros, i entre ellos 
él jóben Doria, cuyo balor estaba fuera de toda 
sospecha, sostubieron que atendiendo al débil 
estado de la jente, i á las grandes pérdidas i 
bajas que tenia , era nezesario ebit*r el comba- 
te con un enemigo tan superior : que sería es* 
ponerse á una derrota completa el arriesgar 
una aczion dezisiba con fuerzas tan desiguales; 
que por consiguiente lo mas. azertado era reti- 
rarse inmediatamente, i ganar un puerto segu- 
ro. El duque, sin el menor coaozi miento de la 
náutica ni marinería, incapaz por lo. mismo de 
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desempeñar aquel cargo, no sabia que dicta- 
men seguir; pero el tiempo obligaba á que se 
adoptase uno, i Medinazeli indeziso continuó 
adelantando las fortificaziones dei castillo, as* 
ta que en fin llegó la notizia deque el enemi- 
go se aliaba allí zerca, i se dirijia en derechu- 
ra á la isla. 

Ta no era tiempo de poner la armada en es* 
tado de defensa: soldados i marineros estaban 
consternados: las nabes, sin esperar orden del 
comandante, uian á remo i bela: muchas se 
fueron á pique entre los escollos que rodean la 
isla: otras, impelidas delbiento ú del enemigo, 
fueron á dar -en la costa. Algunas escaparon, 
particularmente las de Malea, que la conozian 
perfectamente. De treinta se apoderaron los 
turcos, izieron zinco mil prisioneros, i entre 
aogados i muertos ubo mil. El duque, acompa- 
ñado de Doria i de algunos otros ofiziales, atra- 
besó á benefizio de la noche por la escuadra 
enemiga, i llegó sano i saibó á Malta, dejando 
encargada la guarda de Jelbes á don Albaro 
de Sande, prometiéndole un pronto i poderoso 
socorro. 

' Este bizarro espafiol no debia contar con él, 
ni creer que podria resistir mucho tiempo á las 
grandes fuerzas que iban á oprimirle : además 
no tenia la abundanzia de bíberes ni de muni- 
ziones nezesaria , i era mui de esperar que en 
el pais encoflfffcse mas enemigos que atpigos. A 
pesar, pues, de tan desabentajadas zircunstan- 
zias, se resolbió en azer la mas bigorosa re- 
ststenzia; i para ello aumentó la guarnizion 
eon ios marineros de las galeras, que por uir 
se estrellaron en la costa. 

Pialy no perdió un momento, obtenida que 
ubo la bicioria: desembarcó sus tropas , i em* 
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pexó el sitio. Drague le Uebó en persona artille- 
ría de Trípoli i, algunos soldados de refresco. 
Zerca de doze mil turcos, además de los isle- 
ños i otros moros, componían el ejérzito sitiador, 
que sufrió mucho eo sus primeros ataques $ pe- 
ro luego que empezó á jugar la artillería, bino 
£ tierra una gran parte de la muralla* Los si* 
fiados padezian mucho por el eszesibo calor, 
por las escasezes, por la mala calidad de los 
alimentos i del agua: muchos abian perezldo, 
muchos murmuraban, i algunos, abrumados de 
fatiga i de miseria, se pasaron, é instruyeron £ 
Pialy de la triste sitúa xión de los españoles: 
con esto les estrechó mas á que se rindiesen 
ofreziéndoles la bida. Don Albaro desechó coa 
indignasion la oferta, i continuó defendiéndose. 
Pero enün, biendo casi acabadas las probisio- 
nes , i no pudiendo contar con los socorros que 
le prometió el duque, juntó la guarnizion redu* 
zida ya á mil ombres, i después de recordarles 
la gloria que abian adquirido, i de esponerles 
que ni abia bíberes, ni ellos eran bastante para 
defender por mas tiempo la plaza , les pregun- 
tó si querían rendirse bergonzosamente para 
ser esclabos de sus bárbaros enemigos, ó seguir 
el ejemplo que él les diese , muriendo con las 
arm^s en la mano, peleando por él onor de su 
relijion i de su patria. Todos á una box respon- 
dieron: erque preferían la muerte á la esclabi- 
tud, i que estaban dispuestos á' -seguirle á do 
quiera que les llebase.» Entonzes izo Sandé 
distribuir las pocas probisiones que quedaban, i 
se preparó á salir del fuerte á la media noche. 
Salieron, pues, por la puerta que da al 
mar, i atrabesando la triple trinchera echa pa- 
ra prebenirsus salidas, izieron una orrible car- 
nizería en los turcos, i llesahan ~,,i zerca de 
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la tienda del jeneral cuando les contubieron los 
jenízaros: siguieron por largo tiempo peleando 
como desesperados; pero abiendo tomado las ar- 
mas todo el ejérzito, fueron oprimidos por la 
muchedumbre, i casi todos puertos. Sande, se* 
guido de dos oficiales que abia conserbado zer- 
ca de si, se abrió paso por entre lo mas espeso 
de los enemigos, llegó á la playa, subió á bor- 
do de un nabio español de los estrellados en 
ella, i allí le encontró el dia con la tarja en 
una mano i la espada en otra,' rodeado de tur- 
cos que le ubieran sepultado bajo sus benablos, 
si sus ofiziaies respetando el balor eróico no les 
contubieran. En fin, un renegado je no bes le 
instó á que rindiese las armas , seguro deque 
sería tratado como merezian su rango i su balor. 
Sande se rindió, (i) 

Tal fin tubo aquella desgraciada empresa,, 
cuyo mal écsito i peores consecuenzias dehian 
atribuirse á la obstinación i á la inesperienziá 
del jeneral. Sin embargo, no aliamos que Fe- 
lipe iziese la menor demostrazion de desconten* 
to por tan torpe conducta $ sin duda ubo de 
mirarla bajo otro aspecto que los istoriadores 
contemporáneos; ó temió azer una confesión tá- 
zita de su poco discernimiento, si tachaba de im« 
prudenzi*. o incapazidad á una persona que abia 
juzgado digna de tan gran confianza. En lugar, 
pues, de perder el tiempo en quejas 1 resenti- 
mientos contra el duque, le ganó en prebenir 
loque tenia que temer de los turcos, no du- 
dando que Pialy en prosecuzion de su bictoria 

(i) Fué llebado como los demás prisioneros á 
Constantinopla, i después obtubo libertad en bir- 
tud de un tratado echo entre el gran sefior i el con 
perador. 
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dejase de azer algún desembarco en las costas 
de España 6 Italia» cayos abitantes estaban 
cuidadosísimos. 

Establezieronse apostaderos á lo largo de la 
costa , i la escuadra benzida se reparó- brebe? 
mente. Mas estos preparatibos que después fue- 
ron útiles, en aquella ocasión no se nezesitaron, 
porque' eran otros los objetos que atraian la am- 
bición de Solimán ; i asi fué que llamó á Cons- 
tant inopia la armada f librando de temores á 
españoles é italianos. 

Tubo el rei Felipe abisode que Aszem, ijo 
del famoso Barbaroja i birei de Arjél, en nom- 
bre de Solimán, abiauformado un proyecto so^ 
bre Oran i Mazarquibir, ámb& fortalezas en la 
costa de Berbería, i poseídas por España desde 
el año de 1509, que se conquistaron en el mi- 
nisterio del cardenal Zisneros. Inmediatamente 
equipó una escuadra de beinte i cuatro galeras, 
i la destinó á reforzar la guarnizion de aquellas 
plazas, i frustrar la empresa de Aszem; pero 
esta escuadra fué arrebatada por una tempestad 
que echó á pique beinte i dos nabes con mas de 
cuatro mil orabres. 

Este aczidente animó á Aszem á seguir su 
proyecto: persuadió á muchos príozipes maome* 
taños de Berbería á que le ausiliasen con sus 
tropas, i arribó á las inmediaziodes de Oran á 
la entrada de la prima bera con una armada de 
mas de treinta nabes , i un ejéttuo de zien mil 
ombres. De las dos plazas que intentaba atacar 
solo Mazarquibir.es: puerto: Oran estarnas de 
una legua tierra adentro. Con tan numerosa 
escuadra pudiera bloquear las dos 5 pero prin- 
zipió sitiando á Mazarquibir, que aunque mas 
fuerte por su situazion, no estaba tan fortifica* 
da como Oran* 
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; Aliábase de gobernador de ambas el -conde 
de Alcaudete , que prebista la tempestad que 
le amenazaba 9 no abia perdonado medio de 
probeer í la defensa de ellas, i puso en Mazar* 
quibir á su ermano don Martín de Córdoba, 
resueltos ambos en resistir asta el último es* 
tremo. El conde azia frecuentes salidas de 
Oran , en que los españoles Uebaban siempre 
la mejor parte; i el ermano con su guaraizipa 
se distinguían aun mas si era posible en la de- 
Censa de Mazatquibir. Desplomábanse las mu* 
rallas ¿los tiros de la artillería de los sitiado- 
res; dtó Aszem onze asaltos, i tnas de una i&s 
fijó en la brecha su estandarte 4 pero fué siem- 
pre benzido i rechazado, i á pesar de la supe* 
rioridad de sus fuerzas, se bió en Ja necesidad 
de zeder al imbenzible balor de los españoles. 
Esta bizarra tropa estaba no obstante bien per-» 
suadida de que por falta de probisiones la sería 
ntui pronto nezesario perezer, ó someterse á la 
odiosa esclabitud á que sabían les tenia con- 
denados el implacable aborrecimiento de su# 
enemigos. 

No ignoraba Felipe el apuro en que se ha. 
liaban, ni omitía dilijenzia para que fuesen 
prestamente socorridos $ pero como Mazarqui- 
bir estaba bloqueado asi por mar como por tier- 
ra, nezesitaban los socorros ir comboyados por 
una escuadra superior á la del enemigo. Llegó 
en fia á reuniría en los puertos de España, i de 
Italia, i dio el mando á don Franzisco de Men- 
doza con orden de azerse á la bela para Ma- 
zarquibir con cuanta brebedad pudiese.. jLJegó 
Mendoza á tiempo, cayó de improbiso sobre la 
escuadra enemiga, tomó nuehe nabes, i puso las 
demás en fuga 4 i Aszem que se preparaba á 
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dar un nuebo asalto, biéndoie entre la escuadra 
española i las guarniziones de Oran i Mazar* 
quibir, lebantó prezipitadamente él sido al ca- 
bo de tres meses de inútiles ataques, i partió 
con todas sus fuerzas á ArjéL Siguióle Mendo- 
za muchas millas; pero no pudiendo darle al- 
canze, tornó á Oran, reforzó las guarniziones 
de ambas plazas, i dio la bela para España 
donde fué rezibido con mil aclamaziones. El 
conde de Alcaudete- fué mui luego promobido á 
birei de Ñapóles, i su ermano rezibió señales 
de disünzion i aprezio del rei. Todos los ofizia- 
Jes i asta los simples soldados fueron ai tanto 
recompensados con proporzion i su* grados i á 
sus acziones. 

- Con la ausenzia de la armada abia padezidó 
mucho el comerzio español. El famoso corsario 
Carra Mustafá recorría el mediterráneo con una 
escuadra de seis nabes, i azia presas sin cuenta; 
Era su retirada una fortaleza en k costa de 
África, llamada el Peñón de Belez, que se tenia 
por inespugoable en aquellos tiempos en que 
aún no se abian imbentado las bombas. Situar 
da en una roca desigual i escarpada solo es ac- 
zesibLé por un sendero estrecho tajado en la 
misma roca; i la separa del continente un canal 
capaz de diez ó doze barcos de los que sirben en 
los cruzeros. A lo formidable de la sitjuazioa 
anadia mas defensas el arte: muros flanqueados 
de bastiones i guarnezidos de artillería rodea* 
ban la roca de arriba abajo, i cuando los cor- 
sarios se aliaban perseguidos, se refujiaban 
bajo el cañón de aquellas baterías. Esta fortale- 
za dominaba el estrecho, i fazilitaba á Mustafá 
el inquietar á los cristianos con poco riesgo. En 
fin, el Peñón llegó á.ser plaza mui importante, 
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i todas las potenzias que comerzíaban en el 
mediterráneo tenían iw gran interés en echar 
de ella á los piratas. 

Corría la box de que Solimán pensaba en 
atacar este año la Italia ó la España, i Felipe 
se prebino aumentando considerablemente su 
marina j pero luego que estubo zierto de que el 
rumor era falso, ó que el gran señor abia mu- 
dado de acuerdo, creyó que no podía emplear 
mejor aquellos preparatibos que contra el Pe- 
ñon, que tanto daba que temer á sus basaltos. » 

Pero aun no llenando sus deseos una arma- 
da tan poderosa, pidió socorros á Portugal, á 
los caballeros de Malta, i á los aliados de Ita- 
lia. Ni permitió que sus nabes fuesen á Málaga, 
puerto señalado para 1* reunión , asta que tubo 
nobenta galeras i otros sesenta buques de me- 
nos porte (ion trece mil ombres á bordo. Este 
esfuerzo no nazia solo de la prudenzia esze6iba 
con que se conduzia ordinariamente en toda 
empresa militar: otras razones le abian estimu- 
lado á azerle. Para sitiar una plaza tan peque- 
ña como el Peñón no se nezesitaban tantas fuer* 
zas j empero los moros de las inmediaziones es- 
taban mui interesados en conserbarla por los 
muchos probedlos que sacaban de las graades 
presas que loa, corsarios les bendian, i de los 
muchos esclabos que diariamente les llebaban. 

Así fué , que no bien uhieron desembarcado 
los aliados cuando un gran número de aquellos 
bárbaros se presentó en las montañas, por cuyo 
pie tenia que pasar el ejcrzito para llegar al 
fuerte. Pero una muchedumbre sin orden rpal 
podía detener á tropas regladas; los españoles 
continuaron su marcha. Mas á la bista del Pe- 
ñon muchos de los jefes creyeron imposible 
rendir una plaza de tan singular asiento, i 
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opinaron que fie abandonase la empresa ; i fuera 
mui probable que asi ubieran tenido que azerlo 
si se aliara allí Mustafá; pero por no arries- 
gar sus nabes, confió la defensa de la plaza al- 
gún tiempo antes á un renegado llamado Fer- 
ret, que tenia doszientos turcos á sus órdenes, i 
munizione8 de boca i guerra nías que sufizientes 
para el tiempo que naturalmente podia durar el 
bloqueo. 

Creyó Mustafá que los españoles se desen- 
gañarían bien pronto de la locura de su empre- 
sa, i se entregó á su ofizio ordinario, dándole 
poco cuidado las resultas del sitio ; pero se en- 
gañó en la eleczion de aquellos de quienes izo 
tanta confianza. El gobernador i la guarnizipn ' 
se intimidaron á bista de la armada que les ro- 
deaba; i no bien ubieron las baterías españolas 
desmontado algún cañón i empezado á desmo- 
ronar las murallas cuando les sobrecojió tan 
pánico terror, que á media noche i á nado se 
pasaron á tierra firme el comandante i la mayor 
parte de la guarnizion, quedándose en la plaza 
solo los que no supieron nadar, i se la entrega- 
ron á los españoles. 

Preziosa conquista, mas útil que gloriosa! 
pero que causó en todas las probinzias meridio- 
nales de España la mayor alegría, tanto mas 
completa i unibersal, cuanto fué á menos costa 
de españoles. Don Garzia de Toledo , coman* 
dante en jelfe de la espedizion, rezibió en re- 
compensa el bireinato de Sizilia. (i) 

(i) Cabrera, líb. 6 , cap. 17. Ferreras, part. 14. 
Bertot, histoire des chevaliers de Malte» 
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ISTQRÍA 

DEL áEINADO DE FELIPE II, 

REÍ DE ESPAÑA. 



LIBRO QUINTO. 



E. 



m medio de las operaziones militares, de que 
acabamos de dar cuenta, obserbaba Felipe con 
dolor los rápidos progresos de la erejia en todo» 
los estados de Europa, saibó en España, i puso- 
el mayor conato en que se zelebrase un conzilio 
jeneral que acabase con una secta que tan 
aborrezible le era. 

Al prinzipio de las nuebas opiniones creye- 
ron los católicos que no debían combatirlas sino 
persiguiendo de muerte á los que las profesaban. 
Tratáronles, pues, con el mismo rigor que si 
fuesen reos de los mas atrozes delitos; empero 
no tardaron en desengañarse de que no era 
aquel el medio de atraerles al seno de la iglesia. 
Los edictos sanguinarios, las carnizerías, los 
suplizios bariados asta el infinito por la injenio* 
sa crueldad de los inquisidores propagaron 
con rapidez la doctrina que intentaban sufocar, 
é inflamaron mas que entibiaron el zelo de sus 
prosélitos; los cuales, persuadidos de que de- 
fendían la causa de Dios i de la berdad,i de 
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que su perseberanzia serla recompensada con fe- 
lizidades eternas, corrían á los suplizio* lejos 
de e bit arlos, 1 mostraron en los mas orribles tor- 
mentos un grado de pazienzia i de balor, que 
admirados los testigos, se azian imitadores de 
su constanzia, i partidaribs de su relijion. 

Ábia ya en ella prinzipes: en muchos estados 
eran los protestantes mas i mas poderosos que 
sus enemigos; i en otros prebalezian de tal mo- 
do sus opiniones, que los soberanos católicos no 
los destruyeran sin pribarse de los mas indus- 
triosos de sus basa líos, que contribuían podero- 
samente á mantener su decoro, i á couserbar la 
- considerazion de que gozaban. Pasóse, pues, el 
tiempo en que se creyó que la persecuzíon de- 
bió ser eficaz, i los prinzipes al fin se desenga- 
ñaron de la nezesidad de recurrir á medios mas 
silabes. Por otra parte, i á pesar de la preben- 
zion que contra los robadores tenían, no po- 
dían preszindir de que una reforma era absolu- 
tamente nezesaria : abian sufrido "por mucho 
tiempo i con la mayor im pazienzia las usurpa- 
ziones de la corte romana, i se persuadían, que 
correjidos ziertos abusos, no seria imposible re- 
duzir á los protestantes á su antigua creenzia. 

Un conzilio general parezió el único medio 
de conseguirlo, i Carlos V trabajó infinito para 
lograr que se combocase. En los pri mi tibos tiem- 
pos eran los emperadores los que los comboca- 
ban; mas en el siglo de Carlos ni siquiera se 
dudaba que pettenezia esclusibamenté á los pa- , 
pas. Pero como estos temían que la correczion 
de tales abusos abia de limitar su poder tanto 
como zerzenase sus usurpaziones , lejos de fa- 
zilitar que se zelebrara, se esforzaban á impe- 
dirlo* En el pontificado del débil Clemente em- 
pleó Carlos todo su poder i toda su in4ustria 
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para lograrlp, pero en baño. No fué menos 
opuesto Paulo III ; pero reunidos todos los so- 
beranos católicos de Europa al emperador para 
pedirle , nezesitó Paulo zeder , i combocar á 
conzilio jeneral en Trerito. Después se transfi. 
rió á Bolonia, i restablezido de nuebp en Tren- 
to en i$$i muerto Paulo, perm&nezió alii asta 
el año siguiente , que se prorogó por dos años 
á causa de la guerra suszitada erurc el empe- 
rador i el elector de Sajón i a. 

En las dibersas sesiones que se zelebraron 
durante el pontificado de Paulo , se condenó 
el dogma fundamental de los reformados , por el 
cual reconozian loa escritos de los ebanjelistas 
i de los apóstoles como la única regla de fé. En- 
tre los libros canónicos fueron contados los que 
los protestantes tienen por apói**fos , i se lea 
atribuyó la misma autoridad $ aafcbif a qtie á la 
tradiztatn oral de la iglesia» IX ;. 

Por el modo con que el conzilio zejebró las 
sesiones , por la naturaleza de .las cuestiones 
que dezidió, i por I3 ziega adesionque á la cor- 
le romana manifestaron los que le componían, 
era fázil preber que no se abian de lograr los 
saludables efectos que se esperaban > i que le 
abian echo tan deseado $ pero na ks ocurrió 
ningua otro medio de contener los progresos 
de la erejía. Concluida que fué la guerra en- 
tre Franzia i España trataron seriamente los 
•prirAzápes católicos de que continuase el con- 
zilio.. \f 1 .<.-.' 
., _ El estado en que la Europa je aliaba pare-» 
zia esijir emónzes mas que. ftunca remedios 
prontos ijeficazes. El poder i el número de los 
protestantes *Q aumentaba de dia en día. La 
Inglaterra i la Escozia salieron de la obedien- 
cia, romana , i mudaron $u$ dogmas i ritos* Ea 

8 
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los Paises*Bajos se abian multiplicado prodU 
w jiosamente , á pesar de la terrible crueldaóVcoa 

que se les tratara» En Franzia donde las guer- 
/ ras de relijion tenían abrasadas las probinzias, 

temían los católicos que los protestantes se 
iziesen tan poderosos que les arrancasen las 
riendas del gobierno. En Italia misma abian 
penetrado las nuebas opiniones f tea Ñapóles 
i Saboya se contaban muchos sectarios. De Ña- 
póles los arrojó la inflecsible seberidad de Fe- 
lipe dando orden al birei para que sin miseri- 
cordia muriese todo ereje , i persiguiese á san* 
gre i fuego á los v fujitibos de Cosenza que 
abifn ido> á refujiarse á las montañas» 

Pera el duque de Saboya que no pensaba 
pribarse de los muchos basallos útiles que abian 
I ^ abrazada la reforma tuba por mas razional el 

"- y Ilustrarlos para combenzerlos - y á cuya fin soli- 

citó permiso del papa para combocar un sínodo 
de los prinzipales eclesiásticos de sus estados» 
Al misma tiempo supo Pió IV que en Franzia 
se abia resuelta azer lo mismo ; lo cual fuera 
dar el golpe mas funesto al derecho esclusiba 
que se arrogaba de dezidir en materias de. fé* 
r"' Temió que el ejemplo de Franzia i de Saboya 

le siguiesen las demás naziones , i los decretos 
de los sínodos nazionales fuesen sustituidos £ 
los de la santa sede. Por consiguiente era de 
esperar que se opusiese á medidas tan atenta- 
torias de su autoridad , i le fué fázit disuadir 
al de Saboya. "Si los erejes y respondió al em- 
bajador del duque , Inezesitan iostruczion ya 
embiaré eclesiásticos i un legado que les ins- 
truyan i absuelban. Pero buestra amo no tar- 
dará en desengañarse de que se resisten á to- 
da instruczion , i de que la moderazion de sa 
conducta la atribuirán á impotenzia de redu~ 
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tirios por la fuerza. Nanea la silabidad qué 
quiere emplear como remedio á tamaños males 
a produzido ningún bien ; la esperienzia le en- 
señará que mientras mas rigurosamente trate 
á los erejes tanto mas pronto sufocará la ere* 
jía. Si adopta mi dictamen yo le prodigaré to* 
dos los ausilios nezesarios para seguirle.»» 

El duque de Saboya sínzeramenre unido £ 
Ja creenzia romana, i á Felipe , zedió á estas 
sujestiones , i se empeñó en una guerra cruel 
contra sus basaltos, protestantes , que. le izieroa 
arrepentirse de aber creido al papa (i). 

Mas difizil le fué á S. S» el línpedir que s« 
zelebrase en Franzia el sínodo proyectado $ pues 
nezesitó para lograrlo prometer que cuánto an- 
tes cojohocaria uno jeneraL Asín lpabiaj jurado 
antes de su esaltjtftfao $ pero ocupado flue ubo 
el trono siguió las. ttácsimas de sus predeze- 
sores, i mostró que, no temia menos que ellos 
aquellas asambleas. Se acordó de los motibos 
qüeabian determinado í Paulo Ul 4 disolbec 
elcomilio á pretesto de trasladarle a f Bolonia: 
reflecsiooó sobre el peligro á que Julio abia es» 
tado expuesto , i dé que te libró su. buena for- 
tuna i la guerra de Alemania : consideró qut 
como .ningún prínzipe era ententes, tan pode* 
Soso como Carlos V .que pediese .imponer res- 
peto á los prelados ¿que. aaiaueserv ai conzilio* 
tomariaa un tono mas ¿absoluto * i ¿irían «por le* 
balitarse sobre las tuinas, dfc 1^, ti ara. 
- .Por, estas considerarionfcs, ubiera Querida 

(i) Al fin se alió eá l la nezesidad de conzeder- 
les él éjériizio J de su Veíijióh después de aber pa- 1 
dezicU) barios' déscálab^s eh las maníafias €ií differ 
rentes escaramuzas y i perdido siete mil soldados 
ennaa.bAtalla campaLFra^paolo^ lih. 55 . : , 
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Pió eludir el cumplimiento de su promesa; pero 
temía tanto las consecuenzias que podían re- 
sultar del sínodo nazional de Franzía j i por 
otra parte se beia tan estrechada por Felipe, 
el emperador , i los otros prinzipes católicos, 
que nezesitó deferir á sus instanzias ; empero 
tomando todas las precauziones imajinables para 
chitar todo menoscabo de su autoridad. 

Después de muchas largas que Pío IV supo 
dar , fué en fin publicada la bula de comboca- 
ftion en a^de diziembre de 1560, i fijada para 
la pascua (a abertura del conzilio, que abia de 
selebrarse en Tremo , en cuya razón se embia- 
~ron nunzios á tpdas las potenzias cristianas. 

Dudaron mucho tiempo el papa i los carde- 
nales si en la bula se calificaría de nuebo este 
conzilio» 6 Como continuación -del que empe- 
zó en los pontificados de Paulo i Julia La de- 
zision de este punto á primera bista indiferente 
era en realidad muí difizil i de mucha transzen- 
denzia. Con efecto , sino era mas que conti- 
nuazion , todos los decretos de las primeras se- 
siones contra los protestantes tenían fuerza de 
leí , tezibian su sanzion del conzilio que iba 
á reunirse , los protestantes se tendrían desde 
luego por condenados , i 00 se entendería con 
ellos la bula de «ombocazion; en bez de que si 
se anunziaba un conzilio nuebo se les daba es- 
peranza de que las materias en cuestión se bol- 
berian á discutir , i se ler obligaba á que em- 
biasen diputados , i en consecuenzía á que re* 
conoziesen la autoridad del conzilio. 

El emperador , la rein^ madre, i lps minis- 
tros de /Franzía se interesaron eficazmente en 
qge la bula 00 recordase Jas primeras sesiones, 
i pretendieron de S. S. que no ubiese resiric* 
zion que pudiese indisponer 4 los protestantes* 
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Felipe era de contrario acuerdo i mui diber- 
$as sus miras. Su odio á los erejes no le dejaba 
ber ningún otro medio de atraerlos que la bio- 
lenzia i la persecución : no pensaba ceder ni 
en lo mas mínimo por reconciliarse con ellos* 
i si deseaba la zelebrazion del conzilio era 
menos por atraer al seno de la iglesia á los 
qué se abian estrabiado , que por impedir á los 
católicos el que siguiesen su ejemplo. Pió mis- 
mo sospechó después que el objeto del rei de 
España abia sido él aumentar el poder de los 
obispos i de los soberanos , i disminuir la juris- 
dicción de la santa sede , á cuyas esorbitantes 
pretensiones era en berdad opuesto, á pesar 
de la adesion que afectaba tener al sumo pon- 
tífice , en realidad con el fin de disfrazar su am- 
bición. Lo que Felipe deseaba era que los pro- 
testantes no asistiesen* al conzilio , temiendo 
que moderasen ó retardasen sus deliberaciones; 
porque dado que se discutiesen de nuebo los 
puntos ya decididos seria imbalidar en cierto 
modo la autoridad que se trataba de sostener, 
i que por lo tanto era necesario que se consi- 
derase como una continuación del conzilio antes 
prorogado. 

Así pensaba también el papa y pero no se 
determinaba á oponerse directamente al empe- 
rador i á (a corte de Francia , que eran de 
opinión ^contraria ; i para salir de paso tan di- 
fícil ico estender la combocatoria en términos 
tan ambiguos que admitiesen toda interpreta- 
ción , i anunciase un concilio nuebo ó conti- 
nuado. Por este medio logró en parte lo que de*, 
seaba , pues aunque ninguna quedó entera- 
mente satisfecha , tampoco quedaron tan des- 
contentas como si la bula ubiese enunciado es- 
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plízitamente la intenzion del pontífize cualquie- 
ra que ubiera sido : todos los prínzipes católicos 
adirieron á la combocazion , i dieron orden á 
los eclesiásticos de sus estados para que se alia- 
sen en Trento al tiempo determinado. 

La bula no llamaba mas que á los obispos, 
á los abades , i otros sazerdotes autorizados 
por los cánones de la antigua disciplina $ mas, 
los nunzios Martinengo i Comendono tubieron 
encargo de combidar á las potenzias protes- 
tantes á que diputasen quien asistiese al con* 
xilio. 

Los prínzipes alemanes de esta comunión se 
aliaban entónzes en Nomburgo en la alta Sa- 
jonia ; á donde el emperador les embió tres . 
embajadores que ausiliasen á los nunzios. Pero 
los prínzipes respondieron á aquellos con todo 
el respeto debido á Fernando , asegurándoles 
su recpnozimiento por el interés que se tomaba 
en sus asuntos , i protestaron que nada les se- 
ría mas agradable que un conzilio ecuménico 
si fuera de esperar que remediase las dibisio- 
nes de la iglesia ; pero que no podían prome- 
terse tan apetezibles efectos de la junta á que 
se les combidaba , junta combocada por un pon- 
tífize , cuya autoridad no podian reconozer , i 
en la que era fázil notar por la misma bula de 
combocazion , que los que estaban absolutamen- 
te entregados á la corte de Roma serian los 
únicos que tendrían algún influjo. 

Sin embargo admitieron á los "nunzios, los 
cuales dieron á cada uno de los prínzipes las 
cartas de S. S. $ pero se las debolbieron al dia 
siguiente sin abrirlas con esta respuesta : re que 
como no reconozian ninguna autoridad en el 
obispo de Roma fuera de su diózesis , creían 
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que no necesitaban esplicarlé sus opiniones res- 
pecto del conzilio jeneral : opiniones de que ya 
abian dado cuenta al emperador. » (i) 

Los nunzios partieron de Nomburgo para 
Dinamarca é Inglaterra $ pero tubieron que 
bolber atrás porque el cardenal Martinengo re* 
zibió en los Paises-Bajos orden de Federico 
para que no pasase adelante , i á su colega se 
le dijo en Lubek de parte dé Isabel que estaba 
dezidida como el rei de Dinamarca á no aderir 
de modo algpno al conzilio jeneral. 

Muí luego se bió que los protestantes abian 
adibinado las intenzkraes del papa •: desde la 
primera sesión i en «1 primer decreto , antes 
que llegase la mayor parte de los prelados que 
debian asistir, se dezidió i. propuesta de los le- 
gados que presidian , que á ellos «oíos tocaba 
proponer las cuestiones que se abian «de discu- 
tir. Asi precabieron que se iziese ninguna pro- 
posición dirijida á correjir los innumerables 
abusos que afeaban el gobierno pontificio , i 
cmya enmienda era jeneralmente deseada. Fe* 
lipe i los demás soberanos interpusieron todo 
su poder ya con el papa ya con el conzilio 
para que «e rebocase aquel decreto ; pero en 
baño. BA empeño en tus instanzias -no izo mas 
. que confirmar al papa en las sospechas de que 
lo que se quería era limitar su autoridad ; elu- 
diólas pues con la mayor ^sutileza, i dio -orden á 
sus legados para que sostubiesen írtebocable- 
mente aquella conzesion que tanto «e deseaba 
anular. 

Esto no impidió que muchos prelados pro* 
pusiesen al conzilio la nezesidad de ordenar la 
jesidenzia á los obispos , que era el golpe mas 

<i) Paul.,1. <;. - 
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terrible que podía darse al poder pontificio. Lo» 
legados rezibian instrucziones prezisas siempre 
que l x as zircunstanzias les ofrezian dificultades; 
pero Uegaroa á ser tan frecuentes que tenían 
al santo padre en una continua ansiedad , i 
pensó muchas bezes disolber un conzilio que tan 
difizil le era coatener en los limites que le que- 
ría prescribir. Pero en fin, á costa de una aten- 
zion i de una bijilanzia infatigables , mezclan- 
do con oportunidad las promesas i las amena- 
zas , negoziando inzesantemente con los pa- 
dres , lisonjeando á estos , intimidando á aque- 
llos i sobre todo atrayéndose los obispos ita- 
lianos , (i) que eran muchos , i dependían mas 
inmediatamente de él , se aseguró en todas las 
cuestiones la pluralidad de los botos , i no solo 
consiguió impedir que ubiese dezision que ami- 
norase su poder, sino que izóse confirmasen 
algunas de las usurpaziones eclesiásticas por 
cuya abolizion se abia deseado prinzipalmente 
el conzilio. A los príazipes católicos desconten- 
taron mucho estas trazas , i sus embajadores, 
asi bien que los pregados, se quejaron de que le- 
jos de gozar el conzilio' la libertad que le era 
esenzial estaba encadenado por las órdenes se- 
cretas que inzesantemente llegaban de Roma , i 
en esta razón izieron las mas bibas represen - 
taziones al papa mismo, que unas bezes res- 
pondía con afabilidad , otras en términos am- 
biguos , i otras dándose por muí ofendido de 
tales sospechas , asegurando que el conzilio es- 
taba en plena libertad, é insinuando que la 
berdadera causa del descontento i de la mur- 
murazion de los prinzipes i sus representantes 

(i) Muchos de ellos eran tan pobres , que en 
aquella ocasión nezesitó S. S. azeries el gasto. 
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era porque ho pódian dictar en él los cánones. 
Fuese la que quisiese de las dos partes la 
que tubiese razón para quejarse de la otra , las 
deliberaciones continuaron del mismo modo, 
asta que en fin cansado Pió IV de la continua 
atenzion , i de los * gastos que su política esi- 
jian , dio orden á sus legados para que cuanto 
antes disolbiesen el conzilio. En consecuenzia 
se disolbió con la prezipitazion mas indezente 
á fines de 1563 sin que los prínzipes iziesea 
mucha resistenzia , porque mucho antes abian 
perdido las esperanzas de que produjese las 
utilidades que se prometieran. (1) Conozieron 
que el influjo del papa no podia contrabatan* 
zearse , i que por consiguiente la continuazioa 
solo serbiria para estender i fortificar la autori- 
dad que querían disminuir. Dioles de ello una 
prueba la última sesión en que pasaron dos cá- 
nones sin oposizion , por mas que sobre su 
contenido no se ubiese echo antes insinuazion 
alguna ; lo cual denotaba la parzialidad del 
conzilio con la santa sede. Fué uno de ellos ^ue 
se pidiese al papa la confirmazion de los cago- 
nes > i el otro en que se declaraba formalmente 
que fuesen las que quisiesen las espresiónes de 
que se ubiesen balido para estenderlos, nunca 
podrían interpretarse en perjuizio de la a mon- 
dad del sumo pontífize. 

Causóle á Pió la mayor alegría la disolu- 
zion del conzilio , i particularmente la notizia 
de los dos úl limos decretos. Dispuso que se izie* 

(1) Las actas fueron suscritas por cuatro lega- 
dos, dos cardenales , tres patriarcas , beinte i zinco 
arzobispos , doszientos sesenta i ocho obispos , sie- 
te abades , siete ¿enerarles de regulares i treinta i 
ouebe diputados. Paul., I. 8. 
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sen solemnes acziones de grazfas, i dijo en el 
consistorio que los confirmaría todos ; i aña* 
diría algunas reformas á las establecidas. Mas, 
temiendo algunos de sus cortesanos que fuesen 
por ellas menos los probechos de sus empleos, 
se lo disuadieron con la mayor fazilidad , por* 
que S. 'S. estaba mui lejos de pensar en azer 
las nobedades que su corte tetnia con razón* 
Confirmó pues el conzilio f porque de no azerlo 
no se infiriese que le condenaba , ni se menos- 
preciasen sus actas , ni tubiesen los franzeses 
i demás potenzias católieas pretesto para com- 
bocar sínodos nacionales j estando bien seguro 
de que dependia absolutamente de su boluntad 
el determinar asta que punto abia de tener 
efecto la ejecuzion de cada decreto. Desprezió 
las objeziones de sus cortesanos , i publicó su 
bula de confirmazion con las formalidades or- 
dinarias , esortando á los prelados i príncipes 
á que recibiesen las actas del santo conzilio de 
Trento, proibiendo á toda persona así lega co- 
mo eclesiástica el que le pusiesen notas ni co- 
mentarios , ordenando á los católicos que re- 
curriesen á la santa sede cuando en algo du- 
dasen. 

La bula se dírijió á los católicos solamente, 
pues Pió no esperaba que los protestantes tu* 
biesen mas miramiento á esta que á la de com- 
bocazion. Desde el principio asta el fin se pro- 
puso el conzilio suszitar nuebos obstáculos que 
imposibilitasen la unión de reformados i cató- 
licos , en bez de disipar los que á ella se opo- 
nían. La antigua creenzia estaba ya mas clara- 
mente fijada: las doctrinas romanas, sus su- 
tiles sofismas, sus artifizios i sus pretensiones* 
formalmente definidos : las ceremonias injtrodu* 
«idas en los siglos de la mas profunda igno- 
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ranzia , í de la superstizion mas estúpida , se 
declaró que formaban una parte esenzial del 
culto , i se fulminaron anatemas contra los que 
no se sometiesen á los dogmas ó 410 adoptasen 
los ritos. Esta imprudente conducta descubrió 
el blanco á *que con prefereazia debían dirijir 
sus tiros los protestantes j i estos absurdos, .en 
que nezesariamente incurrirán los que se ar f 
resten á dogmatizar en asuntos tan misteriosos 
como lo son muchos artículos de la fé , prepara- 
ron á los nobadores un ancho campo de bicto- 
rias i triunfos. No tubo el conzilio ninguna 
espezie de condeszendenzia para ganar á los 
protestantes: todos sus prinzipios sin eszepzion 
fueron condenados $ i asi se desbanézió toda es- 
peranza de berles ¿olber al seno de la iglesia 
sino se conseguia á fuerza de persecuziones. 

Este medio se lisonjeaba Pío de que tarde ó 
temprano produziria aquel efecto, i se curaba, 
poco de que la conducía de los protestantes fue- 
se la que quisiese respecto del conzilio* Mas 
cuidado le daba el descontento de la reina ma- • 
dre i de los ministros franzeses. Resentida ya 
del desaire que la izo en no declarar que era 
nuebo el conzilio, se aumentó el desabrimiento 
de la corte al ber estendidos los límites de la 
jurisdiczion eclesiástica , i se quejó altamente 
de ia confesión tázita que contenían los últi. 
mos decretos de la superioridad del pontífize 
sobre los conzilios: opinión siempre rebatida en 
Franzia, i desechada siempre. Eszitados por 
estas consideraziones i resueltos por otra parte 
á ebitar nuebas ocasiones de disgusto á los cal- 
bínistas , los ministros franzeses , á pesar de las 
bibas instanzias de Pió IV, reusaron rezibir i 
publicar los cánones (1). 

(1) Fra-paolo, 1. $,6,7 i S. 



Temió el papa coa ratón que el ejemplo de 
una monarquía tan poderosa arrastrase tras sí 
á otras potenzia?; pero pronto supo por sus 
nunzios que no solo la república de Beiíezia i 
otros muchos estados de Italia , sino también la 
mayor parte de los prínzipes católicos de Ale- 
mania estaban resueltos 4 reconozer la autori- 
dad del conzi lio. 

También se sometió í él Felipe, probando 
en ello aquel zelo i defercnzia que tan constan- 
temente abia afectado ó tenido por la relijioa 
romana i la santa sede» si bien nunca ubo pría* 
zipe mas zeloso de su autoridad ni mas apega- 
do á sus derechos, algunos de los cuales le 
usurpaban los nuebos cánones. Durante las se- 
siones abíase Felipe quejado amargamente de 
la dependenzia en que el papa tepia al conzi- - 
lio, i muchas bezes intentó, aunque todas en 
baño, el que se anulase el primer decreto que 
atribuia á los legados el derecho esclusibo de la 
iniziatiba; i no quedó menos desabrido con la 
prezipitada disoluzion, para la que ni él abia 
sido consultado , ni sus embajadores oídos. A 
tantos motibos de descontento añadió el papa 
otro que pudo tener consecuenzias mui serias, 
i fué el dezidir en fabor .de los embajadores 
franzeses la disputa que sobre preferenzia te* 
nian con los españoles. En tan delicada i críti- 
ca coyuntura contribuyó á aquella dezision en 
parte el deseo de congratularse con aquella 
corte para que rezibiese el conzilio, i en parte 
el temor de que si no complazia al jóben rei, 
rompiese toda unión con Roma, i elijiese un 
patriarca confiriéndole la suprema autoridad 
eclesiástica del reino. 

Dio, pues, orden á su nunzio para que ex- 
pusiese á Felipe los motibos que abia tenido , é 
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telera por combenzerle de que se le abia rcdu- 
zido á aquella nezesidad. Sus escusas fueron 
admitidas, dado que el rei no embió ea algu- 
nos años embajador á Roma que reemplazase á 
don Luis de Requesens , el cuai~salió de aque- 
lla corte inmediatamente que se dexidió la pre- 
ferenzia. Mas, resuelto á bibir amistosamente 
si era posible con la santa sede, se animó á 
benzer su resentimiento para que ningún influjo 
tubiese en su conducta respecto del conzilio f 
pues aunquema todos los decretos eran confor- 
mes con sus deseos, bastaban en su opinión pa* 
ra atajar los progresos de la erejía. Felipe no 
dudó pues admitirle, i mandó que en todos sus 
astados se obedeciese. 
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ISTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

BEI ÍÓK ESPAÑA. 



LIBRO SESTO. 



V^uidados de otra naturaleza que los que tubo 
durante el conzilio binieron á ocupar á Felipe. 
El buen suzeso de la empresa contra el Peñón 
causó mucho disgusto á todas las potenzias ber- 
beriscas, que izieron por empeñar al sultán en 
la reconquista , i en que equipase una escuadra, 
i lebantase un ejérzito capaz de arrojar á los 
españoles de las costas de AfricarPor otra par- 
te le induzian sus basallos á que se bengase de 
los caballeros de Malta, porque ademas de su* 
ministrar socorros á los españoles en sus espe- 
diziones de África, continuaban ostilizando en 
el mar á los turcos , i en los últimos tiempos 
abian echo un sin número de presas. 

No estaba Solimán menos irritado que sus 
basallos contra Felipe i los caballeros de Malta, 
sin que sus muchos años ubiesen debilitado su 
mucha ambizion. Oyó faborablemente aquellas 
representaziones, i suspendiendo toda otra em- 
presa, resolbió emplear sus fuerzas contra Mal* 
ta i España 5 pero dudó si imbadiria desde luego 
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la isla, 6 si principiaría atacándolos estados 
del reí católico; i antes de resoltarse consultó 
sus mas esperimentados capitanes. 

Maomat, el mas biejo i capaz de entre ellos, 
opinó que seria una imprudenzia el empezar 
por Malta. «Esta conquista , dijo, ofreze incom- 
parablemente mayores dificultades que la de 
Rodas, cuya isla se alia á tan gran distanzia de 
Europa , que era casi imposible á los cristianos 
el socorrerla 5 i además su estension i fertilidad 
proporzionaban refrescos á los turcos, i asegu- 
raban su subsistenzia. Por el contrario, la es- 
téril roca que se proyecta tomar está a una dis- 
tanzia considerable de Turquía, é inmediata á 
la Sizilia i la Italia, de donde los caballeros 
pueden rezibir fázilmente toda espezie de socor« 
ros. El rei de España tiene un gran interés en 
su conserbazion j i los otros prínzipes cristianos, 
tanto por zelocomo por política, se tendrán por* 
obligados á sostener un orden que se mira tanto 
tiempo aze coma el defensor de su fé. Los caba- 
lleros pelearán con la mayor obstinazion , i da- 
do que Solimán logre la conquista, no tardara 
mucho una nueba cruzada en recobrarla, i la 
armada seria destruida en sus puertos antes de 
aber podido ponerse en estado de defensa. Mas 
fázil i seguro es apoderarse de Sizilia, i m?? ( 
glorioso al imperio otomano el rendirla j i Malr 
ca, que no podrá mantenerse casi nada sin la! 
probisiones de que continuamente la abaste?? 
aquel fértil pais, abrá de seguir su suerte.» 

Un prinzipe de la capazidad de Solimán no 
podia desconoier la prudenzia de este dictámeA* 
pero acostumbrado á triunfar de enemigos ma? 
temibles que los caballeros de Malta , á quienes 
abia echado del Asia en tiempo en que eran min- 
cho mas poderosos,* juzgó que. aquel puñado de 
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ombres no resistiría á sus armas bictoriosas. Lt 
mayor parte de los bajaes á quienes consultó 
quisieron mas lisonjearle á espensas de sus inte- 
reses , que esponerse á incurrir en su indigna* 
xión , aconsejándole lo que le combenia. El re* 
sentimiento de Solimán contra los caballeros 
era tanto mayor, cuanto menos azía que abian 
apresado un rico galeón propio de algunas de 
sus mas queridas faboritas; las cuales emplea- 
ron todo el influjo que con él tenian para que 
satisfíziese su benganza, inclinándole á que 
abriese la campaña por el sitio de Malta j i des- 
pués de esta conquista pensaba bolber sus ar- 
mas contra el rei de Espafia. 

Luego que se dezidiáá atacar la isla, man- 
dó que se equipasen todas las nabes de su im- 
perio con la mayor prontitud, embió muchas 
tropas á los puertos de la Morea, donde se azia 
la, masa de la jeme, i dio orden 4 Ascem i á 
Dragut , sus bireyes en Arjél i Trípoli , para 
que tubiesen prontos sus corsa rips á unirse á la / 
armada cuando llegase á Malta. Dio el mando 
dé ella á Pialy, i el del ejérzito á Mustafá , je- 
tieral esperimentado, biejo de sesenta i zinco 
años, i que se abia granjeado su estimazion i 
confianza por ^sus espediziones bictoriosas en 
Asia} i i lo» dos encargó estrechamente que 
obrasen de conzierto , i que en zircunstanzias 
importantes consultasen con Dragut,. á quien 
t¡eaía por el mas capaz de sus marinos. 

No tardaron en tener notizia de estos pre- 
paratibos los piínzipes cristianos de las costas 
¿tel' mediterráneo; pero en mucho tiempo no su- 
pieron á quien amenazaba -tan terrible tempes- 
tad i ' asta .que frei Juan Parisoc déla Balette^ 
gran maestre de Malta, supo con zerteza por los 
espías que tenia en Constant inopia que. era 
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contra él. Dio; parte, de ello al rei de España, 
al papa i á io¿ mas de los príazipes cristia- 
nos > esponiéndoles la nezesidadjque xehian de 
socorrerle en aquel momento crítico, si querían 
ebitar la ruina de un orden que les afata echo 
tantos serbizios, i cuyos balerosos caballeros 
se abian empleado, en todos ios siglos en pro- 
tejerá las naziones cristianas de Europa contra 
«1 implacable enemigo de su relijion.. 

Mas aunque con efecto casi todas las poten- 
cias debián estar reconozidas á los caballeros 
maiteses por los muchos basaltos que en todos 
tiempos les abian rescatado , í defendido con la 
mayor jenerosidad i la mas esmordioaria in- 
trepidez , únicamente se juzgaron obligados a 
socorrerlos aquellos soberanos, á cuyos estados 
fuera funesta la prosperidad i bictoria del tur- 
co ¿ entre los cuales ninguno interesaba tanto 
como el de España en impedir la destruczion 
}d$ aquel orden , pues que ademas de ser sus 
estados los mas* espuestos , era él el que entre 
todos los enemigos de Solimán le tenia tanto 
mas ofendido cuanto con mas frecuenzia estili- 
zaba á los corsarios africanos > que el gran se- 
ñor rezibiera bajo su proteczion. No dudaba 
Felipe ni de la berdad de lo que el gran maes- 
tre le comunicaba, ni de que el mismo peligro 
les amenazaba á ambos, ni de que rendida 
Malta todas las fuerzas otomanas caerian sobre 
España. Por lo mismo abia mirado siempre aque- 
lla isla como su prinzipal baluarte contra las 
imbasiones de los turcos, i nunca mejor que 
entonzes conozió con cuanta razón pensaba asi. 
Resolbió, pues, azer los mas bigorosos esfuer- 
zos para defenderla, i dio orden á sus ministros, 
i escribió á sus aliados dé Italia á fin de que 
tubiesen beinte rail ombres pt ontos á embarcar» 

9 
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5°al primer ab!so> mientras ét reunió una nu- 
merosa artpada en Mesina, prebiéiendo ai birei 
de Sizilia^ue cuidase de la conserbazion 'de 
Malta coa xi mismo empeño que si se tratase 
de su mismo gobierno. 

El *elo con que Felipe abrazó la causa de 
los caballeros les sacó del cuidado en que es- 
taban por las resultas del sitio 5 mas no por eso 
dejó el gran maestre de probeer con la mayor 
bijilanziá i actibidad lo nezesario para la mas 
Wgorosa defensa. Llamó á todos los caballeros 
esparcidos por la Europar formó compañías de 
todos los abitantes de la isla *apazes de tomar 
las armas 5 al frente de las cuales puso cabaile- 
ros que les disciplinasen í*reclutó en Italia por 
medio de sus ajenies dos mil soldados , 1 ocupó 
las nabes de la relijion en el trasporte de armas, 
utensilios de guerra, i toda espezie de pro- 
misiones* 4 „ ' é . 
Los caballeros acudieron al llamamiento,, 1 
los que na pudieron por su edad ó sus acha- 
ques, embiaron á sus ermanos cuanto dinero i 
efectos les fué posible. Antes de la llegada del 
enemigo pasó la Balette rebista á sus tropas, i 
alió que aszendian á seteziento* caballeros i 
ocho mil -i quinientos soldados, inclusas dos 
compañías españolas embiadas de Sizilia: dis- 
tribuyó el toando entre sus caballeros, les izo 
azercarse á los santos sacramentos, i tener una 
. prozesion relijiosa i solemne, i después asignó 
a cada uno >su lugar. En medio del cúmulo de 
menudenzias deque nezesitaba. cuidar, nada se 
le escapó de lo que la prudenzia umana puede 
preber. Continuamente bisitaba los almazenes 
i los puestos, esaminaba las fortificaziones , é 
instruía á los ofiziaks de la conducta que de* 
• bian obaerhar. en caso dé ser atacados. Lo bieo 
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«tuertado de su plan de defensa llenó á s us 
tropas de confianza, i su .firmeza inflamó de ai 
modo su balor que esperaban con serenidad las 
calamidades prontas á caer sobre ellos 

Salió, pues, la armada turca de Constanti 
nopla á fines de marzo, i llegó á bista de Maí¡ 
áz.a medtados de mayo. Componíase de mas de" 

ÍSTS - a WD CUarenU mil «"■£ á 
bordo, ademas de un gran numero de esclabos 

tl'i -Ta Íf sl T á ? S * 5erbir * gastadores S- 
te formidable ejérzito, compuesto en gran pane 
de jenízaros i de spahis, que era la ¿£ 
te rnilizu del imperio otomano, desembarcó á al 
guna disunzia del Burgo, (i)'i se derramó por" 
la campana , quemando los pueblos, degoíaídó 
á las jentes, i llebándose los ganados, "ueá 
pesar de las reiteradas órdenes de la BaletTe no 

SáSL"*** al seguro de los fue « es * * s 

Mientras los turcos talaban así la isla el 
comendador de Copier, gran marisca de* ó,! 

tos ^catÜV/- 13 dCiCUbÍena COQ ¿AS" 
ios caballos i seisziemos peones F^* „<: • ^í 

consumado en los ejerziziosdela gueTra fesem' 
|«o su comisión con tanta prudencia ib?" 
zarria, q Ue cayendo dc ¡ P e * » ¿ £ 

tn TaT / tU , rC0S ' des,rozó ""I qutnieo oí 
con pé rd lda de ^lo. ochema . p ermitia ^ a ¿J2J 

«tas escaramuzas con el único objeto de agüe"! 
nr sus tropas, i familiarizarlas con la bfsü i 
losamos deJ enemi em ^d^^J 

cíen r3 s Ue J a5 P érd í d " ^ "nia en eítos ree™ 
voíes de P ° r peqUec i 3s «l ue P^eziesen eran ma- 
jrores de lo que podia soportar. Llamó , pues, 

«X SeraaldeSíear *" '" *»**» *» ^ 
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i Copier, i mandó á los caballeros i soldados 
que estaban á sus órdenes, que se fuesen á sus 
respectibos destinos. 

Inmediatamente que los turcos desembarca* 
ron, llamó á consejo de guerra el jeneral para 
acordar por donde se abia de empezar el ataque. 
Pialy , consiguiente á las instrucziones de So* 
liman, opinó que nada se debia azer asta que 
llegase Drague. Pero abiendo tenido Mustafá 
notizia de los preparatibos del rei de España, 
creyó que debia probeer sin dilazion á la segu- 
ridad de su armada, surta entonzes en una 
baia espuesta á la biolenzia del Este, i á ser 
atacada con bentaja por los españoles j i propu- 
so que se empezase portel fuerte de san Telmo,' 
situado en una lengua Se tierra, zerca del Bur- 
go , i que dominaba la ensenada prinzipal de 
la isla por un lado, i por otro un puerto capaz 
de contener toda la armada, i de ponerla fuera 
de peligro. Aprobóse á pluralidad de botos este 
plan, i Mustafá se preparó á ejecutarle ; pero 
salióle baña la esperanza de conseguirlo en po- 
cos dias, porque además del balor con que se 
defendía el fuerte, dos zircunstanzias aumenta- 
ron, mucho las dificultades de la empresa. La 
guarnizion podia fázilmente rezibir socorros de 
la ziudad por una grande ensenada que prore- 
jian ios fuertes de Sant-Anjelo i san Miguel* i la 
naturaleza del caminó que conduzia á san Tel- 
mo era preziso que retardase los aproches, por- 
que abia que tajar la peña biba. Ocurrió Mus- 
tafá á este último incombeniente, substituyendo 
á las trincheras, que era imposible azer, para^ 
peto* de bigas i tablazón, respaldados con fa- 
jina, cuya tierra se iba á buscar lejos. Por este 
medio, al sesto ó sétimo dia del desembarco 
descubrió una batería de cañones del mayor ca» 



Digitized by CjOOQ 1C 



A* 



*33 
libre, i elbailío de Negroponto, gobernador 
de san Telmo, conozió que le. seria imposible re* 
sistirse mucho tiempo. Dio de ello abiso al gran 
maestre por el caballero la Zerda, que sobre* 
cojido de terror esajeró el peligro , de que se 
le abia encargado diese cuenta , i tubo la im- 
prudenzia de ,4¿zir á * a Balette en presenzia de 
muchos caballeros, que no esperase que el fuer- 
te pudiese resistir mas de una semana. «¿Pues 
qué es lo que abéis perdido , le preguntó , que 
tan pronto oaaga desesperar? — El castillo, re- 
puso la Zerda , debe mirarse cpmo un enfermo 
estenuado y : sin fuerzas , que no puede sostener- 
se sino con remedios i socorros continuos. — Y9 
mismo seré el médico , repuso con indignazion 
*I gran maestre , i Uebaré conmigo otros que 
si no pueden curaron el miedo , al ajenos sabrán 
ton su balpr impedir que los infieles se apode- 
ren del castillo, w 

No esperaba la Balette que un fuerte inca- 
paz por pequeño, de una gran gu^rnizion , pu- 
diese sostenerse mucho contra los continuos ata; 
ques de un enemigo tan superior $ empero tan 
persuadido estaba de que la salud de toda la 4 
isla consistía en la durazion del sitio, i que una 
obstinada defensa debia dar tiempo al birei de 
Sizilia para que lellebase socorros , que se dezi- 
dió á meterse él mismo ep lauglaza con un cupi-- 
jx> escojido-, é iba ya á partir cuando todos íop 
caballeros íe representaron tan eficazmente los 
motibos porque no debia abandonar la ziu4a*d, 
que zedió el mando de la jente que "tenia pre- 
jjatada en $1 caballero Medrano , digno de esta 
confianza. ..:,•».„,., ; ¿ 

: A poco de su llegada izo este caballero \jp$ 
salida , se, arroja í bt truchera , destrozó ,.ujva 
¿nultitjid de t^feo*, i les^ ar.rojó^de sus aui^ 
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cheramlentos; Recobrados éstos de la sorpresa 
buelben á las inanos i fuerzan á ios cristianos 
á que se retiren : áios esfüerzoi de los jeníza- 
ros faborezió ún rezio biento tjiie Uebando el 
umo al fuerte cubrió como una densa niebla 4 
los sitiados; impidiéndoles qué biesen lo que 
fczian los enemigos ; los cuáles tubicron la seré* 
nidacf nezeisaria para aprobechar ésta zircunstán* 
zia , Situándose sin ser biscos en la contra- 
escarpa, áziendo en ella su alojamiento con ár- 
boles , bjgás/ sacos de lana i gabiones, i leban- 
tando una batería con admirable prontitud. Di¿ 
sipase el umo i quedan absortos los sitiados ; i 
taqtd mas cuidadosos cuanto la nuéba obra do¿ 
minaba un rebellín inmediato, i le batia en 
términos que era imposible acudir á él sin es- 
ponerse al mas inminente peligro. No obstante, 
resolbieron defenderle á todo tranze cuanto fue- 
se posible. 

Por este tiempo llegó Dragut con un famoso 
corsario llamado Uchali , i beinte galeras 
con dos rail ; quinientos soldados, ademas dé 
los esclabos ; i ^marineros. El refuerzo i la pré- 
senzia de^Drágül dieron rruebó l>igor á los jfí. 
fiadores.' EstV ifttrépido pirata sé pasaba los 
días enterbs'én lá trinchera ; i á los superiores 
conozi mié ritos que tenia como marino , unia los 
de un eszélente artillero : nadie sabia mas eh 
r esta parte. Colocar 4as baterías dé un modo mai 
Ventajoso , i aze un fuego orríbfe al rebellín l 
al caballero r que cubría el fuerte , rera una dé 
sus prinzipalés obras. 

No tardó éá quedar el caballero como úriíci 

defensa que impidiese á los sitiadores estabfé- 

üttsb al pie mhítnp 4e la. muralla. : Abiéndpse 

'azercado uri amahézér algunos artilleros turáfe 

"S reconozer la'brfecliar petaiftíéf Óti uña "traatfk 
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t*nh*j* que uno de ello* subido ea ombros de» 
otro descubrió dentro del caballero Jo* soldado* 
cristianos dormidos «a el suelo : abisa á los su- 
yos., que con e! paaypr silencio i «leudad acu~ 
den, .ponen las escalas,; entran ? por la caño-t 
ijera al rebellín j ¿pasan á euchillo 4a mayor 
par** de Jos crisy^uos* .„ ( m l ;,. "... 1 

-.1 Eptre el rebeiJinirel caballero abia un ibsoí 
caque: ios sitiados echaron, un puente portátil 
qu t ecoaduzia de aquel á este-: pewábejile ios, 
turcos , i salraa á él ¿ resueltas á lazarse dueños 
del caballero jcomo; Jo er.an del rebeítíg ^ pei^L 
Jf4 efttafea en alarou la guarniziQft^ 4 lp^ mas 
c^rtftd^ide-ellfese^tblUanzan al s^io: amena- 
fedo;, ¿ despwos de un obstinado c^oaba^ obli-, 
gft%& lasjtur¿osir;bolbe»$e <) aiír-ebejlift. Ma&co r> 
HiS cestos HoiaseoL que, drt ib^o eoádn&ía unaf 
**ftd%JiJ catetüeso.se awo^^eJUfia^bgiilítr^ 
l m rgiitfthsh el ataque . cortan »objHin^¿p etn*, 
]K&o¿}B¿ dutó ide^ Ja salida 4eJ sol asta el 
matad**? ea.íq»e;>el imbebible ;baior del* 
giw^iaioo «jf MÍMCtopjk f: 4^oií^ debeiptft 
cstafterp* iátieo *ülda4os^tte* jW il ^¿¿eroifc 
JpsttóeQs^ j sinj^mbafgp^e ,qu«4w«i^«» rit 

•rb P^W^cotuo.íesta^a^biertQ 4el lado 44%"^ 
feSeí»* 4» lo* >que* l£ :í ga?irdabafl vu& g?#n : de$-> 
iU»<feíJfs Aatj?ría^ ^JQft.siíjadw^ ¡n¿$ áp ^sarj 
de eso estaba Mu^f>, -bien cómbenlo t 4$lz, 
if^A^i&te f&Methvfo, í ^n>bió ; t^¿: de 
WW iltnqc^os ,£*§iadojie^ q#& cop^acos d^ 
Jft% * J%Wa*onú ^e#©n$s kbamar#n PW res- 
OI«r4»«f^ W^|^ií^c4erdpn^|HWS^p»^ 
^tec^km^^jg'rios; ,,..-, „., ; s ,,, ... 
lí;l ^4i^, d^sgm»!^ f^stP^oi ma^..sentidV «Jet 
»fl£i:;*Mes?|?e ena^^jija^^ulpa <en4de eM*,la¿ 
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tinuaróuíá defensa i el sh!o coa el mismo em- 
peño. Ei estado de los del fuerte era más pelí^ 
groso que- nunca : los turcos trabajaban ince- 
santemente per lebantar el rebellín ast|t qlifc 
dominase al castillo , Lia guarnizion no pedia 
ya siaxl mayor riesgo parezer en la muraüaj 
porgue en la muralla i en la guarnizion ntnióf* 
ribles ésft¿g(&~ti artillaría turca , tanto , que 
hiendo %5 £nut»6s casi destruidos , asta Jo* má* 
intrépidos caballeros empezaban a desesperar y i- 
temer que les fueate imposible resistir el asaltó- 
que de un momento á otro esperaban. 

Eu este conflicto resolbieron aunque con ht 
mayor repugnanzia , pedir permiso al grati maes- 
tre para abandonar la plaza , i diputaron para 
obteneíle al caballero Medran© , que con efecto, 
lé espuso que era ya : indefendible j i que aun 
cuando se' obstinasen én consdr baria algtinor 
días , ^tá inútil defensa solo se rbi ría para actt* 
bar céá la guarnizion : : que- nada podía -¿er 
más agradable á los tuícos-que bel* pasáf'dia* 
ríamehté á morir en ella- las tropas quefcew*. 
sitaban 12» <¿ttas fortalezas #fc 4a isla ^ lascua-' 
les BendHlW aét mas fázrlroeAte en su poder ti 
añadió . que aunque así lo creía la guatóiííótti 
¿e te Ybiá enc4rgado mui ; pa*ticVitar*tíent^ de 
que pítwaétasé la mas' ziegá óbedienzia^ así?ldé< 
los caballeros cómo dé las trocas | á 1¿ <|ue "áíM 
denase i fuese ló que qüíisíese. ! ^ '■• ••"* J! > 

La Mayor parte dé'tóé ^Caballeros ^opin«OEi ? 
que Se aczediései inmediatamente á ló : que 'te 
guarnirán solicitaba. Más la Bálette fué de* ton.' 
trário .dietftttíení : rio ^fcjdé^dudasfe qUSla^íá? 
xa fuese ya indefendible ¿ni^tíe dejas* &é fl§3 
rar la suerte de los -dígito* 1 caballeros tftfé^aun 
k consérbabati % eqtóe*é>*aibia que «i owfeibfie* 
en qaa es 'abedutadkité : preztsa a*rSa*gáí '-tú* 
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miembros por conserbar el cuerpo , i que «st& 
era" el duro caso en que se aliaba. Sabia tam- 
bieo por buen conducto que si san Telmo se 
rendía , no pudiendoya el birei de Sizilia ata- 
car á los turcos con la misma bentaja , no ar- 
riesgaría por la defensa del resto de la isla ni 
la armada V m las tropas del rei su amo; i que 
por consiguiente la salud entera de Malta i 
de la arden dependía absolutamente de la dura* 
zion del sido* Encargó á Medrano que dijese 
de su parte á los caballeros, que se acordasen 
de lo^ botos que izieran en su profesión de sa- 
crificar su bida en defensa de la relijion ; qut 
les asegurase de que Jes embiaria cuam^ so- 
corros nezesitaran 9 i de que estaba resucito^ 
cuando fuese combatiente , á encerrarse él mis* 
mo en la plaza i morir en su compañía eon las 
armas en la mana, *nte* que rendirla á los 
infieles.- ..; ,».:.r . 1 ' • s 

! Dada por Medrado ésta respuesta ; frní- 
chot caballeros-' adictoá fot prinzipioS í ; pót 
©por á su órdéo , i particularmente los ma$ 
aatíguo* protestaron se|wíkai%e ; bajo las ruinaá 
éei fuerte antes que abandonarle $ pero al m§R 
yor número parezió. la respuesta* dura^^ri 
crud^ i iincuerita i tfW de ellos representa^ 
roo^íl^gra^ maestre idsiwiendo en su sollzitud 9 : 
i ^tóifcfcUndote <j*WP á# Á*ÍZ noche Sigúi ente 
»b lé¿ embiaba barcón ípatSP *alir de lé píazá 
cníqfile iban á pére*ér, alaban deíertnWadoS 
á-atcr una salida espada 4n r mano i taoW to¿ 
dó& íhte* que sufrir \¿ tóuerie ignominiosa 
$ué*lés aperaba sferán <om*dos-pbr aiártó. h ' ;í 
, ™ .gran maestre- les .réiípóftdió: ^qUe'p'átá 
morir con ? onor como deziár* no bastab*-a<?abar 
coa las armas en la m¿no , sino que además de£ 
biá afiadJrso el mtóio^dJe4* *bedieiizi*w * que 
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si abandonaban el fuerte, no podían,, esperar 
qi*e4es socorriese el birei , i que 4 los turcos no 
dejarían de embestir i sitiar inmediatamente 
el Burgo; que los que bergonzosameate querían 
desertar del puesto cuya defensa les.abia con- 
fiado la relijion , se k berian entonces- reduzido» 
como los otros á una aituazioa ,tíus desespera- 
da que la que tratafean de ebitafct? Además 
embió tres comisarios: que esanaiqa&en i i* rfefi« 
riesen con berdad el estada de la, plata ^6 waa 
bien con el objew de* ganar tiempo- ó impedir 
que la guarnizibo 4 perdiese de todo punta la* 
esperanzas.. r . j * j .; -./'- 

. >, Estos -comísioriados discordaron enteramente 
en la, relazion que ixieiíoni ásu bjuelta : dos*) de 
eMes í aseguráronle jajfio podia ser rpotmaa. 
•iefripa ¿defendida :•$ ..pertK el ierzero llamada 
Cpn3í4rttinQ^Castr^oU) .,, prínzipe griego 9 i des- 
hendiente del famoso Scanderberg, el éroede la 
AJ&aí\í%¿ fuese par,.ignQraazi4 , fueso ptit el 
Semiento interior», de los medios que. aun Jet 
EfGpotsioqarian su. .talento i su balo« ^supe*ioe 
aA4e, los otros dos , fóstubo que la plqza» estaba, 
mwi J4W de ; aJlars$fcfl r ^uItipo estreno^ I e* 
prueba d^ lo cQmbetizjcta que-fstab&ds a«r asi 
se íOÉr^a^á enzerraisesfl relia i sostettet ¿fcde* 
feo^rfftp; ia*> líPg^iiji^gaufeic^n *oamRafeirl¿«í 
o./ t 81|W «paesweflufc cwQzivh^tifjgt&eEm-i 
^W^ide^prolongar.eJ si tío. le aziepiór^ oferta* 
4 «Q fes mayores' ^lpjios de su zelo - j ^au-jfefJor» 
N <? le.f^ flifizil . á nCas^rioto el reunir, unVbuen 
g°!pfc de ¡t/opas decididas; tan de buej^a boluns 
ta( * £9fflo ét v ;. todios á,>porga qu^rian aiis^fsa> i 
te^aripaneen sus^ligrp?--; . /s-tTi ¡;í 
v , ,tjpgoqué hÉ^km. Wó.Ia ¡re^lft^prj^dc: 
a^€WftJb^lwt}te^ J w r 4w^ ;: q J ue J esl sittotf ft^ a^Mr-j 
8*{ja >i. «spood4Ó # á tos ,,e*feaUefp$ Jv eaia^JÍi$iH 
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puesta instaron en los términos mas umildes 

que se les perdonase, i el gran maestre Jes per. 

diMiQ. La guamizion no pensó -desde entónzes 

mas que en prolongar la defensa» 

Todas las noches se le embeban tropas de 
refresco para reemplazar los muertos i eridos, 
se le abastezia con abundanzia de probisiones 
de boca i de guerra , i de fuegos: artifiziales , de 
los cuales abia imbentado el gran maestre una 
nueba espezie , i se reduzia á unos aros de ma- 
dera lijera , bien frotados con azeite irbiendo, 
cubiertos con lana empapada en licores infla- 
mables mezclados con nitro i pólbora, Luegp 
que se enzendian se arrojaban á lo mas espeso 
de los batallones, i muchas bezes dos i tres tur* 
eos se aliaban cojidos con un aro que los que* % 
XoaJba bibos ; en fin esta temible imbenzion pro- 
duzia el desorden mas espantoso adonde quie- 
ra que se empleaba* , 

.,. Los sitiados aezesitaban de ella así, bien que 
de cualquier ptro medio de dañar i resistir & 
mis enemigps ^ lo$ cuales, á pesar de tan braba 
defensa abian echado, un puente t $n el foso, i 
empezaban á minar la muralla. Desde el 17 de 
junio asta el 14 de julio no ubo dia sin faczioru 
Muchos fueron los asaltos que izo dar Mustafá, 
pero en- todos fué repelido congran pérdida de 
sus mas batientes soldados. 

Abergonzado de que una tan despreziable 
aplaza le detubiese tanto, tiempo se resolbió en 
azer un esfuerzo mas dezisibo , dando un asalto 
general con tantas cuantas tropas, permitiese la 
#6tensipn de}, fuerte. La muralla se aliaba yji 
&$ el peor estado, i para mas fazilitar el ata- 
rque se en>ple9 tpdo el 1$ dejulio en batirlaep 
jirecha, hasta}, ¿ejarla al ras de la roca en qu£ 
•&i4b?. con$tru|d$ del lado pur el que el; Í¿ja 
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proyectaba dar el nuebo asalto. Al siguiente \6 
desde el amanezer se azercó la armada turca al 
castillo, tanto cuanto se lo permitió la profun- 
didad del agua. Cuatro mil arqueros i arcabu- 
xeros se colocaron en las trincheras , i el resto 
del ejerz.no , í. la señal combenida , dio el asal- 
to. Estaba preparada la guarnizion, i en la bre- 
cha muchas filas de soldados cristianos , i en ca- 
da una de ellas , de zierta en zierta distanzit, 
un caballero. 

Atacaron los turcos, bolbieron á atacar, re- 
nobaron mas porfiadamente el ataque para rom- 
per aquella tropa i oprimirla con el número; 
pero la muchedumbre i la osdnazion solo su- 
bieron para aumentar la pérdida. La artillería 
del fuerte azia un destrozo orrible, i los aros 
cnzendidos produjeron un efecto asombroso. La 
nobedad de estas máquinas inspiraba el mayor 
terror , i los alaridos de los que tenian la des- 
grazia d¿ que les alcanzasen , le aumentaron 
asta el punto de que los ofiziales turcos no pu- 
dieron contener las tropas , ni lograr el bpen 
ecsito que les aseguraba la superioridad de fuer- 
zas si ubiesen conserbado su puesto. 

Eran pasadas mas de sq¡? oras sin que ga- 
nasen ni un palmo de terreno j por lo cual mandó 
Mustafá tocar retirada. Perdieron los sitiados 
en este asalto al rededor de beinte caballeros í 
trescientos soldados , que inmediatamente fue- 
ron reemplazados con otros. Desengañóse Mus<- 
tafá de que no cortando la comunicación entre el 
Burgo i el fuerte duraría el sitio mientras ubie- 
se caballeros en la isla. Resolbió pues por dic- 
tamen de Dragut estender las líneas que es- 
taban al pie del castillo asta llegar á aquella 
parte del mar ú de la grande ensenada eq qué 
desembarcaban los refuerzos que todos los dias 
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rezibia la guamizión , i lebantar baterías ázia 
la ziudad. Bien conozia que esta empresa ofre- 
cía los mayores incombenientes ; porque todo el 
espazio comprendido entre las líneas i el punto 
asta donde abian de llegar , estaba espuesto 4 
los fuegos de los castillos de san felino i Sant- 
Anjclo. Un sanjiac (cabo de los jenízaros) en 
quien el bajá tenia mucha confianza, fué muer- 
ta á su. lado, reconoziendo el terreno j i aun fué 
mas irreparable Ja pérdida de Dragut que mu* 
rió de una erida á pocos dias de aberia lezibi- 
do. Mas no por eso desistió Mustafá t á fuerza d$ 
gastadores i soldados llegó á conseguirlo. Pu- 
siéronse baterías á lo largo de la playa , i las 
nuebas líneas, bien guarnezidas de arcabuzeros; 
de modo que era ya imposible á ningún bar- 
co azercarse al fuerte sin el mas inminente ries- 
go de ser detenido ó echado á pique. * 

No obstante estas nuebas disposiziones, bol* 
bió Mustafá á su primer intentó de tomar la 
plaza por asalto. Cuatro diferentes! Jió el 2 i 
en los que la guarnizion rechazó constante- 
mente con un balor casi increíble i una firmeza 
inaudita , á tropas escojidas , tan superiores en 
número i tan encañizadas en el combate. Pero 
estos ómbres intrépidos se abian disminuido mu- 
cho, i eran mas los motibos que tenían para 
temer que les fuese, imposible resistir un nue- 
. bo asalto. Batiéronse de un acreditado nadador 
que atrabesó el puerto, i espuso al gran maes- 
tre el deplorable estado de la plaza , perdida 
infaliblemente sino se aliaba algún medio de so- 
correrla Inmediatamente se llenaron mucHos 
barcos de caballeros resueltos jenerosamente á 
ofrezerse á una muerte zierta por la salud jene- 
ral i la conserbazion del fuerte $ i partieron de 
la ziudad con tanta alegría como si llebasen la 
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toas bien fondada esperanza de ^enzerf per© 
aliaron en todas partes tan sobre sí á los tar- 
cos , í tan bigorosaraente defendidas las líneas, 
que después de muchas infructuosas tentaúbas^ 
se biefon precisados á bolberse penetrados de 
dolor por la triste suerte de sus ermanos. 

Ya sin esperanza de ningún socorro se con- 
sideraron perdidos j empero lejos de pensar en 
capitular ni en salbarse , se prepararon á ino* 
rir rezibiendo los sacramentos^ i después de 
abrazarse tiernamente unos á otros se jretinó 
cada uno á su puesto. Los qtte por sus eridas 
no podían andar se izieTon llebar en sillas á la 
entrada de la brecha donde con una firmeza 
efóica esperaron que los turcos se azercaran. 

Al siguiente dia 23 al romper el día bol- 
bieron estos al asalto con gran bozería i ma~ 
yor confianza en una bictoria que ya no po- 
dría disputarles aquel puñado de ombres; pero, 
los sitiados ziertos de su fin , despreziaron todo 
peligro, se sobrepujaron á sí mismos, fueron mas 
que ombres, i ostentaron un balor tan sublime 
que llenaron de asombro á sus enemigos. Duró 
el combate mas de cuatro oras ^ i asta que mu- 
rieron no solamente todos los caballeros sino 
también todos los soldados,- escepto dos ó tres 
que se salbaron á nado. Las banderas enemi- 
gas tremolaron en el castillo > i la armada en- 
tró triunfante en la ensenada que dominaba* 
Cuando Mustafá reconozió ei fuerte, no pudo 
menos de esclamar: wjqué no ara, el padre, 
cuando siendo tan pequeño el ijo nos cuesta 
los mas batientes soldados?» Pero tan juiziosa 
reflesion lejos de induzirle á admirar aquel, ba- 
lor siq ejemplo, solo sirbió. para inspirarle una 
ferozidad brutal i sanguinaria/ Mandó que ¿se 
buscasen los que entre los muertos áuo respi» 
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xabaa, i después de arrancarles el corazón £ 

abrirles en canal /pusieron los cadáberes en fi- 
gura de cruz para escarnecer el signo que les 
condecoraba i era el de su fé. Pusiéronlos así 
en tibias i los arrojaron al mar para que el 
bienio i la marea los echase al pie del castillo 
de Sant-Anjelo , i á la parte del Burgo. 

A bista de tan orrendo espectáculo , pro- 
rumpió en lágrimas el gran maestre ; pero su 
dolor no tardó en dajenerar en ira é indigna* 
«ion , dejándose arrebatar de estas pasiones 
asta usar de una represalia poco digna de su 
grande alma. «Para enseñar , dijo , al bajá á 
azer la guerra xon menos barbaridad.» Izo in- 
mediatamente degollar á todos los prisioneros 
turcos, i arrojar sus cabezas ensangrentadas 
en lugar de balas al campo enemigo. 

El sitio del fuerte san Telmo costó al orden mjl 
quinientos ombres,J zientp treinta de los mas ba- 
tientes caballeros. Aunque profundamente afliji- 
dode tan gran pérdida disimuló ja Baletteconsu 
prudenzia ordinaria, su cuidado i su pena; mos- 
tró su natural firmeza, i aquel balor sublime 
que le azia superior á los suzesos , é inspiró 
á todas las tropas la resoluzion firme é inmuta- 
ble de defender la ziudad , i las otras forta- 
lezas hasta derramar la última gota de sangre. 

' En baño esperó Mustafá que intimidados 
Con la suerte de sus compañeros el gran maes- 
tre i los suyos , se aliarían mas dispuestos ;á 
oir proposiziones . de capitulazion ; i en esta 
confianza embió á la puerta del Burgo un ofi- 
zial con un esclabo cristiano que le sirbiese de 
intérprete. No se admitió en la ziudad mas que 
al esclabo : se le izo pasar por medio de mu- 
chas filas de soldados que estaban sobre las 
armas, i después de enseñarle las fortificazio- 
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nes de la ziudad , i sobre todo los fosos cuya 
anchura i profundidad procuraron que esami- 
nase detenidamente, «he aquí, se Je dijo , el 
único paraje que queremos zeder á buestro je- 
neral, i en que esperamos sepultarle pronto á 
él i á toaos sus jenízaros.» 

Ofendido el soberbio bajá de una respuesta 
tan animosa se resolbió en seguir el sitio con 
el mayor bigor asta el último estremo. Su ejérzi- 
to aunque considerablemente disminuido bas- 
taba todabia para sitiar á la par la ziudad i 
el fuerte san Miguel : izo un fuego continua 
sobre uno y otro j pero su intento era rendir 
primero éste, atacándole por mar i tierra á la 
punta de la península en que estaba situado. 
Para ello nezeskaba imroduz'ir en el puerto 
muchos barcos que trasportasen la tropa. Pe- 
ro como la entrada de la baia estaba zerrada 
con una gran cadena de yerro, i defendida por 
los fuegos de Sant- Aójelo, ubiera el bajá desis- 
tido de este proyecto sí Piaiy no le sujiriera 
la idea de que los cristianos i la chusma tras- 
portasen á ombro los barcos nezesarios , al istmo 
cri que estaba situado el fuerte de san Teltuo i 
Uebarlos después á nado al gran puerto. Supo 
la Balette lo que se intent-aba por un orizial tur- 
co, que como griego escrupulizó de continuar 
sirbiendo á infieles , i se pasó á los-cristianosj 
y embió trabajadores que iziesen Utia estacada 
. en el mar : i donde la profundidad áeí agúá i la 
dureza del suelo no permitiesen asentar sobre es- 
tacas la altura proyectada á lo largo de aquella 
pane del cabo que los turcos se proponían ata- 
car , se izo una gran trinchera. Mientras loa 
esclabos i chusma Uebaban por tierra ios bar- 
cos á la ensenada , no zesó el fuego de hsatir 
el castillo. Por fin creyó el bajá que enuí ya* 
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bastantes las tropas que abian pasado í que la 
brecha cataba practicable r y sin mas tardanza 
résolbió atacar el san Miguel por mar i tierra, 
tanto mas confiado en el buen ecsito cuanto aca- 
baba de recibir un refuerzo considerable en la 
llegada de Aszem , ijo de Ba^baroja , al frente de 
dos mil quinientos ombres escojidos llamados 
comunmente los balieutes de ArjéJ. Abia eredado 
Aszem la, actibidad é intrepidez de su padre , i 
deseaba señalarse en serbizio de Solimán. Bi- 
dio, pues , al bajá le confiase el ataque del 
, fuerte f jactándose coa su arroganzia ordina- 
ria de tomarle espada en mano : i Musiafi, 
bien porque confiase en los talentos del mozo, 
ó bien porque no le pesara que se combenziese 
á sus espensas» de que era un presuntuoso , le 
otorgó su demanda, añadió seis mil ombres á los 
arjelinos , í le ofrezió apoyarle al frente de 
todo el ejérzito. 

Confió Aszem la mitad de sus fuerzas á 
Candelisa 9 biejo corsario , i su lugar-teniente, 
i el ataque por mar , reserbándose el de tierra. 

Embarcadas las tropas se presentó Cande- 
lisa al estruendo de tambores i oíros instrumen- 
tos , prezedido de un barco lleno de sazerdo- 
tes i relijiosos maometanos y implorando unoa 
en sus cánticos i plegarias el fabor del zielo, 
mientras, leian otros en su ritual icriprecaziones 
contra los cristianos* Emprende Candelisa des- 
truir la estacada ¿ pero la encontró mas fuerte 
de lo que esperaba , i el fuego de los sitiados 
azia estragos en los que trabajaban en ello: 
por lo cual tubo* por mas fázil azer un desem- 
barco en aquella parte de la costa que el gran 
maestre abia fortificado con trincheras , i en- 
cargado al comendador Guimerán. Espero este 
sin azer fuego á que se -azercasen los barcos 
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enemigos, i cuando les bió á corta distanzia, 

con una descarga de su artüiería echó á pique 
muchos, i macó cuatrocientos turcos y pero esto 
no impidió que arribasen los o tros. Saltó en tierra 
Candelisa, mientras los artilleros bolbian á car- 
gar , i desembarcaron sus arjelinos ; empero 
Guimerán abia reserbado algunos cañones car- 
gados de cartuchos ^jue izieron tan orrible des- 
trozo en ellos , i de tal modo les desordenaron, 
que empezaron á uir á sus barcos. Manda Can- 
delisa que estos se alejen ; con lo que biendo 
los arjelinos que era prexiso morir ó benzer, 
animados de la rabia que infunde la desespe- 
razion abahzaron en pelotón á la trinchera coa 
el sable en una mano i la escala en otra» 
Mostraron los combatientes, de ambos partidos 
el mas estraordinario balor : corrían arroyos de 
sangre , i en los fosos no cabían ya los muer- 
tos y eridos. En fin, al cabo de cuatro oras gai- 
naron los turcos la ^ima de la trinchera i plan- 
taron en ella sus estandartes. Abergonzados los 
caballeros, tornan al enemigo con mas furor 
que nunca $ pero hubieran probablemente te- 
nido que bolber á zeder á tan gran superio- 
ridad de fuerzas , si el gran maestre no les so- 
corriera tan á tiempo con las trapas que les 
Uebaron el comendador de Giou , jeneral de 
las galeras, i el caballero de Quinzy, que car- 
garon con tanto ímpetu á arjelinos i turcos, 
que aterraron al mismo Candelisa, tan conozi- 
do por su intrepidez : llamó los barcos , i fué 
de los primeros á uir. Todabía sus soldados 
aunque abandonados del jefe continuaron co- 
mo desesperados^ pero fueron arrojados de la 
trinchera , i obligados á reembarcarse con la 
mayor prezipitazion , perseguidos de los cristia- 
nos : las baterías . azian fuego sobra ellos ,. i 
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echaron á pique muchos barcos. El puerto es- 
taba cubierto decadáberes, de miembros, de 
escudos i cascos , pues de los cuatro mil que se 
embarcaron apenas quedaron bibos quinientos, 
i la mayor parte de ellos grabemente eridos. 

No fué mas feliz Aszem por tierra. Después 
de rechazado de una de las brechas coa gran 
pérdida , reunió la tropa •, i la condujo á otra 
en que peleó largo tiempo como desesperado, 
asta que biendo muerta la mayor parte de los 
tuyos, se bió obligado, á pesar de la mayor 
jrepugnaozia , á tocar retirada. 

Mustafá, que le abia prometido sostenerle, 
410 bien ubo notado que empezaba á zeder, 
cuando mandó á los jenízaros que abanzasen. 
Los caballeros acababan de sostener un comba- 
te de mas de cuatro oras, en medio del dia, i 
en los mas rigurosos calores del estío. No obs- 
tante, como si estubiesen esentos de las necesi- 
dades umanas les salieron al encuentro con do- 
blado balor i esfuerzo; pero eran tantos los 
enemigos, que tubieron los cristianos que re» 
pasar la brecha donde pelearon como ellos mis* 
mos; i reforzados que fueron por Giou, Quin- 
zy i las tropas que acababan de triunfar de 
Candelisa, rechazaron é izieron en los jeníza- 
ros una orrible matanza, aunque i costa de 
mas de cuarenta caballeros i doszientos de los 
mas batientes soldados. 

Picado el bajá de tan tenaz resistenzia, i 
temiendo que al fío llegasen las fuerzas de Es- 
paña (que ya tardaban mas de lo que abia 
creido) se resolbió en emplear todas las suyas 
á la par, atacando al Burgo con parte de ellas 
al mando de Pialy, mientras él con el resto 
continuaba el sido de san Miguel. Lebantáron- 
se, muchas mas baterías, azercáronse mas á la 
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.plaza las trincheras, iziéronse con bergas i más- > 
tiles-pontones para los fosos, abriéronse minas 
á pesar de ser el terreno duro i pedregoso; i en 
fin, se dieron un sin numero de asaltos; i los 
dos bajaes, émulos entre sí, cuidadosos de si la> 
bictoria se declaraba por uno, dieron las prue- 
bas mas dezisibas de su balór personal, i ago- 
taron cuantos recursos eran asta entontes cono-, 
zidos. Mas á pesar de todo, el infatigable de- 
nuedo de tós caballeros, dkijido por tan pru- 
dente i bijilaote caudillo, frustró las empresas 
de ambos, siempre. rechazados.! siempre con: 
mucha pérdida. Esperaba Mustafá un pronto i 
faborable resultado de una nueba irnbencion de 
sus artilleros, i era una espezie de carcasas en 
forma de barril largo, unido con aros de yerro, 
lleno de pólbora, de. cadenas,, balas, clabos, 
i toda clase de erraje; i aplicada i enzendida 
la mecha, aliaron modo de que cayesen en 
medio del rebellín, que era la prinzipal defen- 
sa del fuerte. Pero los intrépidos ' sitiados lo 
aliaron también para bolbérsela&sia que reben- 
tasen, asta que cayeran entre: loa que las abian 
imbentado: que consternados con la esplosion, 
i desordenados, proporcionaron á los; caballea 
ros, que saliesen furiosos con espada en mano, , 
i matasen, á cuantos les resistiesen, i á los que» 
no auyentasen. , ^ 

Mas motibo para esperar, mejor súzesp abia 
tenida Pialy, aunque la ziudadera mucho mas 
fuerte , i la Balette mandaba en ella en perso- 
na. Todas las obras estertores abian sido arrui-? 
nadas, i en la muralla abierta u&a brocha con- 
siderable. Mientras los turcos, ^mpefiádos en el 
asalto mas furioso desde la -Biá&3fUki**Jft.i£ no-, 
che, ocupaban toda la atenzioade los sitiados,; 
una muchedumbre de gastadores abantaba zer- 
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ca d< la muralla una espezie de plataforma dé 
tierra i ptedra , mas alta que el parapeto. La 
noche impidió qire se continuase la obra , i re- 
portase su autor las bentajas que le ubiera da* 
do; pero 00 dudó apoderarse al dia siguiente de 
la. plaza». .. 

Tubo capitulo la orden, i la mayor parte ! 
de los caballeros opinaron que era ya imposible 
defender por mas tiempo el Burgo, i nezesario 
bolar loque quedaba, metiéndose la guarnid 
zioo i los abirantes en Sant-Anjeio. Mas el grao:, 
maestre desechó este dictamen con zierta espe-S 
*ie de qrror^ «¡eso, dijo, seria entregar la isla- 
entera á los infieles: el fuerte de san Miguel* 
que se defiende con tanta bizarría, como que re*- 
zjbe su fuerza de la comunicazioncon la záu*» 
dad, se beri* bien pronto reduzido á la nezesUi 
dad de rendirsé*«Además, en el castillo de Sant- 
Anjclo na cabrían los soldados i los abitantes,) 
ni podría probeer del agu^ indispensable para 
bibir.» Propúsose después que sellebaseaalli: 
solo las reliquias de los santos i los ornamentos 
de los templos ; i* los caballeros rogaron encare* 
¿Idamente ai gran maestre que también se reti*. 
rase, protestándole que sostendrían el sitio-cón. 
todo el esfuerzo i bijilanzia posibles. «Eso po> 
er manos míos > le© respondió: lo que proponéis 
para conserbaf las cosas sagradas no serbiriai 
mas que de consternar á los soldados, eñ-bez 
de ocultarles nuestros temores. Aquí es dónde? 
se nezesita benzex ó morir; ¿dónde á la edad:, 
de setenta i un 'anos podría yo acabar mis ídias* 
mas gloriosamente que con mia ermanos i ami- 
gos en defensa» íde muestra 5antarelij5óa?M' Bes^ 
pues les connntícóíios medros que ¿juzgaba edx&; 
benienteisé iotfeaBeh, i ptóztóiós á ^je^utarjos^ 
Llamó *á tódcteíüs/ soldados que no consideró* 
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necesarios para el serbizio de la artillería del 
castillo de Sant Anjelo, i les destinó con los 
abitantes á qué durante la noche izíesén trin- 
cheras detras de la brecha; i después embió al- 
gunos de los mas balientes caballeros con uA 
cuerpo escojído, que se introdujeron ¡sin jruido 
á lo largo del pie de la muralla, i llegaron 
asta la plataforma lebantada por Pialy, Acome- 
ten los cristianos con gran bozería el cuerpo de 
guardia que allí abia dejado; i que creyendo 
tener sobre sí toda la guarnizion, abandona el 
puesto, i uye prezipitadamente. 

Fortificóse el caballero, se lebantó un pa- 
rapeta, i aun -ée coronó de artillería, con lo 
cual quedó la brecha impracticable, la ziudad N 
mas segura que antes, i la obra destinada á aze- 
ler atr su ruina Se cotnbirtió entbaluáirte para su 
deffensá.'" 
: Eñtónzes conzibió -el gran maestréalas es* 
peranzas que nunca dé poder sosuehérsje asta 
que los españoles llegasen. Las seguridades que 
le abian dado Felipe i su birei en; Srzilia eran 
tan positibas, que azia mucho tiempo contaba 
éon su llegada, i estrechaba á este á que apre- 
surase su salida de Mesina^ pero su conducta 
parezió misteriosa; apuró asta el estremo la pa- 
iienzla de los caballeros, que en fin llegaron 
como r! muchbs á creer que el berdadero motibo 
de prozéder asiera el temor de probar sus fuer- 
las con un almirante de tanta reputación como 
Plaly \ pero se bió después que *í biirei no izo 
mas que conformarse con las .órdenes qué tíenia. 
Por mas que Fellj>e, por las , razonas arriba 
apuntadas, estublese berdaderameriité' TiítéresaP 
do en la conserbazion de Malta, i:qué ublese 
engañado á los caballeros cotí las magníficas 
ofertas de un poderoso socorro ¿ io que parezió 
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fué que nunca pensó en arriesgar su armada, i 
que desde el prinzipio del sitio estubo dezidido 
áino abe aturar una aczipn jeneral. 

Muí de otro modo lo iziera un prínzipe je- 
neroso i reconocido, con un aliado tan acreedor 
á sus socorros; i si la magnanimidad ó la gra- 
titud ubiesen sido el norte de Felipe,, mirara en 
aquella ocasión á los caballeros como á sus pro? 
pios- basailos , interesándose en su conserbazion 
i defensa con la misma actibidad i enerjia.que 
6i le reconocieran por soberano. 

Empero Felipe no tenia cuenta con el peli T 
gro de ellos, sino en cuanto amenazaba á sus es- 
tados. Zierto es que re^olbió obrar en su fabor 
antes que enteramente les arruinasen; pero pen 
co sensible á las calamidades que les oprimían, 
les tubo, abandonados á sus propias fuerzas 
mientras cupo en lo posible que con ellas sedo 
fendieseo» Así, no solamente consecraba las su- 
yas, sino, que se aliaba. dispuesto! aprobechar 
una ocasión faborable de atacará los turcos 
con bentaja, debilitados que fuesen de resultas 
del sitio. . r 

No quiso Felipe alterar este plan, i le izq 
obserbar mas tiempo que el que combenia ásus 
propias miras, á pesar de las importunidades re** 
petidas del gran maestre; porque sin el balor 
casi inconzebible de la guarnjzion , la firmeza 
eróica, la .infatigable bijilanzia, i la consuma- 
da prudftnzia de la Balette, aun mucho mayor 
de lo que naturalmente debía esperarse, ubien* 
sido imposible á un puñado 4 e ombres resistir 
porjtanto tiempo á tan numeroso ejérzitq i tari 
bigorq$amente capitaneado. La muerte del gran 
maestre, que se esportia á peligros continuos, 
bastara para consumar la ruina de los caballe- 
ros, mucho antes que Felipe ubiese dado, orden. 
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á su bife! para que efectibamente los socorriese; 
i como en tal caso sus estacaos i su armada 
ubieran sido inmediatamente atacados, proba- 
blemente no tibiera tenido inotibo para alabar, 
su conducía tímida i poco jenerosa. 

Juzgúese como se quisiese, el bjrei no se 
*lló autorizado para zeder á las instanzias r&» 
petidas del gran maestre asta el momento .en 
que las operaziones del sitio empezaron á aflo- 
jar, i el ejérzito turco se -alió reduzido de cua* 
renta i zinco , á diez : i $eis mil ombr$s-cau»- 
fiados de tantas i tan continuadas fatigas; i dq 
ellos una parte inserbible, por el gran .estrago 
que en ellos causaba el flujo de sangre muchas 
semanas azia- /;. :; 

, En este, estado en que era probable-que lo$ 
caballeros ubiesen forzado á los turcos 4 aban- 
tar el sitio, fué cuando el, birei anuazió aj gran 
maestre queja podía manifestar su , afecto, 4 U 
orden; i aunque no atacar á la armada /urca ¿ 
peraque^ilebaria inmediatamente uncuejtpo de; 
tropas, i le dejaria en Malta á la entera i ab* 
soluta disposizion del gran maestre, asta que 
' el eaemigp ebacuase la isla, ,. ; - - - 

, Se¡ sospechó que el birei aún buscaría al- 
gún nuebo pretesto para, dilatarlo $ pero pqr 
esta bez cumplió su palabra,, i desembarcó 
el 7 d_e setiembre seis mil ombres á las órdenes, 
de don Albaro de Sande i de Ascanio de la 
Corda, en la parte de la, isla mas distante, de 
los turcos, ;i se bolbió inmediatamente can la 
armada; á Sizilij. • ',-'■* - 

Por lo que á los bajaes abian informado sus 
espías, aperaban que el birei iziese el degem- 
barco en Saqt-Anjelo, i para prebenirlo, se es- 
tubo Pía ly al ancla muchos días delante d ef, 
gran puerto, después de! barreada la entrada, 
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con una cadena de entenas, estacas i bateles. 
El desembarco de los españoles i la noiizia 
de mi marcha pusieron á Mustafá en la mayor 
consternazion. Bien combé nz i do del desaliento 
de sus soldados por la mala fortuna en sus em- 
presas , temía ser atacado por un ejérzito su- 
perior i de las mejores tropas de España v : i sin 
mas aberiguar el numero á que aszendian, le-? 
barita el sitio con prez! pitazion , retira la guar- 
rrízion del fuerte de sarrTelmo, abandona asta 
la artillería, embarca su ejérzito, i todo tan 
apresuradamente ¿orno si el enemigo le bmiese 
á la espalda con fuerzas Irresistibles. Mafc apé^ 
ñas ¿callaba á bordo cuando un desertor del 
campo español le instruyó de que los que abian 
echo urr i diez i seis mil ombres no llegaban á 
lo mas á seis mil , sin jenera), i mandados por 
jefes independientes unos de otros, fisto aber- 
gorízé é irritó al bajá, que inmediatamente des- 
embarcara si se atrebiera á azerlo sin consul- 
tar antes á Pialy, Aszem i tos cabos prkzi* 
palea. ' ; ' • - : *' 

• Mas, en tanto , aprébechó el gran maestre 
aquel momento, i todos los abkantes ouibres, 
mujeres , niños i soldados zegaban las trinche- 
ras del enemiga i demolían sus obras : támbiea 
émbió sin tardanza güarcizion á sanTelmo, de 
modo tjue desde siis nabes beian los turcos tre- 
molar las banderas de san Juan , donde poco 
antes tremolaban las^ de Maoma. ^ . -. 
' No podia ocultarse á Mustafá la empresa 
que era bolber <le nuebo al sitio 5 pero irritado 
contra sí por aberle tan prezipita'dameíite 1 le- 
bantado, i temiendo el rezíbímiento que debia 
esperar de Solimán 9 quiso reparar su impru- 
denzia, í borrar latiota á que abia dado lugar, 
Con labictoria ó con la mueue. A Pialy > em- 
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bidioso del crédito de Mustafá, no le pesaba 
de su mala suerte ; é izo presente en el consejo^ 
que el llebar á la pelea unas tropas desanima- 
das i descaezidas , ó bolbér á empezar las ope- 
raxiones del sitio era esponerlas auna derrota 
zierta ; pero el dictamen de Mustafá prebale- 
5ti6 á pluralidad de botos % se resoibió el desem- 
barque , i se dezidíó que se marchase en dere~ 
xhura^ enemigo. _ ' 

Quejáronse amargamente los soldados de 1 
una resoluzion tan inesperada, i ubo machas; 
dificultades para sacarlos ^de sus' barcos ,- pues 
mbieron los ofoiales que.balerse de las ><atüt¿ 
nazas i la fuerza; por ün i ya en- tierra lastro*, 
pas destinadas al combate, se puso Mustafá al; 
frente, i fué ¿n 4 busca del enemigo. ■ A 

No abia omitido el gran maestre dar abiso* 
de la marcha de los turcos á los ' comandantes? 
españolas que -se abian» atrincherado en una: 
montaña escarpada i casi inacfceáiljje. AlgtfnoS 
délos pr i Asílales ofiziale* impusieron el *ptoG 
becharse desaquella situaziOfc i estarse i la de- 
fensiba $ ^íeró el intrépido Albaró de Sande i la 
mayor partede los ofiziales españoles desecha-' 
ron este dictamen , i todo el ejérzito salió dé- 
los reales á pelear en campo abierto. Esta reso^ 
luzion , quezal fki fué mas felí» qhe prudente, 
contribuya I aumentar el desaliento de lós'tur-* 
eos, i á fazititá-r Su derrota; Artastrábasele* á* 
pesar suyo á combatir á uií enemigo que con 
el mayor furor les atacaba de frente i por los' 
flancos : apenas izieron resistenzia , se desor- 
denaron i sobrecojidos de terror uyeron bergon- 
zosamente. 

Mustafá confundido i desesperado al ber 
aquella mengua de sus tropas, fué ademas ar- 
rebatado por la multitud de los fujítibos, cayó 
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dos bctes del caballo, i ubfera sido cojido si no 
le socorrieran algunos ofiziales. Los españoles 
persiguieron á los infieles asta la playa. El al- 
mirante Pialy tenia dispuestas barcas para re- 
cibirlos , i gusrnezida la costa con chalupas de: 
arcabuceros que abanzaron para ayudarles í 
salbarse j. sin cuya precauzion infaliblemente 
ubieran .todos perezido, pues que á pesar de 
ella perdieron mas de dos mil soldados mién- • 
tras <jue de los benzedores no quedaron en el 
campo mas que treze ó catorze. 

Tal fué despues.de cuatro meses el fin del 
sitio de Malta , para siempre memorable por el 
balor berdaderamente eróico i sublime de los 
caballeros, que en tan corto número rechazaron 
los bigorosos esfuerzos del monarca mas pode- 
roso déla tierra, encarnizado en su ruina. Es- 
parziose la nueba por, toda la cristiandad , i el 
nombre de la Balette se izo zélebre. en todas, 
las naziones , i el objeto de la admjrazion uni- 
bersal. De todas pactes rezibia fe lizi taz iones i 
alabanzas. En muchas causó este admirable su- 
zeso una alegría < unibersal. El rei de España 
que era á quien mas importaba aquella glorio- 
sa defensa embió un embajador al gran maes- 
tre, que le presentó una espada luna zímica rr a _ 
con el puño de oro mazizo, guarnezido de dia- 
mantes , como un testimonio de su apcezio i ds 
su benerazion f i se obligó á pagarle anual- 
mente zierta cantidad para ayuda de reparar 
las fortificaziones arruinadas. - 
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JSTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

BEI DE ESPAÑA. 



LIBRO SÉTIMO. 



-Ltfibre ya del temor que los turcos le causa- 
ban , bolbió Felipe todo su cuidado á la estir- 
pazion de las erejias , i á azír que se obser- 
vasen los cánones del c.onziíio : ho alió mu- 
chas dificultades que benzer para uno ni otro, 
saibó en los Paises-Bajos donde las semillas de 
la discordia , esparzidas desde el prinzipio de 
su reinado , abian fructificado cbarabillosamen- 
te. La duquesa de Parma conozió á poco de 
partir su ermano , el grabe empeño en que se 
abia metido; El clero regular declamaba roas 
que nunca contra el establecimiento de los nue* 
bos obispados , i fomentaba cuanto podia el 
descontento del pueblo. «No se debe azer^de- 
zian , ninguna mudanza en la constituzion 
eclesiástica , sin el consentimiento de los esta* 
dos j i las nuebas erecziones son por consi- 
guiente una biolazion manifiesta de la lei funda- 
mental, i» Si los abades , en cuyo perjuizio se , 
abian echo, murmuraban resentidos $.los natu- 
rales^ i particularmente los berdaderQs pa- 
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triotas que se interesaban en el bien público, no 
se oponían con menos tesón á estas innobazio 
nes , sostenidas en contrario por los obispos 
enteramente sometidos á las cortes de Roma i 
España. Pero como la rejema tenia que obede~ 
zer las órdenes del rei sin atender las quejas 
ni representaziones del pueblo, fueron infruc- 
tuosas las reclamaziones de las ziudades asig- 
nadas á los nuebos obispos. Todas eszepto Am- 
beres , embiaron diputaziones á Madrid , í 
combenzieron á Felipe de que esta&.crecziones 
que presajiaban el establezimiento prósimo de 
la inquisizion , alejaría de las probinzias á los 
estranjeros en daño i ruina de su comerzio (i). 

Aunque ocupada la rejenta en tan grabe 
asunto, no por eso desatendía la ejecuzion de 
los decretos del rei azerca de erejes , pues se 
les perseguía con el mayor rigor sin distinzion 
de edad , secso , ni calidad , i sin que las leyes 
de la naturaleza ni de la umanídad fuesen mas 
respetadas que las leyes patrias. Estos medios 
crueles i sanguinarios no eran de la particular 
aprobazion de la rejenta ¿ pero tenia/ que arre- 
glar sus determinaziones á la opinión de Gram» 
bela , que sabia era conforme con la del reí. 

Rara bez se llebaban al consejo los asuntos 
relatibos á los nuebos obispados i á la ejecuzion 
de los decretos j i cuando por acaso iban , no 
como si se tubiesen que discutir , sino como ya 
determinados : la rejenta se dezidia por el dic- 
tamen de Grambeta , (2) i el consejo no azia 
mas que sánzionar lo que entre ambos se abia 
resuelto. 

(1) Meteren. , Bentibogiio , Grotius &c. 
(*) Nuebo arzobispo de Malioas , elebado á car- 
denal. 
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No es pues estraao que de Un absoluta ar- 
bitrariedad se resintiesen los otros consejeros, 
embidiosos también de la preferencia que en to- 
- do se daba á Grambeía. Particularmente el 
prínzipe de Orauje i los eondes de Egmont i 
el de Horn (i)se daban por muí ofendidos. Su 
rango , su mérito , sus serbizios i la confian- 
za que abian merezido siempre al emperador 
Carlos V debia darles la mayor influencia en 
los consejos mas íntimos de la rejenta $ i tenia- 
Íes quejosos ademas i desabridos ,' la parciali- 
dad que en toda ocasión manifestaba por el 
cardenal, w Esta era , dezian , la recompensa de 
sus serbizios , i del imbiolable afecto que abian 
tenido siempre al rei: que por premio de sus. 
sacrifizios se les sometía al despotismo de un 
eclesiástico insolente i altanero: que la duque* 
sa no tenia de rejenta mas que el nombre , i 
Grambeía el poder : que los asuntos mas im- 
portantes se dezidian muchas bezes por su opi- 
nión particular, teniendo en nada la de ios 
otros , i aun sin que lo supiesen ; que sus pla- 
zas én el consejo , i sus gobiernos en las pro* 
binzias no eran mas que palabras bazías de 
sentido, baños títulos que no les daban mas 
que la aparienzia de. la autoridad sin ningún 
poder efectibo, siendo ellos como los demás Üa- 
" meneos el juguete de la arbitrariedad de Gram- 
beía. n 

No debía pues esperarse que el prínzipe ni 
los otros señores á quienes se daba tantos nao- 
tibos de descontento > iziesen ejecutar con mu- 
cha, esactitud las órdenes del rei. Baños erao. 
los esfuerzos que se azian para sufocar las nue- 
bas opiniones esparzidas de uñ cabo ai otro de 

(i) Almirante de los Paises-Ba jos. 
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las probinzias. Grambela lo atribuía á la negli- 
jenzia de los ministros; i el prínzipe i el conde de 
Egmont á Grambela , que dezian abia esasperado 
los ánimos del pueblo con actos de autoridad in- 
compatibles con la libertad de los Paises-Bajos, 
i que abia echo odioso i despreziable el gobier- 
no de la rejenta. A ella misma en persona se le 
dieron repetidas bezes estas quejas ¿ pero estre- 
chada por otra parte con las órdenes del rei, 
dominada por Grambela , i cuidadosa de las re- 
sultas que podia produzir aquel fermento de 
sedizion i disgusto, no daba mas que respues- 
tas ambiguas, esperanzas bagas, i segurida- 
des jenerales de que se satisfaría á los des- 
contentos. 

^ Aun mayor fué su irresoluzion cuando el 
prínzipe propuso en consejo pleno la nezesidad 
de combocar los estados jenerales como único 
remedio á tanto mal. No se esperaba que Gram- 
bela aczediese , pues le constaba cuan jeneral- 
mente aborrezidos eran su persona i su gobier- 
no , i temia el influjo del prínzipe en aquella 
asamblea ; pero este inzidente • le ofrezió un 
nuebo motibo para azer la corte á su amo. 
Cuando la rejenta le partiiipó la proposizioa 
del prínzipe, i le pidió su dictamen, la res- 
pondió Grambela: c*que nada podia ser mas 
perjudizial á su autoridad que la combocarion 
de los estados , que siempre combenia ebitar, 
porque comunmente inspiraba designios de aten- 
tar á las prerogatibas de la corona ¿ i particu- 
larmente entonzes en que tantos ziudadanos de 
todos estados se aliaban contagiados del espí- 
ritu de sedizion: que concurrirían los abades bi- 
ba mente irritados por lo que sus rentas abian 
disminuido : que á la nobleza de segundo or- 
den i á los diputados de las ziudades seduzt- 
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ministro ¿enejante ptféeyett ^toÜbatnéfttéHii 
T^tíVllimftadbi; -pericote &<&*&***»** aria 
íuabe^áinati¿si «e^^era^a^Ciíaitíírtá?^ c<^ 
tno^u^nttHi^* ttfctofótt éllfcrel f>ód# * -U& 
bien el zelo necesarios f p*«r atener 1* fcutodP*. 
tód* re^^wérbkr ^ 
lica V* \** ^0 estaba^nS»<* mt*fc^t*«*l 

' • Cera* ^réftrdtf efe? tígiffW^tteaes ie* *l*Jk>f* 
dio "Pelipe^oh ítUáa&itótf q\ié*rk de^s^eráíj 
mas ekT te «Jnektti&ft^ tfécfi^qíie tt&«*cós* 
tumbrtó* * deponer* ^ «&* tftfttisttos 'pb*íqa£F3Í* 

medio* ; de#tHfcarté*~ W W >stfci*-e**jft 
también que de las im^t*ffdo*^jéBe**ies^Sh 
aéttdieí^lc^ ^l^áatídi^^ad^ámbcla aprue- 
bas pártfdirtttfetf dé nlttlbtt^átídn ^ *'<Jue-m& 
les acontótfab* *ié¥'«»^fto^ Wittf £¿d& üné 
de *tk# jk$*t' ] &M%miz¿oáÁV fc»W rttibP. 
do con tád*' éspette rfe Ai^tóienfó^ i -de dw^ 
tih*ioá.rr -*""- ''""; '" : < V'^ fi ^ " vu ' ü 
J Désconfétito* *d¿nfas ' qutíárotf 4 oto' 1 ^éttli 
frespuesta e^pttnfcrpe^QVetfps señoreé* «fu* 
Itobieton' 4k •preáénzitfdé^írltu necesaria ptt» 
contestar ^««queles a bra-eauéá do la mayor éé* 
lAñ&fctl'Mt** S.' M ¡W^se* ufeiesé dfgna&a'ilfe 
prest**- idus*- áténfcidft J c á ' sus ' represa tátfi oaefc; 
que teántéfriot 6o ltt ábSatt ' dlrijido cbéSd abu- 
sadores de Grambék^ slnO como 'Consejero^ <ét 
su éobérano J obligados 1 Informarte de toctos Id 
que 1& pareciese interesal: eséhzitírittité áPfctá 
estados : que ni desea bair, : ni peditó la des- 
gracia del cardenal ;' que léjoa de eso sabtfian 
con gusttf qué era feliz T afortunado en cual- 
quier parte <jue no fiueee los Paises-Bajós, en 
los cuales su permanencia la juzgaban incom- 
patible con la tranquilidad pública ¿ i anadie- 
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roa, que no estimaban enrtanto á <5rambcU 
que mereziese lá pena de un biaje á Espafia- 
pero que pues S. M ¿ era sérbido de escasear- 
les su confianza esperaban que en lo suzesibo 
les dispensase, de asistir al consejo, á que ya 
no podian concurrir sin mengua de su dig- 
nidad, i en donde ademas les era imposible 

ser en nada útiles mientras el cardenal conser- 
base su poder.» - „ 

Felipe respondió que tomaría en considera- 
ción loque se le esponia», i que entre tanto es- 
peraba que continuasen asistiendo al consejo; 

Con esta se desengañaron los caballeros fla- 
.mencos de que el re! no pensaba ^czeder á au 
petizion : no obstante obedeiieron i : concurría* 
ron ai consejo, sin ¿uer nobedad ; pero aprobé* 
chabají tan bien toda: ocasión que se les pre- 
meditaba de poner en ridiculo ai cardenal , i le 
izieton tantos desprecios ,, que abarrido de tan 
•Continuos bejámenes pidió « iizenzia para reti- 
rarse', i Felipe sé ta conaedi¿$ empero sin 
^perdonar jamas al prínzipe ni á los otros seño- 
riles el que le ubjeaen jreduzido i aquella neze- 
sidad (i). . * 

-■•:, La dimisión de Grambda no produjo í sus 
enemigos las bentajas que .esperaban: ábranse 
-lisonjeado de que recobrarían, su influjo en el 
gobierno j peroBiglío, i el conde Barlaimont, 
católicos zelosos > mu i partidarios del cardenal 
i mui en sus prinzipios , subieron pronto al 
tnisifao -grado de fabor que aquel tubo con la 
rejenta , i gozaron del mismo crédito i del mis- 
mo poder. , c 
Algün tiempo antes abia publicado sus >cá- 
nones el conzilio de Tremo , i Felipe estaba 
- ■ - * • i -.i, - ;, - t ' > 
(i) Bsntibógiio, Gmh$. :* :-'f- i -*-.* ¿ • » 
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como emos dicho resuelto á ázer que se rezi- 
biesen en todos sus dominios. Las turbulencias 
que ajilaban los Paises-Bajos debian azerle te- 
mer que sirbiese en ellos de atixar el incendio: 
ios ánimos estaban inflamados , i no era pru- 
dente apurarlos mas. Pero su espezie de debo- 
zion , i las másimas arbitrarias que adoptara» 
se oponían á todo lo que fuese moderación , i 
le determinaron á esijir en Flandes así como ea 
España é Italia el pase del concilio. Presenta* 
das al consejo por la rejenta las- órdenes con 
que sobre esto se .aliaba, encontró muí -dibidir 
dos á los que le componían. El principe de Oran* 
ije sostubo que la rejenta no podia esijir délas 
-probinzias que recibiesen aquellos cánones, en- 
-U6 los cuales abia muchos «contrarios á las le- 
yes fundamentales de la constitución $ aña- 
dió que algunos príncipes católicos los abian 
desechado $ i propuso se representase al rei que 
era. nezesario rebocase sus órdenes. Pero Bi- 
glio (i) espaso. con enerjía la necesidad de obe- 
decer inmediatamente : cria iglesia ,• dijo , a 
asegurado en todos tiempos por medio de loa 
conzilios jenerales la pureza de su doctrina i 
¿el orden de su. disciplina* Imposible es imaji- 
nar remedios mas eficaces contra las erejías 
l que aquí causan, tantos desórdenes, que los cá- 
nones que se propone se desechen. §i bajo al- 
I gurí respecto se* alian en oposición con las- le- 
yes i fueros deipais, es fácil obiar este in- 
: combeniente procediendo en la práctica de es- 
tás, nuebos reglamentos con prudencia i mode- 
ración. Es una gloria particular de nuestro so- 
berano , i una bentaja sobre los demás prinzi- 

(i) Presidente del consejo pribado , i tenido por 
el primer jurisconsulto de los. Paises-Bajos, 
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pes, el no aliarse reduzido á la nezesidad de 
desechar un conzilio , cuya doctrina es la guia 
de su fe$ sino seguir prinzipio* de gobierno 
igualmente nezesarios al bien de la iglesia , que 
propios para asegurar la paz i la prosperidad 
de los basallos.» (i) 

Biglio persuadió á la duquesa á .que prea- 
zindiendo de cuanto abia espuesto el prínzipe 
iziese publicar los cánones. Pero todo concur- 
ría á aumentar el número i balor de los pro* 
testantes: las guerras zibiles de Franzia abian 
espelido muchos reformados , que se abian re* 
fujiado al sur de los Paises-BajOs : las probin- 
zias del norte estaban llenas de ministros de la 
secta , por la correspondenzja continua que 
ellas mantenian con sus bezinos , i particular «* 
mente con la Inglaterra i la Alemania. El ar- 
diente zelo que inspiran las nuebas doctrinas 
animaba á los reformados j que con la tenazK» 
dad común á todas las sectas, sostenían sus 
dogmas relíjiosos , i azian muchos prosélitos; 
á lo que no poco les ayudaba una multitud de 
libros publicados contra la doctrina i las tere- 
monias romanas. 

Eran muchos los nobles i magistrados im- 
buidos en las nuebas opiniones : los goberna* 
dores de las probinzias repugnaban mucho el 
ejecutar los edictos que siempre abian desapro- 
bado , porque temían que causasen una despor 
blaxiQn funesta , obligando á los ziudadano* 
mas industriosos á que uyesen de su patria: 
en algunas ziudades no tenían fuerza las órde- 
nes del rei : en otras eran los protestantes ar- 
rancados de manos de los inquisidores, que mu- 
chas bezes escapaban con dificultad del furor 
del populacho irritado. 

(i) Bentiboglio, t. a,p. **• ; - -- 
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- La rejenta sé aliaba en la mayor perpleji- 
dad: deseaba que* su gobierno tnereziese la 
aprobazion del re i, i se conformara de buena 
gana con. sus órdenes; pero no podía preszíndir 
de las reiteradas fepresentaziones que se la di* 
rijian, ni de las desagradables resultas que 
podía tener una conducta tan odiosa al pueblo; 
i* juzgó cómbenteme embiar uno de los prinzi- 
pales señores del pais que informase al rei mas 
zircunstanziadamente que podía azerlo por es- 
crito del berdadefo estado de las probinzias. 
Elijió para ello al conde de Egmont como el 
mas azepto á los dos partidos , i á Biglio en- 
cargó que en consejo pleno le diese las corres* 
pondientes instrucziones. Al prinzipe descon- 
tentaron mucho los términos en qué estaban 
conzebidas. «Este cuadro del estado de nues- 
tros asuntos» dijo , es el mas bien pensado para 
engañar al rei. La relazion que el presidente 
aze de nuestras calamidades es muí inferior á 
la berdad. Subamos á los prinzipios, i descu- 
bramos los males que aflijen la patria: no 
aziéndolo así, mal podrá el rei aplicar reme- 
dios oportunos. No le agamos creer por una 
falsa relazion que los erejes son menos de los 
que son: instruyámosle de que las prbbinzias, 
las ziudades i los pueblos están llenos de ellos: 
no le ocultemos que desprezian los edictos , i 
respetan poco á los majistrados. Así compren* 
derá fázilmente que es imposible introducir la 
inquisición , i se combenzerá de que los medios 
de que piensa balerse son peores que el mal» 
I añadió que aunque católico zeloso i leal ba- 
sallo, creía que los bandos en que ardían la 
Alemania i la Franzia probaban arto bien que 
no combiene forzar las cónzienzias, ni combatir 
la erejía con el yerro ni el fuego, sino con el 
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r*3¡oa|imo i la persuasión; i que era mal modo 
de atraer el degollar a Jos erejes como biles 
apuna jes* n Continuó esponiendo lo absurdo 
que ^3, el proponer en tan criticas zircunstan- 
zias la admisión de loj> cánones; del , conzilio j i 
coocluyó que «e ordenase al , conde pidiera al 
rei que mandase suspender la publicaxion asta 
que se sosegasen loft¿lborotos« P$ ro la rejenta 
no quería ni podia preferir el dictamen del prín- 
zipe al de Biglio» Llamó al conde pri bada mente, 
i reiteradas la? instrueziones que ya tenia , le 
izo partir para España, después de aberle li~, 
jonjeado con la esperanza de que si sabia apro* 
hecharse de la ocasión, se granjeada el fabor 
de su soberano, {i)> 

£1. rei le rexibió con Jas madres demostrar 
¿iones de aprezio, i continuó dándoselas mién-r 
tras permanezió ax España: á su partida le re- 
galó zincuenta mil florines, i le ofrezió para 
cada uno de sus muchos ijos un establezimiento . 
correspondiente á sus zircunstanzias. Mucho 
difieren los istoriadores en cuanto al objetp de 
esta embajada. Lo mas probable es, que por 
mas equíboca que fuese, la respuesta del rei á 
las petiziones del conde, seduzido este por la 
afectada clemenzia con que se esplicaba azerca 
de los decretos, i por las protestas que azia de 
amor á sus basaltos los flamencos le engañó su 
misma sinzeridad, i no dudó que Felipe estu- 
biese dezidido á bariar de másimas i de medios; 
i bolbió á Flándes sumamente satisfecho de la 
/corte de España , (a) esaltando la bondad del 
rei i el amor que profesaba á sus pueblos. N9 
fué tan fáz|l de aluzi^ar el prínzipe. te El conde 

(1) BentibpgJio, 1, ^ Grot,0, u t '••* 
(1) Grotins. , , . ; , : ^ 
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de Egmotft; ftezfcv fc sida éhgáfiado' rWrWS*^ 
tuzia é^fí tf^ola i * áá átflof rjjorMe ¿suintér^^aírv 
ticular aií ofuscado su rjerlétr&zfón , i le un ins- 
pirado está seguridad tan peligrosa á l&'éau&i 
pública. ü<i) Mis si al prínxipe do le aquieta- 
ba riada -dé lo qué él conde dezia , la toa yo r 
Sarce de los consejeros i la réjenti tti&ma lo 
ierorterífero créditOr De otro triodo jamas tibie- 
ra aczedido sin consultar ahtes al rei como la 
acostumbraba, á que sé reuniese en Bruselas 
zieno número de eclesiásticos i juristas , paira 
que propusiesen los medios maé Seguros de ata- 
jar los progresos de la erejía. Pero aczedió no 
temiendo que al rei fuese desagradable; i llamó 
á los obispos de Arras, de Iprés i de Namür; k 
Rabenstenio i Jansenio, eclesiásticos dé macha 
considerazion ; á los presidentes de los consejos 
probinziales de Flandes i de Utrecht , i á los 
dos mas famosos jurisconsultos de Malinas i de 
• Brabante. 

El resultado de sus deliberaciones fué que 
de nezesitaba establezer en las probinzias escue* 
las en que se educase la jubentud en los prinzi- 
pios de la fé católica ; que se emprendiese con 
el mayor esmero la reforma de la bida licen- 
ciosa del clero, i que se castigase á los ere jes 
con penas menos duras que aquellas cuya iaefi- 
cazia se abia esperimentadq. (2) 

Informó la rejenta al rei del resultado de 
esta junta, i no la sorprendió poco el que le- 
jos de merezer su aprobazion,' la inculpase 
fuertemente por aberla consentido. "Lo qué en 
ella se a discutido, dezia el rei , eran ya pun* 
tos resueltos por su autoridad, í por lo mismo 

(i) Vid. Billíam's ApolofcyJ pig. 465. " ] 
(a) Bent. 1. a,p. a$. w> 
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fuera de toda - discusión : que los desórdenes? 
que tanto' cuidado daban á la rejenta príoré* 
dian de la connibenzia ó descuido de sus minis- 
tros; i que si algunos de ellos en lo suzesibo 
no desempeñasen sus destinos con zelo i actibi. 
dad, les remobiese i nombrase otros én su lu- 
gar; i en fin, que ningún serbizio podía azerle 
que mas le agradase, ni que mas contribuyese 
á su gloria que el sufocar la érejia en los Pai- 
ses-Bajb¿.» 

De$de el prinzipio abia* puesto la duquesa el 
mayor esmero en complazer á la corte de Es- 
paña f i por nada en el mundo ubiera consenti- 
do eh que se zelebrase la junta sin estar ínti* 
mámente combenzida, por lo que el conde la 
abia diehó, de que la aprobada el rei. Mas ape- 
nas desengañada, izo publicar un bando confir- 
mando los anteriores, i encargando el mas pun- 
tual cumplimiento á los gobernadores i demás 
personas á quienes tocaba su ejecuzion. (i) 

Asta el mismo Biglio (a) dudó en aquellas 
xircunstanzias opinar por medidas tan biolentas 
que eszitaron una sorpresa i un disgusto uní- 
bersal. Así se realizaron las esperanzas conze- 
bidas del biaje, i ofertas que el rei izo al conde 
de Egmont; i asi se reagrabó mas la indigna- 
zion pública al ber engañadas tan lisonjeras es- 
peranzas* No se acusaba al conde, porque se 
creía que fué engañado, pero se abominaba la 
perfidia de Felipe i la doblez de sus ministros. 
Era el conde demasiado pundonoroso par* 
no resentirse de esta felonía: quejábase amar- 
gamente del rei, que en manifestarle tanta mo- 
derazion se abia propuesto engañarle i azerle 

(i) Meursius Gol. Aoriac. , p. 4 , g. 

(a) Ibidem^p. 4, , 
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aborrecible i despreziafele á sus c^toaudadanov 

para pribarle así de su .crédito i autor^ad* (i) 

El prínzipe fué el único que no s$trañó la 
nobedad de los demás inesperada; i cuando rc- 
zibió el nuebo bando, espuso á la rjejen tanque 
en las zircunstanzia* en que el pueblo se alia- 
ba era imposible á los buenos serbiejorqs deí reí 
cumplir sus órdenes sin. eszitar u#a gijerjra zi- 
bil: que si S. A. estaba imbariabUmecue. de- 
terminada á azer que sin dilazion mí restric- 
ción se ejecutasen los decretos, deseaba pusiese 
en su destino persona más á propósito para 
coadyubar á sus micas, i que tubjese mas con- 
zepto en el pueblo: que el rei sabia la bue- 
na boluntad con que se ábia ofrezido siempre á 
su serbizio, i que por lo tanto no podía atri- 
buirse aquel prozeder ni á menos zelo, ni a fal- 
ta de fidelidad , sirio á lo intimamente comben- 
zido que estaba de que sin faltarse á sí i 4 su 
patria le era imposible obedezer; (2), empero 
sin que el prínzipe ni los condes de Egmont i 
de Orn llebasen mas allá su descontento que á 
quejarse i representar. Sus síazeros deseos i su 
interés les aconsejaban que ebitasen el incur- 
rir en la desgrazia del rei, i por lo tanto le 
dieron todas las pruebas de fidelidad que debia 
esperar de basallos que como indibiduos de un 
estado libre abian jurado la guarda-de las leyes 
fundamentales. * 

La conducta de muchos otros nobles no fué 
ni tan mesurada ni tan detenida, sino que se 
coligaron para impedir que la inquisizion se es- 
.tableziese. Fué el motor Felipe de Marnis, se- 
ñor de santa Aldegunda , caballero muí distia- 

(i) Estríe}* , Ub. 4 , pig. 1 18. 
(a) Gen. ist. of tíie Netherlands. 
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gutdo por su elocuenzia , su abilidad i sus ta-: 
lentos políticos, i que. tubo el onor de contris 
buir mas que ningún otro, saibó el prínzipe, al 
buen écsito de esta feliz reboluzion, que libró 
del yugo español las probinzias setentrionales 
de los Países-Bajos. Por su dictamen se compu- 
so un escrito, que él notó, con el título de 
compromiso, el cual pondremos aquí porque 
pinta con berdad el espíritu que animaba á los» 
flamencos. 

"Sabiendo que algunos mal intencionado*, 
mobidos de zélo por la fé católica en la aparien* 
zia, i en la realidad por orgullo i ambiziori, an 
persuadido al reí nuestro señor á que introduzca 
en estas probinzias el mas detestable de los tri- 
bunales, cual es la inquisizion, no solo contrario 
á las leyes dibinas i umanas, sino que eszede en 
crueldad á las bárbaras instituziones de los tira- 
nos mas ferozes del paganismo ; que somete todas 
las autoridades á k la de los inquisidores ;á los 
ombres á una miserable i perpetua esclabitud; i 
por sus imbestigaziones espone aun á los mas 
birtuosos á continuos temores ; en términos, que 
si un clérigo, un español, un malbado faborito, 
un balido inicuo quieren, la tal instituzion les 
proporziona el mas seguro medio de arruinará 
cualquier ziudadáno, por mas inozente que stn 9 
azerle prender, condenar, i azer morir sin ser 
confrontado con sus acusadores, ni que se le 
permita probar su inozenzia, ni ablar en su la- 
bor: hemos determinado los que abajo firmamos 
probeer á la seguridad de nuestras familias, de 
nuestros bienes i de nuestras personas; i á este 
fin nos unimos porpes te compromiso en una con- 
federazion sagrada, prometiendo bajo el jura- 
mento mas solemne oponernos con todo nues- 
tro poder al establezimiento 4e dicha inquisi- 
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zíoq en nuéstirás probinzias, bien se intente pú- 
blica ó clandestinamente , i- bajo: cualquiera, 
nombre, sea el de inquisizion ó bisita, sea el 
de comisión, ó lei. Declaramos al mismo tiem- 
po que estamos mui distantes' de intentar que 
se cause ni el mas remoto perjüizio á los in» 
tereses del rei nuestro soberano; que por el 
contrario, nuestro imbariable propósito es sos* 
tener i defender su gobierno, conserbar la paz, 
i oponernos con todas nuestras fuerzas á toda 
aedizion, tumulto ó reboluzion. I conformes en 
estos prinzipios , emos jurado, i por el presente 
prometemos i juramos respetar siempre el go- 
bierno como una instituzion sagrada, i pone- 
mos á Dios omnipotente por testigo de que nun- 
ca le debilitaremos , ni obraremos contra él por 
obras ni aun de palabras.» 

«También prometemos i juramos defender- 
nos recíprocamente en todo tiempo i lugar con- 
tra todo insulto que se nos aga, ópersecuzion 
que contra cualquiera de nosotros se suszite por 
cualquiera de las pausas arriba enunziadas ; i 
declaramos que ninguna inculpazion que nos 
agan nuestros perseguidores, i califícazion que 
agan de nuestra conducta , ya sea dándole 
el nombre de rebelión , sedizion ó cualquier 
otro epíteto que quieran, no por eso dejaremos 
de estar á nuestro juramento, ni dejará de te- 
ner cumplido efecto nuestra promesa. Ninguna 
jestion que se dirija á oponerse á los inicuos 
decretos de la inquisizion mereze el nombre de 
rebelión; i si se prozediese directamente contra 
cualquiera de nosotros bajo el pretesto de opo- 
^izion á tales decretos, ó el- de castigarle por 
rebelde ó sedizioso; juramos por la presente ba- 
lemos de cuantos medios seaa.lejítimos para 
con^guir su Jibertad.M 



wAsi er* este casa como en cualquier* de 
nuestros procedimientos reí atibes í la; iaquiéí- 
zion,. nuestra botuntád es -someternos á la opi- 
nión jeneral.de los. con federados* ó al de aqué- 
llos que unánimemente designemos para que 
nos a y udea con sus consejos.»» : - > 

wY en testimonio de la pureza de nuestra* 
intenziones imbocaroes el santa nombre de Dios 
bibo, como escudriñador de noeit tos corazones, 
rogándole umildemenre derrame $óbre nosotros 
sus graziasel Espíritu Santa,! fin de quenuea- 
♦tras empresas sean coronadas -por * el .ecsitOy <se 
aumente la gloria de su santo; nombre* i sea 
todo para salud de nuestras, almas, i paraba 
paz i prosperidad de los Paises-Bajos.» . : ^ 
. Tales eran los términos en qué estaba estén 
dido el compromiso} que con da mayor rapidlez 
se estendicr .por das probiatias,- i le firmaron 
personas de toda calidad i secta. : Al miszéb 
tiempo parecieron, i se esparziecon una prodi- 
giosa multitud de libros en que.se sostenía la 
riezesidad de la libertad de conzienzia,, en que 
se combatían Jas absurdas doctrinas de la cuna 
romana, i, en que. se azian pinturas orrendas de 
la inquisizioo. M • • . ; : . -. • 
_. Mucho alteró á la rejent a este suzeso, i em- 
pezó á temer las consecuencias .que pnrobabia- 
. mente debían resultar de tanto i: tan je ñera i 
descontento. . Nunca la abian llamado tantp lia 
atenzion las reflecsiones del prinzipe, i de al- 
gunos otros consejeros^ i se laracptaba amarga- 
.juentede lasítuazionáque la rediman las órdenes 
deEspafia. <f$Aqué promulgar «edictos cuando 
me falta poder para aterios ejecutar? A dar mas 
audazia al pueblo, i aze* mi autoridad despre- 
ciable.» (i) " • ^>.'.]To*^\z ^ 
.-.: .... . ,:' .„ i-..",..; .-i -■•■•?! .o*;yiít L-r-..^^ 
(i) Beatiboglio ct Strada. ^ : * * cI - £ 
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.. £1 paríncipe ni los ccndts de Egmont i de 

Oirá concurrieron al: conseja desde xjue se pu- 
Wicó el edicto* Ia rejentarles.escribió estrechan* 
dotes á que bolblesen, i bolbieron; i después de 
destruirlos de los motibos que tenia para cott- 
suharlos, les pidió le diesen su dictamen sia 
acontemplaüoncni reserba, 
r El príncipe fué ei último que abló, í dijo: (i) 
«Pluguiese á Dios que mis reflesfones ubieraa 
merezido alguna considera zion cuando me ar- 
riesgué/ á predezir loquesuzede aura: no abría 
6Ído nefcesarioLiseurrir desde luego á los reme- 
dios estretnoa que^n irritado los ánimos; ni el 
¿error se ubiera arraigado en los que en él e»- 
yeron , si t;aa -eficazmente no ubieran á ello 
contribuido los medios mismos que se an em- 
pleado para sacarlos de él Noj zierto, nin> 
•guno aplaudirá al médico que .para curar una 
llaga que paretiese eosijir remedios su abes, pro- 
pusiese el cauterio i el yerro.»* < < v- 
- cf Ai dos espezies de inquisición : una ejerzida 
-en nombre del papa i i otra que lo fué mucho 
tiempo por los obispos: en cuanto á esta, la ma- 
^or parte de loa>oml?res se deja conduzir por las 
preocupaziones i losábitos, i puede creerse sin 
presunzioaqueestendida eorí el aerezentamiento 
del número > ¿e obispos podrá establezerse sin di- 
ficultad, i. se aliará suficiente: mas en cuanto á 
la primera, como objeto ide un justo error, debe 
Ser inmediatamente abolida. w. 

4f Por lo «que respecta á los decretos que con 
tanta frecuenzia.se an publicado contra los 
nobadores, to me oigáis á mí , creed á buestra 
a \ } i r . ' ./ * r * i - • ' 

(i) - Ssté discurso le trae íntegro Nicolás Buf- 
gandio, que compuso su istoria por los papeles dd 
presidente Biglio. Béase la iscoria de Brandt de la 
reforma de los Paises-Jtejoa; * : t 
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4oaio ^ Arrioi en el de: Contamino ¿ pero *j» 
que jachas se impusiese ni aiuv á. ios er^arca^ 
cuanto menos á sus : diszípukMrf*M s -3WeJAfl¿- 
teaJfc brs;que oi tienta' desolado* íes ,Paise*r 
Bajos. ¿leu qué a» Jt>enido | pacftrjtodos esc» 
errores que taúca ¡trabajo Jes^Goafcó est>M*Í r í 
sus^iHores? t/Tal es la naturaleza ;4*lik$feji4* 
¿Ja despreciáis? pues ella se cae/Jt ¿if^&jdtteft) 
¿perodbfc perseguís ? inzesaJatementejie; daÁ¿;£uejh 
zas.üuebaa. Es 41a ^erco que el teicLeninoeze, 
i di uso aguza : desdeñadla > bolbsoLái otra para- 
je labista, en brebe; perderá, el* 4nals*$§ ductor 
de su* .atractibos ., su. mas. irresisitibl^fusí^ 
es ¿saber , el encanta de la nobedad.jJPflrp,n* 
san ejemplos de prín*ipe$ pagana Jos que yo 
quieto proponer á Ja rejema faino que sigilas 
«ellas del ú Id en o emperador de gloriosa me T 
sabría:*: del gran Carlos V y su pa^re^quQ cora> 
ben*tdo por su propia e^p^rieazia de que, los mer 
dios suabes eran los únicos eflcazes., mientras 
los seberos no azian mas que a u mentí* el/n^ 
abandonó éatos*. i; adaptó i siguió U4 siste- 
ma : moderado macho* , años antes, de^ti^ ábdt 
•cazión.j» • - >• '' %• . . „-¿ •-.•,.■■> . 

l <r Felipe mismo a parezido por algún tiempo 
inclinado á la clemenzia ¿. pero las sugestiones 
de los obispos , el influjo de los :eclesiistico6 
que letodean an echo que la abandone. Justi- 
fiquen lar pueden su conducta esos ombres intor 
lerarues : er¿ cuanto á mí - estoi * plenamente 
cocrrbeozido de que es imposible desarraigar 

gor la fuerza los males que aflijen á los.^aisea- 
ajos, sior trastornar el estado. Concluiré sciieiv 
do presente que sabéis todos mui bien, que los 
protestantes, flamencos están en corresponden- 
cia con los de Franzia : temamos irritarlos mas 
de lo .que están , no aea que imitando la sebe* 
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qlier flamaflM pféb*lftiÉíeoj*«oD tanta t¿« 
*a*orteuatn«<que lo» confederados estaban «n 
armas, i ningún peligro abia en admitirlo* :;■ j 
•...•• Entraron* encráselas á rprhMipios de- abnl 
de t i66 de ««wientos' i ¿¿ufctrorieutos á oí|- 
¿alio acaudillados por BnWqUede Brederode^ 
ítfior ¡:de>Bia»a ¿-desiíendícfite' de los amigo* 
«éodes d«"í»ándá i los condes de -Culembuisgb 
i de Fresembérg j *1 maVq«*»*d* Moni >*l to- 
tea de.MoWifi» ,-¡ "fitós4eNasaü > ermano-del 
bríuaip* deOWttfjfcrtsaÉor*» 1 todovnioi distiogoí- 
& ,Xdfe ^*o.«édfto; > ¿«« V; í: ° D 
-.}. SalieTon.-WÍ'Ouerpe'd>í'dos-«9ld98í4ííe4eofa 

•casa del ««da de Calembé ," * f^ron. teaí- 
bidos i>ot Uitiftteli «*oi¿pt&ad*.des conM|tfdfe 

«todoT •'- 1 » tr Í,A ' " :tl ío 'T ' ? °' s í Tt 5 
. DierwVhiaip^ <á-*Ú'4<»rlion •p'mriMil- 
do «que asi como nunW ablá» -dlejadb -.•de''lK 
-fieles «1 *rfi;4kilpersÍ*i*Wttofea»lable*n<ítt*e re- 
sueltos en !*ofl(Sttow *rlb<ttáí&dofe «l?nata«m 
íadesio» q««^e*>d«biatí«s •q«e^MMab«# 4»e 
.*u¿ pfwedimjantoap setiw-tostt' muetfeWetadWí 
mero que ¡iiuw^uetíaift^spotfeiWPÍ »«*94*¿*- 

deoi* waW á«pb«(a«*la 4*<*é*** ks-^w- 
fcUoias-i que»«Ú0lb ^ncBmtfewrtMf'&iM. pW 
ii»twerWpe^^siW''btádoff{^3pulr%zaJdaftíla«^- 
4¡Íio» catAMc**; mereaia24o¿:éifcíi tja«o^=«apw» 
«aro q«eu«»* fafiestaí*¡spw>fen»«* pHfcáJía'qufe 
tor^n«<*iw'd¥i <fAes^rtfa-- «ílo '*e-bfMa^ kreM* 

jopara .é*w\wrel(>a&W'k*&*** í" *? 
iriwBbo.^'Usoojpabañ «taQWoWi?bii*Oiírt 
«•unirían .i»«*'WMpoi»ÍüBá8aitp«s-íma»o(«al^ 
i efic».es ? íe«4>ae puaseAÍ&tf Jdo^gjrfia^J 
da* «sperapaas estría» dea»* »bpg*i4»4Ma* 
mar á S. A. que si no mudaba el gobierno 
enteramente de pri»zigie? e*íQ*i{iítofálLoj#i*o- 
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tíjir á los inquisidores , depúes-de un maduro 
«samen, en que les ordenaba «procediesen en 
Jo suieaibo conla mayor umanidad contra los 
-culpables en materia de relijion :. que á na- 
die apusiesen privón , destierro, ni confisca- 
ción , saibó si se les combeozia de tratos sedi- 
ciosos; i estas .últimas edenes , añadía,, dcí 
ben .tener/fuerza^dcLleivésta^e alegue la 4k 
.tima resoluzioo de S¿ MbairLos: confederados ^e 
bbligaron por $a. paste: á no ¿emprender inñb* 
baziw^algupia eo nwteria de nelijion t - iá es». 
neim con pasjeazia la dezision ide Jos estad^ 
que creían cwi am Üjereía ¿ *e reunifian «ui 
iuego para páter fin, á.todosnlos.abusos. « -* 
. CoMSigUipnui á 4 su..vpd ff ef a:. oferta diputé 
ía duquesa al marqutfsVkiftflorís., i al;b%rott 
4e Montí&iipftra **& P«- 

Wooe&.Ú* losa eneren* 

<d¡er<Ki de¡> bucn^ gana, ra j«i«™ ««* pospecnar 
Jo inútil[4u* saria , ni: *« las? abia 

4e set £ por^fe <* m ° ' moa no le* 

miró BttKpe: cbmo emba la ¡ fQ^^ 

#inoí»ni^?e*Wosos,que ia aoiw mxximtdo á Ja 
tíe^esid*fci*ícfque les rebirtiese. de; aquel ca> 
üácterifi cotai* caUszas de una . coligaqaon^con* 
«ramigf*ienioie^:b^o^ -^ ■- . .^¡-^ : < 
- - * Eapatifíóse :éa este inoecfeaáb la boz ><de I que 
í* gentil abia. pública 

¿QiMaarcUpon',* :reenzia 

salió el pueblo .4 1 sentón* 

ze$ aWa fardada t, i .ios ministros pratóátan- 
ses predicaron -en mu cisasr pactes á nuuttrosos 
auditorios* que se reunían armado* fftra -de* 
feod$fle$ide cualquier atentado* que bs^ánqui* 
sidortfc.emptftodiesen. Mas no tardarobíioare- 
formados en llebar mas adelante su audazía: 
apoderáronse á biba iofi^at 4<\la*i.irfe*fr« * 
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las despojaron de sus mas magníficos orna- 
mentos. 

En Flandes fué donde empezaron estos es* 
zesos que imitaron al instante las demás pro-* 
binzias : la jnisma eferbeszeriiia tumultuaria* 
prorumpió en las plazas de coméraio , en que* 
el frecuente trato con los protestantes cstran~ 
jeros , i aquel espíritu de republicanismo que 
creze en las grandes ziudades , abia eszitado al 
pueblo 5 i de tal modo propagado las nuebas 
opiniones, que eran casi jeneralmente adop^ 
tadas. 

.En Amberes fueron aira menos disculpa-' 
bles los eszesos : insultaron á tos católicos es*' 
tando en sus ejerziaios relijiosos : entraron de- 
tropel en la catedral, qué era uno délos me- 
jores edifizios de la Europa , derribaron los al- 
tares, rompieron los cuadros, i destruyeron* 
tas imájenes de los santos. De la catedral cor-* 
rieron á los combemos i los saquearon después 
de forzar las puertas, i obligaron á frailes & 
monjas á salir i refujiarse en la ziudad. En son 
de zelo relijioso, las ezes del pueblo aprobecha- 
ron esta ocasión de satisfazer sus crimínale* 
. deseos. En otras muchas partes abortó el mis* 
«o e apiri tu de sedizion , que á manera de bol* 
can inzendió suzesibamente todas las probin- 
zias. Las mismas causas produjeron en todas 

E artes los mismos efectos. Eran muchos los com- 
ustibles para que el fuego ¿econtubiese. 

La presenzia dé la corte infundió algún mas 
respeto en Bruselas : sin embargo ubo también 
lina gran fermentazion. La rejenta llegó á te- 
mer asta por su persona, i resolbió retirarse á 
Morís y empero los condes de.Egenont ide Orn, 
i el prínzipe de Oranje la espusieron enética- 
mente los incombenientes de tal inteoxo. Cor^o- 
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xian el dfttattotrqaetlebia resultarles de que 
coa tal resoluzion mostrase la duquesa que no 
se consideraba^ segur a eo.;uéawudad en que 
tenían el .toando > i en que. ademas gozaban del 
mayor créditos Obtubierotí pitea que desistiese 
respondiendo con sus caberas de las resultas, 
i asegurando que eenplearian todo su poder en 
reprimir /los desórdenes que causaban su cui- 
dado, (i) 

La mayor parte de los señores se traslada* 
ton inmediatamente á sus respectibos gobier- 
nos. £1 prinzipe de Oranje que tenia los de 
Qlanda , Zelanda, Utrechti Borgoña era ade- 
mas bizcúnde i gobernador de Amberes, adon* 
de asta los istoriadores católicos sientan que 
pasó muchas bezes , I reprimió con la mayor 
firmeza los tumultos produzidos por el fanatis- 
mo relijioso de los reformados : izo ajusticiar á 
tres, multó á muchos, izo que bolbiera á abrir- 
se la catedral , i restablezió el ejerzizio de la 
¿elijion católica. 

Pero como al mismo tiempo estaba comben* 
zido de la imposibilidad de impedir á tanta 
multitud el que profesasen la suya, izo un 
combenio con los protestantes que tenían mas 
influjo en su partido , én qué les prometió el 
libre ejerzizio de la reforma en muchas igle- 
sias, de la ziudad , á tal que no perturbasen ni 
inquietasen á los católicos i que no se. atropa* 
sen armados , i que sus predicadores se abstu- 
viesen de toda imbectiba contra la iglesia ro- 
mana : i aseguró que esta conziliazion subsis* 
tiria asta que se supiese la última boluntad del 
reí j i los protestantes se obligaron á obserbar* 
la ó dejac inmediatamente los Paises-Bajos. 

(i) Beatiboglio, Brandt,&c. 
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n : .Todo ta aprobé la rejeiua. ^n eua ocasión,, 
meaos , el permiso , dado. :á los jceformados para 
§ ue tubiesen sus junta* en ía zjud%4i £1 P r *ai 

Jipe. la espuso que : aitnc^se Je ; hMw conzedi- 
osUa esperienzja di^rj^no |e. ubjerá enseña-, 
do-: ijpe le seria ; ^^cho mas fázil prebenir lo* 
efectos peligroso* ¿efc fanatismo ;de Jos reformar 
dos no. saliendo. ;de la ziudad á sus ejerzizios re- 
lijiosos : que las juntas zelebradas á jbist.a de 
los toajistradps nun^a eran tan numerosas 9 n¿ 
tan iiuaiuJiRarl^s.;, : que entonzes los , ministro^ 
no osaban entregarse á aquel entusiasmo coa T 
tajíosQ que eszitaba las sediziones , nj zaeri? 
tan indecentemente^ al gobierno , como cuando 
estaban & catnporpaso , donde, n^die podía re* 
fregar $a audazia , ni la del pueblo inflamado 
con sus seductores discursos, cr Estos medios^ 
afiadíó > no solamente son prudentes sino tanv 
bienr nezesarios. No es de esperar que se some? 
tan los reformados , . firmemente resueltos á esj 
tablezer en la ziudad la libejrtad 4e su cultOj 
bien lo tolere , bien lo proiba el gobiernp. I,a§ 
juntas que tenjap^n la campaña no bajaban "de 
beinte i zinco inil personas ,, mientras las de I4 
ziudad apenas pasan de diez mil. Mas ¿dónd$ 
esta el ejército cpo que contener á tantos sect 
tarios? ¿i. quién es el flamenco, aun suponién* 
dolé., que se deje, persuadir á tomar las armas 
contra sus canziudadanos?*» (.1), 

Apaziguadas las turbulencias de Amberef 
pasó Guillermo á Qlanda , i á Zelanda donde 
flPiera menos nezssaria su presenzia. En estas 
Jtrobinzias izq cpmo ^n aquella cuanto Je per- 
mitían su poder i su crédito para reprimir la 
Jízenzia de los protestantes ^ i aingung otro 



(1) , BtSLüit 9 A>g^ettvtn r lib. a. 
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jfctable ía-autdrfdad*: 'le* persfladío-que debol^ 
biesen á los católicos 'hs iglesias : de qU4 iw 
abian despojada j 1 eszépto en dbs '6 tres piárte£ é - 
eá toAste át* ¿dütétafSrcta dib eb permiso que- le* 
dio la rejéAta ^e tener ¿tis ¡atfamMeas en los ar- 
rifetflc* dé^a^üiKÍáaes ^ éá^él campo. 
-No ftfé-imenós*lá acíibidád del conde de Eg- 
mont en las problnzias de su mtfndó. : í>u carác- 
ter i sus 1 prlnzípios le alejaban de la crueldad 
i aun de la sebéridad , i nadie era mas toleran-* 
te. Sin embargó , en esta ocasión estaba firme- 
mente resuelto por agradar al reí en proce- 
der con rigor:. puso la mayor actibidad en des- 
cubrir los autores de las sediciones , i castigó 
figurosamente á algunos. Restituyó en su liber- 
tad á los sacerdotes para que ejerziesen sus 
funziones : izo abrir las iglesias que se zerrá- 
ron , i obligó a los protestantes que abitaban 
en el distrito; de su mando á que estubiesen t 
pasasen por las condiciones prescriptas por la 
rejenta. ' ♦ 

El conde dé Orri prozedió con el mismo ri- 
gor i enerjía en Turas!, donde fueron los desór* 
denes mayores que en ninguna Otra parte: lle- 
garon como seis mil de los naturales á tomar 
las armas , -sitiaron la guarnlzion , i pusieron 
ál comandante en nezesidad de representar á 
la rejenta que sino le socorría, solo podría de- 
fenderse beinte i cuatro oras. Pero la rejenta no 
tenia tropas afufizientes que oponer á los sedfc 
¿iosos, ni bió otro mejor medio de sal bar la 
guarnizion que el de embiar al conde de Orn; 
ermano del barón de Montifii, gobernador de 
Turnái, (i) parar que aplácase ¿los subleba- 

(i) Entonad* se aliaba el barón én Bspa&u ' ~ 



dos. Elconde se abrió pavo por medio de tilo* 
con riesgo de su bida , i tulj>o bastante ¡mafia 
para persuadirles no solo á que le ban tasen el 
bloqueo, J sino á que rindiesen las armas y se 
desapoderasen de las iglesias , i se contentasen 5 
para sus jautas con ziertos sitios que les señaló* 
fuera de la ziudad. (i) ^ i-j 

La conducta del prtazipe i de los .conde» 
lio debían pues darles que* temer la desgiazra 
del reí ; dado que ni mostraron; menos zelo, nf 
sus esfuerzos ¿fueron menos felizes que los de 
ios demás gobernadores (») de quienes. secase»* 
gura quedó el reí tnui satisfecho. Empero» azfg 
tanto tiempo que aquellos abian desaprobado* 
i tan altamente, los prinzipios i los pasos» qué 
el gobierno daba: que abian reclamado con 
tanta enerjía los pribilejios nazionales con mo* 
tibo de la permanenzia de las tropas españolas 
en los Paises-Bajos $ i reprobado tan al descu- 
bierto los edictos : que se abian opuesto con 
tanta firmeza al establezimiento de la inquisi- 
zion , i constantemente se mostraban tan ani- 
mados de zelo. patriótico por sus conziudada- 
nos , i por la conserbazion de sus libertades i 
de su constituzion $ que todos estos motibos* 
juntos al resentimiento de aberse bisto en zierto 
modo reduzido por las importunidades de los 
señores flamencos á esonerar á Grambela su mN 
nistro faborito , tenían enteramente irritado al 
rei , cuyo carácter sombrío i be ng atibo no sabia 
perdonar, ni nunca fueron parte para aplacarle 
ti tiempo ni los mas señalados serbizios. 

La dimisión de <3rambela nada raejoród es- 
tado de las cosas. Biglio i el conde BarUimont 

(1) Brandt, Meteren. 
• (a) los condes de- Aremberg ^ d« Ble jeo. 
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no eran menos enemigos de los proaeres dc.lt 
nobleza. flameóla. qr*e aquel déspota <ssrdenal^ 
i se .empeñaban como alen interpretar ^maligna- 
mente sus acziónes. Aliábanse- sostenidos pc¡r¿ 
Grambela que á. poco de salir: de los- Bajaes- 
Bajos fué llamada a Madrid , donde gozaba del 
crédito que siempre , i no dejaba de emplearle 
en daño de unos enemigos que tatitos .motibos 
le abian dado para que los aber cediese. ¡ pettua* 
dieodo al rei que el prínzipe de Ora o je i los 
condes de Egmont i de Orn eran los primeros 
motores de los tumultos. Ardiendo en ira con- 
tea. ellos resolbió. Felipe azerles esperimentar 
tarde 6 temprano el peso de su enojo * mas en* 
tire tanto juzgó nezeftario continuar disimulan* 
do , i Manifestó en sus canas á la rejenta el mas 
bibo reconozimiento por el zelo que abia mani-t 
festado en aquellas zircunstanzias tan delica* 
das f i la esortó , asi bien que á los gobernado» 
res de las probinzias , % á que continuasen azien* 
do los mayores esfuerzos para allanar los albo* 
rotos del modo mas pronto i conduzente á la si- 
tuación actual de los asuntos* I ademas la em? 
bió dinero i orden para que lebantase un cuer- 
po de tropas católicas , con cttya fidelidad i su- 
misión absoluta pudiese contar., 
r . Obedezió inmediatamente la rejenta: juntó 
caballería > i zinco rejimientos de infantería, de 
los cuales dio el mando al conde de Erbestain; 
á Carlos de Mansfelt > ijo del conde Pedro Er- 
nesto $ al conde de Reuls , i al barón de Schom- 
berg, i al señor de Ierjes,ijos del conde de Barr 
•laimont. 

EL prínzipe de Qranje i los. condes de Ora 
i de Egmont fázilmente adibinaron para que se 
abian lebantado aquellas tropas, i denotaron 
en el consejo el mayor descontento diziendo que 
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esto eráquierer que se* nz en diese de nuebo iar 
tea de la discordia. 

Al mismo- tiempo supieron por cartas par* 
ticularcs del marques de Afoné i del barón dé 
Montifii, que fuese la que quisiese la respuesta 
pública que el gabinete espaáoLdiese á la du* 
quesa de Parma , nadie ignoraba en Madrid 
que al rei abia irritado i mucho lo que á los 
protestantes se abia convido : que los señores 
flamencos eran mirados como fautores de tu- 
multos i protectores de erejías: que el* rei i su* 
ministros se esplicaban ya con mas claridad 
que antes : que á la confederaron no se daba: 
otro nombre que el de conspirazion $ i que la» 
sediciones populares eran miradas como berda* 
deras rebeliones : que tampoco se dudaba que 
instigado el rei por las sujestiones de Gram* 
bela i del duque de Alba estaba mui dezidido 
áque esperimentasen los efectos de su resentimien^' 
to todos los que abian tenido parte en aquellos 
mobimientos > i en espezial los que juzgaba mas 
culpables; i en fin, que aunque en el momento 
no se pensase en serbirse de otras tropas qjie 
de las nazionales , serian mui luego sostenidas 
por un ejército español. • 

El príncipe abia pedido muchas bezes á lá 
rejenta su permiso para dimitir sus empleas^ 
por serle imposible, dezia* llenar á un mismo 
tiempo sus deberes ázia su patria^ i obedecer 
al rei: mas la rejenta se le negó siempre, dán- 
dole en la denegación los mas claros testimonios 
deaprezio, pidiéndole encarecidamente que no 
la abandonase en un tiempo en que nezesitaba 
mas que nunca de sus consejos i de sus auxi- 
lios. Dirijió al rei en derechura la misma súpli- 
ca i i rezibiÓ la propia respuesta con las mayo- 
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tes seguridades de confianza i de amistad, (i). 

Pero á Guillermo no deslumhraban estas 
apariencias: estaba \mui bien informado de las 
intenziones de Felipe respecto de él, i de lo 
que se maquinaba en su consejo secreto. Por 
una correspondienzia que mantenía en Fran- 
zia abia logrado adquirir una ca*ta de Alaba, 
ministro de Felipe en aquella corte, que con- 
firmaba las notizias que le abian dado el mar» 
ques de Mons i el barón de Montiñi. En la tai 
cana insistía Alaba prinzipalmente en la ne- 
zesidad de apcobechar la ocasión faborable que 
se presentaba para establecer en los Países-Bajos 
la autoridad despótica que el rei ambizionaba 
tanto; i persuadía á la rejenta á que engañase, 
á los señores flamencos con el disimulo i los ar- 
tifizfos de que ellos mismos se abian balido asta 
entonzés, asta que sin peligro pudiese quitarse 
la máscara. Y concluía asegurándola que el rei 
no dudaba que eran ellos los móbiles secretos 
de todos los alborotos, i no tardaría en pagar- 
les el salario debido i su perfidia, pues abia 
jurado azer un ejemplar espantoso , castigando 
con el último rigor á los flamencos. (2) 

El prínzipe comunicó esta carta á su ermano 
Luis, á los condes de Egmont, de Oogstrate i 
de Orn, i á otros muchos nobles que se reunie- 
ron en Dendremonde, para deliberar sobre los 
medios que combenia elejir. El conde Luis fo- 
goso i temerario quisiera sin mas tardanza ani* 
tuar al pueblo á que tomase las armas; pero el 
prínzipe lo resistió , manifestando que si daban 

' (1) Bentiboglio. Béase la carta inserta en la 

apolojía de Guillermo. 

* (*): Brandt, *itf¿ Rudanus, p. 3. Mearen, L «• 
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principió ala guerra $r*fel estada presente^ dd 
las coscas-, * na fodiian ateríalo» «buen ec&ko^ni 
justificar su conducta: <^4a;i*quiá2Í0Dieattfbá 
«almeirtte abolida, vlDSÍt<lci38ílo8 en deaqso^H 
una libertad ratíonal cotozt didfi enmaterja-üde 
Telijion: que no debia cfctt añat seijue despuee de 
aqueHas xídQ»tóioncaap6otó«ü*cgádaif>klOTÍe 
la rejenta lebantado aquellas tropa*¿ taatome^ 
nos cuabfoscran nasionaJbai'qfe' por ¿cénsi- 
guíente qo. podía q poi snfcmzes ¿legar ninguna 
razón plausible para .tornar das aírmasf; jpeco 
Alie na dúdase de que; no lardaSriánem darle 
los mas fastos uotibo» a qujks* *dkHáflien\bra-. e^ 
peradas y i entf^ tajatoBO^áolctbábic.confeL^nti 
bigilaa te cuidada, skwtdí&iadár enekpimblbie* 
cnnoidmieíno del peligro que lf amenazaba, A 
áty de .?qne >^^ aüa«eHd^^u#fiftiíárobrar;fá*mtt 

• „\ ,Si* el condes dei^Egnmitt aibkca «pensaste e> 
*éta *>casáoh «orno ehpréraripfav n4»ai duda qutf 
¿odo$ losijk^as unánjmeaieátó nbtenranbajicob» 
<h> ¿aaimedidas de precávalo» *qoe se pwpwpiefr 
rony ijqueiina unión tan temible ?ox>el pddéq 
xie los ^t>eilái«bi eran camtwwo^ i< ti tecédfeo 
de quexn «i pueblo igoca^banyjubitya podidí) di- 
suadir: ahttf oleosos ¿atoBOxf {^d^iaposibilñ 
dad ^ue descubriera dafeatíaakiosa Berustoéoé 
quedaron «entusen i admirado} sÜoifeiib^aMi 
cuque -léjaude* tomar pbiMénn»naa lig«í,q^eí p«j[ 
diese^iofwé«>ahréi^ míá*ti\ \jh prqyrqoncpipo 
ItrnSnxdéotbii 1 crii»Hialiíj^e¡losieseq^a34dfitS9Bt 
puebhx se abia dalAoi^ qaUatfcdefa^mnaptaárcal 
rei descqnftania.de su jfetótjdadi quexáwbaídi 
terminado á forrar si .era pasibk esw*ibosf«* 
chas^eaUpieá^dose congebojayot resqnafówdo* 
zir al pueblo á la obedienzia, i en contenerle 
para que no la bolbiese á perder? -q'tastt crjala- 



-J*T . ^ 
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b* que sí lo fcaastgbU, asi bien^ue los otros 
gobcr»adore6<de •!*** deaias probra?i*s, no se 
bólberia i oir ablartle tropas españolas; i en 
ííq, que se le resistía el dar crédito á los desig- 
nio^ despóticos que se atribuían al xei, después 
de tantas i. tan. repetidas seguridades corno le 
abia dado de sor intenciones laborables^ aria > loa 
flamencos.» - r ••► ' .' 

-*-.• Eo baño procuraron el principe ilps otro* 
señores atraerle ¿su dictamen. Aunque el conde 
tenia mas de unía aprueba dequb oo se podía 
contar -con la buaaa fe deFelipej el interés que 
este* abnt aparentado ¡tomar por su familia, i 
larxlemosiraríoQes desafecto que le izo en Ma- 
drid le-tcman taw:*n&anado, i i* faszinaban 
la bftta asea el' eatpemo de no- dejarle ber los 
inminentes peligros á. que. estaba espuesto, (i) 
Pribados el prínzipe i sus partidarios.cde.los 
aasiÜMonj» spoídáa auranistftárlefe.ux* feujeto de 
taatahatédáov coqroierqu «que no «les. quedaba 
otro inedia qué «l d&areeobcar la < graáia del rei, 
éebptptnjdo con.aatábidad á, que taineseacum» 
piídos efecto los medios que la ti ejeofa í iba á 
emplear ipara aaegiijnx>Ja tranqniitda^íf úbíica, 
\ii ikii gobetnádpsgadgbian trabajad* afaesbuena 
feieh oqaaeguicla; penólas cosas aún rio se; alia* 
btó'ieaíelí escadft Maqué lairejenta Jasqueria. 
loftaimádaHoki* potestabees de* unjosaesiboheelp 
pa^a^ppdeyí'ser^repfhirid9 po* loabriiajB&rados, 
eaiuinuar^tntragé^Mbae áík>sícsxeb«lHM»*re- 
farenfipibfcsvcparMculafa^eaée ea la ziuisbaiiídeiBa- 
lenuaó^snánoiiiértodo ¿kpopulacbo libia? abraza? 
dd>ladn3Éorma¿ EsájptáA fuerte i mui. poblad a f 
ifMpediasa a U^Fransr», i en disjtowzioadie ser 
socorridas por > lo* ¿protestantes fcáazqsQS* con 

*"' jívj i f io> ••*» i < ^fViíMíí,^.. . t 1 "\<¿ji¿'* ! 

•••-XiJíj asnti^oghtii.1-^ k s¿j* -íí'-ícI ¿i ca cup >v*<; 
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-quienes t&iifc frecueirtecoáiunic^tion^ eca mui 
importante $ i por Jo mismo creyó la Téjenteme? 
aésario :meter en cHa ana ¿guarnición de Jaa tro¿ 
pas reziea lebaiitadas, i soiizitó que lo&*bitan> 
kes la arexibiesenf mas* cuando ya tubo poritn* 
ippsible eljpetíwwdirteéí les'decteró rebeldes, 4 
mandó á (i$i«carmes que 'Jes sitiase ¿ Be» la*¿to*t 
terías depuestas á batir la ciudad, desmayan, 
¿- ae rinde» *á dtscrezioo; Boira -en jellaNoiip 
carmes ^ é ainmediatameiweí condena; á 'úauerierai 
.fjoberJiadfiT 1 »a ajo, : 4" los ¡ministros protestad 
tes i>rau^he¡s bdiino6 q«e atílan -eazitado lástvb 
lionas turbjuieoaiaB ; íproib>ó después el ¡ejbizazáá 
de :lai reüjáoHüre&rmada^U «fe^óíisarla; aiddaá 
•ufe fü^rtó»^acniaioAd : úsl6rd6ne8 4Íp m^W¿ 
~ao católioowj r r,v .,£ í;*'on| ?v.? opS^;** : j*;<jkj><| 
:: t • Jist* dñesttlcada llenó* • de- tfcwrcw^ á loe jptrotest 
'llames y fcaariraréré io*ícáiólá$o^3?flijnsw^ -B^ís-i^ 
Duc, i otras muchas plazas se sometieron^ $W$ 
-ta'tA^bete^coítskitító -quq^e Ü pusiese «^ííárni- 
«ion. Caónesío apartido católico tome* lál a^ 
iendience^ii í¿1 pfot^scaiitfe .se intimidó tixm^ 
-flue sas'imniacres fupronsWteíradost sitPtipasia 
,zcúa¿ i; dbéjarahKro ^^bití^<»«íiefte»aimtoi^ 
íjüioiidoo^^'^^ 33 " 1 c z^silfi ecí •" r - ;Joi£m*djí 
-rr; Hcond«i^.cBre4er<jddi4cí airónos c otro{^ 
►6owí ii z^ro n c riu*tea ^áoMxwiid^ pt¥o ya eratfukifc 
-teíitpeBtába^bu^fepNlseiioaiiionps f iá ia^;re}«ma) 
tritio* cooftiie¿adb^íe allabaaoyaea aqwlfcnsjb» 
tuazion en ^fc^^cÉSÍp4^iaoTdi${)oR3eiÍ9lTia^üetkl 
nezesitaba deferir; tenia ia duquesa tropas á 
sus órdenes; i la mayor parftfcafe ¡le& d^tói^n -... 
tos, combenzidos de su debilidad, $ii>aW8n ify^ 
surado á ponerse de su parte, i á manifestar su- 
misión al gobierno. Pidió el conde de Brederode 

(1) Bent. p. 47, 
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lina audiénaia* i se le denegó sití darle otra te», 
puesta que «*él i sus partidario? abiaa dado á 
¡as cenzesioaJea.de' ta nrejeata una esteraron ea 

> las se- 

> que ei 
ellos, 4 

ederode 
Lde las 
retiró á 
oó ea lf 
remberg 
fugarse 
t fiaise»- 

utalea- 
ikíguna 
bexHide 
. . úU 
deABre* 
^iq me* 
[ttüidad 
ioea|itfi« 
e triplos, 
ase: las 

deonm- 
&<caza- 

> ¿cáelo 

i&i- :;u 

■ -. j .f í 
:.:,c ?•.:•_ : .. -?jj ysíiO'J L' v.t:ú /i:n?'<io<i *e :r.ii8[itu 
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+ ifti l ^i#irM AAAA * AAAAAAAAAA AAAAA fti*, fci >.» 

I S T O R I A 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

BEI DE ESPAÑA. 



LIBRO OCTABO. 



JbjE 



¿a tanto que la duquesa de Panna allanaba 
coa sus azertadas probidenzias los lebama- 
mieatos de Flandes, también á Felipe ocupaba 
uu asuato de tanta importanzia. Asegurábale 
la rejenta, de acuerdo con los señores confede- 
rados, que su presenzia seria el mas eficaz re- 
medio de los males que trabajaban las probin- 
zias. Esta era también la opinión de algunos de 
los ministros españoles $ i el rei parezió adoptar- 
la, puesto que dio orden para equipar las na* 
bes que abian de serbir en el biaje, i Ja Euro- 
pa lo creía. Pero dado que pensase azerle, con 
fazilidad le disuadieron los incombeniemes ó los 
peligros que podían resultar : consideraciones 
que zierto no detubieran á Carlos V; ubiéralas 
despreziado. Tubo éste que azer otro igual bia- 
je, i no dudó ponerse en manos de Franzisco I, 
su ribal i enemigo, por llegar mas pronto, no á 
reduzir una probinzia sublebada, sino á allanar 
un alboroto en Gante. Pero Felipe, no tenia ni 
el balor ni la actibidad de su padre, ni amaba 

'3 " 
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tanto como él á los flamencos para esponer su 
persona por restablezer la tranquilidad entre 
ellos. Ademas bemos en todo el discurso de su 
reinado que uia de ejecutar por si sus intentos, 
prefiriendo encargarlos á quien se atubiese á las 
órdenes que le comunicase, (i) 

Resuelto, en fin, i no irá Flandes, faltá- 
bale determinar si embiaria ejército que some- 
tiese i castigase la rebelión del pueblo, ó si aten- 
dería á sus esposiziones. En su consejo eran ba- 
rios los parezeres. El prínzipe de Eboli i el du- 
que de Feria tenían el de que §e aboliese la 
inquisizioo, se suprimiesen los decretos, i se 
tanteasen medios mas suabes de atraer á los 
protestantes, dado que por esperienzia se beia 
que el rigor no aprobechaba. Por el contrario, 
el duque de Alba i el cardenal Gratnbela soste- 
nían que tanta condeszendenzia. era la que 
abia eszitado su audazia á cometer tan inaudi- 
tos eszesos en desprezio de la relijion i de la 
autoridad real. Espusieron que nunca fuera me- 
nos 4 propósito la clemenzia: que demasiado 
tiempo abia rezibido S. M. la lei en bez de dar- 
la: que á los flamencos ensoberbezian sus fue- 
ros, i que si prontamente no se castigaban su 
insolenzia i presunzion, no tardarían en dispu- 
tar al rei el derecho de mandarles , i arian lo 
que con sus abuelos izieron los suizos, asta de- 
clararse independientes ¿ ó mas bien el prínzipe 
de Oranje i los condes de Egmont i de Orn, á 
pretesto de defender las libertades públicas, se 
arrogarían toda la autoridad, i repartir ian en- 
tre sí las probinzias, que tanto tiempo azia 
tentaban su ambizion. wY ¿qué pretesto mas 
plausible se presentará jamas para introduzir 

(i) Bentiboglio, an. 1567. Errara, lib. p. 
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un ejérzito ea los Paises-Bajós? j qué ocasión 
mas faborable de establezer en ellos la au- 
toridad soberana , como lo está en España é 
Italia? «(i) 

Nada mas conforme con el carácter é indi- 
naziones del rei. Sin bazilar se dézidió porque 
se embhse á Flandes un grande i bien diszipli- 
nado ejérzito á las órdenes del duque de Alba, 
á quien poruña larga esperiehzia reconozia por 
el mas dispuesto para llebaf á cabo el plan de 
tiranía i opresión que tenia adoptado. 

En este interbalo abia restabkzido la du- 
quesa el buen orden, i se la comunicó al reí, 
manifestándole que ninguna nezesidad abia ya 
de ejérzito en aquellas probinzias en que las 
guarniziones contenían las plazas sospechosas, 
los tumultos eran disipados, castigados los se* 
diziosos, impuesto silenzio á los enejes, los' 
eclesiásticos restablezidos , i la tranquilidad 
completa. V 

Si Felipe no tubiera otras miras que las que- 
aparentaba, con estas notizias mandara dcfte- 
ner la marcha de las tropas: no era, pues, el 
telo de la relijion, ni el deseo de la tranquili- 
dad loque le mobian: mobíanle otras dos pa- 
siones á cual mas biolentas: establezer un go* J 
bierno despótico sobre las ruinas de la antigua 
constituzion , i satisfazer sus resentimientos 
contra el de Oranje i los otros señores; Lo pri- 
mero debia alagar á un prínzipe tan dominante 
como Felipe, tanto mas opuesto á los fueros de 
aquellos estados, cuanto mas lejos caen estos 
de la silla de su imperio; lo segundo deleitaba 
su corazón beng atibo, irritado por la descon- 
fianza i la oposizion de la prinzipal nobleza. 

(a) Bcotiboglio, 



Digitized by VjOOQ IC 
I Vi ^ 



19* 

Preszindiendo Felipe de lo que la rejeata le 
dezia, insistió en su primer designio, i el du- 
que de Alba se embarcó para Italia, donde 
reunió diferentes cuerpos que estaban acantona- 
dos, i subirían á ocho mil ihfantes i mil i qui- 
nientos caballos, i de allí marchó á los Paises- 
Bajos por tierras del duque de Saboya, i des- 
pués por la Borgoña i la Lorena. Aumentado el 
campo en Ja marcha con siete mil caballos, los 
tres mil de ellos borgoñones, i los cuatro mil 
alemanes, llegó pronto i sin obstáculo á la pro- 
binzia de Lusemburgo, i después de guarne* 
zidas muchas ziudades fronterizas , arribó á 
Bruselas en agosto de 1567. (1) 

Con su llegada se consternaron i sorpren- 
dieron las probinzias: muchos millares de per- 
sonas las abian ya dejado ¿ i el prínzipe de 
Oranje, que muí de lejos prebiera la tempestad 
que á su patria amenazaba, se abia retirado 
con sus deudos i amigos al condado de Nasau, 
en Alemania. Sabia cuan imbeterado era el odio 
que Felipe le tenia , i no dudaba que un ejér- 
zito formidable i á las órdenes de un. satélite 
de la tiranía como el duque de Alba presajiase 
U mas terrible opresión. Solo el aberle elejido 
daba bien claro á entender que el rei intentaba 
gobernar los Países -Bajos con zetro de yerro, i 
que no perdonaría á una nobleza que tan irrita- 
do le tenia con su resistenzia i murmuraziones* 

Quisiera el prínzipe atraer al conde de 
Egmont á que siguiese su ejemplo, i á este fin 
izo cuanto pudo por abrirle los ojos al azercar- 
se el peligro* Le representó los disgustos qué 
abia dado al rei, i los motibos porque no de- 
bía dudar de su resentimiento: le recorcló el 

(1) Errera, lib. 9, cap. 3. 
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carácter imperioso del duque de Alba, que de 

enemigo i ribal le tenia de jefe, i no dejada de 
emplear su autoridad en arruinarle. Empero el 
conde tenia una numerosa familia i un rango 
que no podia sostener con dignidad fuera de los 
Paises-Bajos. Asegurado en la conzienzia de su 
fidelidad, contaba con los serbizios que abiá. 
echo al rei; no podia persuadirse que las de- 
mostraziones de afecto que le izo en España fue- 
sen otras tantas perfidias; i creyó que solo aque- 
llos que abian tenido alguna parte en los últi- 
mos alborotos serian los que tendrían que temer 
su resentimiento. Biéndole inflecsible, le dijo eí 
prínzipe estas notables palabras: ccBos seréis el 
puente que oliarán los españoles para pasar á 
Flandes, i que romperán después: os arrepen- 
tiréis de no seguir los consejos que os do i, 
pero temo que el arrepentimiento llegue de- 
masiado tarde.» 

Abiase retirado el prínzipe á Alemania en 
abril de 1567, i el duque llegó á los Paises- 
Bajos en agosto siguiente. En este corto inter- 
balo bió el conde disminuirse su crédito i consi* 
derazion; pero resuelto en zeder á las zircuns- 
tanzias, se umilló asta salir á rezibir al duque 
en la probinzia de Lusemburgo, i presentarle 
dos ermosos caballos en prueba de la buena in- 
telijenzia que quería mantener con él: rezibiolos 
el duque con la altanería que le era natural; di- 
simulando sin embargo asta que llegase el tiem. 
po en que mas á su saibó pudiese poner por obra 
sus intentos^ 

No tardó mucho; pues el primer golpe dfe ' 
autoridad que dio inmediatamente que llegó á 
Bruselas fué arrestarle á él i al conde de Ornj 
pero con tanta perfidia como injustiziá i tira- 
nía. El primero á qúlea engañó fué al de Eg«* 
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mont , i de él se balió para que el de Orn ca- 
yese también en el lazo, (i) Luego que el du- 
Jue conozió la seguridad en que bibian no du- 
ó que era llegado su tiempo. Pidióles que pa- 
sasen á su casa para que le dijesen sus dictá- 
menes azerca de una ziudadela que intentaba 
construir en Amberes. Pasaron con efecto , i 
'después de discutido el asunto fueron conduzi- 
dos baja ziertos pretestos á dos cuartos sepa- 
rados , el de Egmont por el duque , i el de 
Orn por su ijo : rr dadme la espada , conde , le 
dijo el duque : así lo manda el rei , i que os 
deis preso. » Aterrado el conde con una orden 
tan imprebista , quiso escaparse , pero se alió 
rodeado de las guardias del duque , i se la en- 
tregó diziendo: «mas de una bez a contribuido 
i la gloria de Felipe. » (a) Protestaron ambos 

3ue como caballeros del toisón de oro no po- 
ian ser juzgados sino por sus pares , ni presos 
sino por su orden ; pero ningún caso se izo de " 
sus protestas. Llebaronlos á un castillo lejos de 
Bruselas i de las probinzias en que residían, 
contra el derecho auténtico i sagrado que la 
leí fundamental conzedia asta al último ziu- 
dadano. (3) 

Tras estas prisiones se siguió la del secre- 
tario del conde de Egmont , el señor de Becker- 
seel , i las de otras muchas personas de distin- 
zion. Difundióse la notizia asta las estremida- 
des de las probinzias ; i católicos i protestantes 
todos se llenaron de terror. * £1 amor á la re* 
lijion católica , dezian , no es una salbaguardia 
contra los resentimientos del reij pues los que 

(1) Strada, p, ai¿. 

(%) Ibidem. 

(3) Grotius et Bentiboglio. 
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se an mostrado mas actibos en reprimir á los 
reformados están espuestos á su indignazion. 
Zierto , que ninguno de nosotros se a señala^ 
do tanto por su zelo j ni echo tan importantes 
serbizios como los sujetos á quienes acaba de 
ofrezer á la muerte. *» 

Todos los ziudadanos de toda clase i con*, 
dizion se consternaron: muchos dejaron sus 
ogares ; i se calculó que el terror que con esto 
inspiró el duque, i el que causó su llegada es- 
patrió mas de zien mil personas , que se refu- 
jiaron en ios países estranjeros $ la mayor par- 
te industriosas que llebaron sus artes , sus ma- 
nufacturas i sus conoziinientos á estados enemi- 
gos de Felipe , que se enriquezian con sus pér- 
didas. (1) 

A la rejenta asombró mas que á nadie la 
prisión de los condes. Abiala asegurado el re! 
que aunque ubiese confiado el mando jeneral 
de las tropas al duque , en nada menoscabaría 
su autoridad , sino que la conserbaria íntegra: 
i con esto benian bien los despachos que el du- 
que la presentó á su llegada. Empero á la re- 
jenta se Je azia increíble que el jeneral osase 
imbadir su autoridad tan abiertamente , arres- 
tando sin su anuenzia á dos de los prinzipales 
personajes del estado , si sus facultades no se 
estendiesen á mas de jo que los despachos sona- 
ban; sospechó que el reí abia conferido á su 
jeneral una autoridad superior ; no dudó que 
engañado por las calumnias de sus enemigos, 
fuese disminuyendo aquella confianza que tan 
segura estaba de merezer por su zelo i sus 
serbizios ; i concluyendo de todo que no podía 
permanezer coa onor en los Paises-Bajos , pidió 

(1) Ban Metcren % $ . $0. 
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inmediatamente llxeniia para retirarse. Conze- 
diósela el reí después de reiteradas instanzias, 
i dejó á Bruselas á prinzipios de 1568 , llorada 
de los flamencos , particularmente de los pro- 
testantes que tubieron por prudente i modera- 
do su gobierno cuando le comparaban con el 
sebero ó implacable del duque, (1) en cuyas 
manos quedó con efecto la autoridad absoluta 
después de la partida de la duquesa : é inme- 
diatamente zirculó el decreto en que se le da* 
ba mas poder que el que nunca tubieron sus 

Eredezesores , i que el que el soberano podia 
gítimamente conferir y pues aquella autoridad 
era un atentado formal contra las leyes i pri- 
bilejios que solemnemente abia jurado conser- 
bar en el acto de su inaugurazion. Mas Felipe 
abia recurrido á aquellos medios de justificar la 
iniquidad, de que con tanta frecuenzia se ba- 
lian los católicos : obtubo de S. S. la relajazion 
de este juramento , i ya no ocultaba el desig- 
nio de establezer en Flandés el despotismo mas 
arbitrario sobre las ruinas de su antigua consti- 
tuzion. 

Abiasele conferido al duque ademas del 
mando en jefe de las tropas , la presidenxia.de 
los tres consejos de estado , justizia i azienda, 
con poder amplio para absolber ó castigar deli* 
tos de toda espezie , según lo juzgase combe- 
niente. Dio prinzipio á su gobierno publicando 
un bando en que conzedia un mes á los refor- 
mados para que saliesen del pais, en cuyo tiem- 
po diesen orden en sus negozios , sin temor de 
ser inquietados ni bejados $ pero al propio 
tiempo la dio él en secreto á los inquisidores 
para que prozediesen inmediatamente á la eje- 

(z) Bentiboglio et Strada. 
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euzion de los decretos con el último rigor. 

Para ayudarles i animarles á ello éstablezió 
un nuebo tribunal compuesto de doze conseje- 
ros españoles, que llamó consejo de las rebuel- 
tas , cuyo instituto era formar causa á los que 
directa ó indirectamente ubiesen contribuido á 
los últimos desórdenes. Era el duque el presi- 
dente , i en su ausenzia un tal Bargas, conozi- 
do entre los juristas sus compatriotas por su aba- 
rizia i su crueldad. (1) 

El primer estatuto de este tribunal llamado 
por los flamencos «consejo de sangre» ordenaba 
que (malquiera que ubiese presentado ó firma* 
do cualquier representazion contra los últimos 
decretos , el establezimiento de los nuebos obis- 
pados , ó el dé la inquisizion > ablado en fa- 
bor de los reformados, ó insinuado de cual- 
quier modo que fuese , que el rei no tenia fa- 
cultad para abolir los pribilejiús que abian si- 
do el orijen de tantas impiedades ," era reo de 
alta traición , i digno del castigo que se tubiese 
á bien imponerle. (2) 

Abia el duque dispuesto sus tropas del mo- 
do que le parezió mas combeniente para soste- 
ner este tiránico estatuto que amenazaba á 
tantos ziudadanos. Izo lebantar una ziudadela 
en Amberes, i forzó á los abitantes á que la 
costeasen i contribuyesen así á la esclabitud 
que les preparaba. En otras ziudadés constru- 
yó castillos : derramó por las probinzias sus 
tropas , que causaban tantas bejaziones , que 
los abitantes uian de su tiranía , ó se abando- 
naban á la desesperazion. Beinte mil personas 

(1) Brandt , p. atfo. i i6$< Ban Metereo , lib. 3, 
p. 66. 

(2) Ban Meteren , 1. 3 , p. 66. 
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se salbaron entornes en Franzia , Inglaterra i 
Alemania : (i) muchos detenido* en el momen- 
to en que disponían su fuga fueron bíctima de 
las persecuziones que desolaban su patria. Aun 
los inozentes , aterrados por el temor que in- 
fundían los castigos que beian, imponer á los 
delincuentes , jemian por las desgrazias de 
aquel pais tan florezience en otro tiempo, i tan 
feliz por la blandura de su gobierno j i que 
ya no ofrezia mas que objetos de orror , fugas, 
destierros , confiscaziones , prisiones , suplí* 
zios. (a) No se distinguía de clase , de edad, 
ni secso : muchachos apenas entrados en la 
adoleszenzia , biejos caducos, caballeros de la 
mas alta nobleza , ombres de la mas ínfima ple- 
be , todos indistintamente eran sacrificados á la 
codizia i í la crueldad del gobernador i de sus 
satélites. 

Aunque en pocos meses perecieron mas 
de mil i ochozientas personas á manos del ber- 
dugo , el sanguinario duque no se aliaba satis- 
fecho , los calabozos no estaban bastante Henos, 
ni los presos bastante oprimidos. Azercábase 
el carnabal, i esperaba que los reformados 
aprobechando la distraezion de los católicos, se 
abenturarian á salir de las guaridas en que se 
abian escondido , para ber á sus familias i 
amigos. Soltó pues á sus inquisidores i soldados 
como otros tantos lobos contra tímidas obejas: 
sorprendió á no pocos protestantes , i de sus ca- 
sas i sus camas les izo trasladar á obscuros 
calabozos» 

Muchos que no abian concurrido. mas que 
una sola bez á sus juntas , i juraban su adesion 

(i) Brandt et BentibogHo. 
(a) Bentiboglio 9 p. $8. 
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¿la iglesia romana fueron toreados 6 togados: los 
que confesaban ser protestantes, i se resistián á 
abjurar sus errores , se l$* ponía á cuestión de 
tormento para que declarasen sus cómpíizes, 
i después se les descuartizaba en la plaza pú- 
blica : prolongábanse sus tormentos con la mas 
injeniosa barbarie ; sus cuerpos eran quemados: 
i para impedir que enmedio fie sus suplizios 
diesen testimonio de su creenzia , no se con- 
tentaban con que se sufocasen sus gritos , sino 
que los berdugos les aplicaban un yerro ar- 
diendo á la lengua , i les encerraban en una 
máquina imbentada para bariar i agrabar los 
tormentos de aquellos infelizes. (i) 

La pluma se cae de la mano al referir los 
ejeqiplos sin número de las crueldades del du- 
que de Alba i sus satélites $ i mas cuando se 
reflesioea que las malabenturadas bictimas en 
quienes se ejerzian tantas atrozidades, lejos de 
ser de aquella clase de malbados indignos de 
compasión por la ferozidad sanguinaria con que 
atropeüan las leyes de la naturaleza i de la 
umanidád , eran en jeneral ombres inozentes i 
pazíficos , que a bien do adoptado las nuebas 
opiniones tenian demasiada probidad para no 
tributar omenaje á su creenzia ¿ ó cuando mas 
eran de carácter lijero que se dejaron llebar de 
su zelo ó entusiasmo á iniprudenzias que creian 
agradables á Dios é importantes á su gloria i 
á la felizidad de los ombres. 

Inspiró el duque su barbarie á los majistra- 
dos subalternos, que conozian mui bien que el 
medio mejor de complazer al rei i á su minis- 
tro era mostrarse implacables. No obstante, mu- 
chos , mas umanos que políticos i zircunspec- 

<ijf Braadt et Meteren , p. 69. 
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tos , abísaron á los protestantes que uyesen de 
la tiranía. Asta los indibiduos del ce consejo de 
sangre*) sentían alguna bez que á su corazón 
repugnaba el orribie abuso de poder de que 
eran cómplizes. No pudiendo resolberse á co- 
meter legalmente tantos asesinatos , pidieron 
muchos lizenzia para renunziar sus plazas: otros 
mas animosos se ausentaron ; de modo que de 
los doze de que el tribunal se componía , rara 
bez asistían mas de tres ó cuatro. (O 

Por este tiempo los majistrados de Amberes, 
que desde la llegada del duque abian mostrado 
la mas ziega obedienzia , creyeron que debían 
interzeder por algunos que abia preso la in- 
quisizion. Su esposizion estaba conzebida en los 
términos mas umildes : que aunque las perso- 
nas por quienes interzedian se ubiesen aliado 
dos 6 tres bezes en las juntas de los «protes- 
tantes , fueran conduzidos por la curiosidad: 
que eran berdaderos ijos de la iglesia romana, 
i fieles basallos del rei ; i que abian permane- 
cido en los Paises-Bajos asta el momento de su 
detenzion asegurados en la fe del bando pu- 
blicado , en que se ofrezia que por un mes na- 
die seria perseguido por las ocurrenzias anterio- 
res á la llegada del duque. 

Empero este respondió con su altibez ordi- 
naria erque estra&aba fuesen tan insensatos 

(i) La prueba es que las sentenzias no se alian 
firmadas mas que de dos 6 tres indibiduos del con- 
sejo. La de Antonio, de Straale , por ejemplo , no la 
firmaron mas que Bargas i otros dos. El duque asis- 
tía rara bez , escepto en los dos ó tres prime- 
ros meses j pero pronunziaba todas las sentenzias^ 
ademas de que la actiba é infatigable crueldad de 
Bargas azia inútil su presencia. Grumestons. 
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que se atrebiesen á pedirle por unos erejes: 
que no les faltaría mptibo para arrepentirse de 
aber sido tan presuntuosos ó tan atrebidos; pues 
debian estar seguros 4e que les aria aorcar á 
todos para ebitar con su ejemplo que otros imi- 
tasen su audazia.» (i) No obstante , algunos 
nobles , i el mismo Biglio que con tanto zelo se 
prestaron á las medidas despóticas del car* 
denal de Grambela , mobidos de compasión por 
las desgrazias que asolaban su. patria, tubieron 
balor para representar al rei. contra las cruel* 
dades de su gobernador. Asta el papa mismo le 
esortó á que prpzediese con mas templanza. 
Mas nada bastó á que suprimiese ni modificase 
sus primeras órdenes asta ber lo que le dezia 
Bargas ^ el cual le aconsejó que llebase adelan- 
te locomenzado, asegurándole que el ecsito se- 
ria el mejor i mas completo i i ofreziéndole al 
mismo tiempo un manantial inagotable de ri- 
quezas en las confiscaziones. Bargas fué pode* 
rosamente sostenido por los inquisidores de cor- 
te ; Felipe no oyó mas que á ellos ¿ desestimó 
toda representazion , i las persecuziones conti- 
nuaron con el mismo furor que antes. (2) 

Perdió el pueblo toda esperanza de mober á 
compasión á su soberano , cuando supo como se 
ubo con su propio ijo don Carlos. Los istoria- 
dores coetáneos difieren en la narrazion de esta 
catástrofe , no menos misteriosa que trájica. Lo 
que nos a parezido mas consecuente i berisimil 
es que desde la mas tierna edad se notó en el 
prínzipe don Carlos un carácter impetuoso i 
biolento ; i aunque no abia motibos para que 
se juzgase faborablemente de su capazidad i 

(1) Brandt , p. atf$. 
(a) Brandt , de Thou. 
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talento , abialos sobrados para no dudar de su 
mucha ambizion i del mas beemente deseo de 
que su padre le diese alguna parte en el go- 
bierno. Empero Felipe ya por zelos , ya por- 
que estubiese combenzido de la incapazidad de 
su ijo , reusó constantemente alimentar su am- 
bizion , tratándole con la mayor reserba i frial- 
dad , mientras dispensaba su confianza al du- 
que de Alba , á Rui Gómez de Silba , i al pre- 
sidente Spinola $ que eran prezisamente los tres 
á quienes el prinzipe tenia una abersion im- 
benzible , ora por embidia , ora porque les mi- 
rase como espías puestos por su padre, para 
que helasen sobre su conducta. Tales dispo- 
siziones azen menos estraña la imprudenzia.de 
no aberse abstenido de zensurar el gobierno de 
su padre , i particularmente los medios adop- 
tados en los Paises-Bajos $ de cuyos abitantes 
abia dado muestras de compadezerse. Amenas 
zaba con frecuenzia al duque de Alba , i llega 
á atentar contra su bida en castigo de aber 
azeptado aquel gobierno. Izóse sospechoso de 
tener pláticas secretas con el marques de Mons 
i el barón de Montiñi , i de aber formado el 
proyecto de pasar á Flandes á ponerse al frente 
de los descontentos. 

Súpolo el reí, é inmediatamente consultó á 
los inquisidores , cuyo dictamen oía siempre 
en todo asunto de importanzia , i resolbió ar- 
restar al prinzipe, i frustrar así sus intentos/ 
Entró á la noche en su cuarto acompañado de 
algunos consejeros i guardias , i después de re* 
prender su conducta le dijo: "bengo á casti- 
garte como padre $w despidió sus criados, i dejó 
guardias que bistieron de luto á su desgrazia- 
do ijo. Este, naturalmente feroz, irritado asta 
el estremo coa semejante tratamiento pidió á su 
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padre i & los que con él estaban , que le qui- 
tasen la bida : se arroja de cabeza á una gran 
lumbre , i con no poca dificultad le sacaron de 
ella los guardias. Su desesperazion dejeneró en 
frenesí. Pasábase en ayunas di^s enteros espe- 
rando después morir á manos de su borazidad. 
Muchos prínzipes , i toda la nobleza española 
interzedieron por su libertad j empero su im- 
placable padre fué infiesible ; i después de te* 
ner seis meses preso á su desbenturado ijo qui- 
so que la inquisizion le sentenziase , i le sen- 
tenzió á muerte : i á pretesto de esta abomina- 
ble sentenzia dispuso el padre que se le diese un 
tósigo que le acabó á pocas oras á la edad de 
beinte i dos años, (i) 

Ya a.bia dado Felipe pruebas de la cruel- 
dad de su carácter : biinosle asistir gustoso a 
contemplar i sangre fria los orribles suplizios 
con que en Balladolid se atormentaron á los 
protestantes sus basaltos. Sin embargo no falta 
quien disculpe aquella ferozidad. Atribuyenla 
unos á la superstizion de que estaba imbuido; 
cuando otros la miran como la prueba mas com< 
binzente de la sinzeridad de su zelo por la 
berdadera relijion. Empero la barbarie con que 
izo dar muerte á su ijo no puede mirarse bajo 
ninguno de estos dos puntos de bista ; sino que 
-se miró jeneralmente como una prueba de la 
atrozidad del rei , tan incapaz de umanidad 
como desnaturalizado. Absortos no menos que 
orrorizados sus pueblos conozieron , particular* 
mente los flamencos , lo inútil que era esperar 
grazia de un soberano que con -tanta obstina - 
zion se abia resistido á perdonar á su ijo, cu- 

(i) Compárese á,To«,lib. 43, cap. 8, con Stra- 
da, lib. 7 , p. a*$ &c. 
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yo delito, dezian , era el aberse compadecido 
de sus calamidades , i el aberies dado alguna 
muestra de inclinazion. No les quedaba pues á 
estos desgraziados otra esperanza que la pru- 
denzia , el patriotismo , i los grandes recursos 
del príazipe de Orauje. 

Inmediatamente que llegó el duque á los 
Paises-Bajos izo zitar á Guillermo ofreziéndole 
en nombre del rei que si se presentaba seria 
tratado con la mayor considerazion. Pero era el 
prínzipe demasiado astuto para meterse en el 
lazo. Reusó comparezer porque «para el día 
que el duque me señala, decía, no debe espe- 
rar que me presente , dado que es imposible 
azerlo á la distanzia en que me alio; porque 
el emplazamiento es opuesto bajo muchos as- 
pectos á las leyes fundamentales de los Paises- 
Bajos j i porque el término que. se me conzede 
no es el que las leyes prescriben. Yo no debo 
bajo ningún respecto reconozer la autoridad 
del duque , pues como caballero del toisón de 
oro no puedo ser juzgado sino por mis pares, 
i como bezino del Brabante, por mis conziuda- 
danos. Es un atentado contra mis pribilejios el 
comisionar para que me juzgue á una persona 
incompetente , i no me queda mucha esperanza 
de que se juzgue mi conducta con equidad, 
cuando empieza la injustizia desde el nombra- 
miento del juez, que es ademas mucho tiempo 
aze mi enemigo personal, que a prozedido ya 
contra mi sin oirme, i que por la sola suposi- 
ción de que puedo resultar culpado se apo- 
dera de mi ijo el conde de Burén, i le embia 
á España , á pesar de ser incontestable la ino~ 
zenzia del jóben que cursaba los estudios en 
Lobaina , bajo la salbaguardia de los pribile- 
jios de aquella unibersidad.» 



Digitized t 



Goosle 



Pasados que fueron los términos conzedidos 
ál prinzipe de Oran je, á los jcondes de Oogstrate, 
i de Culemburgo , i á otros muchos caballe- 
ros emplazados , lessentenzió el duque en rebel- 
día á pena capital i confiscación de bienes. Izo 
arrasar el palazío de Culemburgo en Bruselas, 
donde muchas bezes se abian reunido los con*» 
federados : i los bienes del prinzipe de Oranjé, 
que ademas de su prinzipado en Franzia era 
dueño de muchas tierras en Bprgoña i los 
Paises-Bajos , los confiscó para la cámara de 
S. M.¿ empero que si se cree á algunos istoria- 
dores se los aplicó para si i para pago de los 
muchos delatores que piántenia. 

Tan conozida le era al prinzipe la infusi- 
bilidad del rei, que estaba bien seguro de que 
nada ni nadie seria poderoso para aplacar su 
resentimiento ni azer que perdonase áün basa- 
lio rebelde. No obstante, para dar mas peso á 
su razón, i azer be r á la Europa. entera que 
de tanto tropel de injustizias ño le quedaba 

1 mas a pela z ion que á las armas , embió al em- 
perador una razón zircunstanziada del modo 
con »que se le abia tratado , i de las crueldades 
que el duque de Alba ejerzia en los Paises- 
Bajos , suplicándole se compadeziese de ellos, 

. é intercediese por él. Era Masimiliano de ca- 
rácter diametralmente opuesto al de Felipe ; é 
inmediatamente escribió á éste manifestándole 

4 que según su dictamen i el de todos los prinzi- 
pes alemanes, la conducta del duque de Alba 
era tan imprudente como bárbara : i para azer' 
mas recomendable su interzesion embió á su 
ermano el archiduque Carlos á Madrid. 

Empero la iespuesta fué la que debía es- 
perarse de un déspota : «Las seberidades em- 
pleadas en los Paises-Bajos aun no bastan, para 

14 
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reprimir la insolenzia de mis basaltos flamea* 
eos ; i espero que el emperador se guardará 
mui bien de permitir qué el prinzipe de Oranje 
ni sus partidarios agan lebas de tropas ea Ale- 
mania, ti (i) 

Uaa respuesta tan altanera á un soberano 
que sobre ser tan su deudo tenia la primera 
dignidad de Europa , manifestó cuan en baña 
se procuraría aplacarle $ i no contribuyó poco 
á que Masimiliano se separase de los intereses 
del rei su primo, i fazilitase las lebas del prin- 
zipe de Oranje en Alemania. 
/ . Azia* meses que los flamencos uidos i des- 

terrados instaban al prinzipe á que tomase la$ 
armas $ pero este quisiera diferirlo algo mas, 
por si se presentaba algún momento faborá- 
ble , no dudando que Felipe se aliaría tarde ó 
temprano embuelto en alguna guerra con sUs 
bezinos , y le seria imposible destinar toda su 
atenzion i todas sus fuerzas á oprimir á los 
Paise$~Bajo$. Empero los emigrados estaban tan 
impazientes por bolber á su patria , i su nú- 
mero se acrezentaba de dia en dia tantp, que al 
fin se determina el prinzipe i obrar, con tan- 
ta mas razón cuanto la abia mui fundada para 
temer que el duque de Alba establezíese tan só- 
lidamente su poder que fuese después imposible 
derrocarle. 

Bendió sus ala jas , su bajilla i sus muebles. 
Su ermano el conde Juan de Nasau le ayudó 
con una suma considerable, i los flamencos re* 
fujiados en Londres , Embden , Clebes , i otras 
ziudades le remitieron socorros cuantiosos. 

Sabia el prinzipe que los Paises-Bajos eran 
' incapazes por sí aojos, de resistir á las arma* 

(i) Ferreras, 156*8, * 
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iespafiolas , i que tendrían que rendirse sino 
les ayudaban otras naziones 5 pero sabia tam- 
bién que el poder de Felipe no era ni con mu. 
cho el que fué en tiempo de Marta ; la cual no 
reconoció mas lei que la boluntad de' su espo- 
so , ni escrupulizó jamas en sacrifica? á la am- 
bizion de éste los intereses de su pueblo. Si 
aquella reina bibiera , ó Felipe conserbara el 
niismo influjo en el consejo británico Ven baño 
combatieran por su libertad los flamencos. Fe- 
lizes en que Isabel por interés j por prinzi- 
pios siguiese un sistema político absolutamen- 
te opuesto al de María! Isabel adoptó en su 
reino la reforma , i se interesó sietnpre por los 
reformados: ayudó poderosamente 'á ios c albi- 
nistas en las guerras zibiles que asolaron la 
Franzia , miéntras'Felipe faborezia el partido 
contrario. Asi Guillermo debiá ríatúFálfnente efc- 
-perar que no seria una mera espectadora de 
los alborotos de la Flandes. ' 

Contaba también con los socorros dfc los re- 
formados franzeses , & cuyos jefes* él prínzipe 
de Conde , i el almirante de Coliftí , abia co- 
municado sus 'proyectos. Pero de quienes los 
esperaba tnui cuantiosos era de los prinzipes 
♦protestantes de Alemania , ¿ quienes abia 'pro- 
curado persuadir que sino trabajaban con bi- 
gor en sostener la libertad de los Países-Bajos, 
no contasen con aquellas probinzias que te- 
nían con ellos estrechas relaziones ; que las 
Ciudades comerziantes que les ofrezía tan ben- 
*ajosa salida á sus efectos ^ se cotobertirian 
en otras tantas ziudadelas presidiadas por es- 
pañoles , que su ambizioso jeueral emplearía sin 
duda Contra las potenzias bezinas, sometida 
que fuese la Flandes. ■• í - 

" Mobidos tle e^u^ razones , i animados dd 
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zelo de sostener su creenzia , el conde Palatino 
del Rin , el duque de Witemberg, el Land- 
grabe de Esse i otros muchos ptínzipes de Ale- 
mania, resolbieron ayudar á Guillermo , le su- 
1 ministraron grandes socorros en dinero, le ofre- 

cieron mas , i le permitieron lebantar tropas en* 
sus estados. 

Mientras el prinzipe se ocupaba en reclui- 
tarlas en Clebes i en las inmediaziones del Bra- 
bante i de Güeldres, no prozedia con menos ac- 
* tibidad su ermano Luis ázia el norte de Ale- 
mania : recojia soldados , i reunía los flamencos 
uidos i desterrados ; de modo que se alió mucho 
antes que el prinzipe en estado de salir á cam- 
paña como lo izo, empezando su marcha en 
, fin de abril ó prinzipios de mayo. Desde luego 

pensó sitiar á Groninga , i á este fin acampó 
' de modo que cortó la correspondenzia de la 

j ziudad con los Paises-Bajos , dejando espedita 

la suya con la Alemania. 
m £1 duque embió contra él al conde de Aretn- 

\ berg, ofizial de mu<fha reputazion, con orden 

al de Meghen , gobernador de Güeldres , i de 

t Zutphen para que con su rejimiento de caba- 

, Hería alemana se reuniese á aquel con la bre- 

bedad posible. Al azercarse el de Áremberg, 
mejoró Luis de campo , situándose en una eoli- 
to na que tenia al frente un ancho pantana 
\ Kntonzes dieron los españoles pruebas de 
^ aquella presupzion i ferozidad que conserbaron 

mientras duró la guerra de los Paises-Bajos: 
f * izieron el mas alto desprezio de los flamencos, 

, ansiaban el combate» i pidieron á gritos que se 

les llebase al enemigo. Procuró su jeneral 
contener su ardor representándoles, que ade- 
\ mas de la bentaja del sitio lesera mui supe- 

rior el ejérzito del conde Luis , é imposible 
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atacarle con buen ecsito antes que llegase el 
conde de Meghen. Pero los españoles sin res* 
petar su autoridad ni dar oidos á su dictamen 
le acusan de ignorante, de cobarde i aun 
de desleal. No pudo el de Aremberg despreciar 
tan feas imputaziones. Irritado de berse tratar 
así «barnos, les dize, pues lo queréis $ bamos, 
no á benzer sino á ser benzidos , menos por las 
armas del enemigo que por el terreno en que 
tenemos que pelear : nos beremos sumerjidos 
en el agua i en el fango antes que podamos 
llegar á las manos : mas / bien pronto se berá 
también si yo no tengo balor, ni fidelidad al 
rei.» Ordena que se marche al enemigo lleban- 
do al frente los españoles i á retaguardia los 
alemanes: la caballería distribuyó en peloto- 
nes según lo permitía el terreno. Esperábale 
Luis con impazienzia , i le bió llegar con ale- 
gría. A su derecha mandaba la caballería su 
ermano Adolfcr, conde de Nasau , i el grueso 
del ejérzito tenia á la izquierda apoyado en 
una montaña , que abia echo ocupar por uá 
gran destacamento de arcabuzeros : bajo de él 
abia un bosquezillo i un combento : el pantano 
casi impracticable ya vdijimos que cubria el 
frente, Arrójanse á él los españoles sin bazilav, 
1 llegan marchando asta el fuego de los ene- 
migos. Entonzes fué cuando conozierón su im- 
prudencia , cuando ya no era tiempo de repa- 
rarla. A los que entraron primero en el fango 
impelían los que iban detras: cuanto mas aban* 
zaban mas se úndian, i mas se esponian al 
fuego enemigo. En esta desesperada situazion 
les ataca Luid de frente con el mayor bigor, 
mientras su ermano fes acomete con la caballe- 
ría por el flanco : fueles casi imposible resistir, 
i padecieron un orrible destrozo. Seftzientoa 
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murieron : i los alemanes , que se rindieron á 
discrezion, se dio libertad después que juraron 
no bolber á tomar las armas por el duque de 
Alba. El conde de Aremberg izo como baliente 
soldado lo que le fué imposible como jenera!. 
Arrójase furioso á Adolfo de Nasau, que le 
rezibe con el mismo ardor, i le da el golpe 
mortal. Perdieron los españoles lá artillería, el 
bagaje i la caja militar. Apenas se abia con- 
cluido la batalla,, cuando llegó el conde de Me- 
ghen con tropas suficientes para aber cambiado 
la suerte de la jornada si ubiese llegado á tiem- 
po $ pero solo, fuera un desacuerdo azer rostro 
á un enemigo bictorioso. Metióse en Groninga, 
i allí recojió los restos del ejérzito benzido. (i). 
La nueba de esta rota irió bibamente al du- 
que de Alba, que .sabia cuanto importaban en 
la guerra las primeras bentajas. Beia que el 
conde Luis apenas entrado en los Paises-Bajos 
abia alcanzado una señalada bictoria, i que el 
prinzipe vestaba para caer sobre los españoles 
con un ejérzito mayor que el del conde. No 
dudaba el duque que este próspero suzeso ani- 
marla á los flamencos á declararse por los er- 
manosj i á los prínzipes bezinos á prestarles 
sus ausilios : motibos sufizientes para pasar in- 
mediatamente á Prisia á disipar ó destruir las 
tropas del conde. Mas antes quiso d e J ar fenezi- 
das las causas de los de Egmont i de Oro, i de 
otros señores que izo aprestar á su llegada* 
Algunos de sus amigos intentaron disuadírselo, 
representándole que tales presos eran otras tan- 
tas prendas de la conducta de sus partidarios, 
i que su castigo no serbiria mas que para ir- 
ritar á Jos flamencos, i disponerles á que rezi? 



(i) Beatiboglio, p, 6j¿ 
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biesen al prínzipe con los brazos abiertos como 
á su libertador $ empero el duque insistió en 
su resoluzion , temiendo, según algunos isto- 
riadores % que el pueblo se iebantase en su 
ausenzia,' i á biba fuerza les diese libertad. 
Otros pretenden que dio mas á la ira que á la 
prebision, i que abibado su rencor con el rebés 
de Aremberg , no pudo reprimirle. 

En un solo día izo ajustiziar á diez i nuebe 
caballeros, declarados reos por el consejo de 
las rebueltas: su delito, aber firmado el com- 
promiso, ó echo representaziones á la duquesa 
de Parma. Los católicos eran decapitados, los 
protestantes quemados. A Casembrot , señor de 
Bekerseel, i secretario del conde de Egmont, 
condenado por aber firmado el compromiso, se 
le puso á cuestión del mas orrible tormento, 
con la esperanza de que culpase á su amo i 
amigo^ i cuándo ya desfallezido estaba, prósimo 
á espirar en el potro, furioso el duque por no 
aber podido arrancarle nada que justificase la 
condenazion del conde, mandó que fuese tira» 
do por cuatro caballos, (r) 

Apenas ai en la istoria un solo ejemplo de 
tan cruel castigo por culpa tan lebe. Tal fué eí 
precursor de la sentenzia de los condes de Eg- 
mont i de Orn, que siguió inmediatamente al 
suplizio del malabenturado Casembrot. 

Dado que las órdenes del rei i la conducta 
del duque fuesen una biolazion manifiesta en 
particular respecto de estos caballeros , empero 
se juzgó nezesario rebestir su sentenzia con las 
fórmulas legales; i antes de pronunziarla, izo 
el duque representar la bárbara comedia de wj 
juizio solemne. Creía que siempre t que pudiese 

(i) Grimestone et Bentiboglio. 
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salbar las aparienzias, aplacarla el odio que 
debía inspirar la muerte de dos personas tan 
considerables, adoradas del pueblo, i distin- 
guidas por los grandes serbizios que al rei 
abian echo. Pero este modo de prozeder en la 
causa produjo un efecto opuesto al que él espe- 
raba, i dio á los acusados los medios de probar 
su inozenzia, de azer públicas las pruebas, i 
de denunziar á la Europa entera la cruel ti- 
ranía de Felipe. £ aquí las acusaziones prin* 
zipale? : 

Primera. Que se abian ligado con el prín- 
cipe de Oran je para sustraer las probinzias de 
la obedienzia del rei ¿ i las pruebas de esta ira- 
putazion eran que las reiteradas ofensas que 
abian echo al cardenal de Grambela abian obli- 
gado al rei á esonerar á aquel ministro con- 
tra su noluntad. 

Segunda. Que abian sido cómplizes de la 
confederazion formada para impedir el estable- 
cimiento de la inquisizion'i la ejecuzion de los 
decretos; i que aunque el conde de Egmont 
ubiese sabido que Casembrot abia firmado el 
compromiso , le abia conserbado en su serbizio. 

Terzera. Que se abian juntado en Dendre- 
monde ton el prínzipe de Oranje, el conde Luis 
de Nasau i otros muchos, para deliberar sobre 
los medios de oponerse á la entrada del ejérzito 
del rei en los Paises-Bajos. 

Cuarta. En fin, que en lugar de castigar 
á los erejes con una inflesible seberidad les 
abian conzedido en algunas ziudades la liber- 
tad de zelebrar públicamente sus juntas. 

Estos dos señores protestaron desde luego 
la incompetenzia de tal juez, porque como ca- 
balleros del toisón de oro no podían ser juzga- 
dos sino por sus pares. Negaron aber conzebido 
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nunca pensamiento alguno en menoscabo de la 

autoridad real: «cuando solizitamos que el reí 
llamase á Grambela, creimos i aun creemos 
que el serbizio del rei se interesaba esencial- 
mente en ello , i que era el único medio de res- 
tablezer la tranquilidad en los Países-Bajos. Si 
emos tenido conozimiento de la- confederación, 
nunca parte en ella, ni en nuestra mano el 
disiparla. Si uno de nosotros a continuado sa- 
biéndose de Casembrot después que firmó el 
compromiso, fué por tenerle en el conzepto de 
mui buen católico , i mui leal basalto del rei, 
como lo a probado en las ocasiones de tumul- 
tos, buscando con el mayor empeño los sedicio- 
sos. Berdad es que asistimos á la junta de Den- 
¿remonde en que el conde Luis nos propuso 
que nos uniésemos para impedir la entrada de 
las tropas españolas en los Paises-Bajos ; pero 
lejos de acze&r, nos opusimos i desaprobamos 
semejante intento. Emos procurado cuanto en 
nos a sido sufocar la erejia, emos buscado i 
castigado con seberidad á los sediziosos; i si en 
algunas partes eme» conzedido á los protestan- 
tes la libertad de juntarse, en eso mismo nos 
proponíamos impedir la destruezion total de las 
iglesias católicas , i los últimos eszesos que de- 
bían temerse del fanatismo de los reformados. 
Si somos culpables, no podemos serlo sino por 
aber errado en la eleczion de los medios, pero 
no por mala intenzion. Emos bibido, i queremos 
morir en el seno de la iglesia romana. I así 
Como emos dado siempre pruebas de ser sus 
ajos, así también las emos dado de ser fieles al 
rei, sin que nuestra lealtad se aya desmentido 
nunca jamas, i sin que pueda darse prueba mas 
auténtica ni mas. reziente que la ninguna difi- 
cultad con que condeszeadimos con los deseos 
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de la duquesa de Parma, jurando obedezer al 
reí en todo, i tener por enemigos del estado 
á todos los que S. M. tubiese á bien declarar 
que lo eran.)) 

Mientras los condes Se defendían de un mo- 
do tan cotnbinzente, se empleaban en su fabor 
las mas poderosas recomendaziones. 

Mobido de compasión el emperador Masi- 
tniüano, interzedió por ellos eficazmente, i te* 
nía tanta esperanza de aplacar al, reí, que po- 
cos dias antes que les ajustiziasen embió á de- 
zir á la condesa de Egmont: erque no dudaba 
de que suks temores por la suerte de su esposo 
fuesen felizmente disipados.*? 

La duquesa de Parma, que jamas pudo 
prebeer que las quejas que dio contra ellos en 
tiempo de su rejenzia tupiesen tan funestos re- 
sultados, escribió al reí apoyando la represen- 
tazion de la condesa de Egmont, en que le re- 
cordaba los serbizios que su marido , distingui- 
do por sus talentos entre la nobleza flamenca, 
abia echo á la corona, así en su reinado, co- 
mo en el del emperador su padre j i le suplica- 
ba no olbidase las bictorias que el conde alcan- 
zara en Europa i en África, ni las en que tan- 
ta parte tubo. Confesaba que era delincuente á 
pesar de cuanto dijese en su defensa, si su con- 
ducta parezia criminal á su soberano ; pero 
imploraba su misericordia, suplicándole no per- 
mitiese que una madre desbenturada pasase el 
resto de sus días en el oprobio i en el llanto, 
con onze ijos que nüiguna parte tenían en las 
culpas de su padre. 

Empero el alma infernal de Felipe, para 
quien era tan desconocida la clemenzia como la 
justizia, fué insensible á estas considerazioaes, 
i el duque, con arreglo á sus órdenes, pronun- 
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%¡ó sentenzia de muerte contra los condes de 
Egtnont i de Orn á primeros de junio de 1568, 
después de nuebe meses de enzierro. El obispo 
de Iprés les leyó la sentenzia £ media noche $ i 
ellos la oyeron con el balor i la resignazion de 
ombres. «No creo merezer, dijo el de Egmont, 
que el rei me trate con tanto rigor. Siempre le 
e serbido con zelo, i nunca e dejado de procu- 
rar sus intereses i su gloria 5 mas yo me someto 
sin murmurar á mi suerte: no obstante, el co- 
razón se me parte cuando pienso en mi mujer 
3 en mis ijos.» 

Algunas oras antes de ser conduzído al ca- 
dalso escribió al rei, esponiéndole: «que aun* 
que le ubiese condenado á muerte como traidor 
i fautor de la erejía , se debía á sí mismo el pro- 
testar que nunca abia faltado al respeto i fide- 
lidad que le debia ni en dichos ni en echoS , ni 
abia sido menos católico que fiel basalto. I no 
dudo, añadió, que cuando V. M. se alie mejor 
informado délo ocurrido en los Paises-Bajos,. 
se combenzérá de la injustizia con que se me 
condena* Boi á ser castigado *por lo que no e 
echo ni aun pensado azer, i de ser asi, pongo 
por testigo á Dios, ante quien boi á parezer en 
tsu día. Suplico, pues, á V. M., i es la última 
.grazia que le pediré en mi bida, que se digne 
de apiadarse de mi mujer i'de mis ijos, en con- 
siderazion á mis primeros serbizros i á la pure- 
za de mis intenziones. En esta esperanza boi á 
padezer con resignazion el suplizio á que V. M. 
me condena.» (1) 

Azia pocos dias que trajeron á los condes, de 
Gante á Bruselas. Al de Egmont coridujeroa 
primero á la plaza mayor en que se abia de 

(0 Strada&c. 
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azer la justizia. Julián Romero, mariscal de 
campo, estaba á su lado, i el obispo de Iprés 
le ausiliaba. Estaba el cadalso enlutado, i diez 
i nuebe compañías de infantería le rodeaban. 
Subió el conde acompañado de solo el obispo, 
i después de aberle ablado algunos instantes, se 
incó de rodillas, i asi permanezió orando algún 
tiempo. Se lebantó, se desnudó por si mismo , i 
embolbiéndose la cabeza i la cara con un pa- 
nado, bolbió á incarse de rodillas, puestas las 
manos, i asi rezibió el golpe mortal. 

Cubrieron al momento la cabeza i el cadí- 
ber ensangrentado para que no le biese el de 
Oro, que llegó mui luego oon el mismo acom- 
pañamiento que* su amigo. Subió al cadalso, i 
preguntó si estaba ya decapitado el de Egmont 9 
j se le respondió que si. «No nos emos bisto, 
dijo dirigiéndose al pueblo, desde que nos pren- 
dieron: mas aprended. en nuestra suerte, '¡o ami- 
gos mios ! asta donde se estiende la obedienzia 
que buestros señores os ecsijen. Si e ofendido 4 
alguien, le pido perdón, i me encomiendo á 
buestras oraziones.» Dichas estas brebes pala- 
bras, se desnudó también por si mismo, i sufrió 
su suerte con noble continente i la mayor tran- 
quilidad. Estubieron las cabezas una enfrente de 
otra puestas en sendas picas asta después de me- 
dio día, que juntas á sus cuerpos, se dieron á 
sus amigos, (i) 

Fué unibersal el dolor que causó la muerte 
atroz de estos dos grandes ombres: el pueblo 
no pudo contener su indignazion por mas peli- 
gro que ubiese en manifestarla delante de tan* 
tas tropas como rodeaban i guardaban el cadal- 
so. Muchos se arrojaron á él, empaparon pañue- 

(i) Strada. 
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los en la sangre de sus desbenturados conziu- 
dadanos, i juraron en présenzia de Jos espa- 
ñoles que antes de poOo se abian de arrepentic 
el gobernador i sus satélites del cruel asesi- 
nato que acababan de cometer, (i) 

El conde de Egmont no tenia mas de cua- 
renta i seis años. A sus talentos sobresalientes 
unía la mayor probidad, conducta decorosa i 
afabilidad estremada. Desde su mas tierna jü- 
bentud abia acompañado á Carlos V en sus es- 
pediziones militares, adquiriendo en todas oca- 
siones estimazion i gloria. Al paso que sus bir- 
tudes militares le aziap zélebre, su carácter i 
sus modales le azian adorar de todo el mundo* 
De las dos bictorias qUe los ejérzitos de Felipe 
ganaron á los franzeses en san Quintín i en 
Grabellnas, combienen todos en que la primera 
se le debió en gran parte, la segunda en $1 
todo. Nadie ignoraba las bentajas que Felipe 
sacó de ellas, ni nadie supo sin orror la ingra- 
titud con que pagó á quien le izo tan importan- 
tes jferbizios. (2) . . , 

Dado fin á tan tremenda catástrofe ; bolbió 
el duque todo su cuidado á echar de las pro* 
binzias al conde de Nasau i su ejérzito. Izp 
poner puentes en el Mosa , el Rin i el Issej , i 
marchó derecho al enemigo. A mediados de ju- 
lio llegó á Debenter donde abia de juntarse 1> 
masa jeoeral del ejérzito: juntáronse, pues, do* 
ze mil infantes i tres mil caballos , i con ellos 

(x) Bentiboglio. 

(a) Al mismo tiempo se ajastiziaba en Madrid 
mi barón de Mootifíi , ermano del conde de Ora, 
embiado por la duquesa de Parma con el marques 
de Mons , muerto algunos me$es antes, para presen- 
tar al rei Ja representazion de los confederados» 
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de allí á poco dio bista al del conde Luis que 
sobre ser mui inferior en número aun lo era 
mucho mas en la calidad. Bien lo conozió el 
conde , i por lo mismo trató de retirarse , i lo 
izo en mui buen arden i con poca pérdida. Re- 
paró en Jemminjea i alli acampó tomando uaa 
posizion casi inatacable ; tenia á la espalda el 
lugar de Jemminjen, á la izquierda el Eofs 
"por donde podía probeerse de biberes de Embden 
i de otras partes , i su derecha ocupaba una 
llanura erizada de trincheras i reductos. Em- 
pero la prinzipal bentaja de esta posizion era 
que los españoles no podían atacarla sino pa^ 
sando por una espezie de desfiladero, pues ne- 
zesitaban costear el rio por el dique, el cual 
dominado por una batería se estendia diez mi~ 
Has rodeado del Ems "por una parte , i de un 
pantano por otra : i el proyecto dé Luis era 
Tomper el dique é inun'dar el pantano. En taa 
bentajosa posizion esperaba que no le seria di- 
'fizil contener al enemigo asta que su ermana 
empezase las operaziones i obligase al du-t 
'que á retirarse. 

iConozido por éste el intento, i el peligro $ 
que se esponia de diferir el ataque , izo aban- 
zar con la mayor prontitud á sus soldados bie- 
jos, i llegó al enemigo cuando estaba ocupa- 
do en romper el dique. El conde i los ofiziates 
£ór sí mismos trabajaban : á bista dé Jos espa- 
ñoles corrieron los flamencos á las armas , pero 
tubieron que zeder al número i retirarse á sus 
baterías. Fiaba Luis que con su artillería con- 
¿erbaria el terreno ; pero los alemanes de su 
ejérzito , que tio eran menos de siete mil , no 
abian > rezibido su pre en algunas semanas $ i 
pres'urniendo que si et jeneral no se tos daba 
era'porque no desertasen , determinaron' bale/-. 
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se de esta ocasión para arrancárselos ; i ame- 
nazaron de ao pelear si al instante no' se les 
pagaba. Súpolo el duque por sus espías ó por 
los desertores , é inmediatamente resolbió ata- 
car kubatería ; izo que entrase en el pantano 
parte del ejérzito que le alió mas transitable 
di lo que esperaba , porque el estío le abia de- 
secado , i el conde no tubo tiempo para inun- 
darle» Dio por un costado en los flamencos, 
mientras con el resto del ejérzito atacaba con 
bigor la batería. El conde i los flamencos se de- 
fendieron algún tiempo con mucho balór , pero 
biéndose abaudonados de Jtís alemanes, que so^ 
.brecojidos de terror casi nada izieron de pro- 
bedlo , tubieron que retirarse* Estas tropas rn- 
disziplinadas rezibíeron el justo castigo de su 
rebelión j pues que casi todas fueron ' destroza- 
das; los que quisieron Uirl nado se aogaron, i 
los que no, cayeron bajo la espada del ene- 
migo. El duque no perdió mas que ochenta om- 
bres $ el conde casi siete mil. De&pues de ins- 
tiles esfuerzos para reunir sus trojfas dispersas, 
se saibó en un barquicbdelo , i partió á Alem4- 
pia cotí el conde de Oogsttate, <i) 

El duque de Alba tomó la buelta d? Gró- 
nínga, j en seguida pasó á Utrecht i á Anister- 
dam. A su paso azia las mas seberas jmbesti- 
gaziones para descubrir protestantes, i casti- 
gaba con el mayor rigor á todos los que tu- 
bieron "parte en las últimas subjebaziones. De 
.buena gana diera mas tiempo á esta ocupazión 
como mas análoga á su feroz carácter $ empe- 
ro supo que el prínzipe de Oranje abanzaba por 
Treberis amenazando á la Güeldres ó al Brabante, 

(i) Strada/Bentiboglio, et Grimestone : (ist. 
gen. des Pais-Bas. ) 
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Antes de salir de Alemania publicó el prín- 
cipe un manifiesto de los motibos que le obli- 
gaban á recurrir á las armas. «Ya no me que* 
4a , dezia , ningún otro medio de preserbac de 
la esclabitud á los flamencos. Es una obliga- 
zion indispensable de todo ziudadano el defen- 
der á sus compatriotas , tanto mayor cuanto 
mas deba como yo á la patria , por el mayor 
rango que en ella tenga. Yo espero que el r$i 
se berá pronto libre de los pérfidos Consejeros 
que le estrabian ; pero sea de esto lo que quie- 
ra ningún flamenco debe serbir al soberano en 
detrimento de l*s le.yes ¿ i Felipe no tiene en 
los Paises-Bajos el poder legal que en los otros 
sus estados ; ni es nuestro rei sino en cuanto 
mantiene nuestros fueros. Nuestra constituxioa 
fundamental desliga á los pueblos del juramen- 
to de fidelidad si el prinzipe usurpa sus de- 
rechos, w 

Declaró también en este manifiesto que abia 
mudado de opiniones en materia de relijioq, 
por aberse combenzido de que las de los pro- 
testantes eran mucho mas conformes á la escri- 
tura , que sin duda debia ser la guia del cris* 
Mano. • 

No pasaba su ejérzito de beinte mil ombres, 
i el duque podía oponerle otro igual después 
que rezibió los socorros de España , é incom- 
parablemente mejor probisto de muniziones de 
toda espezie : bentajas que no se le ocultaban 
al prinzipe t pero le estrechaban tanto los fla- 
mencos á que se internase en las probinzias , i 
le ablaban con tanto calor del odio que en to- 
das al duque se tenia , que llegó á creer que 
su arribo causaria una reboluzion , i que algu- 
nas de las ziudades de primer orden le abri- 
rían las puertas. . , 
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Pa*6 el Rin sin obstáculo í f}nes de agosto, 

un poco por zima de Colonia; i cayendo sobre 
la izquierda íabanzó ázia Ais-la-Chapelle. Á 
poco llegó él duque á Maestricht. £1 prinzipe 
se azercó desde luego á Lieja esperando que se 
declarase en su fabor ; pero engañada su espe- 
ranza bolbió al Norte con intenzion de badear 
el Mosa. El duque atento á impedírselo,^ puso 
apostaderos á lo largo del rio, i acampó el ejér- 
zito tan zerca como pudo del enemigo. . 

Mas después de muchas marchas i contra- 
marchas alió el prinzipe medio de pasar de no- 
che* el Mosa enfrente de Stoken , por donde 
el duque lo juzgaba imposible. Con los calores 
del estío abia el rio bajado mucho j i el, prínzi' r 
pe á imitazion de Zesar en el paso del Loira, 
♦ izo que entrase la caballería en el Mosa por 
zima del bado , i formó así una espezie de di- 
que contra 1» rapidez de la corriente. 

Cuando á la mañana se le dijo al duque, 
fio lo creyó , i con aire desdeñoso dijo al oficial 
que le dio la notizia trsi creia que el enemi- 
go tubiese alas. » Quiso el prinzipe persuadir á 
sus tropas lo combeoiente que seria atacar al 
momento á los españoles ; que zierto , si se les 
ubiera sorprendido tan inesperadamente muí 
probable era que no izieran una gran jes isten- 
zia. Empero los alemanes, que desgraziada- 
mente para ellos i para la causa que defen- 
dían , nunca prestaron á sus jenerales la obe- 
dienzia que debieran, reusaron abantar mien- 
tras no se les diese una noche de descanso $ i 
esta tenazidad pribó al prinzipe de la úaíc% 
ocasión que jamás le bolbió á ofrezer el duque 
de que le obligase á pelear. , 

L A1 dia siguiente cuando el prinzipe ofrezio 
la batalla, aUó tan atrincherados á los espa r 
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fióles que nada podía emprender contra ellos 
con esperanza de buen ecsho. Chiáppino* Bi- 
íelli, ofizial de mucha reputazion , aconsejó al 
duque que la azeptase , con tanta mas razón, 
dezra , cuanto el enemigo fatigado con el paso 
del rio , aun no abia tenido tiempo de dar dis- 

fiosíziónes, ni de asegurarse una retirada, I que 
mportaba mucho ümillar las tropas flamencas, 
antes que las ziudades fortificadas se declarasen 
por el prinzipe. ' 

Empero el duque estaba firmemente resuel- 
to en no dar nada al acaso : conozia que él 
abenturaba infinitamente mas que su enemigo,* 
i que una derrota no se reduziria solo á la 
pérdida del ejérzito, sino á la de la mayor 
parte de las probinzias. Sabia el duque ademas 
el poco dinero que Guillermo tenia , i no du- 
daba quq le fuese imposible mantener por mu- 
cho tiempo tantas fuerzas, i mas estando tan 
zerca ?l i m bienio : i juzgaba tíjüi probable 
que el prinzipe se destruyese á sí mismo , i se 
aliase prezisado á dejar la Flandes , á no ser 
que se apoderase de alguna plaza prinzípal. 

Juzgaba también que los intentos del prin- 
zipe eran pasar al Brabante , i por eso izo que 
se reforzasen* las guarniziones de Tillemont, 
Lobaina i Bruselas. I asi fué que cuando Gui- 
llermo se encaminó i Tongres s^ alió rodeado 
en términos que le 'fué imposible azercarse. A 
do quiera que se dirijía le seguía el duque, in- 
quietaba sus cuarteles , atacaba los cómboyes, 
i le dificultaba los medios de adquirir forrajes 
i probisiones; mientras que él se atrincheraba 
con tanca abilidad que era imposible atacarle 
ni obligarle á pelear. V 

En tal es'tádo^ranixiebitables las frecuen? 
tfes escaramuzas 1 con bentaja ya de utíos ya de 
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ptíoV- éttiperó los" roóbimíéntos <& tó^dWcaü 7 - 
dillós eran _ tan bienbttdé'áádds ,f su 'conducta 
tan prudente i zircünSpéctá;<qué^gúmJ diG al 
otro la menor bentaja,- 1 :j ¡..°,o. 

'-■ La única de que Mor españolé* putíléfcih 
gloriarse seria dé Já que obtubieíeín ¿í'el !Í pasó 
del Jeet, e<l que atacaron la («águardia de 
los flamencos , mataron algunos soldados y i ios 
demás dispersaron, Pero se desqtíitáTon estos 
en Quesnói. Iba á recibir Guillermo trl éégbr de 
Jenlis con quien el prínzipe de CptidFlií cm'- 
biaba uó refuerzo dé tropas que rép/árrseri las 
pérdidas padezidas ¿tí él Brabante : 'des'rroz?roá 
diez alférezes alemanés^ ocho éSpáfiMeS; ^tréi 
compañías de caballería lijera. (i) 

Mas ya empezaba á suzeder lo que el du- 
que abia prebistp. Él prínzipe se aliaba cruel- 
mente engañado por los mas de los que le abian 
ofrezjdo dinero, £1 terror que inspiraba la 
tropa española , j las sabias disposiciones de su 
jeneral impidieron que le acudiesen sus ami- 
gos. Su campo estaba falto de todo , ansiando 
apoderarse de alg„na gran fortaleza' i en Ja 
jmposibiiida4 d« WseHmeteá-acampar.an medio 
del imbierno, Los alemanes que mas de una 
bez se abian ya amotinado, desertaban á ban- 
dadas. En este estado quiso mas el prínzipe li- 
zenziarlos que berlos desbandarse enteramente. 
Dioles «na pane de su pre, i letras por el 
resto sobre el señorío de Moutfort i el prinzi- 
pado de Oranje. (2) I con tanto se retiró á 
*ranzia con su ermano Luis , llenando mil ó 
mil 1 doscientos caballos en socorro de los cal- 
bulistas, 

(») De Tou. 

(1) De Tou, Albaaus, p. 19. Moterw, p. 7fl . 
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Tal fué el ecsito 4c las primeras tentatibaa 
que los Nasaus izieraa para librar los Paisas* 
Bajos del yugo español. Es fázil conozer que 
si ubieran empezado jumos sus operazioaes > i 
entrado i la par en las probinzias, ubieran echo 
muchp mas. El duque abría tenido que dibidir 
sus fuerzas f i mu i probable que zeder al nú- 
mero : mas el conde que reclutó su jente antes 
que su ermano se alió por desgrazia falto Se 
medios para mantenerla en inaezión, i neze- 
aitó abrir la campaña también antes, ¿a misma 
falta de medios fué igualmente causa de que el 
prinzipe gastase mas uepipo , i la que en fia le 
pbligó i desazer su campo. . 
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léntras la kftoieranzia i el despotismo dcP 
Felipe azfan iini guerra debastádorá en Ac& 
Parsés-Bájosv, las mismas causas pródúzian Iosí 
mlsmoá' efectos énfer reino dé Granada -, én que* 
loé irádros '¿tájfrilézüios asta-" el eStréiíio por lw 
Éttis infame abyeczion é insufrible tiranía, erat? 
en' fí^proboc adosa satudir el yugo Con fas ar-í 
¿a£/ Abiah ¿fdií dueños de can toda Es pao a 1 
pbr' itíuchgi síglóX , asta que en 1492 fueron-de' 
todo panto subyugados por Fernando el cató- 
lico; empero el pueblo subsistía , • aunque abbp 
lido su gobierno; i no soló se le abian- dejado* 
*üs pro^eda'deá , i permitido sus usos i sus trá^ 
jeá , sino también él ejerzizio de la relijion dé 
itfs padres ; de modo qué nada mas 'perdieron 
«qfce sus réfes : -sia : qué el político Fernando 
escrupulizase dd' jurar solemnemente kf 'guara 
Aa dé estos éonziertósy mientras aliaba taédiosidé 
redttxitlc^tf^ae 4brarasea to relijion católica; 
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anos le combenzieron de que el trabajo , ra pre- 
dícazion i las instrucziones de los sazerdot^s 
empleados ctff u jco^be^s)orf^Va^ absolutamen- 
te inútiles , ofbidó lo que jurado abia , i puso 

creenzia. A pretesto de que los moros biolaraa 
las condiziones/.cbii r qiie ^a tesjgronzediera la 
paz, porque algunos de ellos irritados contri 
el gobie rno tirá nic o i^b io lento del ca rdenal Zís- 
neros , ¿szítaron* "alfuST motf! miento^ pronun- 
ció Fernando sentenzia de muerte contra loí 
abitantes de frenad? ^<Le(:j^r^p(lp que se eje- 
cutarif irremisiblemente sino reuunziaban al 
maometismo. SobcecojidoS de terrof , iincuentá 
mil se izierotí crfct&ao&pooiiip quierá-qüe no 
ubiesen tenido parte en la rebelión. Ma**lo* 
s^tanutudMa* tillas ^. *14fta*¿ ^d¡gp?dpL#i " 
lft»«qitoC9iMW Wn^nos .á^azi^ i¿ini$n<lQ;cp[ 
perJmenur \% pUm* inju&tízjg $gít>r*pí*ffroa;,á¡ 
sg?ptir arfas, pfi^espr^ BpímQ . J^frwtó m 
ippaos pcM4f &* i -.tctfbo , .g^ift^Mí^feHsi 
fídq, se .armó já. ellos, al,f^p^ y ^ W rWiiMk 
U¡u¡H^B\fipj^ i .antes 4e q#¿ iHM^m^^i 3fo 
ta4q : 4e 4^fepsa-l^s tpntó .unft; ^ia/fj^pMésA 
eqcÜUpJft i« atantes , i obligd^r^p^ñ 
1^ prpbinzia , á n sopaeierse, A algunos ^rt&iuQ 
q^e pasasen n á África por zierta cantidad • qug 
¿ieron: la mayor, parts ^ pbligad$, ^ que4|« 
se i abrazar i,a r^hjion crisp|ina./Sin ; ¿mbargp t 
ayanque fprzado^ ,á cp^fo'r.qivse cofi ía^ .z,^t 
wtWQW;i Jíitps q^í^ps,,iel^pftgo im^mi 
aoíes dejaba*4¡sifi4UrJavrfiípugaa9z.^t %nc A^ 
colaba, ni íá^ól^zi^ poft q#? ^^zf^n.^ 
inquisidores obs^rbaban deizeíca ^u, conducta ^ 
te encarnizaban ^ MyMt$go.j r m$dí#r &&i 
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quemad^sxomp los ere jes, i pucho* miles uye* 
rpn dé*mi$dQ á Berbería. ; 

ftepreseñtose con frecuenzia á la corte azer, 
ca de esta$;,emigraziones f i del daño que cau- 
saría á la tierra la ?eberidad del santo ofizio* 
pero la .mayor p^r^e de esta? reprgsentaziouea 
ó,(\o ¿legaban ^rei r ó no azia, caso , puesta 
4v,C los inquisidores continuaron con el misino 
«Jeseníreno J^s niisaias bejaziones , dando libre 
carrer^ á ^faflatísaio, , ._ 

/Los is^tjprifflores empanóles que escribieron. 
4¡jel fin del reinadQ t de Fernando, i de todo el, 
de Cirios \^ rara be.z ^at^aron oVe loajnordS 4 de 
modo que, por medio siglo parezeu^u olbidadps 
ó sin ; dez^de ellps ipa$,;qu.e, ; el que con$erJ>a.j 
bañóla .propia abqrsipn, á los cristianos i al 
^ristjanisino. Empero la .buelta de^Felipe á Es- 
paña , alentó á los mqúisidores por el conozi- 
naiento quq tenían, del zelo sebero i. de la $v T 
diente superstizion del reí, i esperaban les oye^ 
sefabqrablenijente j.ijasí fué que ¿abocaron de 
Jttueto su autpridad contra aquel desgrazfado 
pueblo, i renobaron sos quejas .contra sus imt> 
piedades i obstinazión. w Solo de nombre sog 
cri$ti/mq$ r dezi^ a, Felipe el arzobispo de Gra* 
nada Guerrero , i de corazón maometanos. Nq 
pyen.misa los dias de prezepto sino por ebitar 
la pena en que incurren los que no asisten. En* 
ii^rranse en sus casas , trabajan los domingos 
i las fiestas de guardar , i se uelgan i solazan 
Iqs biernes , en que los cristianos azen peniten- 
ta. Presentan sus ijos al bautismo ; mas apéV 
!^as le reziben cuando los laban con agua ca^- 
t iern? para insultar este augusta sacramento^ 

los zircunzidan , i Imponen nombres moriscos, 
íiepen á casarse á la iglesia porque las leyes lo 
¿esijea j mas ap¿na$ tornan á sus casas cuando - 
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Se Wsten 1 su tfsánz* i zelebrarn sus" bbttas cotí' 
cánticos, danzas , i zertitiouhrs particulares "á? 
su hazióh.» Mr '-" ' - 

1 Estay represcmaxiones debiaiT crir bibainen* 
te el áríimo del reí riñas el arzobispo que sa- 
bia que no era metros* político : qoé r^íijtaso 
procuró ' espitarle eft ambos cdnztí ptos ji así, 
¿Id que achacaba á los moros ádñ' añadió,' qué' 
mantenían correspondencias criminales' con los 
turcos, i conloa piratas berberiscos:' et acos- 
tumbran , dijo , robar niños crínanos , ben- 
derlos, i embi arles i Berbería /donde les crian 
en la relijion maometana.» No podemos ^se-' 
gürar si esto último era zierto, "'püer carece- 
mos de pruebas ; pcfró los moros oV España te- 
nían tanta analojía con los de África, en reli- 
jion', costumbres i lengua; los inquisidores i 
éu bárbara persecución les causaban tanto or- 
ror $ el gobierno tiránico dé Felipe les era tan 
odioso; estaban tan resentidos deberse esclui- 
dos de todo destino de confianza ide todo pri- 
bilejio onroso , que no es estraño que Felipe 
juzgase necesario tomar precauziónes contra 
ellos. ' 

Fué la primera el desarmadlos , i para ello 
embió bajo barios prétestos muchos rejimientos 
que se acuartelasen en Granada , i en todas 4 
partes se apoderaron de todo jénero de armas; 
pero el rezelo con que los moros bibian les in- 
dujo á ocultar muchas. 

Esta pública deraostrazion de desconfianza, 
i este acto de autoridad agrábó el desabrimien* 
to de los moros, i no les irritó, á ellos menos 
que animó á los inquisidores á multiplicar sus 
quejas , en que esponian la necesidad de em- 
plear medidas mas eficazes que asta allí. El reí 
estaba mui bien dispuesto á seguir los consejos 



biolentos que se le diesen $ i después que <ton^ 
sultó toa un teólogo llamado Oradízi i le rés-^ 
pondíó como buen inquisidor cern d adajióf 
que «*de los enemigos los menos» quedó ipúi' 
Satisfecho con la respuesta* .,!? 

' " Firmetnerite resuelto á estirpar dé sus esta- 
dos élejerzízio pribado de Ta^relijioa ínáometa? 
na 9 así como sus predezesórfes-abqlierQh él pÚ% 
híkoj ubiéra ¿¿focado antea* lá fe;' músúl^^ 1 
en la sangre de los moros, ' qtíé'Téfiünz4áítt f í 
prezisarles á que la abjurasen. 'Dio *p\iéfsí ó^rdeW 
á una junta xle eclesiásticos escojídos pátfaHjíñ? 
le propusiesen los medios mas* propíos deTogfk? 
6u intento": i conformándose con su' dfctááieh^ 
«ando publicar un edicto que conteníalos 1 ^ 
Üculos siguientes , é imponía la pe tía de tpúérfer 
á los coát rabéíuores. ce Los nboriscos nó attla?- 
tán su idioma ni otro o^ue el. castellano : déjk' 
rán sus~ trajea í ufcos, i adoptarán los de íos'cas.- 
tellanos: no tendrán nombres ni apellidos mu- 
ios , ni otros que los qué en •España selisá^V 
tío traerán las insignias patrie triares con q(iéí¿ 
distingüela los sectarios dé Maoma : sus tíáñoi 
Serátí iftofedratameme demolidos :' sute tmíjeVes 
íro'se presentarán en pubíita/cón béioS : ningu- 
no podrá 'casarse sin obtener dispensa tlePcfÜís^ 
po V ni iniidar de domizilió sin lizenzisf : se" ks 
próibe el trso'de armas*, i et cónserbarlaá.^ 

' El ejérzizio de su relrjiOrt : lfes estaba y áfyfftfc- 
bido bajó* las penas mas seberas' por lbs'pTérfer 
zesores de 1 Felipe , i por e¿óhd se^izo'n^í^haí 
tnenzion eb el bando. Prebíerqn ^o$ mortfráúe' 
el berdádéro objeto de la nueba ^i, ; éí^dlfi^ 
cuitar dé cada bez*más el éjerzizio secreto de 
su relíjión , i acabar así ton ella. Mas , aun- 
que no temieran tan fatales consecuencias del 
bando ? ' no por eso debía esmerarse que ?u£ric« 
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sejn tan feos uItraj$s:con bil resignazioq. I^os om- 
bjccs se s>elen apegar mas á las formas esterío- 
^ 9 i.á ios ^sos ordinarios de la biáa , que í 
^C^09^a,n)av es ^Í^ a ^ s 4 *H &lizidad. El^elcí 
délos moros por su relijíón, unjdo á aquel 
*P*SP íl& e í?W#:;4sJ^ s cosf^'bjrea jrásmhidas 
4f iííf 4 r ?fi JMJ£?>¡ * j^*^ todo Wbamente eridoa 
PSF: ^WWH^ftfte es^r : ^n§nrabaa i las io- 
W^ables, ccueldaides qije deltas ^tnqM í sí c^jfe^ 
^frjatt :m íes \xetifen taa indignados que se re- 
^J^P^y^ .^JpoaweVá/todo anU? que sorn^ 
*ffff£; al ^^•^■■^Vfuctójr de la poca libertad 
9Í#Í^4 U ^**^ mi?mó úeoít 

p#^#pg$ta h L su, ^bijjdad ¿ i ningún socorro poí 
^^ r .ifOT Wí 1 ? /?, \** potenzias ; estranjeras^ 
Qtftl - " e !°TO 1? ¿ irw , CQrabioierpn en tari- 
ÍSálfi^i -l^s era^pflsibi^^gersuadir-aíVeí, que rebo* 

. - o*^ Nuestra t,r aj? ^ oézian ,, , ¿jinguna relazioq 
tiefle. con, nuestra [t^¡d^oa f n}. es,qjás ¿ristjianq 
aue mapmetancij^Ruefi, que Xq^ abitantes d^ 
^arru^os , de Fez ¿ de GonstántLnofía se J>is T 
t¿p, ; dffe^ntemen'tej mientras, los ¿crist^qos; est 
P^ r íí4^ ^ n TV&ftí^kisten á la turc^. J^^daT 
s $?°í :fl« e compre^ofw trajes á ia .española , lo 
c_uaXsj£r4 obligar Xtnnihos á azer g3¿íps\supej 
5!S rc .??.^;^ s fi*cu U^íegJ Si nuestras^uj^r^jUsa^ 
oelos^s jsp^opor cpo^esTia j ademas^ q u e.í aa| r 
^^egi^ # gn usaV^ muchas ziudades de Casti- 
r$ l }&k rjéino de granada : uuéstrás danzas 
j. nue3t/ f a"rousica son, diversiones indi^fen.t^s .. á 
9S¡£^9* Jtñ*? ? ío^ ^ias* de fiesta/ sin ,que ten» 
g^fvn¿ng[u*na analojía coa nuestra r^jion , pue$ 
!í$ g^Udos. mas /distinguidos ¡ por « su zelo J 
sañtjdád las an mirado como plazer^s iaóV^nteSjii 
í. .^Nu^strps baños 'no son, mas ^e.u^nf eos-] 
lameré íotroduzidalpoV el gusiQ.'d^l-.aseo^.lqi 



^ 



^í Í9f ^#B«s^st^R -3f9tFAííoít de los d* las i&u- r 
jejce§ri 4é*A los, cristianos que Iqs giiat?; 

^i*:i.á*A, 41^ ni» ííim^ mi . omos;ayad¿ 

«W*^- t^- :#<**, ft»fc ofendan la, dezen* 

H&%>& • 9>e#p$; ; i»j i reljjten.. ¿Respecto de qucstng 

lengua, es difizil con^biríaquépuedf eí : áífi¿ 
be '*?5*3P4?&P ?J cnsijía^ismft^ ademan de eer- 
^;!»gp#te. dejar *4¿ffjbl^kf dado qu* la m^ 
X°riI»^;rfec|ofe fiMést^s t ie>iaA mui a delate ^5 
la edad, , .^ará, ¿pré<iíie£ [ hjijeka . lengua r i rflUfe 
xnuqb^^^^gagiá^qOAJIa $uya> nitisaeni gij?i> 
«MW: m*b$m9á£S M «¿swUaa*.* | sprícíuy.sj^ 
*<?!í%»4<h$Pfi j^w«U|S; der 1 <kk{«lad í $1 ftt^* i-*fci 
P«^^^te>i*e ¡sií&eafcde t^p^ preseolje^e e& 
^ .<flte r WaMK*fd$f ttí *W* ¿rábida- de JeJteft 
«»Mfi m&t$f **)& d«, sa feadimieru* Uíkfciotfc 
„ ^A«^PP^coU9-J^gi^^£%e^¿^roo^ 
*jftft PHkjfottm^qW*^ no 

ltf&aseí* ^liMbfcKWH 4P*iKh w; ;Us L pr^niq^ $ 
Bff^4«B(e^¡|aicJ|«^lk^ '^ fira«a€Uí*3W 
WfT^jtfn^ jp^j^oa juaifc Enjiquez, áqp, A*í 

<K ^^^«rtatv^^ra^dftia prpbinzi*¿ 
q»6 KWtAMj&ftttrQt Wpe&p&l $we cl.r¿i.t** 
RP^ 8 ? ¿^«ifc .WAft&'gpgttfc mejor que nadie* 
los uipr^ ^í^Pcfdudaba qjuye.^l bando prpdj** 
jese.uaf¿r^lipn. r gn>p ero , Fpjipe abj^ iperitada 
coaa«c^oÍÍ#l«^ÍQa. .el ,pftnia> #u£ «etbaha 
*fit&WH i «pipo liis^PíPíSejofp^.dfi^.toáyot 
yflfiftftW i^co^rmaseQ .60 :w .^qÍuwoq^ á na* 
§*-¿fUmfcfUr Qi*lQSti : mfi$j°#Á de* Mondeja* 
fl^^Wfdiataw^^jigrijfe^e ¿^Granada i^pis, 
paraw para todo lo que p4ídtes¿ b<mrfcir v *eb. 
P^w#ifes^^z^s4tí9 Uofu^r^a^fa^bli- 

- * ' Xm.m, Mtn, mpifiíoft .« IIoíi *l ;ie altado de 
8». «ff fi^e^^Wodft.er^Qta^oft, rebelarse ,,4 
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junto* los prinzipafe*' éA-CIdlat, xiúdíd puesta 
ala entrada de la* Alpujarras , acordaron- em- 
bisrá Avjel, Fez i Constant inopia en demanda 
de -socorros, i repartieron emisarios por las pibe* 
bibzias" inmediatas que diapusiesen los ánimos 
ala rebelión que se meditaba. •••- - <■' •" 

1 £n rodas parte-s ¿ en ^qtíé no abiá presidio 
q«e- tes ttibiese á iaya, ; fué oido con aplauso el 
rotemode recobrar con las armas la- libertad; i 
en ¡poco «tiempo *odá la Álpojarra,' que íieoe 
dfcfc i siete leguas de Hígd i dier de ancha, setn- 
fcradarde lugares i aldea* con multitud de abi- 
( tanté$,Sé puto 'en armas: fezibíeron un refuerzo 1 
de alados zentenUres de turcos ■ i muchas mu-: 
niziones de' euertfe tíue lee embrarónnie AfHca, 1 
lisonjean ís embtar i* mai 

pronto* >nsidet*bfes. 

' l*o^ ' entretanto otra; 

junta » en 'que^euueron por reí ádé^ Fernando' 
dé Balar,- mozo de tfóa befóte iziáeo años , dé¿ 
ht alcurnia de s*s knti¿áos soberanos^ i llama- 
do^a zierto modo por su balor,'8%^?ibidad, F 
la opinión que" de sus talentos- sécenla", á la* 
peligrosa dignfkiád que' íe ofrezíaé^á Cómpav 
rriotas. Toma el Hombre de AberMJtác^a, que; 
fuera el de sus abusos: rebisriéronk de las dis- 
tkialones que usaban sWWye^ i coallas zerc- 
ííohiás^u^se acostumbraban ctrando se elejian* 
é ioofcdtótimetite ¡empegó á ate ir uso* de w auto- 
ridad nombrando ministros i ofizid Jes, i embran- 
do. ordenes á los jefe* que no se abian aliado 
en la juriiíáj - para qtwcstiíbieee» dispuestos á 
obrar al primer Ibtefj. " [ - : * • " : 

* - a Et a *ú prifteipáí objeto aífcodéíárse 3e Gra- 
nada, donde espératíav poderse* defender^ asta 1* 
llégala 'de K>9 socorros turcos, 11 i* no sin funda - 
fi^íuoj plaesoo^i&*us partidarios abian iütri* 
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duzido en ella d espíritu de conspiraron con el 
mayor sijilo, i sin que nadie la ubiese rebelado. 
Sus jumas abíanlas tenido coa pretestqs. que 
engañaron la penetraron de los españoles; i los 
preparatibos militares solo en las Alpujarras se 
abian echo. No obstante, algo barruntó él de 
Mondejar, que le izo representase al reí la.ne- 
xesldad de mas tropa. Pero en aquel mismo tiem- 
po, eszitado el presidente Deza por los furiosos 
zelos que contra el comandante jeneral tenia 
por cbmpetenzias de jurisdiezion, espuso ál rei 
que este abultaría el descontento de los moros; 
que ninguna aparienzia abia de mobimientos: 

2ue el úlpmo bando bastaría para contener á 
rranada, i dar fuerza ala autoridad zibil; ! 
en fin, que el marques no desearía la guerra, 
sino esperara mandarla él, ó el conde de Ten- 
dilla su i jo. 

El presidente tenia amigos en el consejo, 
por cuyos ojos beia Felipe, que aunque natural- 
mente próbido i sospechoso, ningún caso izo de 
las representaziones de Mondeja r : por lo cual 
no se le embiaron las tropas que pedia, la guar- 
nizion de Granada no pudo reforzarse, i la ziu- 
dad se saibó por un aczidente imposible de pre- 
beer. Fué así, que como ya emos dicho, Aben- 
Umeya mantenia correspondenzia secreta con 
los del Albaizin , que biene á ser una parte de 
la ziudad, i dio orden de que pasase allá Aben- 
Faras á fines de diziembre con un cuerpo de 
.Seis á siete mil ombres ; que si ubieran llegado 
al tiempo combenido , ayudados por los abitan- 
tes, tubiera la guarnizion que zeder al número. 
Empero abiendo caido una gran nebada en las 
sierras que Aben-Faras tenia que atrabesar, 
apenas pudo sfterlo con ziento zincuenta om- 
bres, i con ellos se metió de noche en el Albai- 
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zin j i e£ indudable qtae si tibiera logrado tpi^ 
los abftftiftés tornasen las armas, se ubiera apq. 
dorado de la ziudad, Mas, aunque siníeráme^ 
te/ adictos á su nuébo señor, no osaron decla- 
rarse en su fabor ai be r los pocos qfue les abiaa 
de ayudar. Con tanto, i después de estar en la 
plaza algunas oras, tubo Faras que salir ames 
de " amanezer , i tomar la buelta de Ja ; sierra, 
cuya niebfc. detubléra s\x campo. Por fin, abrió 
Felipe los ojos, conozió que sus consejeros le 
ábiah engañado, i dispuso que inmediatamente, 
se euibiasen at marques las t?Qpas que abia. 
pedido, - r 

Ocupábase eñtónzés Aben-Umeya ^rí forti- 
ficar los desfiladeros i las gargantas qué iban 4 
las Alpujarfas; después se puso al frente de ua 
cuetpo de tropas, confió otro á Aben-Faras, 
i fueron de lugar en lugar, esortando i aun 
obligando á los moros á sublebarse, destruyen- 
do los altares i las i enajenes, combirtiendo en 
mezquitas las iglesias, i dando cruel muerte á 
sacerdotes i cristianos que se resistían á abrazar 
el islamismo. 

Estrechado el marques de Mondejar á atajar 
los progresos de los reboltosos, salió de Grana- 
da tan luego como pudo reunir algunas tropas. 
Disputáronle los moros la entrada en las mon- 
tañas; pero eran incapazes de resistir mucho á 
los esfuerzos de los intrépidos españoles , que 
no encontraban paso que no benzjeseñ , pasan- 
do á cuchillo á algunos moros , i a z ten do pri- 
sioneros á muchos. Uyó Aben-Umeya con las re- 
liquias de su ejérzito á lo mas inaczesible de las 
montañas; empero en pocos meses quedaron 
todas las Alpujarras sometidas. Atemorizado^ 
los moros con los rápidos progresos del mar* 
ques, deponen las armas, acuden á biáátüstsy 
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I écnbiaú á pedir perdón. Conzedioles Mondejar 
la pa*, á tal que en lo suzesibo bbedeziesea 
aifei, i les libertó de las bejaziones que los saf- 
dados les causaban, i eran lo que mas temían. 
La misma fortuna tubo el marques de los Belez, 
que mandaba otro campo en las zercanías de 
Almería, desalojando á los moros de los pues- 
tos Inmediatos al mar, enque se abían ya for- 
tiBcado para fazilitar el desembarque de loa 
turcos. Con tanto , creyó Mondejar que la> 
guerra estaba acabada, i que Aben-Umeya se 
aliaría pronto reduzido a rendirse ó espatriar* 
se. Informó al rei del estado de los negozios f 
pidiéndole sacase de la probinzia parte de las 
tropas; pues su objeto era calmar los ánimos, 
i así trataba con blandura á los moros que 
se abian sometido, i aún á los prisioneros. 
Pero por desgrazia no tenían los amigos del 
marques tanta mano en la corte como sus ene- 
migos, i Felipe preferia por temperamento i 
por prinzipios la seberidad á la induljenzia: 
fué insensible á las representaziones de Monde- 
jar, i dispuso que todos los prisioneros de mas 
de onze años , sin distinzion de calidad ni secso, 
fuesen benaMdos por esclabos, (i) - 

Este bárbaro prozeder abibó el enojo de los 
rendidos, i aumentó el órror que todos ¡eniaa 
al yugo español: unos i otros fueron mui luego 
tratados de un mismo modo. 

No sabemos, ni en el dia es ya posible abe- 
riguarlo*, si el erario se aliaba tan esausto co ; 
mo sé dezia, ya por los inmensos gastos que 

. (i) De resultas de este tratamiento dize Ferré- 
ras que una multitud de moras bibieron en esclabi- 
tud algunos años, i después murieron á ios rigores 
de lá tiranía. 
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ocasionaron los últimos armamentos en el medí* 
terráneo, ya por los indispensables en la guerra 
Üe los Países-Bajos 9 ó ya en fin porque zelosps 
de Mondeja r los ministros se batiesen de este 
pretesto para mortificarle; fué lo zierto, que 
por el motibo que se quisiese, las pagas de. la 
tropa se abian atrasado, é importaban tanto, que 
le era imposible al marques el satisfazerlas; de 
que resultó lo que es natural en un ejérzito que 
po se le paga: el jeneral perdió su autoridad ; 
los soldados i aun muchos ofiziales abandonaron 
el serbizio, se derramaron por el país, i le sa- 
quearon, degollaron muchos moros, i esclaviza- 
ron mas; todo en contrabenzion de la promesa 
que el capitán jeneral les abia echo de que no 
serian molestados. Procuró el marques con la 
mayor actibidad i zelo poner fin á estos eszesoa, 
embiando soldados de confianza que reprimie- 
sen i castigasen los que debastaban el pais; pe- 
ro sus deseos fueron infructuosos, porque sus 
tropas no fueron sufizientes: los españoles con* 
tinuaron aprobechando toda ocasión de saziar , 
su concupiszenzia, dejando después sus bande- 
ras, i pasándose con la presa á las probinzias 
bezinas. 

La desesperazion de los moros abia llegado 
á colmo; i las reiteradas bejaziones que sufrían 
les izieron arrepentirse de la fazilidad con que 
se sometieron. Combenzidos ademas por una 
cruel esperienzia de que no debían contar con 
ninguna promesa de sus pérfidos enemigos, pa- 
ra quienes ningún conzierto era sagrado, buel- 
ben á las armas, buscan ansiosos en quien ben- 
garse, degüellan las partidas españolas derra- 
madas por la montaña, i resuelbense á probar 
nueba fortuna, bajo la direczion del electo reí» 
En tanto rezibe Aben-Umeya de África un so* 
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corro de cuatrozientos turcos á que dezian se- 
guida mui proQto una numerosa armada i un 
poderoso ejército. Sedientos de benganza i ani- 
mados con esto, no dudaron ya tomar las ar- 
mas, bien persuadidos de que las calamidades 
inseparables de la guerra no podrían ser menos 
Uebaderas que las que padezian en el seno de 
aquella paz que los españoles biolaban. 

Déjase bien conozer que los enemigos del 
marques no atribuirían esta nueba sublebazion á 
las mismas causas que sus amigos. Aquéllos .de- 
zian "que se abia engañado en el modo de azer 
la guerra, i en el de ajustar la paz: que abia 
dejado las armas, incurriendo en eí absurdo de 
creer que los. moros, conozidos por su doblez, 
guardarían el asiento echo , mas tiempo que el 
que á ello se les obligase j i que no era menos 
absurda la esperanza de que infieles obstinados 
abrazasen nunca de buena fe la católica: que 
las crueldades cometidas en los sazerdotes, i los 
sacrilejios, pedían benganza} i que la justizia 
asi bien que la política esijian que fuesen todos 
pasados á cuchillo ó hendidos como esclabos.» 

Los partidarios del marques sostenían "que 
aquel pueblo abia sido castigado con eszesiba 
seberidad, i que ademas no abia echo otra co- 
sa que seguir el impulso de sus jefes. La uma- 
nidad, dezia el jeneral , i el interés del rei me 
an impedido el sacrificar á una inútil i desapia- 
. dada benganza millares de basallos útiles, i la 
mayor parte inocentes del crimen porque se les 
quiere sacrificar ¿Qué ubiera yo echo coa He- 
bar la desolazion á una tan gran parte del rei- 
no? \i qué con pribar al reí de tantos basaltos? 
De ningún modo es creíble que übiesen faltado 
á lo prometido, ni renobado la guerra si antes 
no ubieran sido bictimas del furor de los sóida* 

id 
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dos, á quienes me a sido imposible contener, 
porque el ministerio a descuidado remitirme las 
pagas de estos ombres feroces, que no tienen 
otro mobilque el oro> i también porque mas de 
un sujeto á procurado amotinarlos contra mí au- 
toridad , i despojarme de todo influjo en sus 
ánimos.»» f 

Esta dibersidad de opiniones tenia ál rei en 
la mayor indezision; asta que /en fin, fuese por 
«í mismo, ó porque la mayoría de su consejo 
desaprobase la conducta del marques i la blan- 
dura con que quería tratar á los moros $ ó bien 
porque no quisiera dar á los enemigos del jé- 
neral, que eran por la mayor parte sus fabori- 
tos, el disgusto de que le bieséñ conservarla 
autoridad absoluta en la probinzia de Granada, 
resolbió embiar á su ermano natural don Juan 
de Austria, 

Naxió este prínzipe en Ratisbona, de una 
alemana llamada Blomberg, i le crió secreta* 
mente Luis Quijada, señor de Villagarzía , en 
calidad de ijo, asta que llegó Felipe á España 
en i $59, i á poco le reconozió por ermano á 
insinuación de su padre. Púsole casa correspon- 
diente á su calidad, i le izo educar en la cort$ 
con el mismo esmero que á su propio ijo, 

Era don Juan mui parezido a su padre, así 
en la apostura como en la grazia de sus moda- 
les. Mui desde los prinzipios dio muestras de in« 
clinazion á las armas, de talento para ellas, i 
por muchos rasgos dio bien á conozer que llega- 
ría día en que se le contase en el número de lo* 
grandes ombres de su siglo, (i) 

Empero como entonzes no tubiese mas que 
beinte i dos años i ninguna esperienzia de "1* 

(i) Strada, an, 1578. 
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guerra, no le dio Felipe mas que el título ¿ 
comandante en jefe, proibiéndule acometer nin- 
gana empresa, nj dar ningún paso militar sin 
$1 dictamen i consentimiento de los consejeros 
que le designó, i fueron el arzobispo de Gra- 
nada, el presidente de la chanziJJería Deza el 
duque de Sessa, e| marque* de Monciejar i don 
Luis de Requesens, comendador mayor de Cas- 
filia, i nombrado Jugar-teniente de 4oi* Juan. 
I*ose U guerra á J* par por mucijas partes 
i con mucha mas jente que antes j pero el ecsi! 
tono correspondo 4 los esfuerzos, Lo§ moros 
dieron en todas partes muestras de balor, i en 
algunas benzierqn. Teníanle á dot* Juan ¿rapa-' 
ziente las tr^b^s que le pusieran, i procuró per- 
suadir al reí que le conzedie.se un4 autoridad 
ilimitada, sin sujetarle 4 gastar en consultas el 
tiempo opprtunq de obrar } i lo consiguió. Inme- 
diatamegte, } abiendo rez^ido algunos refuer- 
zos, marchó eg perspna contra Jos moros, i dis- 
puso que por ptn| parte los atacasen Reque- 
sens i e| marques fie los Belez, Mal armados, 
jijdjszipliqadQ?, J caídos de áaimp jos moros al 
ber frutadas sus esperanzas en el gran señor, 
apenas resistieron á tropas regladas, } tan su- 
periore? en numero, que benzieron s \a pelear.* 
Junróseles también el que algunos de sus jefes 
estubieseq entre s| dibididps $ otrps hendieron á 
£ben-Umeya, á quien mataron los deudos de 
su mujer j porque él abia echo dar muerte al 
padre de cija, por notizia que nibo de que man- 
tenia gprrespondenzia con j os cristianos. Suze- 
dióle ei> ei jrejnq Aben^oo, que no tardó en , 
sufrir la misma sueríe 4 manos de sus propios 
Ofiziales, que esperaban espiar su rebeldía con 
esta alebosa traizionj i con su muerte se acabó 
Ja guerra que durara dosillos; ' 
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Ni don Juan ni Requesens adquirieron glo* 

ria alguna ea esta espedizion, ni ebicaron la 
nota de inumanidad en que en aquel siglo in- 
currieron la mayor parte de los españoles t de- 
masiado zélebres por sus atrozes benganzas. 

Ninguna disculpa tiene la eszesiba dureza 
con que se portaron, á no ser la de que obede- 
zieron lo que el rei les mandaba ; que en ber- 
dad abia desaprobado la moderázion de Mon- 
dejar; i eran arto bien conozidas sus disposi- 
ziones de sacrificarlo todo á la boz del fanatis- 
mo i á su benganza implacable. Estas funestas 
pasiones le azian que á cada momento olbidase 
la mác8ima que un buen rei pondrá siempre en 
el número de las mas importantes i sagradas; 
combiene i saber: w que la fuerza i la gloria de 
un prinzipe dependen de la gloria i de la pros- 
peridad de sus basaltos.» 

Este monarca superstizioso i cruel jamas 
puso límites al orrot con que miraba á los que . 
se apartaban , ó él creia apartarse de la reli- 
jion católica* Mandó que una multitud de mao- 
roetanos que moraban en las llanuras, i ningu- 
na parte tubieron en la guerra , fuesen muertos 
por sospechosos de mantener correspondehzia 
con los rebeldes. Los abitantes de muchos luga- 
res i distritos, ombres, mujeres i niños fueron 
esterminados. Los prisioneros de ambos secsos, 
muertos ó reduzidos á serbidumbre; i los moris- 
cos , aun los que reusaron mezclarse en lis 
rebudias, fueron todos, eszepto los pocos pre- 
zisos para conserbar las manufacturas, arran- 
cados de sus ogares, i trasportados en las pro- 
binzias interiores a serbir de burla , i sufrir los 
insultos de un pueblo altanero. Reduzidos la ma- 
yor parte al estado mas miserable por su estre- 
toa pobreza i absoluta dependencia de los cris* 
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tianos, no libraron mucho mejor que sus traía- 
nos hendidos como esclabos. 

Tal fin tubo esta guerra, que a pesar de la 
enorme desigualdad de fuerzas, espuso á la mo- 
narquía al mayor peligro en que se ubiese bis- 
toen el reinado de Felipe. Si los moros se apo- 
deraran de Granada, como suzediera sino por 
una desgraziada casualidad, i no por falta de 
fuerzas ni de buenas disposizíones $ ó si ubie- 
•en logrado interesar en su fabor al sultán Se- 
lim, muchas zfudades de Andaluziá abitadas 
por moriscos, i casi todo el reino de Balenzia 
en que eran los mas, se uhieran reunido á los 
sublebados, i en este caso era mui berisimil que 
lebantaran un ejérzito tan considerable, que 
con los socorros de Berbería dieran seriamente 
en que entender i por muchos años á todas las 
fuerzas del rei de España, obligado á soste- 
ner otra guerra mui acdba también contra siif 
basaltos. 

Felizmente para Felipe, i acaso para, todos 
los prínzipes cristianos, se obstinó Selim en qui • 
tar á los benezianos la isla de Chipre, i nada.- 
fué poderoso á que desistiese del empego de, cohrv 
quistarla, á pesar dé las bibas instanzias Ue su 
gran bisir Maomet i sus mas prudentes conseje- 
ros, para que suspendiese una guerra tan poco ] 
bentajosa, i bolbiese todas sus fuerzas crátra^er 
rei de España en una coyuntura tan fah^);a¿Ie/ ' 

• - ,- t:i :.:'i. i. r^ 

< ,. .; ,,,. • - a v> \ \wt>\? 

* . * -*• 
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I S T O R I A 

DEL REINADO DE FELIPE lí* 

reí de espada. 



UBRO KOBEN0. 

SEGUNDA PARTE. 



-ir oco tardó Sclim II en arrepentirse de hd 
ab$r dado pidos á Maomet , pues Felipe no bien 
ubo sujetado \ los moriscos cuando izo liga con 
beoeziános, el papa i otros muchos prínzipes de 
Italia. Ocupaba la ¿illa apostólica el famoso 
Pió' y^ r títpkáo J í ella por su mérito desde la 4 
üiayor ótscüridad. Aunque infectado de los bi- 
vios que caracterizaban á los eclesiásticos de su 
tiempo, éoiperh tenia calidades que le azian 
di¿nó/d^\Ia XtkiÚ. Abíanle interesado los bene- 
2ÍanÓ¿"é¿ <jufc Interpusiese su mediazion para 
que les ausiliasen los prínzipes cristianos con* 
tra el sultán, que en plena paz, i en desprezio 
del mas solemne tratado, imbadiera la isla de 
Chipre $ i S. S. abrazó ^us intereses con el zelo 
que combenia al padre común de los fieles, (i) 

(i) TOto , 1. 48. Ferreras, aun. 1 $58. Cabrera, 1. g. 
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La mayor parte de los soberanos de Europa 

se mostraron poco dispuestos á oir sus amones- 
taciones, porqué ademas de que el furor de 
las cruzadas se abia estinguido para siempre, 
hallábanse entonzes, aun los soberanos mas su- 
perstiziosos, dominados antes de fus miras poli- 
ticas que del zelo de la relijion. El emperador 
Masimiliano acababa de ajustar con' Selim una 
tregua que le 1 interesaba mantener. Al rei de 
Franzia , antiguo aliado de la Puerta , ocupa- 
ban las dibisiones intestinas que despedaza- 1 
ban el reino , i nada podía azer por los bene- 
zianos. Sebastian, reí de Portugal, era tiemasia* 
do jóben para empeñarse en una 'guerra este- 
rior y i Sejismundo III, rei de Polonia , oprimido 
del peso de los años no pensaba en éspedizio- 
nes militares. Felipe era el único prítízipe gran- 
de en Europa de quien Pió V podía próbneterse 
mas, i cuyo mayor zelo le daba también mayo- 
res esperanzas. Sus progresos , -que 4e coloca- 
ban en el primer rango de los Soberanos , casi' 
le obligaban á ayudar á Benezia contra la Puer- 
ta , de la que no tenía él menos que temer que 
la república , ora por la situazion de sus esta- 
dos , ora por la enemistad que le conserbaba 
aquel terrible emperador. : 4 

No dudó pues Felipe otorgar lo que el papa 
Je pedia, é izo un tratado de alianza por el que? 
¿e obligó á pagar la mitad de cuanto costaste el 
gran armamento que se tubiera por nezesario? 
Benezia las tres cuartas partes del resto ¿ que 
completarla S. S. ; i combenidos ! eá'léB prep*- 
ratibos , se izieron con la piayor prontitud. A 
inedia dos de setiembre éstubo pronta* á dar lar 
bela para Metí na una armada de mas de dos* 
ííentos zincuenta hábíos de guerra 1 sin coñtáí 
los barcos de transporten i si emos' cte ésta* po* 
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lo que dizen los ístorladores contemporáneos, 
llebaban á bordo xerca de zincuenta mil soldados, 
de .los cuajes, catorze mil los abian aprontado, 
los prinzipe5.de Italia. . f ; . 

El inania jeneral de esta formidable armada 
se di6 i f 4pn Juan de Austria, para quien se 
imbentQ entonzes el título de. jeneralisimo, 
i por su lugar-teniente se npmbró al comenda- 
dor mayor Requesens. Los. jefes prinzipales que 
6Írbieron á sus órdenes fueron el marques de 
Santa- Cruz, Dbria, Marco Antonio Colona, je- 
neral de las galeras del papa , i Benerio, co- 
suandante de las de la república. 

Arrebatado de júbilo el anziano pontífize al 
ber el buen, resultado de sus negoziaziones , se 
lisonjeaba con las mas ala güeñas esperanzas, 
sin dudar, del feliz ecsito de la guerra. I como 
si se alijará inspirado del zielo prpmetió á don 
Juan la bictoria mas completa , esortándole á 
que embistiese al enemigo en la primera oca- 
sión que.se le presentase. Embióle al mismo 
tiempo un pabellón bendito , i muchos eclesiás- 
ticos para el serbizio de las cosas espirituales 
en los nabíos : ordenó un ayuno jeneral , é izo 
que se publicase» una induljenzia plenaria para 
todos los que se distinguiesen por su balor con- 
tra los infieles. 

Cuidaba $el|m de ocurrir al daño que le 
amenazaba; i aunque empleada parte de sus 
tropas en Chipre , aun tenia medios de equipar 
una armada mayor que la de los cristianos. Alí, 
á quien confirió el mando , arribó á la costa oc- 
cidental de la Grexia casi al mismo tiempo «a 
que don Ji^an dio la bela de Sizilia j i las dos 
armadas se abistaron el 7 de octubre zerc* 
¿el golfo de Lepmto , en U firme resoluzion 
4e darse batalla. : . ^ 
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Empezó el catábate por los dos almirantes, 
i los cabos siguieron su ejemplo luego que sus i 

jefes lo mandaron 1 los bienios lo permitieron. 
Embistiéronse don Juan i el bajá con indezible 
furor i encarnizamiento : aferráronse después 
de cañonearse : # tres bezes saltaron al abordaje 
los españoles , tres bezes fueron rechazados con ^ 

pérdida ; asta que en fin el marques de Santa 
Cruz les embió un refuerzo de doszien tos sol- 
dados con que lo$ turcos fueron benzidos , Ali 
muerto , i pasados á puqhillo ó prisioneros to- 
dos los que á bordo se aliaron. Inmediatamen- 
te se abatió la inedia luna , enarboló en su lu- 
gar la bandera de la cruz, i la cabeza de Ali 
*n la puma de upa pica que se 'colocó en lo alto 
del palo mayor par^ aterrar á los infieles. 

Los gritos de bictoria resonaron por la ar- 
mada cristiana , i borrón de nabe en nabe. Sin 
embargo, aun estaba la aczion empeñada i las 
partes se .daban los mas furiosos encuentros, 
tronaba la artillería de un cabo al otro de las 
nabes , q,ue no coatentas con aquellos destrozos 
se embestían cuerpo á cuerpo como en un cam- ' 
po de batalla : serbianse turcos i cristianos de 
picas , flechas, dardos , i de cuantas armas 
ofensibas i defensibas imbentara el jenio de la 
destruezion entre antiguos i modernos. Igual- 
mente intrépidos era. igual en ambos partidos 
eí. estrago. El .mar tinto en sangre i cubierto 
de cadáberes i miembros mutilados , ofrézia el '. 

mas orrendo espectáculo; asta que en todas 
pactes se declaró la bictoria por los aliados. Los 
cristianos esclabos que iban en las galeras tur* 
cas , animados por las bentajas de sus ermanos, 
rompieron sus .cadenas , asaltaron á sus tira- 
nos , i no contribuyeron poco á que la bictoria 
se fijase 5 mientras muchos galeotes italianos i 
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españoles con la esperanza de merezer la liber- 
tad, piden lizenzia para atacar á sus enemi- 
gos , la obtienep i abordan á los cífreos con ir- 
resistible furor , i con aquellk audázia que solo 
puede inspirar la desesperazion*, el ansia de 
quédaí Ubres, i el orroí á la esclabitud. Desani- 
mados los turcos por la pérdida Je su ainh'ran- 
te i i tentados, por la fazilidad de salbarse en 
las costas bezinas de $u señor > se dieron á uir, 
Se salbaron én las Costas de la Libadia, i aban* 
donaron suá ha bes como presa que no podían 
disputar al enemigo. No es difizil señalar las 
causa* de tan brillante bretona* 

Abiase equipado la armada Cristiana mü* 
cho mejor que la turca: i los soldados tanto 
mas frescos i bigoroseté,' CUañtfr rnenoS tiempo 
embarcados | también estaban mucho mejor pro* 
bistos de armaá défensibas \ i aziart mas uso de 
los mosquetes; Por el contrario los turcos no se 
serbían en jeneral sino de arcos i flechas , cu- 
yas eridas eran rara be¿ mortales. Las galera» 
de ios cristianos estaban parapetadas, i las tur- 
cas no. El biertto que al prinzipio fué á es- 
tas faborable cambió repentinamente i ayudó 
á aquellas. La feliz áudazia de don Juan \ lá 
intrepidez i conozimientos de Requesens , dé 
Santa Cruz , de Colona , i Sobre todo las ati- 
nadas maniobras de Beniero, de Barbarigo i de 
los ptroá bénezianos contribuyeron á este memo* 
rabie triunfo; i los aliados ganaron la bictoriá 
mas grande de que agá memoria 1 la istoría mo"- 
derna. , ' ' '' 

No porque se obtubiese sin pérdida , pues 
llegaron á diez mil los muertos en el combate ó 
de eridas. Fué uno de ellos Barbarigo , pro- 
beedor beneziano, igualmente recomendable por 
su prudenzia i balor que por su moderaiión. Eíi ' 
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irreparable ; empero la libertad de quinze mil 
cristianos cuyas cadenas se rompieron templó 
ei dolor que causó la pérdida de tan bálientes 
guerreros. De los turcos murieron beinte i zinco 
mil , i sé izíeron diez mil prisioneros. Ziento i 
treinta de sus na bes tomaron los aliados : las 
demás echadas á pique ó quemadas , eszepto 
treinta con que Se retiró i saibó el Ucali, gra- 
zias á su abilidad i al gran conocimiento que 
tenia de aquellos parajes > i entró con ellas en 
Constantinopla. * 

Tan completa bictoria ganada al enemigo 
mas temible de la cristiandad causó una ale* 
gria jenéral en Europa , i don Juan á quien co- 
mo jeneralisimo se. atribuyó la gloria principal, 
fué mirado como él éroe de todas las naziones, 
1 el bengador de los cristiano*. Nadie tenia mas 
motibo que Felipe para gloriarse de tan feliz 
suzeso ; sin embargo rezibió al que le llebó la 
notizia cótt afectada indiferenzia , atribuida 
menos a moderación qué á los zelos que le ins- 
piraba Su ertriano : pasión odiosa que después 
quedó mas al descubierto, cr Don Juan a benzi- 
do, dijo, peto arriesgaba mucho* i podía serlo.»» 
Mas sínzera fué. la alegría del papa , que al re- 
cibir la nueba esclamó con aquellas palabras 
de la escritura i <* ubo un ombre llamado de Dios, 
que tenia por nombre Juan.» 

Esta memorable bictoria no tubo consecuen- 
zias proporzíónádas á la alegría que escitó. 
Las disputas de los jefes ■, i la oposición de in- 
tereses dé los confederados iCieron que se per- 
diese todp el írütor \No combinieron en las me- 
didas que se debían tomar para continuar la 
querrá. J?ue$,si bíén don juáq tenia el título de 
jeneralisimo j enceró en el tratado de alianza 
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se abia acordado que ninguna resol uzion im- 
portante se tomase sin consentimiento de loa 
otros comandantes. Quería don Juan dar la bela 
para los dardanelos, á fin de acabar con los res- 
tos de la armada turca, é interzeptar la comu-. 
nicazion de Constantinopla con el mediterrá- 
neo. Pero el jeneral beneziano con algunos 
otros indibiduos del consejo de guerra, reusa- 
ron concurrir á la ejecuzion de este proyecta 
Propusiéronse otros que se desestimaron ; i en 
fin no combinándose en nada, se bolbieron á. 
sus puertos para recorrer sus escuadras i prepa- 
rarse para nuebas acziones en la primabera. 

Pocq después de la llegada de don Juan á 
Mezina , los cristianos de Albania i Mazedonia, 
deslumhrados con el brillo de su bictoria, i 
persuadidos de que el turco no se restablezeria' 
tan pronto del descalabro que acababa de re- 
zibir % le embiaron una embajada ofrezióndole 
la soberanía de su pais , asegurándole que si 
Uebaba en su ayuda un ejérzito , sacudirían el 
yugo de los turcos, se ofrézerian á su ser- 
bizio , i sacrificarían por él sus aziendas i sus 
bidas. 

Don Juan, cuya pasión dominante era la 
ambizion , ubiera azeptado de buena gana tan 
seductora oferta; pero tubo por nezesario con T 
sultar i obtener del rei su consentimiento; i fué 
lo que respondió á los embajadores griegos. 
Puso en notizia de su ermano la proposizioa 
que se le azía ; empero fuese por zelos como 
se creyó jeneralmente , fuese por los motibos que 
dio de política i de prudenzia , destruyó en un 
instante todas las esperanzas qué donjuán pu- 
do aber conzebido, respóndiet\dol|^ .^9ie ce era 
áezesario jtor enfottzes desechar toda idea de es- 
tablczimientó semejante para no* poner en cui- 
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dado á los benezianos , ni darles motibo de que 

renunziasen á la alianza.» 4 

Es en berdad mui probable que asi ubiera 
suzedido , porque la república no temía menos ¡ 

la inmediazion de los españoles que de los tur» 
eos 9 i tenia pretensiones á parte del territorio 
á cuya soberanía aspiraba don Juan. > 

En tanto el Ucali , á quien Selim diera el 
mando jeneral de todas sus fuerzas nabales, 
equipó con la mas estraordinaria brebedad nue- 
ba armada, porque los restos de la benzida esta- 
ban casi inserbiblesj empero los medios que el 
imperio otomano tenia eran tales que el bajá 
salió de Constantinopla en abril con mas de 
doszientas galeras i un gran número de barcos. 

Con esta armada recorrió las costas de la 
Morea i del Epiro , i las de la isla de Negro- 
ponte ; puso las ziudades marítimas en estado 
de defensa ; castigó rigurosamente á los cris- 
tianos que se abian ofrezido á don Juan , i sur* ; 
jió en Modott para obserbar los mobimientos 
del enemigo. 

Los aliados le dieron tiempo para todo; i 
después de deliberar sobre el plan de operazio- 
nes que debía seguirse, i de perder el tiempo 
en inútiles disputas , les fué imposible empren- 
der la conquista de Grezia i de las costas de 
África ¿ porque el Ucali abia probisto á su de- 
fensa ; i fué nezesario contentarse con bolber á 
buscar la armada enemiga. Mas abiendo sos- ^ 

pechado Felipe que el rei de Franzia meditaba 
atacarle en el Piamonte ó en los Paises-Bajos, 
cuya dibersion seria bentajosísima al gran se- 
ñor, dio orden á don Juan para que aun difi- 
riese por algún tiempo su salida de Mezina; 
i allí permanezió asta pasado el famoso i tre- 
mendo día de san Bartolomé. Libre Felipe de 
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los temores que le abian causado los designio* 
déla corte de Fraozia , permitió á su ermano 
que se reuniese 4 los aliados , í continuase la 
guerra contra los turcos, 

Empero esta reunión z\q pudo berificarse asta 
el último de agosto, ai dar bi$ta al enemigo asta 
después de mediado setiembre, Luego que él 
Ucali perzíbió la armada , forinó la suya en 
batalla como si pensase pelear $ mas echa una 
descarga, ya por fanfarronada ó como por una 
espezie de desafio, se bolbió al abrigo de sus 
fortificaciones en Modon , euyo$ aproches eran 
peligrosos , resuehq á no salir de allí , con el 
fin de impedir cualquier desembarco , i esperar 
ocasión de atacar con bentaja, §in perder nin-, 
guna de inquietar á los aliadgs, 

Combocó don Juan consejo de guerra para 
tratar de lo que se abia de, azer si el almirante 
turco se obstinaba en reusar la batalla. Tuboses 
por imposible el forzar la entrada del puerto de 
Modon , i se acordó el desembarcar las tropas i 
sitiar la ziudad por tierra , a cujo Qn embiaron 
quien la reconoziese ; mas luego que por este 
medio supieron que estaba tan bien fortificada, 
que no seria probable rendirla asta entradas de 
imbierno , desistieron del intento, 

Combinieronse después en sitiar á Nabarinó, 
otra ziudad en la costa oczidental de la Morea, 
á tres leguas de Modon ; cuya empresa se con* 
fió á Alejandro Farnesio , prínzipe de Parma, 
que años después fué uno de los mas grandes 
jenerales de su siglo, i acaso de la antigüedad; 
pero aquel asedio no Je proporcionaba ocasio- 
nes de desembolber aquellos talentos que por 
tan justos títulos le an inmortalizado. La guar- 
nizion rezibió socorros considerables de Modon, 
i el Ucali reunió en las inmédiaziones un ejér- 
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gito tan numeroso para atacar á los sitiadores, 

que Farnesio después de batir por muchos dias 
las murallas , tubo que lebantar el sitio i em- 
barcar la tropa en la armada , que se bolbió 4 
Medina. 

Algunos meses adelante tubo la liga un* 
pérdida irreparable en la muerte del pontífizej 
pues si bien su sucesor Gregorio XIJI tenia los 
mismos deseos , i manifestó las mayores dispo* 
siziones de seguir el mismo plan que Pió V; 
empero no tenia su celo , ni su ascendiente , ni 
sus talentos. No recelando Felipe ningún mobi- 
inieoto de la parte de Franzia estaba ma$ re- 
suelto que nunca á proseguir la guerra ; pero á 
los benezianos abia descontentado mucho la in- 
aczion en que estubo la armada todo el berano, 
i mas cuando lo que abian ganado al cabo de 
dos anos , i np obstante la bictoria de JLepanto, 
ninguna comparación tenia con los gastos i que 
se obligaran* Dieron pues pidos á las proposi- 
ziones que les izo el embajador de Franzia , i 
por la mediazion de su corte ajustaron un tra- 
bado particular con Selira, 

El papa i don Juan manifestaron sin rebp- 
zo su indignación por tal espezie de perfidia j 
empero Felipe se creyó mui superior á este 
acontecimiento para dar el menor indizio de 
que Jé pesase r i así fué que cuando se le dio la 
noticia respondió con frialdad erque si abia en- 
trado en la liga no fué mas que por condeszen- 
der con los dedeos de S. S.: aunque los bene- 
zianos, añadió, ayan tenido por cpmbeniente 
abandonarme , no por eso dejaré yode destinar 
mi armada i mi ejérzito á un fin tan importante 
como el que lá confederazion se propuso i era 
el umillar á los infieles , i defender de sus im- 
basiones á los cristianos.» 
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Coa este ¡atento dio orden á don Juan , í 
Doria i al marques de Santa Crui para que dis- 
pusiesen el reparo i aumento de la armada , i 
coa tanta brebedad que estubiese pronta á obrar 
en la primabera. £1 Ucali llegó con la suya as- 
ta Prebera en Epiro , pero con tan poca intea- 
zion como los españoles de arriesgar una ac- 
zion jeneral, i se contentó con reforzar las guar- 
niziones de las plazas marítimas , despidió á 
los corsarios qué se le reunieran , i dio la bela 
para Conscantinopla á fin del estío. Don Juan 
rezibió orden de pasar á África, i atacar á Tú- 
nez ; para cuya espedizion llebó una escua- 
dra de dos mil belas con beinte mil infantes, 
cuatrozientos caballos lijeros, setezientos gas- 
tadores , i un gran tren de artillería. 

Estaba entonzes Túnez en poder de los tur* 
eos, i azia poco que embiara Selim al bajá Edec 
por gobernador de la ziudad i del reino j pero 
espantado éste al ber la armada española uyó 
con la guarnizion i parte de los abitantes , i 
don Juan tomó posesión sin aliar la menor re- 
sistenzia. 

Abiale mandado el rei que destruyese la 
ziudad , i aumentase las fortificaziones de la 
isla i el fuerte de la Goleta ; pero en lugar de 
. esto fortificó la ziudad mas que nunca , echó 
los zimientos de una ziudadela , trató mui bien 
á los abitantes que no uyeron , i atrajo á los 
que se refujiaron en los montes, á que se some- 
tiesen al gobierno español , i después se bolbió 
á Sizilia. 

El porqué don Juan obró de un modo tan 
contrario á las órdenes que tenia , fázil es de 
discurrir. Abiale embanezido el feliz resulta* 
do de una empresa que se le frustró al gran 
Carlos V, como si aquella conquista se debiese 
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á otra cosa mas que á la cobardía, del gober- 
nador turco j pero inflamada su ambizion con la 
gloria de sus últimas espediziones , le zegaba 
asta lisonjearse de obtener fázilmente- de su 
ermano , que le otorgaría el título i dignidad de 
rei de Túnez , para indemnizarle de la sobera- 
nía de Grezia que le abia proibido azeptar. £1 
papa , que según se dize , abia desaprobado la 
resoluzion de demoler á Túnez , animó al jó- 
ben con aquella esperanza, i le indujo á desobe- 
dezer al rei , no dudando que la posesión de 
aquel reino fazilitaria los mejores medios de 
destruir los estados de los piratas. Ello es zier*¡ 
to que Gregorio izo las mayores instanzias para 
que Felipe conzediese á su ermano la sobera- 
nía de sa nueba conquista , esponiéndole que Ja 
cristiandad entera, i particularmente España é 
Italia serian las que sacasen las mas esenziales 
bentajas. 

E.npero Felipe conozia que en medio de sus 
grandes recursos , mientras durase la guerra 
de los Países Bajos , no serian bastantes á fun- 
dar un nuebo estado á despecho de an enemi- 
go tan formidable como el gran señor ; i esta 
fué la razón porque dispuso que Túnez se de- 
moliese , para ebitar los gastos que abia de 
causar la numerosa guarnición que la abia de 
defender. Sin embargo no manifiesto mucho re* 
sentimiento á su ermano por su desobedienzia. 
Mas cuando el papa le estrechó á que le diese 
la imbestidura de rei, contestó f ^qoe aunque 
nadie se interesase mas sínzeramente que él por 
la gloria i los intereses de su ermaifo , dudaba 
mucho que fuese azerle un berdadero serbizio 
el otorgarle lo que le pedia, dado que era pre- 
ciso esaminar antes la posibilidad de conserbas 

17 
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su conquista contra el temible armamento que 
aparejaba el sultán para recobrarla,» Poco 
tardó en confirmarse la prudenzia de esta res- 
puesta , ora la dictase una ilustrada prebi- 
sion, ora la sujiriese un motibo secreto de 

cmbidia. ..,«,. , t, i. 

Al estío siguiente embió Selim al ücah con- 
tra Túnez con una armada de tresziemas na- 
bes i cuarenta mil ombres á bordo , á las órde- 
nes de su yeíno el bajá Sinan. Aun no estaba 
concluido el nuebo fuerte , ni la guarnizion era 
bastante para resistir mucho tiempo á tan con- 
siderable ejérzito. Apresúrase don Juan con 
todo el zelo posible á reunir su armada con el 
objeto de azer lebantar el sitio} emperp detu- 
biéroale por muchas semanas en barios puer* 
tos , tempestades i bientos contrarios. 

En tanto, ayudados los turcos poderosa- 
mente por el birei de Arjél i el gobernador de 
Trípoli, estrecharon á la par el sitio de Túnez 
i el de la Goleta* Defendiéronse los españoles 
por mucho tiempo con todo el balor que era de ' 
esperar f pero al fin zedieron al número, i Túnez 
i la Goleta fueron tomadas por asalto. 

Mucho apesadumbró á don Juan este desas- 
tre } que asimismo le combenzió de que le abia 
engañado su presunzion, i que nezesitaba re- 
nunziar á las esperanzas lisonjeras de berse so- 
berano : esperanzas con que mucho alimentara 
su ambizion. Fuéle tanto mas sensible este re- 
bés cuanto después de los mayores esfuerzos 
aun era mui débil la armada española para 
pensar en un desquite útil i glorioso. I Felipe 
llegó asta temer que los turcos en prosecuzion 
de sus conquistas atacasen sus posesiones en 
África, i tentasen algún desembarco en d reino 
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de Ñapóles ó el de Sizilia : temores muí biea 
fundados, i que berisiinilmente se realizaraa 
sí Selim no muriera , ni dejara por suzesor á su 
ijo Amurat III, que dedicó los prinzipios de su 
reinado á l^s artes de la paz. (1) 



(1) Istoirc de l'Empire Ottoman , da prinze Cao- 
temir. Antonio Errera i Ferrcras ; ín hoc anao. Mi- 
pjajia h 9. 
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¿n tanto que estas cosas pasaban en España, 
en las costas de África i en los mares ; las de 
los Paises-Bajos , de cada bez mas importantes, 
nos ofrezen una nueba eszena mui digna de ser 
atentamente obserbada. 

Asta los enemigos del duque de Alba confe- 
saban que su primera espedizlon contra el con- 
de Luis i su ermano el prínzipe , fué dirijida 
con la mas consumada prudenzia. Si su conduc- 
ta posterior fuera tan mesurada podría conser- 
bar su autoridad é impedir la conjurazion de 
los Paises-Bajos , á pesar del odio que tenían á 
su 'tiranía ; puesto que aun aquellos que mas 
la detestaban no abian osado moberse, aun bien* 
do al prínzipe de Oranje que ál frente dé un 
ejérzito poderoso podía faborezerlos. Mal pues 
era de esperar que destituidos de toda espe- 
ranza de socorro se atrebieran á sublebarse 
contra la autoridad de un gobernador tan te- 
mido, si su insolente orgullo i su opresión Ue- 
bados al último estremo no combirtiera ea ac* 
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resto i balor del pueblo lo que asta entornes 
fuera pusilanimidad. 

Derecho que ubo el prínzipe su ejérzito, 
lizenzió el duque su caballería alemana , dis- 
tribuyó en cuarteles de imbierno la mayor par* 
te de la infantería , i partió para Bruselas don- 
de izo una entrada triunfal , i dispuso que su 
bictoria se zelebrase.con toda clase de regozi- 
jos. Mandó después que en todas las probin- 
zias se iziesen solemnes, acziones de grazias 
por la prosperidad que abia acompañado á sus 
armas. Izóse erijir uña estatua de bronze , i acu- 
ñar medallas , que zierto contribuyeron menos á 
perpetuar la memoria de sus azañasqueá descu- 
brir su arroganzia i banidad : tales que asta 
sus amigos se abergonzaron. Ni estos eszesos 
subieron mas que para amanzillar su gloria , i 
que se le negasen los elojios que merezian su 
balor i sus talentos, (i) Uno de los primeros ac- 



(i) En una de estas medallas izo que se le re- 
presentase subiendo á un carro triunfal coronado por 
la bictoria. En la mano derecha tenia una espada 
en significazion de aber benzido al conde Luis, 
i en la izquierda una ejida , emblema de la sabi- 
duría , aziendo alusión á la prudenzia con que abia 
f desconzertado los planes deí prinzipe de Oran je. El 
carro estaba tirado por dos mochuelos > que en 1* 
mitolojía se consagran á Minerba. 

Empero la estatua que después se erijió en la 
tiudadela de Amberes era un monumento que aun 
manifestaba mas su orgullo. Era obra de Dockelin, 
escultor alemán, el roas zélebre artista de su tiempo. 

El gobernador ollaba un monstruo emblemático, 
que por diferentes caracteres recordaba el famoso 
compromiso, las petiziones echas á la rejenta , i las * 
- rebueltas que resultaron. El pedestal , en una de cu- 
yas fazes estaba el nombre del escultor , tenia las 
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tos de su autoridad , de buelta á Bruselas , fué 
dezidir de la suerte de los prisioneros que abia 
echo : á todos los que abian sido abitantes de 
los Países-Bajos se les tubo por rebeldes i mu- 
rieron por ello. 

Izóse una escrupulosa perquisizfon de los 
que durante la guerra se dezia que abian dado 
alguna seo a I de inclinarse al prínzipe* Como no 
ubo aczion dezisiba, i la fortuna faborezió ya 
al uno ya al otro, dejaron muchos trasluzir sus 
esperanzas i su cuidado, no prebiendo ni la 
posibilidad de tan sebera imbestigazion de unas 
espresiones escapadas entre amigos i bezinos, 
ni que aun aberiguadas se mirasen como los 
mas atrozes delitos. Estaban los flamencos en 
la antigua posesión de no ser juzgados sino por 
los majistrados de la ziudad 6 jurisdiczion de 



otras llenas de inserí pziones en onor del duque en 
que se le alababa de aber estirpado la erejfa i so- 
focado la rebelión ; de aber preserbado la iglesia 
de sn total ruina , i de aber restablezido el curso de 
Ja justiiia, i la tranquilidad en los Países- Bajos. No 
es creíble que al reí agradase la banidad del 
duque de Alba j que zierto fué un objeto de irri- 
sión para sus enemigos en la corte de España , i del 
mas bibo resentimiento é indignazion para los fla- 
mencos. (*) 

Por el testimonio de Grotío sabemos que el du- 
que izo por entonzes muchos reglamentos útiles re- 
la tibos ai comerzio , i la moneda, i á la libertad de 
la imprenta ; empero no sirbieron para lo que se 
izieron , i asta la memoria de ellos se perdió por 
la biolenzia con que continuó desplegando su despo- 
tismo. 

(*) Btntiboglio, p. 86. Ban Loan, t. i ,p. 13$* 
¿¡trida, p. «¿o. 
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su domicilio , ni ser condenados á mnerte á no 
ser que confesasen sn delita Empero sin aten- 
der £ uno ni otro se arrancaron de sus ogares 
muchas personas de todas condiciones , i 11c- 
baron á tan larga distancia , que no tenían me- 
dios de justificarse de lo que se las imputaba 
por poco fundado que fuese. Muchos fueron 
arrestados por simples sospechas , muchos con- 
denados á muerte por lebes pruebas , i muchos 
reducidos. ¿ la desesperaron i á la miseria por 
las continuas persecuciones que padecieron, (i) 

Fué tan jeneral el terror que el duque, sus 
satélites i los inquisidores infundieroo en todas 
las probinzias , que no solo los protestantes si- 
no los que abian mostrado amor á la libertad 
de su patria se combenzieroo de que el duque 
aspiraba á la total ruina de ella , que era lo 
único que podía artar su alma sanguinaria; 

(i) La facilidad con que los jaeces sentenciaban 
las miserables bíctimss que los inquisidores tes es* 
fregaban seria increíble sino estnbiesen tan con- 
testes los istoriadores contemporáneos , i los echos 
que refieren no los dejase fuera de toda duda. En- 
tre otros ejemplos se «ita este. Abíase dado orden 
para ajusticiar á muchos presos sentenciados. Posóse 
en la ¡istñ de ellos á uno que aun no lo abia sido: 
condojosele al soplido i se le ajustició. Algún tiem- 
po después mandaron los jueces que se le presenta- 
sen j i supieron que ya abia padecido la última pena 
en birtud de sus primeras órdenes , i «1 mismo tiem- 
po reaibieroo las pruebas mas deroostratibas de su 
ioocenxia. tosmatde ellos manifestaron el mayor 
pesar j empero el jurista español Bargas les ico pre- 
sente erque este error no debia causarles tsnto sen- 
timiento , pues que sobre todo debían tener por telín 
aquel ombre que por aber muerto inocente abia ase- 
gurado so salbacion.* 
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que de nada les aprobechaba disimular ni autr 
negar sus sentimientos , puesto que muchos que 
abian tenido el mas escrupuloso cuidado en 
ocultarlos no por eso ebiiaron la muerte ni la 
confiscación ¿ obteniendo por todo fabor que se 
les conmutara la pena de ser quemados , en la 
de ser . degollados ó aorcados. Combenzidos to- 
dos de que nadie abia que no tubiese que te- 
mer , muchas personas de ambos secsos abando- 
naron sus casas i se retiraron á países estran- 
jeros. Acaso no será todo lo que se dize de es- 
tas emigraziopes , dado que muchos istoriado- 
res azen subir á mas de diez mil las casas que 
quedaron desocupadas ¿ pero lo indudable es 
que la poblazion de muchas de las prinzipales 
ziudades disminuyó sensiblemente , i las peque- 
ñas quedaron casi yermas. A muchos acojió 
Isabel de Inglaterra ; i como en su reino goza- 
ban del libre ejerzizio de su relijion fiáronse 
en él de buena gana. Por este medio quedó bien 
recompensada de la proteczion que dispensó á. 
los flamencos , con las manufacturas i las artes 
que en él ni se sabían ni se estimaban , i le lie- 
barón los industriosos refujiados. 

En gran daño de la Flandes se auyentaba á 
tantos ziudadanos útiles \ empero el duque le- 
jos de mudar un plan que tales consecuenzias 
produzia , se opuso á la buelta de los desterra- 
dos , de los refujiados, i asta los que abian ido 
á berlos quería impedirles que tornasen á sus 
casas. En esta razón dio un decreto por el que 
á cualquiera que tubiese correspondenzia con 
los rebeldes , declaraba incurso en las mismas 
penas que á los que suministraban ausilios á los 
enemigos del rei. 

No lisonjeó poco su banidad el que este .mis» 
mo año le embiase S. S. una embajada coa ua 
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sombrero i uña espada benditos. Este obsequio 
reserbado en jeoeral á ios prínzipes , se tributó 
al duque como á un ilustre defensor de la fe, 
i coatribuyó mucho á confirmarle en ltits prin- 
zipíos sanguinarios a que debía tan alto onor. 

Mas ya casi abian zesado las persecuciones; 
porque chantos abian incurrido en su desagra- 
do , ó les abia echo ajusticiar , ó por sí mis- 
mos se abian espatriado $ i los que nó, perraa- 
nezian sumisos i resignados á soportar todos 
los actos de despotismo que le pluguiese éjer- 
zcr. Los nuebos obispos , los cánones del con* 
xilio de Trento , los ritos i dogmas de la igle- 
sia romana fueron rezibidos i establezidos en 
todas las probinzias. 

En tanto , los prósperos suzesos militares i 
políticos del duque tenian en cuidado á algu- 
nos prínzipes bezinos , i en particular á la rei- 
na de Inglaterra. Esta prudente soberana , des- 
de el prinzipio de su reinado abia bisto con 
desconfianza el acrezentamiento de la monar- 
quía española ; i sabjla cuanto zelebrara Felipe 
turbar su gobierno. Los Paises-Bajos que tan 
zerca la caían , daban á aquel soberano ambi- 
zíoso la mayor fazilidad para llebar á cabo 
cuanto contra ella proyectase ; i mas, después 
que sustituyó en aquellas probinzias el mas 
arbitrario despotismo, á una limitada autori- 
dad, i que distribuyó en ellas como quiso gran- 
des fuerzas militares, que las naziones bezinas 
debían temer casi tanto como los flamencos á 
quienes oprimían. 

Menos era bastante para que Isabel prote- 
jiese á los refujiados; i no faltan istoriadores 
que digan suministró, en secreto socorros pecu- 
niario» al príncipe de Oranje. Teníanla cuida- 
dosa los partidarios de la reina de Essozíaj i el 



Digitized by VjOOQIC 



266 

estado de sus negocios domésticos no la permi- 
tía romper abiertamente con Felipe ; empero es- 
taba firmemente resuelta í no dejar pasar nin- 
guna ocasión de oponerse i sus ¿designios. 

Poco tardó en presentarse una, i no tardó 
mucho Isabel en aprobecharla. Ziertos comer- 
ciantes jeoobeses abian tomado á su cargo el 
pasar á los Pa i jes-Bajos ziena suma de dinero 
perteneciente al rei; á cuyo ñn pusieron cuatro- 
zientos mil escudos á bordo de lineo barcos, 
los cuales fueron en la trabesia atacados por ar- 
madores franzeses de los del prínzipe de Conde, 
i los jenobeses se refujiaron en los puertos de 
Flimout i de Soutampton. £1 embajador de Es- 
paña en Londres pidió inmediatamente á aquel 
gobierno un saibó conducto para embiar en de* 
rechura aquel dinero á los Países-Bajos. Isabel 
se mostró al prinzipio dispuesta á otorgar lo 
que se le pedia; mas después dio por última 
respuesta» tt que estaba persuadida de que aquel 
dinero pertenezia á los comerziames italianos, i 
abia resuelto detenerlo algún tiempo ; pero de 
modo que los propietarios no tubiesen de que 
quejarse,» Izo el embajador cuanto pudo para 
probar que era de su amo, i el duque le recla- 
mó en sus esposiziones dirijidas á la reina; mas 
esta se resistió á toda reclamación, i dio á co- 
nozer que estaba dezidida á retener el dinero. 
Nadie menos capaz que el duque de sufrir coa 
pazienzia tamaña injuria, ni nadie mas para 
ostinarse contra laé dificultades, mejor que bus- 
car medios de eludirlas. Sin tener cuenta coa 
los tratados esistentes entre flamencos é ingle- 
ses, i sin consultar á los estados ni al consejo 
de ios Paises-Bajos, mandó- prender i todos los 
comerziames de aquella nazion que se allasea 
en Amberes, i confiscar sus bienes, sin conside- 
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rar que eran mas los que los flamencos tenían 
en Inglaterra. Aunque este biolento prozedér 
no alterase mucho á Isabel, embió no obstante 
al rei un embajador que reclamase el agrabibj 
mas denegada toda satisfacción, el derecho de 
represalias en los efectos de españoles i flamen' 
eos indemnizó superabundantemente lo que sus 
basaltos perdieran en Flandes. Conoció al fin 
el duque la prezipitazion con que abia obrado, 
i embió á Cristóbal Assonbille para que negó* 
ziase una transazion con la reina. Empero esta 
que se complazia en umillar el orgullo del du- 
que re usó dar audienzia á su comisionado, á 
pretesto de que no llebaba credenziales del rei. 
Despechado el duque con este desaire , soltó la 
rienda á su resentimiento, i proibió toda cor* 
respondenzia i comerzio con ingleses. Mas por 
último, después de muchas negoziaziones se 
acomodaron las diferencias en IJ74> i quedó 
el comerzio como antes, (t) 

En tanto satisfizo Isabel sus deseos, causó 
grabisimos daños á Felipe en los Países-Bajos, 
acaso mayores de lo que esperaba, ni era posi- 
ble prebeer. Fué asi que la retenzion del dine- 
ro produjo consecuencias mui importantes ; por* 
que era mucho lo que í las tropas de España 
se debía: el duque abia contraído cuantiosa* 
deudas en la construezion de ciudadelas: el real 
v erario estaba mui gastado con las dispendiosas 
guerras sostenidas contra turcos i moros $ i el 
. rei, aunque el mas rico de Europa, no podía 
pagar las tropas de Flandes, ni subenir á su 
manutención. En este estado juzgó el duque ne« 
zesario recurrir á los flamencos, á quienes te* 

(1) Metereo , pag. 80. S erada, pag. a¿a* Bent. , 
pag. «a 
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nía por tan sumisos , que no dudaba otorgarían 

cuanto les pidiese, que era en realidad añadir 

la locura i lo absurdo á la opresión i á la 

tiranía. 

Mas su presunzion, i la profunda ignoran* 
xia de los intereses de un pueblo comerciante, 
le prezipitaron i le perdieron ; i á esto deben 
atribuirse las dificultades que esperimentó des- 
pués, i los esfuerzos berdaderamente asombro- 
sos que izieron los flamencos por sacudir el yu- 
go español Acaso parezerá estraño que ayan 
sido mas poderosas para esazerbar á este pue- 
blo las contribuziones , que las mas atrozes 
crueldades i mas inauditas persecuziones; pero 
la razón es mui obia. Las persecuziones eran 
parziales, i los esactores de los impuestos a to- 
dos bejaban, i por todos se les miraba como 
instrumentos de una opresión jeneral i perpetua. 

En ningún tiempo abian los soberanos im- 
puesto contribuziones í los flamencos: este de- 
recho era esclusibo de los estados, afianzado en 
la constituzion i en la práctica. Si el soberano 
nezeshaba subsidios, á los diputados de las pro- 
binzias era á quienes se dirijia ; i estos se los 
otorgaban ó denegaban, según el juizio que 
azian del objeto para que se pedian. En ziertas 
épocas , i particularmente al prinzipio del rei- 
nado de Felipe, fueron los estados tan estrema- 
mente zelosos de este importante derecho, que 
nombraron por sí comisarios que recaudasen 
del pueblo lo que se le abia cargado, é interbi- 
niesen,en su distribuzion. Empero el duque no- 
tubo mas miramiento á este derecho que abia 
tenido á los otros; i fesolbió establezer de au- 
toridad propia impuestos que no solo cubriesen 
los gastos ordinarios; .sino que ademas sobrasen 
para azer un fondo perpetuo que fuese capaz 
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« de suministrar cuanto su gobierno nezesitase. 

El modo con que abian de imponerse las 
contribuziones* no era menos arbitrario que las 
contribuziones opresibas. Tres propuso el duque: 
la primera de uno por ziento sobre todos los 
bienes muebles é inmuebles : la segunda de 
beinte por ziento anual sobre todos los bienes 
inmuebles i las erenzias ; i la terzera de diez 
por ziento sobre todas las bentas i cada bez que 
se iziesen de inmuebles. La primera solo por 
una bez: las otras dos por todo el tiempo que 
lo ecsijiesen las nfezesidades públicas. 

Estas petiziones se izieron en nombre del 
rei á la junta de los estados, i no es posible des- 
cribir el asombro que causaron. No sabiendo 
qué responder los diputados, pidieron tiempo 
para esaminárlas, i dar cuenta á sus comitentes. 
En todas partes se rezibieron con indignación; 
i de un cabo al otro de las probinzias no se oian 
mas que murmullos i quejas amargas. 

ce No le basta á Felipe , dezian, el aber pri- 
bado al pais de tantos abitantes, el aberle lle- 
nado de tropas estranjeras, el tenerle aerrojado 
con tantas ziudadelas i presidios, sitio que tam- 
bién le a de imponer la orrorosa carga de man- 
tener estos instrumentos de su opresión? En bez 
de las contribuziones boluntarias i moderadas 
queemos pagado á sus antepasados , se nos im- 
ponen para siempre cargas biolenus i opresi- 
bas. No obstante toda la tiranía con que el du- 
que nos a gobernado desde su llegad», emos 
permanezido fíeles al rei, i contribuido con to- 
das nuestras fuerzas á la espulsion de los Na-. 
sausj empero demasiado bien bemos ya que 
nuestro mas implacable enemigo es el rei mis- 
mo, que pareze no aspira á otra cosa que á re- 
ducirnos 1 la mas orrible esclabitud, i que pa- 
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ra lograrlo, nos a embiado al duque, cuya con* 
ducta confirma que a benido á destruirnos en 
lugar de gobernarnos i protejernos. Tiempo es 
ya de mostrar que no nos emos embilezidó tanto 
que seamos insensibles á la opresión en que je- 
mimos, ni absolutamente indignos de nuestros 
ilustres ascendientes, á cuyo balor i prudenzia 
somos deudores de los preciosos pribilejios de 
que el rei i los abominables satélites de la ti- 
ranía se prometen despojarnos.ii 

El descontento con que oyó el pueblo las 
cargas que se le querían imponer, animó á ios 
diputados á que manifestasen* al duque su opi- 
nión. «Acordaos, le dijeron, de las turbulen* 
zias que en i$4¿ causó el impuesto del uno por 
ziento. Todos los ciudadanos de toda clase I 
dignidad opusieron la mayor resistencia , no solo 
por la esorbitanzia del impuesto, sino mucho 
mas porque les ponia en la desagradable preci- 
sión de aier público el estado de sus negozios. 
Pues aún es mucho mayor el moiibo de lamen* 
tarse oi. Las cargas propuestas son eszesibamen* 
ce onerosas, i sobre todo la décima en cada ben- 
ta. Ademas de que en nuestra istoria no ai 
ejemplo de una carga semejante, nos es abso- 
lutamente imposible soportarla. En muchos ca- 
sos aszenderia á tanto como lo hendido baJksc, 
pnes que esto suele pasar por zinco ó seis com- 
pradores antes de llegar al consumidor, como 
suzede én las manufacturas de lana , que com- 
prada en rama por diferentes manufactureros, 
son unos los que la Han, otros la tejen, i echa 
tela la tifien otros, estos la benden ai comer* 
liante, de quien la compra el mercader, que es 
de quien se surte el que la necesita. I si la dézi- 
na se ecsijiera en cada una de estas bentas as* 
zenderia á la sesta ó sétima parte del balor de la 
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cosa. De aquí seguiriase la destrucción de nues- 
tra prosperidad, porque los extranjeros no ariaa 
pedidos á nuestros fabricantes luego que estos 
no pudiesen dailes sus jéneros á los prezios co- 
munes. Obreros i coraerziantes uirán de un país 
en que esperimcnten una tan intolerable opre- 
sión, i los flamencos se berán precisados á com- 
prar del estra ajero lo mismo que antes ácostum- 
braban henderle. Entonzes se agotarán los ma- 
nantiales de nuestras riquezas , i como no po- 
dremos sostener ninguna de nuestras manufactu- 
ras, poco tiempo ftos durarán los medios de co- 
merciar bentajosamente con los productos de las 
ajenas,» A estas razones añadieron los diputados 
la esposizion de las dificultades que se aliarían 
en la perzepcion del impuesto, i los enormes 
gastos que ocasionaría» ^ Seria nezesario, de* 
zian, emplear una multitud de colectores; el 
pueblo en muchas zircunstanzias aliará medios 
de eludir la leí, i se alterará la tranquilidad 
pública por las quejas i las disensiones que ia* 
zesantememe se susziten.» 

£1 duque respondió á todas estas esposizio* 
nescon su acostumbrada altanería i la mayor 
ignorancia en la materia ; que nada podía com- 
benzerle de que las contribuciones que abia 
propuesto fuesen tan opresibas como se le que- 
ría acer creer, fr Es ebidenje, dezia , que yo no fé¿, 
pretendo mas que el diezmo para el rei, i lo 
demás se lo dejo al pueblo. En la billa de Alba 
en España se paga eso mismo , i produfce anual- 
mente una rema de cuarenta á zincuenta mil 
ducados. Si como lo espero cobro en k>s Países* 
Bajos la misma renta ecsoneraré al pueblo de 
todas las demás contcibuziones. Oí muchas be- 
zes al último emperador quejarse de las dificul- 
tades que le costaba el obtener ausfóos de su* 
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basaltos los flamencos , i de que para lograrlos 
abia tenido que conzederles pribilejios muí per- 
judiziales á su autoridad* Mas ya pasó i para 
siempre el tiempo de las representaciones. El 
rei debe mucho á sus tropas : ai que construir 
inmediatamente muchos fuertes para seguridad 
del pais : nezesito dineros , los nezesito al ins- 
tante , i no beo medio, mas eficaz que el pro- 
puesto para allegarlos.» 

Tal fué la respuesta del gobernador á las 
objeziones de la junta de los estados. No obs- 
tante , las dificultades *qus entrebió en la eje- 
cuzion de su plan le determinaron á proponerle 
al consejo , i quiso que cada consejero diese su 
dictamen sobre los medios mas propios para 
llebarle 4 efecto. Muchos de ellos por azerle la 
corte le esortaron á que persistiese en su de- 
signio , opinando que combendria prínzipiar 
atrayéndose á los que en las probinzias mas se 
abian distinguido por su fidelidad; cuyo ejem- 
plo abrian de seguir los demás, porque no se les 
achacase desafecto en la oposizion. 

Empero la mayoría fué de contrario dicta- 
men , i en particular el presidente Biglio , mi- 
nistro de una esperienzia consumada, perfecta- 
mente instruido en los negozios é intereses de 
los Paises-Bajos , i cuya fidelidad no podia ser 
sospechosa al rei. te No tienen réplica, dijo, Jas 
pbjeziones echas contra las- nuebas cargas, £1 
gobierno de España no debe serbir de regla en 
Flandes : la diferenzia entre ambos estados es 
inmensa. Las riquezas de aquella, consisten en 
la estensioa i fertilidad de su terreno : sepa- 
ranla de sus bezinos el ozéano , i- montes in- 
aczesibles. Aquel ermoso reino á sí solo se bas- 
ta , i ninguna relazion con otros le es absolu- 
tamente nezesaria. Por el contrario los Países- « 
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Bajos son de mucha menos estension , no pro- 
duzca para alimentar á sus abitantes j i situa- 
dos en el zentro de Europa , rodeados de tantas 
i tan diferentes naziones están destinados por 
la naturaleza , i obligados por la nezesidad , á 
azer un comercio considerable. Si á este se le 
desanima ó se le oprime , los manufactureros, 
artesanos , i comerziantes podran i sin duda 
querrán trasplantarse en los estados que les 
rodean , llebándose su industria, sus artes i sus 
riquezas. Tan fatales consecuencias fueran muí 
de temer , aun cuando las imposiziones de que 
ce trata fuesen mucho menos onerosas de lo 
que son; que no lo pueden ser mas, ni jamas 
se an bisto en un estado comerziante , ni es de 
esperar que jamas se sometan á ellas los fla- 
mencas. El interés del rei es el que me anima, 
i no perderá menos que los Paises-Bajos en el 
establezimiento de tan opresibas contribuziones. 
I si el duque no desiste absolutamente de su 
intento es mui de temer que los flamencos se 
bean mui pronto reduzidos por su ningún, co- 
merzio , á tal estremo de pobreza que les será 
imposible probeer los subsidios nezesarios á los 
designios del gobierno.» (i) 

Este discurso irritó mas que combenzió al 
duque. Sin considerazion á la dignidad del pre- 
sidente ni á la fuerza de las razones en que 
fundó su opinión dio por toda respuesta ct que 
azia mucho tiempo estaba dezidido en el asun- 
to de que se trataba : que antes de su arribo á 
Flandes abia comunicado su resoluzion á loa 
condesde Barlaimont i de Noir -carmes: que 
estaba imbariablemente decretada la imposi- 
zion de las cargas , i que los leales basaltos del 

(i) Meursii , Albanus , p. 3$ , Bent. , p. 83. . 
ib 
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reí debían sin mas discusión esforzarse en atraer 

los estados á que se sometiesen á su noluntad. » 
Cuando bieron los diputados que el gober- 
nador no izo mas caso de las razones de Biglio 
2ue de las suyas, empezaron á temer los efectos 
e su resentimiento , i consintieron la iraposi- 
zion del uno por liento , suplicándole sin em- 
bargo, rebocase las otras , representándole en 
los términos mas'enérjicos las fatales conse- 
cuenzias que resultarían de no conzedérselo. 
Empero el duque fué inesorable , i aunque con- 
sintió en tentar á los prinzipios algunos medios 
mas suabes de allegar dinero, estaba bien dezi- 
dido á recurrir á la biolenzia si aquellos no bas- 
taban* 

A prinzipios del afio i$68 pronunzió Felipe, 
con dictamen de los inquisidores de Madrid, 
una sentenzia jeneral de proscripzion contra 
aus basaltos de los Países-Bajos , declarándoles 
á todos reos de lesa majestad , i pribándoles de 
aus bienes , derechos i pribilejios. Esta increíble 
sentenzia de imposible ejecuzion abia tenido i 
aquel malabenturado pueblo en una continua 
caita. Pero como el reí de España le creía en- 
teramente sometido , i temía que las probinzia» 
sucumbiesen bajo el peso de tanta calamidad, 
resolbió conzeder una amnistía jeneral ; i algu- 
nos meses antes de las ocurrenzias que acaba- 
mos de referir la embió al duque, después de 
aber echo que el papa la confírmase. Creyó el 
duque no podia conzeder aquel perdón en mas 
oportunas zircunstanzias , i se lisonjeó de que 
le conziliaria la benebolenzia del pueblo, i dis- 
minuiría la abersion á los nuebos impuestos. 

Publicóse solemnemente la amnistía en Am- 
beres , donde el gobernador sentado en un tro- 
no | con una pompa que ninguno de sus prole* 
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zesorcs abla ostentado, ffiatidó que s¿ leyese 
en presenzia de un concurso predijioso , atrai* 
do de todas las probinzias por el Cuidado i la 
esperanza. Imprimióse después, i se zirculó 
empero sin que produjese ni con mucho los éfe¿¿ 
tos que el gobernador esperara $ porque etáft 
tantas las eszepziones que tenia , que mas pro- 
pio era para renobar temores que para disipar- 
los, ni aun disminuirlos. , . • 

Esóíuianse pues , no solamente todos los mi- 
nistros de la relijion reformada , sino también 
todos Ips ziudadanos que en cualquier tiempo 
les ubiesen rezibido en sus casas; todos los se* 
diztosos que ubiesen concurrido ala destruc- 
ción de las imájenes; todos los que, ubiesen fir- 
mado el compromiso, 6 la represenrazktn de los 
nobles, ó cualquier otro proyecto de asoziá- 
^zion , i en fin todos los flamencos qué ubiesen 
faborezido á los enemigos del rd, ó parezido 
inclinarse á ellos, ya lo ubiesen manifestado '-dé 
palabra , 6 por escrito , ó por acziones. Taléi 
fueron los eszeptüados $ mas en cnanto á laa 
ziudades i corporaziones se declaró que si *U 
guna ubiese tenido parte en los últimos albo» 
rotos , á prelesto de mantener: sus príbilcjios¿ 
el rei se reserbaba castigarlas ó perdonarlas se-* 
gun lotubiese por combeniente; 

No es pues de estrañar que semejante am- 
nistía no produjese ningún efecto faborable. Los 
ziudadanos de todas clases* quedaron ratd ^ofen- 
didos de que tan sin rebozo se declárase ya 
íjue abian perdido sus pribHejíos.Por otra^ par¡. 
te aquellos mismos que sinzeratnente profesa* 
ban el catolizismo estaban unidos con estrechó* 
bine u los de amistad i deudo á los^que- de el sé 
separaran. Animados, pues de los sentimientos 
mas naturales i sagra**! 7 i á «sumidos d*>l» 
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gratitud i de la umanldad abiaa faborezido á 

sus beziaos, á sys amigos i á sus parientes, cu* 
jros actos de beuefizenzia les tenían espuestos á 
las mismas penas que si ubiesen cometido los 
delitos mas atroz.es. Los ánimos se irritaron mas 
que nunca : aumentóse la fermentazion , i la 
amnistía se miró jnas como un ultraje agrega- 
do á las persecuziones padezidas , que como un 
acto de clemenzia i misericordia, (i) 
. El duque , cuyos principios eran tan dife- 
rentes , resolbió poco después azer la esperten- 
zia de si sus medios correspondían á sus fi- 
nes^ i para ello ordenó á los gobernadores par* 
ticulares que iziesen saber á sus respectibas 
probinzias , q^e nezesitaba un socorro en dine- 
ro , i que inmediatamente prozediesen á la co- 
branza del impuesto del diez por ziento sin mas 
reclamazion ni tardanza. Creyó no obstante que 
nezesitaba etgpjear diferentes medios . con zier- 
ta¿ probinzias. Como los abitantes de Namur, 
Artois i Enap, sfc abian mostrado desde el prin- 
cipio enteramente sometidos á su boluntad, dis- 
puso que los condes de Barlaioionj , í de Noir- 
carmes les segurasen que deseaba tener su 
cpnsentimienio para esta imposizion, antes par* 
dar i las otras probinzias un ejemplo de obe- 
dienzia, qué con el objeto de esijirla de ellos, 
que tan bien abiao merezido de él por su fide- 
lidad. Mas á las otras probinzias dio sus ór- 
denes $n tono mas absoluto. w Yo cuidaré f de* 
zia, de prebenir las consecuenzias que se te* 
jgen,, i aboliré la contribuziqa luego que be* 
ser esencialmente perjudizial al comerzio; mas 
en tanto, es la boluntad del rei que se impon- 
ga. Tengo su poder para esijirla^ iesioi im- 
,• . ..... . 

¿(i) Metereu^p. 84, Bent. , p. 85» 
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bariablemente dezidido á usar de él. Por íílti- 

mo , les dezia , acordaos de las faltas que 
buestro soberano puede echaros en cara en loo 
últimos alborotos ; i teneos por felizes de que 
se digne de proporzionaros ocasión de espiar- 
las , dándole boluntariamente una parte de 
buestros bienes , mientras podía con* justizia to- 
marlos todos.» 

El duque arrancó en fin el consentimiento 
de los estados jenerales empleando las ofertas 
i las amenazas ; sin que los diputados pusiesen 
á su consentimiento mas condiziones que las de 
que los impuestos serian rezibidos por todas 
.las probinzias sin eszepzion ¿ i que el goberna- 
dor en cumplimiento de sus promesas los mo- 
deraría de modo que el comerzio ni las ma- 
nufacturas padeciesen ningún perjuizio. Solo 
las probinzias de Utrecht i. de Brabante se opu- 
sieron ; i la primera mostró en el curso de este 
importante asunto una firmeza i un balor que 
merezen ser recordados. 

Luego que les llegaron las órdenes del gober- 
nador jeneral comisionaron diputados, que le 
representasen : que después del mas maduro 
esámen no alcanzaban ni la posibilidad de otor- 
gar lo que se pedia. «El territorio de Utrecht, 
dezian , es corto ; las tierras del interior esté* 
riles , i solo á fuerza de enormes gastos se li- 
bran las demás del furor de las olas. Aunque 
aze poco que somos basaltos de la casa de Aus- 
tria , emos ya contraído una gran deuda para 
satisfazer los tributos que el emperador i el so- 
berano reinante nos an pedido $ i nunca nos 
emos bisto en estado de pagarla. En los últi- 
mos lebantamientos emos padezido mas que 
nuestros bezinos : nuestros mas industriosos 
abitantes an emigrado de nuestras ziudades; i 
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nuestro comento que nunca a sido grande es 
ya casi ninguno. Esnos pues imposible soportar 
las cargas que se quiere azeptemos. Empero co* 
roo también se nos alcanza que la nezesidad de 
las zircunstanzias esije prontos socorros, i que- 
remos reconozer las obligaziones que al duque 
tenemos por aber restituido la tranquilidad á, 
lo? Paises-Bajos , le a us ¡liaremos con todo nues- 
tro poder , i nos obligamos á pagarle zien mil 
florines en cada uno de seis años , siempre que 
en ellos se nos esente de toda otra carga. » 

El gobernador desechó con indignazion la 
oferta. Los estados le embiaron otra diputa* 
zion asegurándole "que esaminado con la ma- 
yor escrupulosidad todo lo conzerniente 4 sus 
abe res , se abian combenzido mas i mas de que 
nada podían adelantar á su primera oferta: que 
se abian lisonjeado de merezer su benebolenzia 
asegurados en el intimo combenzimiento en que 
estaban de que abian eqho cuanto les era da- 
ble para contribuir á sus miras i llenar sus de- 
seos. Pero que se aliaban en la nezesidad de 
protestarle que fuesen las que quisiesen las re- 
sultas les era imposible ofrezer ni dar mas.» 
Los presidentes de las zinco iglesias unieron á 
esta representazion la protesta de erque no po- 
dían consentir aquellas imposiziones sin incur- 
rir en la zensura de escomunion fulminada en 
la bula In cana domint, i no solo contra los 
que impusiesen cargas sobre las rentas de las 
iglesias sino también contra los que á ellas se 
sometiesen.» -Empero el gobernador no miró 
mas las protestas de los eclesiásticos que las re- 
presehtaziones de los estados. Irritóle mucho el 
que una tan pequeña probinzia como la de 
Utrecht iziese una resistenzia tan obstinada ; i 
resolbió poner por obra las amenazas queizQ á 
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los diputados de balerse de la fuerza para ser 

obedezido. 

Dio á ello prinzipio entibiando un Tejimiento 
de infantería con dos mil cuatrocientos ombres 
que bibíesen á discrezion en casa de los bezi- 
nos y de quienes ademas se esijía cada semana 
tantos florines como abia soldados , por razón 
de paga. Estos que no ignoraban el por qué 
su jeneral les abia embiado , no ubo ultraje ni 
esaczíon que no iziesen. £1 duque ademas zitó 
á los majistrados de la ziudad i á los diputa- 
dos de los estados de la probinzia á que com- 
pareciesen ante el consejo de las rebueltas para 
que en él diesen cuenta de su conducta en ios 
lebantamienros del año i$$6, en que zedieron 
una de sus iglesias á los protestantes para que 
tubiesen sus juntas relijiosas. En baño alega- 
ron en su defensa , que algunos particulares 
fueran los únicos autores de aqueUa conzesion 
de que se acusaba á la ziudad entera ; i que 
aun aquellos mismos lo abian echo mobidos de 
zelo por la relijion i el mejor serbizio del reí, 
la tranquilidad pública i la de los católicos en 
particular ; puesto que todo abia que temerlo 
del fanatismo de los reformados sino se ubiera 
contemporizado con lo que pedían. El consejo 
no tubo mas en considerazion estas razones que 
el gobernador ; i sin bazilar pronunzió senten- 
zia en que embolbió á todas las clases de la 
probinzia, nobles, eclesiásticos i simples ziuda- 
danos : los nobles fueron pribados de todos los 
onores é inmunidades; las ziudades de Utrecht, 
Amersfort, Wyck i Rhenen , de sus pribile- 
jios ; ordenando que se confiscase el territorio, 
así bien que todas las rentas , i las de los ayun- 
tamientos i conzejos que contenia la probin- 
xia , como que era la mas culpable. * 



Digitized by VjOOQlC 



a8o 

Consternó tanto á los estados tan inicua sen- 
tencia , i era tan intolerable la rapacidad del 
soldado , que resolbieron por ebitarlo estender 
á ziento ochenta mil florines la cantidad ofre- 
zida. Pero ni todo lo que padezieron , ni el te- 
mor que les inspiraba el resentimiento del im- 
perioso gobernador , fueron poderosos á azerles 
consentir los impuestos del diez ni del beinte 
por ziento. 

Esta intrépida conducta tubo las mas impor- 
tantes resultas. Por decontado anuló el consen- 
timiento de las otras probinzias que le presta- 
ron bajo condizion espresa de que seria seguido 
absolutamente de todas $ é inspiró en los fla- 
mencos la resoluzion de oponerse bigorosamente 
á la cobranza de los nuebos impuestos. 

Conozió el duque cuan difizil le seria¿ en el 
estado en que las cosas se aliaban , el Ilebar á 
cabo sus intentos ¿ i aunque no diese el mas 
lebe indjzio de aber renunziado á su plan* como 
la nezesidad \ de dinero era urjente combocó 
una junta de los estados en Bruselas , i pidió 
que ademas del beinte por ziento en que azia 
poco abian consentido , (i) pagasen en lugar 
de los impuestos que reusaban admitir , dos mi- 
llones de florines en cada uno de, seis años. Inú- 
tiles fueron los esfuerzos de los diputados para 
combenzerle de la esorbitanzia de aquella suma. 
Dióles un mes para que lo reflesiohasen ; i el 
temor á tan implacable tirano arrancó el con- 
sentimiento. 

Entre tanto no era el prinzipe de Oranje me- 
ro espectador de estas altercaziones. Ta dijimos 
que á fines de 1568 se unió á los protestantes 
franzeses , i tubo parte en las acciones de loa 

(1) Aszendia & 400.000 florines» 
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calbinistas con los católicos en la Caridad , en 
la Rochela i en Potiers. Pero el interés que te- 
nia en los asuntos de Fiandes no le permitía 
permanezer mucho á' tanta distancia. Dejó pues 
allá á su ermano Luis al frente de las fuerzas 
alemanas, i en setiembre de 1569 bolbió á su 
condado de Nasau donde se empleó por algún 
tiempo en preparar lo necesario para bolber á 
tentar fortuna contra los españoles. r 

Supo muí zircunstanziadamentc todo lo ocur- 
rido en Fiandes desde su salida, i no dudó que 
el duque ubiese aumentado con sus últimas es- 
torsiones el odio que su persona i su gobierno 
inspiraban. Aseguráronle los flamencos la firme 
resoluzion en ojie estaban de sacudir su yugo. 
Católicos i protestantes, los que permanezian 
en sus casas , los desterrados , i los que abian 
salido uyendo de la tiranía ; todos á una le pi* 
dieron que tomase las armas en su defensa. 
Empero el prínzipe tenia mui presentes las cau- 
sas que izieron inútil su primera empresa ; i es* 
taba resuelto en no comenzar otra, ni aun á le- 
bantar tropas , mientras no tubiese el dinero ne- 
zesario para mantenerlas. 

A poco de aber llegado el duque á Fiandes, 
muchos de los que abian nido de la persecuzion, 
se reunieron , i equiparon un gran número de 
nabes armadas en corso, con las que se apo- 
deraban de todos los bastimentos españoles que 
aliaban en las costas de Flaades i de Inglaterra; 
El despotismo del gobernador aumentó consi- 
derablemente aquel número', al cual se agrega- 
ron muchas personas de cuenta , que como era 
regular, adquirieron sobre los otros el mayor 
aszendiente. Empero todos en uñó azian las par* 
tes del prínzipe , esperaban con ansia su buel- 
ta, contaban con su prudencia, i nada desea- 
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ban tanto como berle encargarse de sus nego- 
xios. Eq consecuenzia , combinieron por dicta- 
men de sus jefes , en obedezer sus órdenes , i 
pagar la cuarta parte de sus presas á los ofizia- 
les que destilase para perzibirla. 

Era su arcuada mui superior á todas las fuer- 
zas marítimas .que el duque podía oponer; i así 
causaron males incalculables á los comerzian- 
tes españoles , i alguna bez también á los fla- 
mencos; de modo que si sus presas ubieran ai- 
do bien hendidas , la parte asignada al prinzi- 
pe fuera muí considerable. 

Bailóse despue* Guillermo de otros medios 
de azer fondos. Autorizó á barios caballeros pa- 
ra que en su nombre comisionasen ministros pro* 
testantes, que disfrazados recorrieron las pro- 
binzias, i obtubieroa socorros de todos los que 
aborrezian, ó la relijion romana, ó el actual 
gobierno. Este medio produjo la doble bentaja 
de saber con qué personas se podía contar, i 
cuáles de ellas eran las mas á propósito para 
persuadir al pueblo, ya por su elocuenzia, ya 
por su carácter. Asi fué, que adquirieron un 
esacto conozimiento de las berdaderas disposi- 
ziones de los flamencos; i establezieron una es- 
trecha correspondenzia con los principales: que 
no contribuyó poco á faborezer las miras del 
prinzipe, i á preparar sus buenos suzesos. En 
las probinzias de OÍ anda i Zelanda , en que la 
reforma abia echo mas progresos que en Jaa 
meridionales/ fué donde particularmente gana- 
ron los predicantes al prinzipe muchos parti- 
darios. La naturaleza i situazion de aquellas 
probinzias, cortadas en todas direcziones por 
ríos nabegables, canales i brazos de mar, con- 
tribuían á inspirar balor i confianza al pueblo; 
que en efecto podía resistir mas fázilmente á las 



Digitized by 



Google 



38$ 

tropas españolas. Allí donde el artel la natu- 
raleza pareze que concurrieron á Una á erijir 
el trono de la libertad, allí fué donde el prin- 
zipe resolbió azer las primeras tentatibas, como 
el sitfo que mas probabilidades ofrezia de po- 
derse conserbari Dio, pues, prinzipio á las ne- 
goziaziones por medio de sus ajenies con los 
principales abitantes: propuso su proyecto, i 
proporcionó tener inteligenzias en las ziüdades 
marítimas, que debian entregarse 4 los protes- 
tantes refujiados. Se intentó la toma de Eocbui- 
$cíí i de otras ziüdades en el norte de Olanda, 
pero diferentes causas concurrieron á frustrar 
ia empresa, que se dejó para tiempos mas pro- 
pizios. Los que tubieron parte en ella no de* 
Lian esperar el quedar desconozidos. Sin em- 
bargo, era ei gobierno tan jeneralmente odioso 
£ protestantes i católicos, que ni aun aquellos 
mismos que abian desconzertado los proyectos 
del prinzipe dieron abiso al duque. Tanto les 
repugnaba el azer el menor serbizio á un ombre 
que por tantos motibos aborrezian. Estremezía- 
les ademas la sola idea de las orribles cruelda- 
des con que atormentara á los culpables si se 
les descubriera. 

Nada, pues, supo el duque, ni pareze pro- 
bable que supiese nada de lo que se urdía, as- 
ta que se tomó el fuerte de Loebestein, situado 
en la isla Bommel , formada por el Mosa i el 
Wal. Aunque poco considerable, no dejaba de 
ser importante por su situazion. Arman de 
Ruiter, natural de Bois~le-Duc, deseaba seña- 
larse por alguna azaña importante en serbizio 
del prinzipe, i la tomó por sorpresa. No llebó 
consigo mas de zincuenta ombres, i sin embar- 
go creyó poderse defender con ellos el tiempo 
nezesario para ser socorrido $ pero un desgra- 
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liado é imprebisto aczidente detubo á sus par- 
tidarios: el fuerte fué zercado por fuerzas supe* 
riores, que Rodrigo de Toledo izo partir inme- 
diatamente de Bois-le-Duc. Los sitiados se de- 
fendieron con la mayor obstinazion ; mas al fin 
fueron oprimidos por el número, i asta el mis* 
mo Ruiter perdió allí la bida. 

En gran cuidado puso este suzeso al duque, 
mas atento á la causa que al efecto. Aunque de 
esta primera empresa ninguna bentaja abia sa- 
cado el enemigo, temió que se intentasen otras. 
Empero la profunda umillaxion que causó á su 
orgullo el aber sido sorprendido , infundió en 
su pecho una indignazton i un furor iguales á 
su sobresalto. Aumentóse el resentimiento con 
la memoria de la oposizion que las probinzias 
marítimas abian echo á las imposiztones. Nunca 
en ellas pudieron cobrarse, ni aun el cupo que 
las correspondió de los dos millones de florines 
que acordaron los estados jenerales. Esta resis- 
tenzia ubiera debido abrir los ojos al duque, i 
azerle conozer la nezesidad de otros medios mas 
suabes. Pero lejos de aber produzido este efecto 
en su ánimo, los síntomas de una fermentazion 
tan terrible le arraigaron en el designio de ba- 
lerse de la biolenzia, i obtener por la fuerza 
cuanto nezesitase. Resolbió, pues, fuesen las 
que quisiesen las consecuenzias, estrechar á los 
flamencos á que se sometiesen no solo al uno 
por ziento que los estados abian consentido, si- 
no también al diez i bqfnte que abian reusado. 
Para coonestar este prozeder aseguró al conse- 
jo que los estados consentían igualmente en ca- 
da una de las tres imposiziones. Recordáronle 
Biglio i algunos otros, que aquel consentimien* 
to tenia una condizion que aún no estaba cum- 
plida $ empero la irritazioa del duque no le per* 
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mitia oír la berdad, ni sufrir que nadie le con- 
tradijese: tr bos no sois mas que unos rebeldes, 
les dijo: el onor i el interés del rei ecsijea que 
los impuestos sean inmediatamente cobrados $ i 
mas quisiera que me izieran pedazos, que per* 
mitir que los estados faltasen á la palabra que 
me an dado.» 

Izo en consecuenzia publicar un decreto, 
por el que se requeria á todos los abitantes de 
los Países-Bajos que pagasen inmediatamente el 
diez, el beinte, i el uno por ciento á los comi- 
sionados nombrados para su perzibo. Mas, co- 
mo abia prometido el moderar las- dos primeras 
contrihuzibnes para ebitar las perjudiziales con- 
secuenzias < que se temían, conzedió la esenzkm 
del diez por ziento á los comerziantes estranje- 
ros por la primera benta de las merca nzías qué 
importasen; i les permitió también que las ex- 
portasen sin debengar el derecho, con tal que 
ao ubiesen mudado de dueño mientras ettubie* 
ran en los Países-Bajos. La misma franquizia 
conzedió á la primera benta de bueyes , trigo i 
otras producziones del país. 

Estas lijeras modirtcaziones creyó el duque 
las tendría el pueblo por otras tantas copdes- 
«endenzias del gobierno $ pero mas ilustrada U 
nazion azerca de sus berdaderos intereses , co? 
nozia que tales impuestos, á pesar de sus modi- 
ficaziones , atraerían la ruina de su comerzio i 
la pérdida de sus manufacturas. Era, pues, mui 
de esperar que se dezidiese mas que nunca á 
resistir que se cobrase. Muchas ziudades sufrie- 
ron zierta espezie de ambre inmediatamente 
que se publicó el decreto* No se llebaron al mer* 
cado las cosas mas comunes i nezesarias á la 
bida, ni Iqs mercaderes ponían nada en benta. 
Estos incombeniente» se sintieron particular- 
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mente en Bruselas, residenzla del gobernador, 
donde ubo una interrupzion total de toda es* 
pezie de comerzio: zerráronse tiendas i talleres*, 
! no abia donde comprar que comer ni beber. 
Rediíjose al pueblo á la desesperaron, i toda 
la ziudad estaba consternada. i 

En estas zircunstanzias forma el duque la 
bárbara resol uzion de azer ajustiziar diez i siete 
de los prinzipales comerciantes en frente de sus 
propias casas. Ta los soldados estaban sobre las 
armas, los patíbulos lebantados, i los berdugos 
prontos á cojer sus bíc ti mas, cuando solo algu* 
tías oras antes de la señalada para la ejecuzion 
llegó un correo con la notizia de que los ñamen- 
eos desterrados abian echo un desembarque ea 
la isla de Boom, i apoderadose de la Brilla. 

Esta notizia irió como un rayo al goberna- 
dor, rebocó sus órdenes sanguinarias, i resoU 
bió, aunque con mucha repugnanzia , suspender 
la cobranza de los impuestos. Conozió las gran- 
des ben tajas que los partidarios del duque po- 
drían sacar de la adquisición de una plaza, que 
aituada á la embocadura de un gran rio en la 
kimediazion de muchas ziudades importantes, 
se abia mirado siempre como una de las priozU 
pales llabeS de los Paises-Bajos. Ni podía dudar 
que las probinzias marítimas, que le aborrezian 
i detestaban su gobierno, dejasen de seguir el 
ejemplo de la Brilla , ni dejar de temer como 
nui probable que muchas ziudades abriesen las 
puertas al enemigo* 

Era, pues j este suzeso de la mayor impor- 
tanzia, i debía umillar canto mas al duque, cuan* 
to menos abia echo para impedirle. Fué á la 
berdad una falta capital el no aber pensado en 
formar una marina capaz de azer rostro á la 
del prínzipe^ cuyos eoroarios casi arruinaron el 
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cometzio; i la Flandes estaba casi indefensa por 
aquel lado en que los Ñasaus debían natural* 
mente azer sus tematibas; puesto que sus fuer- 
zas , de solo nabes constaban. En las ziudades 
mas espuestas ni guarniziou abia. £1 duque se 
contentaba con tener acuarteladas sus muchas 
tropas en Utrecht, mientras los* corsarios enemi- 
gos infestaban alternatibamente todas las cos- 
tas. Si los cuerpos que tenia de obserbazion los 
distribuyera en las ziudades marítimas, descon- 
zertara todas las medidas del enemigo. Ni pue« 
de darse otra razón de la indolenzia de un jefe 
san zélebre por su capazidad, que el estremo 
desprezio en que tenia á los flamencos espatria- 
dos, á quienes miraba como unos miserables pi» 
ratas, perjudiziales á solo los barcos mercantes, 
empero incapazes de ninguna empresa de con- 
siderazion. 

Mas aunque el duque no ubiese tomado las 
precauziones nezesarias contra lo que pudiesen 
intentar aquellos corsarios, abia no obstante 
dado alguna atenzion á sus mobimientos. Abia- 
se quejado á la reina de Inglaterra de que fran- 
camente les permitiese bender en sus estados las 
presas que azian á los basaltos del rei su amo; 
lo cual , dezia, «era realmente darles socorros, 
i biolar los tratados esistentes entre ambas co* 
roñas. j) Interesábase Isabel por los flamencos, i 
tenia tan pocos motibos como inclinazion á con* 
deszender con los deseos de Felipe ni su minis- 
tro. Sabia que de tiempo atrás tenia el duque 
correspondenzia con sus basallos católicos, pro- 
curando alterar su gobierno» Sin embargo, no 
juzgó combatiente romper con el rei de Espáfia, 
i otorgó lo que su gobernador en Flandes le pe- 
dia. Mandó que todo barco perteneziente á fU* 
meneos rebelados contra su soberano desocu* 
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pasen sus puertos, i proibió á sus basaltos que 
les "diesen probisiones ni asila 

Tan inesperada complazenzia de Isabel fué 
un gran triunfo para el duque, i una estreñía 
mortiflcazion para el prinzipe; empero que pro- 
dujo efectos inui diferentes de los que se espe- 
raban, i consecuenzias absolutamente contra- 
rias á los intereses de Felipe. Reduzidos á lá 
desesperazion los refujiados i desterrados, ar- 
rojados por la única potenzia de Europa que 
les abia comedido proteczion, resuelben apo- 
derarse á toda costa de una plaza fuerte en su 
patria. Júntanse en Doubres, equipan beinte i 
seis nabes, i dan el mando á Guillermo de Lu- 
mei, conde de la Marck, nombrado su primer 
jefe por una comisión del príuzipe. Tubo esta 
escuadra la felizidad de encontrar i tomar en su 
trabesia dos nabes españolas ricamente carga- 
das, lo cual sirbió de zierta compensazion de 
los ausilios que en Inglaterra se les negaban» 
Abíase propuesto el conde azer una tentatiba 
sobre Enchuisen, en Nord-Oland, pero el bien- 
to contrario le obligó á entrar en el Mosa, i 
ancló delante de la ziudad de la Brilla el i. Q de 
abril de 1572. Desembarca inmediatamente las 
tropas, i en nombre del prinzipe de Oranje in- 
tima la rendizion á los abitantes: estos dudan 
algún tiempo, i sospechando el conde que se 

{ ^reparaban á resistirle, manda, para no darles 
ugar, que sé ponga fuego á la puerta del 
Norte. A benefizio de tan bigorosa resoluzion, 
entró sin resistenzia en la, ziudad al frente dé 
solos doszientos zincuenta ombres. 

Esta conquista no menos impensada que fá- 
zil, fué el primer acontezimiento de la guerra 
que trasformó los Paises-Bajos en teatro de or- 
ror i de debastazion por el espazio de mas de 
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treihta anos; empero que en medio xle las ca- 
lamidades que derramó sobre sus abitantes, dio 
oríjen á birtudes, talentos, acziones, i sqb&e io- 
do á un balor de que se alian pocos ejemplos en 
los anales del jénero umano. Nunca lucha mas 
desigual que la que empezó entornes entre los 
flamencos i el monarca español $ ni nunca ecsi- 
to mas contrario k la esperanza que debieron 
conzebir los dos partidos. Componía el uno un 
pueblo de manufacturerps i comerziantes, de 
-poca estension, i ya muí gastado por las cala- 
midades que trae de suyo una larga tiranía. Era 
el otro el monarca mas rico de su siglo, que te* 
nia á su disposizion grandes i aguerridos ejérzi- 
tos , disziplinados i conduzidos por jefes intré- 
. pidos, capaz.es, i distinguidos sobre sus contem- 
poráneos por su consumada esperienzia en las 
artes de la guerra. En tan desigual balanza 
¿qué peso era el que podía restablezer el equi- 
librio? La desesperazion. A ella solo es dado el 
inspirar en los oprimidos el despecho de resis- 
■ tir á sus opresores. Nada mas natural que pen- 
sar de los olandeses que iban de una bez á ser 
i rendidos al momento que se les bió atreberse á 
tomar las armas; empero el tiempo probó cuan 
temerario es dezidir que no es posible sino lo 
probable* 

Los corsarios flamencos empezaron á llebar 
su botín á bordo de sus bajeles el dia después 
que tomaron la Brilla. Era su intento continuar 
en corso por la West-Frisa $ mas uno* de ellos 
natural de la isla de Boom , (i) izo presente 
que no era de-esperar aliasen en otra parte un 
establecimiento mas bentajoso ; i el conde de la 
Marck i los demás jefes adoptaron su opinión, 

(i). Ireslong. ^ : z [ „■, 

*9 
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i se resolbrcron en poner la ziudad en estado de 
defensa con la artillería de la escuadra : i tu- 
biertm puntualmente el tiempo nezesario, cuan- 
do el conde de Bossut, gobernador de la pro* 
binzia, encargado del duque para atacarlos, 
llegó con un cuerpo de españoles, sacado de 
Utrecht i otras plazas inmediatas. £1 de la Marcfc, 
cuyas fuerzas eran mui inferiores, resolbió no 
obstante defender la ziudad asta el último es tre- 
mo. Empezaba la artillería española á batir la 
muralla cuando uno de los abitantes llegó á na- 
do á una de las esclusas que el de Bossut no abia 
cuidado de asegurar con un destacamento: la 
rompe, i da tal curso al Mosa, que en pocas 
oras inunda una gran parte del pais. Mas no 
por eso desistió el gobernador de su empresa, 
si bien le izo alejar el campo al mediodía de la 
ziudad, para donde las aguas no abian zerrado 
el paso. Allí abia colocado la Marck su artille- 
ría gruesa, i quitado á los españoles la esperan* 
za de reduzirle en poco tiempo. No bien empe- 
zado el sitio, salen dos de los mas intrépidos je- 
fes de los sitiados con un buen golpe de los su- 
yos, dirijense á lo largo de los diques, llegan á 
las nabes españolas, queman unas, echan á pi- 
que otras, desaferran las demás, i se retiran á 
la ziudad 'sin la menor pérdida. Sabida esta 
nueba desgrazia por los españoles, i notando 
que el agua que les rodeaba iba subiendo por 
momentos; sobrecojidos de terror se prezipitati 
á la playa , sálbanse algunos en las nabes que 
el enemigo no tubo tiempo de desancorar ni 
destruir: esfuérzanse otros á ganar nadando los 
bajeles que bagan por las olas: aóganse muchos, 
i perezen no pocos sume rji dos en el fango. Si el 
enemigo les persiguiera, no quedara uno $ em- 
pero la Marck, que aún dudaba del afecto de 



Digitized by VjjOCKílC 



*9* 

los naturales, lo juzgó peligroso , temiendo le 
serrasen las puertas, i bolbiesen contra él su 
propia artillería* 

Este feliz suceso alentó á los protestantes, 
i aumentó su confianza. Los ziudadanos se de* 
clararon abiertamente por ellos ¿ i una multitud, 
de abitantes de la isla acudió á ponerse bajo su 
proteczion : fueron todos filiados coa juramento 
de fidelidad al prlnzipe de Oran je, como tínico 
gobernador lejiümo de la Olanda , obligándose 
á defender la ziudad i la isla en su nombre i 
el del rei contra el duque de Alba i sus tro- 
pas, (i) . 

Su ejemplo difundió mui pronto el espíritu 
que les animaba, i fué como una señal de re- 
boluzion para las ziudades comarcanas. Bien á 
su pesar lo esperimentó el conde de Bossut, 
. pues abiendo pasado con mucha dificultad de 
Boorn á Beyerlan con ánimo de dar algún des- 
canso 1 sus tropas en Dordrecht, instruidos los 
abitantes del mal suzeso que abia tenido en la 
Brilla, i temiendo que les forzase á pagar los 

(i) Este primer triunfo de los protestantes fué 
seguido de aquella ferozidad de que tantos ejemplos 
se alian en esta guerra. Conoziendo los relijiosos lo 
mucho que tenían que temer del resentimiento de 
los benzedores, procuraron salir de la isla¿ pero fue- 
ron detenidos en su fuga, tratados del modo mas 
cruel é ignominioso, i después muertos. Los flamen- 
cos desterrados i protestantes tenían demasiado pré- 
sente la crueldad i barbarie con que abian sido tra- 
1 tados , para distinguir al inozente del culpable, ni oír 
las bozes de la umanidad ni de la relijton, que 
creían onrar, por un zelo tan ardiente, pero tan cri- 
minal. A ellos se les abia tratado coma á bestias 
por sus enemigos, i como bestias destrozaron cuan- 
do les caía en las manos. • 
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impuestos; á pesar de todo lo que les podía so- 
4>rebenir, le negaron la entrada en la ziudad; i 
como no se aliaba en estado de obligarles por 
fuerza, se dirijió á Rotterdam. 

Mas esta no estaba mejor dispuesta que la 
de Dordrecht á rezibir los españoles; pero en- 
gañada la munizipalídad con las seguridades 
que le dio el conde, de qué solo queria el paso 
sin detenerse, consintieron en permitírsele á al- 
gunas compañías, una después de otra. Mas no 
tardó la ziudad en arrepentirse de su condes- 
zendenzia, puesto que apenas abia entrado la 
primera, cuando Bossut , en desdoro de lapa- 
labra que acababa de dar, se apoderó de las 
puertas, i dio entrada á toda la tropa. Echá- 
ronle en cara su perfidia, é intentaron, aunque 
inútilmente, bol be rías á zerrar. Asta entónzes 
abia sido estimado el gobernador por su modera* 
zion; mas libóle de desamparar en aquel lanze, 
irritado sin duda por la resistenzia dé los protes' 
t antes de la Brilla , i por el desaire que acaba- 
ba de rezibir de DordrecHt. I resuelto á berigar- 
se en Rotterdam, mostró á sus soldados lo quo 
de ellos esperaba , matando por su propia mano 
á un bezino que forzejeaba por zurrar la puer- 
ta. Los españoles , prontos siempre á seguir el 
ejemplo de sus jefes, se arrojan con espada 
en mano á la milizia urbana, matan algunos, i 
echan de lá ziudad á los demás : sueltan la rien- 
da á su furor, derr amanse por la ziudad, i dan 
muerte á mas de treszientos abitantes. 

Una aczion un inicua como bárbara atizó 
la llama de la rebelión, que el conde de Bos- 
sut, como gobernador de la, probinzia, estaba 
mas obligado á poner todo su conato en apagar. 
Solo un ffiomenio de. refiesion le bastara para 
conozer la nezesidad de emplear medios mas 
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moderados para mantener en la obediencia las. 
probinzias marítimas , en cuyas ziudades ni 
abia ziudadelas ni guarniziones que las repri,-, 
miesen. Las tropas en ellas acuarteladas se 
abian sacado en diferentes ocasiones para casti- 
gar á Utrecbt. La situazion del país, rodeada 
del mar, cortado en todas dirccziopes por ca- 
nales i ríos, azia casi impracticables los asedios^ 
i proporzionaba á los partidarios del prinzipe 
que penetrasen fázilmente en el pais asta don- 
de quisiesen , á benefizio de sus nabes mui su* 
periores en número á todas las* fuerza,* maríti- 
mas de los españoles. El pueblo, que no igno- 
raba ninguna detestas bentajas, se aprobechá 
de ellas en aquella ocasión. La matanza en Rot- 
terdam aumentó «terror á los españoles, é izo 
que se mirase á Bossut como á i|n monstruo. 
Aun los mismos que deseaban permanezer fíeles 
al rei se resistieron á rezibir en sus ziudades i 
sus tropas; i con tanta obstinazion i tenazidad 
como si se tratara de las del mas declarado 
«n$migq. 

Esta disposizion de los ánimos se manifesté 
desde luego en Plesinga, reputada por una d? 
Jas principales ziudades de los, PaiseS-Bajos, 
¿romo que dominaba la embocadura del Escalda, 
En las instrucziones que á su - abdicazion dejó 
tritios V á su ijq, le recomendó que conserbase 
cuidadosamente jtquelía plaza, sin perdonar 
4 gasto ni dilijenzia el asegurarla contra sus 
enemigos. Al duque no le abia llamado tanto 
Ja atenzjon como merezia: abia debilitado mu- 
¿cho la guarnkion, embiándola á tomar cuarte- 
les en Utrecbt, sin dejar en ella mas de ochen- 
ta walones. Empero la pérdida de la" Brilla, 
que. pftdia atribuirse á otro semejante descuido, 
le iza conozer su errqr^ ; i disponer que sj? con- 
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cluyésé íá ¿iudadelá dé Iflesíngaycuyos zimien- 

tos echará años atrás $ i á este fin mando ocho 
compañías de españoles al mando de un ofizial 
ésperimentado. Vieron los naturales con la ma- 
yor tristeza las cadenas que se les iban á forjar: 
prcbieron que el despotismo militar llenaría 
consigo la ruina del comerzío: no dudaban que 
aquella guartiizion tarde ó temprano se emplea- 
ría en obligarles al pago de los impuestos: ni 
estaban sin temor de ser tratados como los de 
Utrecht i Rotterdam $ i en fin, el buen ecsito de 
sus compatriotas los de la isla de Boorn les ani- 
maba á resistir. Pero aún" dudaban el partido 
que mas les combenia, cuando llegaron algunos 
emisarios del prínzipe espresameme á esortarles 
á que se decidiesen con baipr á .asegurar su li- 
bertad. Bastante para fijar la indezision. Corre 
el pueblo á las armas, i echa de la ziudad el 
resto de la gtfarnizion. ' 

Al día Siguiente entrarort eh el puerto loé 
bateles que conduzian las tropas españolas. El 
pueblo, reunido en las calles i en la muraíla; 
cayó en su primera perplejidad; pero los pro- 
testantes i los otros partidarios del prínzipe le 
manifestaron cuan insensato era dudar, despueá 
de aber empezado las ostilidades. cc.Tá abéis 
echo, dijo uno de ellos, arrojando la guarni- 
. zion k> que loa españolea caracterizarán sin du* 
da de delito de lesa majestad. Considerad bien 
á la merzed de qué ombre's os bais á entregan 
Acordaos de la suerte de los condes de Egmont 
i deOrn, i bed si buestros serbizjos ó buéstra 
inozenzra son -comparables cotí los de ellos;* 
Aún se balieron de otro .medio para animar al 
populacho. Izieron publicar á son de trjñ*j>efi 
por toda la ziudad <*<Jú¿ la guarnlzion de es- 
pañoles se azercaba, i *fue los ziudadanos de* 
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bita tenerles prontas sus mujeres, sus ijas i sus 

bienes.» (i) 

. Cuando la boluntad indecisa fluctúa entro 
dos reSoluziones opuestas , la menor añadidura 
suele bastar para que la balanza se incline. Un 
ebrio que se aliaba entre la multitud se ofrezió 
por una lijera recompensa á ciar fuego á uno. 
de los cañones de mayor calibre que apunta- 
ba á los españoles $ i lo izo por tres florines que 
le dio un protestante , i al momento se dezi* 
dio el pueblo. Asombrados los españoles con 
tal recibimiento , i de ningún modo preparados 
¿ balerse de la fperza , fueron amollando ca- 
bles* idierpn la bela para Middelbourg , don- 
<¿ r^idia, Antonio de Burgoine , señor de 
Bacfeene , .gobernador de la ziudad i de toda la 
pjrqbiAzia^eiq^j^ego que supo esta ocur- 
reuzia partió par*,F¿$singa, i juntadqs los abi* 
tantes en la pla&a ;$e balió de cuantas razo* 
nespudo alcanzar,;, mezclando las ofertas con 
Jas^amenazas para persuadirles que bolbiesen £ 
\% fíbedienzia. Izóles presentes, todos los mo- 
tibos de temor que ( pO(iian coqmoberlos $ mas 
c} r pueblo no -estaba . por entonzes para oír mas 
IJUÍ los gritos déla pasión que le animaba. 
Su orjor á la tiranía española abia llegado al 
mas alto punta \ i el gobernador temiendo por 
su persona los eszesos de aquel desaforado po- 
pulacho salió de la ziudad. 

M En seguida demolieron los zimientos de la 
nueba ziudadela , echaron á los injenieros en r 
cargados de construirla * i añadieron otra prue- 
i*a a«u mas combinzente de la reso^uzion en 
¿que estabas de po^lb^r jamas á someterse al 
gobierno español. Abiase nombrado gober na* 
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dor de FJ es inga á don Pedro Pacheco , que se 
abia quedado algunos dias detrás de sus tro- 
pas $ e ignorando lo ocurrido entró en el puerco 
creyendo firmemente que estaban 1 en la ciudad 
para rezibirle. Corre el pueblo á las armas, se 
apodera- de su nabe , la saquea, i dá con él i 
con ; los que le acompañaban efr un calabozo; 
Dizese queentré sus pápeles se aliaron los que 
probaban que su ida llébaba por objeto el esta- 
blezer allí la tiranía ordinaria de los españoles, 
cuyo descubrimiento i la zircuttstanzia de reco- 
nozerle por pariente muí zercano -del duque de 
Alba inspiró ;en el pueblo la bárbara resoluzion 
de darle muerte. Ofrezió Pacheco por su bida 
ún gran prezro , i quedarse prisionero ; mas no v 
fué oido. Pidió en fia que tubiesfen considera- 
zion á sfu nazi miento, i conmutasen en el Cuchi- 
llo el suplizio de la orea ; pero ni aun esto qui- 
sieron conzedérlo. Las inumanasT escenas tancas 
bezes á su bisfa repetidas ¿ abíánles echo ferb- 
zes , i zeiebraton la ocasión de despicarse eb. sú 
benganza con el duque, amaazillándole en el 
infame castigo de su deudo. -"*- J 

Al mismo tiempo que* cometían estas terrl^ 
bles ostifidades se precafcian eóntra las resulta» 
que debia de tener un prozeder tan biolento é 
Y como no dudaban que les atraería todo el re- 
sentimiento del duque, tampoco omitieron pre- 
cauzion alguna que de él pudiese librarles. leí* 
zesantemente trabajaban en 1 las fortific&ziónes: 
en secreto* adquirían prolusiones i muniziórfe* 
de toda -clase y é imploraron* los socorros del 
prínzipe de Oran je , i de los protest a ti tes de 
Pranziá é Inglaterra. Al momento les embió-'e! 
conde Luis algunas trapas -de •Fran»k , i Üe lo> 
glaterra acudieron quinientos flamencos dester- 
rados , que fueron seguid** de odoszientos Éfcfco- 
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testó ¿ingleses boluntarios al mando de lo*, 
abemureros Morgan i Balfur. Ademas rezibió' 
su escuadra un refuerzo que no debia esp$r«iv< 
Fué así, que ábiendo el duque echo equipar 
meses antes un gran número de nabes con dcsrk, 
no á cruzar en las costas, sé declararon los jefes 
por el partido que asta allí abian perseguidor 
dieron la bela de Flesinga, i amainaron supa-> 
bellon ante el del conde de -Tserart, á quien tk 
prínzipe abia dado el mando en jefe de todas la«- 
fuerzas de la probinzia. •; r : 

Aumentadas coa esta deseriion , eran no so^ 
lo bastantes para defender á Flesinga sino )hu& 
emprenderla reducá ion dexodas las demafc zhi* 
dades de Zelanda $ coa tanta mas probabilidad 
de buen ecsíto cuanto sabia su diposizion á lebán* 
tarse , particularmente Campbere i Arnmuyden* 
de modaque4irr emplear 4a fuerza, toda la Ze-j 
landa , saibó Middelbourg i el castillo de Ram* 
mekins , siguió el ejemplo de Flesinga i rezrbió 
las guarniziories que les embió el conde; 

Nales detenia á la mayoc parte de los abi-t 
tantee de Middelbourg maa «jue eU temor ^que la 
guarnición les inspiraba. Sin -embargo era tnui 
corta , i él conde de Tserart al tomar la reso- 
luzion de sitiar la ziudad no dudó echarla* de 
ella ep poco tiempo, puesto que como dueño 
del mar juzgó casi imposible que se la puefíe* 
sen embíar socorros que -retardasen, la: rendí» 
xión. Por su parte el duque conozia de cuánta 
importahzia era aquella plaza , i estaba, dezidi* 
do á coriserbarla á toda: costa \ i para ello acor- 
dó que se metiese en eliá.Saqcho de Abih^ojoo 
de 9us? {pegares ofiaiates^afcioa xsA soldados , esco- 
jidos, mitad españoles , mitad walones :: tqezelá 
que acostumbraba azer para que la emulazion 
les animase á ser mas b$ J¿ex|tfs; A estol m$l)8C 
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agregaron muchos bbluntarios , todos oficiales 
de reputazion por. .tu balor i su cOna. Cuanto 
mas peligrosa era la.empresa , i cuaato mas di- 
fkil , fama mayor gloria ofrezia «los -que la 
acometiesen, 

ui:A últimos de abril fué criando Abila salió de 
Berg-op-zoom al frente de su tropa i se embarcó 
en el Escalda: fué Ja; nabegazion feliz ; mas, 
tubo que- desistic del intento de. desembarcar lo 
mas^zdrca quepudietfc déla isla, jcooto se lo abia 
propuesto , con el fin de tener poco que andar 
paraüegac á laiziudád. Sabiendo que los sitia* 
doEtp catabro instilados de su designio , el te-» 
moc de encontrar xonuftu numerosa escuadra le 
jko dfrijirse al nóste, asiendo un gran círculo as- 
ta* llegar i aquella parte de la i&íaqUe el ozéa? 
Bitbafíat. El desembarque eradifizü por. los murs 
chfis bancos de arena «, i poco fondo í los sóida* 
dos caminaron mucho tiempo en el agite j perq 
como -el enemigo «o se opuso al desembarco 
ninguno, perezió. Róñese Abila al frente de un 
gran «kstacameotou eseojido , i se adelanta á 
reconocer la situasipiLrde los sitiadores $ los cua-? 
les estaban con toda 1* seguridad imajioable, 
confiados enteramente en sus buques, i din aber 
tomado ni la menor pfcecauzion contra un ata- 
que- inesperado por imprebisto. Reúne Sancho 
sus. tropas i á su frente abanza i cae sobre 
ellos con la mayor impetuosidad. Este ataque 
produjo tamo mayor efecto cuanto fué menos 
prebisto , i cuanta mas bigoroSa fué la salida 
fue ios sitiados iiieron : dé modo .que todos los 
«tiadores fueron 1 pasados á cuchillo ** eszeptp 
los pocos que é& saltaron en Etataga i en 
Campbere, (i) • -.;.:. . , :. t ; , • 

^ (tyü Bcntibdglio i p* 73. 
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Este descalabro no desanimó á los protes- 
tantes : su* fuerzas nabales eran mayores q*e J 
las de los españoles , i en ellas confiaban que 
distribuidas en torno de la isla interceptarían 
cuantos socorros se intentasen introduzir ; i \% 
guarnizion de Middelbourg se aliaría pronto 
reduzida á capitular. No era infundada esta con*> 
fianza: su armada se componia entonzes dettien-- 
to i zincufenta nabes lo menos , montadas pc# 
ábiles marinos ,- i conduzidas por espertos píto¿ 
tos, mientras que los de las españolas no po^ 
dian ser mas ignorantes. Esta superioridad* aziy 
siempre bictoriosos por mar á tos protestantes^ 
así como por tierra eran casi siempre benzldosj 
porque á soldados beteranos i bien disziplina- 
dos no podían oponer masque reclutas echa* 
con prezipitazion , sin disziplifl*, sin esperten^ 
zia, i poca*bitüadas á las fatigas de la guerra. 
Sus nabes cubrían el mar : los puerros -ác 
los Paisés-Bajos estaban todos bloqueado*<íua¿** 
do el duque de MedinazíU llegó á la costa* Em¿ 
bióle Felipe á reemplazar al de Alba, que ¿bis? 
pedido lizenzia para retirarse por el mal estado* 
de su saiud. Mandaba una armada de ziaciíert* 
ta nabes montada por do» mil soldados españo- 
les $ pero como que nada sabia de lo que jp** 
saba en las probinzias marítimas , ni sospecha- 
ba que los protestantes tubiesen tantas fuerza» 
nabales bibia descuidado-, de tpodoqne $¿si*a* 
bes sellaron acometí dá¿ cuando menos lo pen* 
«aba. Tomáronle beiate 1 tilico de las mayores, 
i las demás se retiraron á^Ummektas X f ^Mfcfe 
delbourg ; i* él no le dostó poto t»abaj¿ tefa- 
jiárse en-el puerto de la Esclji¿a. Aliáronse cea 
las nabes apresadas doszientos mil florines a»os 
toedados¿* que con lo qw ellaebalian pttdtfba? 
iuarse la presa en quinientos mtí. . ^ 
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. AI mismo tiempo sé apoderaron también loa 
confederados de bejnte nabes que el duque de 
Alba embiaba á Middelbourg cargadas de ar- 
tillería, tropas, armas i pólbora: nabes que 
fueron atacadas* antes de salir del puerto , i 
después conduzidas á Flesinga. Otras equipa* 
das en la Esclusa i con el misino destino tubie- 
ron Ja misma suerte. Los zelandeses abiendo sa- 
ludo á tiempo el momento de su partida , apre-, 
saroa^tres en la corta trabesía de la Esclusa á 
la isla deWalcheren, persiguieron las demás 
asta la ensenada de Rammekins, donde á pe* 
&r del fuego de la guarnizion tomajón algu- 
jias i quemaron las otras. 
- Estas beota jas izieroo mas eficaz en los ze- 
landeses el deseo de apoderarse de Middelbourg, 
puesto que mientras permaneciese bajo el do- 
minio; español estaría la isla espuesta á nuebas 
incursiones. Después. de. todas las. tentatibas inú- . 
turnante echas por el enemigo pata introduzir 
socorros, no quedaba ya mas que ber si por la 
siudad de Tergoes era posible» Está situada 
en Ja isla de Sud-Bebeland , comunica con el 
ma* por no canal, i tenia^ochozientqs walones i 
españoles de guarnizion, é Isidoro Pacheco , ofi- 
xial español , de comandante. 

El conde de Tserart .después de lebantádo el 
sitio de Middelbourg en Jos términos que ar- 
riba dijiípos f fe pu¿o i . Tergoes $ pero también 
le lebantó con prezipitazioo por la notizia fai- 
;a que le dieron de que los españoles iban con 
mucba fuerta á atacarle. Al ñn del estío inten- 
té bolbcr i esta empresa* Cói^stafca ^u ejér- 
cito de ocho mil ^co&estantes aleuaape* , fran- 
zesea é inglésese: i Jft.guarnizipn era ipuj débil 
para oponerse aj» desembarco w qpej epo,, efecto 
se izo sin el .ttwnffcj^ácuío. 3ejr<#«e la zitt * 
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dad i estrechó el conde el sitio con mucha ac- 
tibidad^ i á pesar de muchas salidas i de la 
defensa mas bizarra, llegaron los sitiadores á 
abrir muchas brechas considerables ; de modo 
que después de algunas semanas juzgó Pacheco 
que no le seria posible mantenerse mucho tiem- 
„.po. Dióle parte al duque de Alba V que estaba 
bien combenzido de que de la conserbazion de 
Tergoes dependía no solo la de Middelbourg si- 
no la de toda la Zelanda; i no lo estaba menos 
de que la pérdida de aquella plaza nunca se 
atribuiría ni á Pacheco ni ala guarnizion, cuyo 
balor era arto bien conozido , sino á él solo, 
por no aber embiado los socorros que le pidie- 
ran. Dio pues orden á muchos rejimientos dis- 
persos en diferentes cuarteles para que juntos 
en Berg-op-zoom bajasen el Escalda, i siendo 
tan corta la trabesía entrasen en Sud-Bebeland* 
i al mismo tiempo que este refuerzo de ombres, 
embió también muchos trasportes cargados de 
muniziones de guerra i boca á las órdenes de 
Abila i Mondragon , ambos mui señalados por 
su balor i esperienzia j i que en esta ocasión 
mostraron ambos ser dignos de la eleczion. 

Fueron repetidas las tentatibas que izieron 
para pasar por medio de la escuadra de los pro- 
testantes ; pero sabiendo estos su designio es- 
piaron con tanto cuidado sus mobimientos , i 
maáiobraron con tanto azierto , que no pudie- 
ron aquellos salir con su intento. Probó Abila 
otro medio del -que abia couzebido las mayores 
esperanzas , i fué colocar muchas baterías de 
distanzia en distanzia á lo largo del Escalda 
para alejar al enemigo i fazilitar á Mondragon 
el paso ; empero por désgrazia encontró tan 
úmedp el terreno i tan zenagoso, que no pudo 
colocarlas tan zerca de la ribera que impidie- 
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•seo que d enemigo abantase. En tal situaziou 
no Jes quedaba otro medio de salbar sus nabes, 
siempre espuestas á ser echadas á pique, que el 
desistir de la empresa i bolberse al puerto. 

Empezaban pues á desconfiar de poder socor- 
rer á Tergoes cuando un. zelandés, llamado Plu- 
mart ., £ quien conozian por su adesion á los 
españoles , se presentó £ ellos , i les propuso un 
medio que al prinzipio tubieron por impracti- 
cable } pero que sin embargo tantearon después. 
Xa isla de Sud-Bebeland , en que Moodragon 
quería desembarcar sus tropas, solo dista siete 
millas de una lengua de tierra, á la que podia fá- 
zilmente pasar de Berg-op-zoom. Esta lengua 
está ai oriente separada del Brabante por el 
Escalda , i de la Flandes por el Ondt- Antes 
del i $32 azia parte de la ida de Bebelaud; pero 
entonzes quedó separada por aqpella terrible 
creziente del mar que rompió los diques , cu- 
brieron las aguas la parte de la isla mas próc- 
sima al Brabante , i la desunió en zierto mo- 
do del resto de la isla. Esta inundazion se es- 
tendió de norte á sur, es á saber : cubrió to- 
do el terreno que abia de este á oeste , que 
por lo mas estrecho podia tener de estension 
como siete millas italianas* En baño los abitan- 
tes de aquellos desgraziados paises agotaron to- 
dos-Ios recursos para dar corriente á las aguas: 
nunca pudieron conseguirlo. Ni aun en tiempo 
de las grandes mareas se podían aquellos sitios 
inundados atrabesar en bateles , así por el poco 
fondo , como por los muchos bancos de arena; 
i en la baja mar fuera peligroso el esponerse á 
pasar por el bado : ademas se sabia que mu- 
chos arroyuelos atrabesaban el terreno. 

A pesar de tantas dificultades propuso Plu-~ 
mart á Mondragon aquella ruta paralas tro* 
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pas destinadas al socorro de Tergóea, ofre- 
ziéndose á serbir de guia* El proyecto era atre- 
bido , la empresa difixil , por nadie intentada, 
nadie tenia conocimiento esacto del terreno, 
porque apenas nadie abáa que se acordase de 
aberle bisto seco. Sabíase sí la lonjitud, i por 
consiguiente lo que los soldados tenian que atra- 
besar $ pero nadie podia presumir que los des- 
tinados á esta empresa pudiesen sostener la fa- 
tiga de una marcha tan penosa , en el aguí, 
en el lodo i en el fango. Considerábase tam- 
bién que por poco que cualquier aczidente im- 
prebisto les detubiese , era muí de temer que 
sobrebiniera la marea i el mar se los tragase. 
Esto, aun preszindiendo de que el enemigo po- 
dia barruntar el proyecto , caer sobre ellos al 
momento de tomar tierra, i despedazarlos. 

Nada empero fué bastante para desanimar 
£ Plumart , sino que propuso que nada se de- 
. zidiese mientras por si mismo no se asegurase 
de si como no dudaba abia realmente un bado 
practicable. Acompañado de dos españoles i de 
un biejo del pais que cbnozia perfectamente el 
terreno por áberle bisto antes de la inundazion, 
sale Plumart en busca del badp , le alia , le 
pasa , llega al otro lado, i se buelbe por el mis- 
mo camino sin mas dificultades que las que defc- 
de luego esperaba. 

Con tatito ,*Abila i Mondragon adoptaron el 
pensamiento, i prepararon todo lo nezesario para 
ponerle por obra. Llenaron muchos saquillos 
de pólbora , mecha i pan , é izieron pasar de 
Berg-op-zoom á Agger, lugar puesto á la entra- 
da del Jaado reconozido , tres mil soldados esco- 
cidos , j Mondragon se puso al frente , toman- 
do á su cargo aquella singular empresa. Distri- 
buidos los saqjiillos , conduze su jente á la en* 
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tradadel bado sin aberles dejado trasluiir su 
intento asta el mismo instante en que iba á 
meter el pie en el agua que les dijo le sigue- 
ran , i les instruyó del descubrimiento que Plu- 
mart i sus camarádas abian echo, i de la empre- 
sa que iban á acometer , pintándosela como que 
debia cubrirles de gloria. «Esta empresa , les 
dijo, interesa al reii á la relijiou: ningún ejér- 
zito a emprendido jamas otra semejante. » Lie* 
nos los soldados de aquel balor intrépido que 
distinguió en toda aquella guerra á las tropas 
españolas , i embanezidos por la preferenzia que 
sobre los demás se les daba , manifestaron la 
mayor alegría por tan inesperada nueba,.i pi- 
dieron con instanzia que se les Uebase sin mas 
tardar. 

Entran en el agua al tiempo de baja mar: 
delante ban los españoles, ilebando á su frente 
4 Mondragon , i por guia á Plumart ¡ siguen 
los alemanes., i los walones zerraban la reta- 
guardia. Caminaban todos mui zerrados para 
poderse baler unos á otros en caso de nezesidad, 
i para mejor poder resistir el mobimiento de 
las aguas. Así estrechados unos con otros , tan- 
to cuanto lo permitían las aguas íjüe los reba- 
ban i el piso mobedizo i zenagoso en que iban, 
llegaron sanos i salbos al dique de Yersicken , es- 
septo nuebe que perezieron de cansanzio , ó por 
aber imprudentemente descuidado el orden de 
ir por dezirlo así agarrados á sus camarádas. 
Es Yersicken un pueblo distante solo cuatro mi- 
llas de Tergoes ; i allí dispuso Mondragon que 
descansase la tropa aquella noche con ánimo de 
Uebarla al amanezer al socorro de los sitiados. 

Supieron los sitiadores su llegada , i difun- 
dió entre ellos tal terror que imajinando en los 
españoles un poder sobreumano , i sin informat* 
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*e del número de los qué iban. Lebantan el si- 
tio , abandonan trincheras , bagajes i artille- 
ría , i uyen precipitadamente á la costa. Per- 
sigúelos la guarnizion, mata ochozientos , i fue- 
ron mas los que perezieron en las olas por lle- 
gar á los barcos. Entra Mon dragón en Tergoes, 
i rezibele la guarnizion como á su libertador j 
i después de x disponer otras nuebas fortifica- 
ziones , i de dejar al gobernador parte de las 
tropas que le acompañaban , tomó con el resto 
la buelta del Brabante á unirse con eLduque de 
Alba, (i) 



(i) Bent. , p. no. Meursii Auriacus, p. 8p. 
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Liéntras en Zelanda pasaba lo que dejamos 
contado en el libro antes de este, el espíritu de 
reboluzion que se apoderara de los abitantes, 
obraba con la mayor actibidad i enerjia en los 
de algunas otras probinzias. Los de Enchuise, 
en la Nord-Oüanda , fueron los primeros que 
tubieron balor para enarbolar en sus muros el 
estandarte de la libertad , cuyo ejemplo siguie- 
ron los de Medenblik , Edam , Purmerende , i 
otras muchas ziudades ; en algunas de las cua- 
les todabia muchos estaban por los españoles; 
empero siendo mas los que propendían por la 
libertad obligaban á los otros á'uir , ó á soma- 
terse al menos en aparienzia. 

No era menor la fermentazion en la parte 
meridional de la probinzia de Olanda : el fue- 
go que algún tiempo antes se enzendiera , dé- 
bil al prinzipio , fué sin intermisión cobrando 
fuerza, en términos que en el espazio de pocos 
meses se izo casi jeneral el inzendio. Leiden, 
Guda, Dordrecht, Arlem i todas las demás ziu- 



Digitized by 



3°7 
dades de la probinzia, saibó Amsterdam, se de- 
clararon abiertamente por el partido de la li- 
bertad , reusaron toda obedienzia al reí de Es- 
paña , i protestaron que en adelante no recono* 
serian mas autoridad que la del prinzipe de 
Oranje i la de los estados. Muchas ziudades' de 
las probinzias de Oberissel, Frisia i Utrecht to- 
maron el mismo partido i obserbaron la misma 
conducta que las de Olanda. 

Aunque ausente el prinzipe no contribuye- 
ron poco sus artes i manejos á que se declarase 
cuanto antes la rebelión. En su nombre obra- 
ban sus partidarios ¿ i en tanto que él por sus 
cartas atraia á los principales de las ziudades, 
lisonjeábales con la esperanza de afirmar sus 
pribilejios, i de gozar de una entera libertad 
en materia de relijion , bien fuesen protestan- 
tes , ó bien católicos. Eszitaba también su zelo 
con la esperanza de berse libres para siempre, 
del enorme peso de los impuestos i contribuzio- 
nes que les agobiaban. Sus amigos, sus ecburas 
i sus secuazes diseminados por todas las pro- 
binzias obraban también por su parte , i con mu* 
cho calor : casi todos eran mui diestros , mui 
capazes i mui insinuantes , i la mayor parte 
gozaba de mucho crédito i tenia en el pueblo 
mucho influjo i autoridad, (i)' 

Los preparatibos para la guerra estaban ya 
mui adelante , i el prinzipe dispuesto á ponerse 

(i) En Olanda nombró el prinzipe de Oranje re- 
siente gobernador á Sonoy * i en la Güeldres , Je 
Frisia i Utrecht al conde de Bag , caballeros am- 
bos de los que mas contribuyeron á que ¿a rebolu- 
zion se iziese : el conde estaba personalmente inte- 
resado en el bnen ecsito de ella como que estaba 
casado coa una ermana del prinzipe. 



Digitized by VjOOQ IC 



3°* 

luego en marcha. Todo 'parezia combidarle á 

ello , i prometerle un ecsito mas feliz que el de 
su primera jornada. El ejérzito teníale ya reu- 
nido , i le componían soldados aguerridos i dis- 
ziplinados : no le faltaba dinero para pagarle, 
puesto que sus amigos le abian acudido con su- 
mas considerables, i ofrezídoselas aun mayores. 
Las prinzipales ziudades del mediodía le te- 
nían asegurado que tan luego como se presen- 
tase le abririan las puertas ; pero lo que pare- 
zia deberle dar mas confianza eran las disposi- 
ciones que la corte de Franzia abia tomado ¿ i Jo 
que tocante á la relijion suzedia entonzes en 
aquel reino. 

Teníanle dibidido de muchos años atrás dos 
facziones ; son á saber , la de los protestantes, 
i ht de los católicos que casi siempre Uebó la 
bentaja $ empero eszitada la otra por sus jefes, 
sostenida por los protestantes estranjeros , ani- 
mada por el zelo ardiente de la relijion , i aun 
mas por las crueles persecuciones que padezie- 
ra, se abia echo temible á sus enemigos; i sus es- 
fuerzos por sostenerse , i librarse de la opre- 
sión , mas de una bez causaron á los católicos 
cuidados grabísimos. La corte misma le ofrezió 
partidos mui aben tajados en barias ocasiones. 

Mas aunque «en muchas se mobieron pláti- 
cas , i en algunas se izieron conziertos , nin- 
guno duró : eran las pretensiones tan contra- 
rias , los intereses tan opuestos , los prinzipios 
relijiosos i políticos tan incompatibles que no 
duraba la paz mas que lo que se tardaba en 
poder bolber á la guerra. Nunca los católicos ni 
la corte tubieron mas fundada esperanza de ber 
destruidos i echados del reino á los protestan- 
tes i el protestantismo , que en fines de ju- 
nio de 1 $69. Su jefe el baliente prínzipe de 
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Condecí) muerto en la batalla de Jarnac : su 
ejérzito enteramente desecho $ (a):! en fin Coli- 
ñi i el jobea prínzipe de Bearne retirados cor* 
las reliquias dé él en las montañas de la Gas* 
cufia i del Languedoc. Empero en este tan de- 
plorable estado, conserbárón aquellos dos gran- 
des ombres el • mismo zelo por sostener su par- 
tido , i el mismo ardor por béngarle. Animad 
dos por sus mismas desgracias V trabajaron con r 
la mayor actibidad en reparar sus pérdidas , i 
,en ponerse en estado de obtener de la fortuna' 
d¿ la guerra lo que no abian podido de la jus- 
tiziá del soberano. Icón asombro de la Europa' 
entera seles WÓ al frente de un ejérzito salir* 
á campana , i buscar el dé los católicos. 

Luego que la reina , que era la que manda-' 
ba con el nombre de su ijo % supo la marcha deF 
ejérzito. protestante 1 i el estada de sus fuerzas» 
resolbíó disimular , iencubrir stí odió i disfrazar 
el cruel apetito de benganza que la deboraba, 
cotí aparentes deseos de pazf i de reunión de lo? 
dos partidos; Conozía serla mas fázil engañar 
que benzer á sus enemigos , i mas seguro cóm-f 
batirlos con la astuzia i ruines* arterías , qué 
con las armas. Su proyecto, de -que solo eran 
sabedores el rei, el duque de Anjou, el carde- 
nal de Lorena , el duque de Guisa i Alberto de 
Gondy , conde de Retz ; , fué aplaudido por to-' 
dos , i todos sé obligaron á guardar el mas im-' 
biolable secreto. En consecuenzia , apenas se 

(1) Dióse esta batalla el 13 de marzo. Montes- 
^uiou^faé él qué á sangre fria mató al prínzipe de 
Conde, que no' contaba mas de treinta i nuebé efiós* 

(a) En 3 de octubre. Si el duque de Aajou ubierai 
perseguido los restos 'del ejérzito de Coüfii abria 
dado fin al partido de los protestantes» 
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conzertó , cuando se puso en eje^uzion ej pita 

de conducta que abia de obserbarse coa él par- 
tido protestante ¡ i se propuso al príncipe de 
Bearne i al almirante Coliñi un tratado de par, 
que fué azeptado i firmado ea san Jerman (i) 
por el cual comedia el íei á los protestantes un 
perdón jeneral de lo pagado , i prometía un en- 
tero olbido ; permitía que tubiesen la mas ám- 
{>lia libertad para el ejerzizio publico de su re- 
y ion, i por plazas de seguridad consentía el rei 
qué el prinzipe i el almirante coaserbasen en su 
poder las ziudades de la Rochela , Coñac , ia 
Caridad i Mpntalban $ mas con la coqdizion de 
que se le debolberian siempre que en el espazio 
de dos años contados desde la fecha se ubiesea 
cumplido en todas sus partes los artículos conte- 
nidos en el tratado. 

No empero se fiaban por esto en la palabra 
del rei ni de su madre los jefes de los protes- 
tantes i combjene i saber , los prínzipes de Bear* 
ne, el de Conde, i el almirante Coliñi. Abian 
aprendido en lo pasado á temerlo todo de la fal- 
sedad del carácter 4e ambos , i tenían por, tan 
imprudente como temerario el ir á la corte por 
mas que se les combidaba : creyeran que era po- 
nerse en manos de sus enemigos , i esponerse á 
su benganza. Persistieron pues en la resol uzioa 
de bibir lejos , i no dejar las plazas de seguri- 
dad. Mas , lo? contrarios nada ubo que no 
iziesen por disipar sus sospechas é inspirarles, 
confianza : observáronse religiosamente todos los 

(x) Se firmé en agosto de ictfo. Esta paz , que* 
fué la terzera , se llamó la paz coja ó mal sentada», 
porque la ajustaron Biron que era cojo , i el señor 
de Malassises, que en castellano responde á mal 
sentadas. 
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artículos : dieronse las órdenes mas terminantes 
para que de modo alguno se perturbase el ejer- 
zizio de la relijion reformada $ i si se suszitaba 
alguna disputa entre los que la profesaban i 
los católicos , siempre tenían estos la culpa , i 
se les trataba con rigor aun cuando eran jus- 
tas sus quejas contra los otros. Si el rei ablaba 
del último asiento , asíalo con un aire de satis* 
faezion que daba bien á entender la que le re* 
sultaba de aberle ajustado. En presenzia de los 
católicos mismos , aun de los mas zelosos, ase- 
guraba estar resuelto á obserbar todos los artí- 
culos con la mayor fidelidad. Acusábase frecuen* 
temente de la inconsiderazion de aber creido 
que se podían subyugar las conzienzias por la 
fuerza $ i particularmente de que podia em- 
plearse esta con buen ecsito. Dezia que era im» 
posible ubiese ninguna considerazion , ningún 
motibo , . ninguna razón que en lo suzesibo le 
empeñase á echar mano ni azer uso de ella; 
porque estaba combenzido de que seria trabajar 
igualmente en su ruina que en la de sus basa- 
líos. Dábase á todo esto un aire de berdad que 
cuantos lo oian , i no estaban en el secreto , lo 
cenian por sinzero. Muchos cortesanos , aquejo- 
sos de la supuesta mudanza del rei , repetían 
con zierto enojo lo que le oian , i por lo mismo 
ayudaban también á engañar i los protestante! 
i azerles caer en el lazo. Empero el almirante, 
menos confiado cuanta mas esperienzia tenia , i 
mas conozimientos del rei i de sus confidentes, 
que los dos prínzipes , fué también mas firme 
que ellos en resistir á las instanzias que se lé 
azian de que fuese á la corte. En baño le ase- 
guraba el rei que deseaba tenerle á su lado para 
poder darle pruebas de la sinzeridad de tu esti- 
tnazion i amistad. El almirante c espoadia.QQ.po- 
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der persuadirse que bibiria seguro donde sus 
mas mortales enemigos los Guisas eran los due- 
ños i teiiian un poder absoluto. 

En estas zlrcunstanzias se creyera que el me* 
jor medio <le engañarle úbiera sido pribar de su 
balimtento á los Guisas separándoles de la cor- 
te 5 pero * efcta podría parezer una estremada 
condeszendenzia , i por lo tanto sospechosa al 
almirante, El rei tubo por mejor el contentarse 
con dezirle que sus temores eran quiméricos, 
que ya los Guisas no tenían con él el mismo as- 
cendiente, ni eran como fueron dueños del go- 
bierno» Para dar mas bérosimilitud á esta fie- 
zion, aparentaron los Guisas tanto desabri- 
miento que se retiraron de la corte ; i el rei 
para azerlo aun mas creíble ofrezió su ermana 
Margarita al prínzipe de Bearne , i embió em- 
bajador á Inglaterra que negoziase el matrimo- 
nio del duque de Anjou con la reina Isabel. A 
todos estos medios empleados para engañar a 
los protestantes , i particularmente á sus jefes, 
se añadió el de animrktr la firme resoluzion -de 
declarar la guerra al rei de España ; i para 
que se tubiese por mas probable se daba por 
motibo el aberse negado á dar satisfacción de 
ziertas injurias que sus basallos en América 
abian echo á los del rei de Franzia. Este ofre- 
zió al mismo tiempo al almirante el mando del 
ejérzito que debia obrar en los Países-Bajos; 
asegurándote que en aquella guerra seguiría en- 
teramente su dictamen, «1 del prínzipe de Oran* 
je i su ermano el conde Luis. Déjase conozer 
la destreza con que todos estos medios se 
abian combinado para faszinar los ojos del al- 
mirante. 

La inclinazion de este grande ombre á la 
guerra era igual á la superioridad de sus ta* 
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lentos* Sinceramente adicto á la reforma traba- 
jaba en su propagación, i estaba dezidido á sa- 
crificarlo todo en su defensa. Uníanle estrecha- 
mente á los prínzipes de Nasa u la semejanza de 
cavácter , la conformidad de costumbres , i los 
binculos de relijion i de política. Aliábase con 
él en la Rochela el conde Luis cuando rezibió 
las proposiziones de la corte , i él fué en zier-* 
to modo el que le determinó á que tubiese al- 
guna confianza en la sinzeridad del reí $ i poco ' 
después pasaron á París donde fueron rezibió 
dos del rei i de su madre con tantas demostra- 
ziones de estitnazion que no dudó el almirante 
de la sinzeridad de ánimo de uno ni otro. 

Continuaba el reí disimulando porque aun 
no era llegado el tiempo de ejecutar su cruel 
designio ; i como creia que lo que mas abia con- 
tribuido á engañar al almirante eran las segu- 
ridades que le abia dado de atacar á los espa- 
ñoles en los Paises-Bajos , afectó ocuparse coa 
mas ainco que nunca en los preparatibos mili- 
tares ; é izo al conde Luis que partiese á la 
frontera á fin de que le fuese crias fázil el ins- 
truir de sus disposiciones á los descontentos, 
para que adbertidos de la prócsima llegada del 
almirante i su ejérzito estubiesen preparados á 
obrar por la causa común. Nada , sin embargo, 
estaba mas distante de los intentos del rei. Los 
protestantes no bien supieron la llegada del 
conde Luis, cuando se apresuraron á ofrezerle 
sus serbizios i todos los ausilios de que pudiese 
nezesitar para el logro de la empresa de que le 
creían encargado : el zelo relijioso , i el espíri- 
tu turbulento de aquel siglo á todos les anima* 
ba , inflamaba á todos , i á todos daba una in- 
creíble acdbidad. ^ 

Farezióle al conde que importaba mucho no 
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dar lugar á que aquel ardor se entibiase ; i sa- 
biendo que para fazilhar el buen écsito de la 
jornada que iba á empezar el prínzipe su er ma- 
no , así como la imbasion de los franzeses en los 
Países-Bajos , era nezesario apoderarse de una 
plaza fuerte en la frontera, parezióle Mons la 
mas á propósito para sus designios; i con esta 
mira se proporzionó en aquella ziudad muchos 
partidarios, con quienes mantubo una corres- 
pondenzia secreta, i por cuyo medio se izo al 
fin dueño de ella del modo que aora diremos* 

Púsose el conde al frente de un cuerpo de 
euatrozientos caballos i mil fusileros^ i tomó 
tan bien sus medidas r i caminó con tanta zir- 
cunspeczion, que llegó al anochezer, sin aber 
6Ído descubierto , á un bosque poco apartado 
de Mons.. Embió luego doze soldados disfraza* 
dos, eseojidos entre todos por su balor i astuzia: 
ospedaronse sin ser conozidos en un mesón , di-* 
ziendo que eran binateros, i que abian dejado 
atrás los carros. " ¿A qué ora , preguntaron al 
qéspede, se abren las puertas? A cualquiera, 
les respondió, si se le da algo al que tiene las 
Uabes.» Diéronle, pues, lo que pidió, i las en* 
tregó. Apenas empezó á amanezer abrieron la 
puerta : los que la guardaban fueron auyenta* 
dos, i el conde* entró al frente de zien caballos, 
dejó algunos á la puerta misma, i con los de- 
mas recorrió Ja ziudad, diziendo á los que en* 
contraba que no iba como enemigo, sino como 
amigo, i que el prínzipe de Ora aje caminaba 
con un poderoso ejérzito á asegurar su libertad, 
i librarles de todas las contribuziones que el 
duque de Alba les abja impuesto. ' 

Este suzeso parezió no aber causado ningu* 
na sensazion en la ziudad. Los abitantes, saibó 
Jos que estaban en el secreto! se esiubieron 



Digitized by VjOOQ IC 



su 

tranquilos en sus casas $ mas no por eso lo es- 
taba el conde: su infantería qo llegaba: los 
soldados que consigo tenia no bastaban para 
conserbar su conquista contra el menor esfuer- 
zo que los bezinos iziesen. El único partido que 
juzgó debia tomar era el de ir en persona á 
buscar su jente, que perdida en el bosque abia 
tomado un camino por otro. Alíala el conde, 
azelera su marcha, i la conduze á la puerta, 
que temió encontrar zerrada, i no sin funda- 
mento, porque por poca resistenzia que los de 
Mons izieran , forzaran á los soldados del con- 
de á salir de la ziudad $ i zerradas las puertas, 
frustrada la empresa. Inmediatamente que bol- 
bió á entrar, su primer cuidado fué ¿errarlas, 
i poner en ellas un cuerpo de guardia, así bien 
que en las murallas. Después juntó los majis- 
trados, i ks manifestó los motibos que abia te- 
nido para apoderarse de la ziudad i los inten- 
tos del prínzipe de Oranje. Aseguróles que loa 
soldados no cometerían la menor biolenzia, i en 
seguida mandó á los bezinos, de quien no tenia 
confianza, que le Uebasen sus armas, i les em- 
bió á entender en sus ocupaziones. No tenia el 
conde para defender su conquista mas de mil i 
quinientos soldados; mas poco después, mu* 
chos protestantes de la Picardía i de la Cham- 
paña se le unieron, (i) 

La pérdida de Mons sintió el duque de Al- 
. ba tanto mas cuanto lo esperaba menos. Tenia 
al conde Luis por bibo, actibo, fogoso i em- 
prendedor, i desde la paz de san Jerman abia 
espiado asta sus mas mínimas acziones, i echóle 
redoblar su cuidado el buen rezibimiento que 

(i) Bentfc, , pag. 9$. Meursii Auriacus , pag. 79» 
Meterán, pag. $$. 
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tubo en Franzia; mas las espías que tenia en 
París, engañados por, las aparienzias, le abian 
comunicado muchas bezes que el conde Luis 
jugaba á la pelota, queriendo darle á entender 
que le ocupaban mas sus plazeres que ningún 
proyecto importante. De aquí puede inferirse 
qué sorpresa no le causaría la notizia de que se 
abia apoderado de Mons. Dizese que en el pri- 
mer mobimiento de ira tiró el sombrero, i pa- 
teándole, dezia: «tuna toscana me a engañado 
(Catalina de Médizis); empero dentro de poco, 
en lugar de Uses toscanas, yo aré que sienta 
las picaduras de las espinas españolas.» 

A proporzion que el duque meditaba las 
consecuenzias que podia tener la pérdida de 
Mons, se aumentaba su disgusto. Beia que 
aquella plaza era la capital del Enao, i una de 
las ziudades mas grandes i populosas de los 
Paises-Bajos: que situada en un terreno panta- 
noso, seria fázil azerla inconquistable: que dis- 
tando tan poco de las fronteras, daría entrada 
en el pais á tropas estraojeras: que el rei de 
Franzia, que azia algún tiempo parezia mas 
inclinado á la guerra que á la paz, 6 bien el 
prinzipe de Oran je, podian fázilmente socorrer- 
la, é impedir que se recobrase. 

Estas consideraziones le izieron que se re* 
solbiese en emprender el sitio sin tardanza: pe- 
ro al tiempo que mas ocupado estaba en azer 
los preparatibos, xezibió la nueba de que se 
abia lebantado la Olanda, i que el prinzipe de 
Oranje, al frente de un poderoso ejérzito, iba á 
ponerse en marcha para socorrer á los rebeldes, 
i acabar enteramente la reboluzion. No cayfc 
el duque de ánimo, ni le espantó el peligro que 
le, amenazaba f sino que con la mas increíble ac- 
tibidad trabajaba por su parte en ponerse ea 
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estado de obrar con el mayor bigort En poco 

tiempo lebantó un ejérzito de zioco á seis mil 
caballos i diez i ocho mil infantes, alemanes to- 
dos; á los que se agregaban zincuenta compás 
nías de españoles, i ziento zincuenta de walones 
i flamencos. Fué su primer intento dibidir estas 
fuerzas, i emplear una parte en recobrar las 
ziudades marítimas, mientras sitiaba á Móns 
con la otra. Mas reflesíonando después las difi- 
cultades que podría ofrezer asi una como otra 
empresa, tubo por mejor acometerlas suzesiba- 
mente con todas las fuerzas. 

Así resuelto, nezesitaba dezidir por dónde 
abia de empezar, si contra los rebeldes, ó con- 
tra Mons. En una zircunstanzia tan delicada 
no se quiso resolber sin oir antes á sus prinzi- 
pales cabos. Uno de los de mas reputazion en* 
tre ellos era el marques de Bitelli, no menos 
distinguido por su cuna i su rango, que por 
sus talentos militares, que le azian digno de 
la considerazion en que se le tenia. Fué su 
dictamen que debia prinzipiarse por las ziu- 
dades marítimas. « Las probinzias del interior, 
dijo, están en berdad espuestas á los ataques, 
así de la Franzia como de lá Alemania $ mas 
dado que lo sean , siempre será después mas fá- 
zil recobrarlas que las de Olanda i Zelanda: 
los abitantes de aquellas son mas leales que los 
de estas, infectados del espíritu nobador. Por 
otra parte, los ugonotes que manda el conde 
Luis, destituidos de todo socorro, se aliarán 
muí luego en la nezesidad de dispersarse $ pues 
yo no puedo persuadirme que la Franzia , quei 
asta.^ora a manifestado tanto zelo por la ber- 
dadera relijion , quiera desonrarse faboreziendo 
las empresas de sus basaltos rebeldes, á quienes 
anima el deseo ¿le destruir esta misma relijion. 
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Las tropas alemanas que manda el prínzipe de 
Oranje an sido reclinadas de prisa, no están 
disziplinadas, ni tienen mas aliziente para bibir 
reunidas á sus banderas, qué la paga, ni para 
pelear mas estímulo que la codizia del botin. I 
así será, que tan luego como les falte la espe- 
ranza de enriquezerse , á bandadas dejarán sus 
jefes, se bengarán de ellos, i tornarán á sus ca- 
sas antes que esponerse á las fatigas i peligros 
de un sitio. Nosotros podemos, continuó el mar- 
ques, dejar para mejor tiempo el de Mons, i no 
ocuparnos por aora en la conserbazion de las 
fronteras de parte de tierra, pues que el estado 
actual de las probinzias marítimas es tal que no 
sufre niqguna dilazion. El beneno de la erejía 
se a comunicado á todos sus abitantes: un espí- 
ritu de bértigo se a difundido entre ellos: en- 
trégaase frenéticos á los mayores eszesos contra 
la iglesia i contra el rei. Por poco que se tarde 
en someterlos, acaso será nezesario renunziar 
asta la esperanza de atacarlos. La situazion de 
aquellas ziudades es por sí mui fuerte: pronto 
serán inconquistables. Para cada paso de un 
río se nezesitará un gran golpe déjente, un 
ejérzito para apoderarse de un canal, i una 
campaña entera apenas bastará para un sitio» 
Considerad que aquellas ziudades pueden ser 
socorridas en todo tiempo, pues que por la mar> 
i los ríos se las puede introduzir toda espezie 
de ausilios en cualquier estazion del año, bien 
sean de Pranzia, bien de Alemania ú de Ingla- 
terra í mientras sus escuadras impedirán que á 
los sitiadores lleguen los socorros que se lefc e ra- 
bien. Por otra parte, el prínzipe de Oranje, go- 
bernador tantos años aze de aquel pais, posee 
en él muchos bienes, tiene íelaziones estrechas 
con los de mas crédito} i como es en él donde 
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con preferenzia a lebantado el estandarte de U 
rebelión, también es en él donde piensa fijar 1* 
silla de su imperio usurpado , que tanto ambi- 
ziona cooserbar. Ataquemos, pues, al enemigo 
en su fuerte , i cuando de él \le ayamos arrojado, 
nos será fáztl impedir que en ninguna otra par- 
te se establezca.» 

Tales fueron las razones que empleó Bitelli 
para persuadir al duque á que dejase para otro 
tiempo el sitio de Mons. I zierto que si su dic- 
tamen prebaleziera , acaso nunca se ubiera es- 
tablezido la 'república de las probinzias unidas. 
Las ziudades lebantadas aún no estaban en es* 
tado de defensa, i si se las embistiera como el 
marques proponía, no podrían defenderse mu- 
cbo tiempo contra fuerzas como las del duque. 
Amsterdam i Middelburg aún no se abian de- 
clarado: reunidas sus nabes á las que España 
ubiera podido embiar, formaran, una armada 
mui superior á la de los protestantes , que se 
ubieran bisco en la dura nezesidad de someterse 
á las condiziones que Felipe les impusiera. 

De que Mons permaneziese algún tiempo 
mas en poder del conde Luis, ni aun de que el 
prínzipe conquistara cualesquier otras plazas* 
no podían resultar tan infaustas consecuenzias 
como las que el marques predijo que resulta* 
rían de la tardanza en acometer las ziudades 
marítimas que propuso. En un país abierto co- 
mo U Flandes , de la fuerza ó debilidad de los 
ejérzaos depende la suerte de las ziudades $ i era 
mui probable que el duque podrí» emplear 
siempre ejérzitos mas poderosos i mejor diszi* 
plinados que el enemigo, i particularmente des» 
pues de reduzidas á la obedienzia las ziudades 
marítimas; dado que como dueño del mar le 
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fuera fázil rezíbir continuamente de España 

Huebos refuerzos. 

Por mas justas que fuesen estas reflexiones, 
podían azerse otras que debilitasen su fuerza, 
pues que el asunto que se discutía era de aque- 
llos de que no se puede sanamente juzgar asta 
que se be el resultado ; por el cual se de- 
muestra muchas bezes que no era el mejor el 
partido que antes por tal se tenia. Débese te- 
íier presente que entonzes no conozia el duque 
todas las dificultades que ai que benzer para si- 
tiar una ziudad en países tan cortados por el 
mar , por los rios. i por los canales como las 
probinzias marítimas : acaso no prebió tampoco 
los prodijiosos esfuerzos que los naturales izie- 
ron por sostener la guerra i defender sus ziuda- 
des. Era también muí probable que supusiese 
en el rei de Franzia designios ostiles , i que te- 
miese los cargos que se le podían azer sino se 
oponía á los estragos que el prínzipe de Oranje 
iziera en las ricas i fértiles probinzias del inte- 
rior, i que esto amanzillase su gloria. Si se con- 
sidera también el carácter del duque podrá in- 
ferirse que no fué el que menos contribuyó á 
que prefiriese su dictamen. Era biolento' , ben- 
gatibo , soberbio , altanero: aborrezia personal- 
mente al prínzipe , en otro tiempo su ribal de 
crédito i de fabor , i entonzes de gloria : i es 
muí presumible que el deseo de benganza le de- 
zidiese á sitiar á Mons con preferenzia á las ziu- 
dades marítimas. 

Tomada en fin esta resoluzion , llamó las 
guarniziones que tenia en Roterdam i Delfts- 
aben, únicas ziudades de Olanda en que la abia. 
Llegadas que fueron embió el duque á su ijo 
don Fadrique de Toledo, marques de Coria, á 
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Noir-carmes i Bitelli coa una parte del ejército 
á sitiar á Moas. Lo* abitantes de aquella ziu- 
dad que á la llegada del conde Luis formaron 
de él poco faborable conzepto, temían su go- 
bierno i sospechaban de sus intenziones , depu- 
sieron aquella prebenzion f se teñían por felizes 
en obedezerle > i trabajaban bajo sus órdenes 
sin repugnanzia i con actibrdad para poner la 
ciudad en estado de resistir. Reparáronse las 
fortificaciones , i se izo una probision conside- 
rable de municiones de boca i guerra. Apenas 
las tropas españolas empezaron á prepararse 
para bloquear la plaza ¿ cuando la guarnición 
empezó también á azer frecuentes salidas , qus 
mucho los molestaban. 

En tanto, abia el conde Luis embiado í 
Jenlis á París par* que instruyese al reí del 
buen ec$ito de la empresa en Mons , i solicitare 
los socorros de tropas que se le abian ofrecido. 
Fué Jenlis recibido; de modo que no le quedó 
ninguna duda de lo bien que lo abia sido la oue. 
ba que Ucbaba* i aun se mandó que sé lebaataí- 
$en tropa** Mas nada de toda esto era lo qUe 
parezia : queríase ganar tiempo. La corte esta- 
ba dezidida á no socorrer al conde , teniendo 
que antes que la jente se recluíase i reuniese 
podría ejecutarse el orrible trato qiie tiempo 
antes se abia concertado. Pero la actibidad del 
almirante engañó las esperanzas del rei i sus 
confidentes. Como tenia en el gobierno un: po- 
der ilimitado izo uso de él para que la jente se 
reuniese, de modo "que se alió pronta á marchar 
mucho antes de lo que.se pensaba. Tubo pues 
Jenlis á sus órdenes, á pocas semanas de aba- 
llegado, un cuerpo de cuairoázincomil infantesa 
cuatrocientos caballos. El almirante i el conde 
Luis de acuerdo azerek de la matcha, quería* 

21 
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que Jenlis siguiese el camino de Cambra! , cre- 
yendo que por allí no seria atacado por los es* 
pañoles , é iría con seguridad á unirse al ejérzi- 
to del prinzipe de Oranje. Mas Jenlis pensó de 
otro modo : quiso pribar al prinzipe de la glo- 
ria de azer lebantar el sitio de Mons, i ganar- 
la para sí, teniendo por bastantes aquellas fuer- 
zas. Supo el enemigo per la corte de Franzia el 
dia que Jenlis salió , i el camino que Jlebaba. 
Lebanta don Fadrique el bloqueo , junta sus 
tropas , pónese al frente , i se dirije á las fron- 
teras , no dudando aliar á Jenlis , ni derrotar- 
le antes que se azercase tanto á la plaza que 
pudiese socorrerle el conde Luis aziendo una 
salida con la guarnizion, i atacando por la es- 
palda á los españoles. 

No bien abia llegado Toledo á la aldea de 
san Guillen , distante algunas millas de Mons, 
cuando sus batidores le anisaron que los ene- 
migos abian entrado en un bosque bezino, i que 
podría atacarlos con bentaja al tiempo que sa- 
liesen. Manda el jeneral que la. caballería se 
dirija al bosque , i él la sigue con la infante- 
ría. A la entrada descubren ios jinetes como 
un ziento de los eoemigos benidos allí como 
en descubierta. Atacanlos , fuerzanles á bolber- 
se al bosque , entran con ellos , les persiguen, 
i no se detienen asta ber el campo de Jenlis, 
en el cual los fujitibos introdujeron tal confu- 
sión que no fué posible ordenarle en batalla an- 
les que Toledo llegase cotí su infantería ; la 
cual reunida á la caballería' atacan á los fran- 
zeses , si con balor no fué menos el que estos 
opusieron. Dos oras duró el combate ; mas al fid. 
tubieron los franzeses que retirarse , i encomen- 
dar su salud á la /uga : -dos mil quedaron 
en el campo : siguen los españoles el akanze á 
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lo» fujitibos, i matan muchos , á que no ayu 
daron poco los paisanos en benganza de los iol 
sultos que poco antes rezibierao. Jenlis quedó 
prisionero , se Je Uebó á la ziudadela de Amb* 
res en que murió repentinamente. Esta bicto- 
na casi nada costó á los españoles. " 

Pocos dias después bolbió don fadrique a¿ 
sitio , i no tardó en reunírséle su padre. El pri- 
mer cuidado de este prudente, jeoeral fué de- 
fender sus trincheras de todo insulto,^ así del la- 
do de la ziudad- contra las salidas de la guar- 
mzion , como del de la campaña contra lo que 
pudiera intentar el de Oranje. Izojías pues zir- 
cumbalar con doble foso , i muralla doble ¡ le- 
bantó muchas baterías que izieron un fuego ter- 
rible i continuado : mas los sitiados no mostra- 
ban menos enerjía en su defensa. El conde Luía 
i el bizarro la Noue , que en las guerras zibiíea 
de Franzia abia adquirido unaglorja inmortal, 
les animaban con sus discursos, les észitabao 
con su ejemplo , i dirijian sus operaziones. 

Empero por mas balor que tubiesen ,. i por 
mas aunadas que fueran las disposiziones que 
en su defensa se tomara* , no se podían prome- 
ter el forzar por sí solos á ios españoles 4 que 
lebantaseu el sitio. Su salud dependía del prínr 
alpe de Oranje, que ya abia entrado en loa 
Países-Bajos i penetrado asta Ruremunda ; cu- 
va ziudad gobernada por los católicos no solo 
le negó los bíberes que pedia, sino que se los 
negó con fieros i amenazas , que irritaron al 
prmzipc j , i mas á los soldados. Tenia Guiller. 
mo imelijenzias i muchos adictos en Ruremun- 
üa , t contando con su ausilio d¡6 un bigoroso 
ataque á una de las puertas , que le defendie- 
ron con el mayor balor los católicos } empero 
mientras ellos estaban allí ocupados /los pro- 
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testantes introdujeron al prínzipe i sus tropas 
por otra. Los soldados , sordos á la boz del je* 
neral se dejaron arrastrar del deseo de ben- 
garse. En baño intentó el prínzipe reprimirle: 
las casas fueron saqueadas, profanados los tem- 
plos y i muchos sazerdotes i católicos degolla- 
dos. Los istoriadores de esta relijion imputan á 
Guillermo estas crueldades ; empero mejor ins- 
truidos sabrían que el prínzipe abia echo publi- 
car un bando en que espresamente proibia que 
se cometiese ninguna biolenzia. Menos preocu- 
pados, debieron conozer que nadie tenia un in- 
terés político mayor que el prínzipe mismo en 
impedir semejantes desórdenes , los cuales no 
podían menos de predisponer en su daño á las 
debas ziudades. Ademas de que su conducta en 
otras muchas ocasiones prueba cuanto repugna- 
ba á su carácter toda crueldad i barbarie. 

Era al prínzipe muí importante la posesicn 
dé Ruremunda que le aseguraba el paso del 
Mosa : dejó en ella una fuerte guarniziori 1 
marchó con todo el ejérzito ázia el Enao. 
Abrióle las puertas la ziudad de Malinas por su- 
jestion del señor de Dorp : dejóla también guar- 
nezida i siguió á Lobaina , que si reusó rezi- 
birle ofrezió por ebitar ios orrores de un sitio 
una gran comribuzion , que azepió el prínzipe 
calculando qué el tiempo que gastase en rendir- 
la podia emplearle en mas interesantes conquis- 
tas. Nibeile, Diest, Lichera, Tirlemont se le 
entregaron en seguida; unas por temor i por 
amor otras. Apoderóse por sorpresa de Dander- 
munda , i Odenarda $ donde los soldados come- 
tieron los mayores desórdenes sin que los ofi- 
ciales pudiesen contener aquel odio frenético 
que contra los eclesiásticos les ajitaba. Aunque 
el prínzipe se detubo poco en estas ziudades no 
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pudo entrar en el Enap asta prinzipios de se- 
tiembre. 

Pasaba entornes su ejército de beiote mil 
ombres $ mas ya se aliaba en bísperas de neze* 
sitar diaero. Los estados de Olanda le abian 
conzedido una suma considerable : los dester* 
rados le abian embiado la mayor parte del di? 
ñero que cojieran á los españoles: sus amigos le 
acudieron con grandes cantidades, i todo lo 
abian consumido los enormes gastos que abia 
tenido que azer asi en la recluta de los soldados, 
-como en equiparlos i mantenerlos, comprar ar* 
mas , artillería , i muniziones de guerra. Nun- 
ca mejor que entonzes le binieran los socorros 
que el rei Carlos le tenia coa mil promesas ofre- 
zido ; pero ya ninguna esperanza le quedaba por 
aquella parte. Al cabo de dos anos de finjimien* 
tos , de amaños i de falsedades , Carlos IX, su 
madre , i los Guisas acababan de ejecutar aquel 
orrible proyecto de que no ai ejemplo en la is- 
toria. Los artifixios- empleados para engañar á 
los jefes de los protestantes tubieron el ecsrto 
que se deseaba : casi todos cayeron ¿a el lazo 
que se les abia armado. 

Azia algunos meses que el almirante Coliñi 
estaba en la corte rezibiendo del rei mas i mas 
pruebas de estimazion i amistad ; manifestan- 
do ademas el pérfido monarca un afecto parti- 
cular á los amigos del almirante : dábales la 
preferenzia en todo , rodeábanle en el coasejo, 
en su cuarto , i en los paseos. Esie prozeder, 
obserbado constantemente para desbanezer en 
el almirante toda espezie de desconfianza , pro* 
dujo el efecto que se esperaba $ tanto mejor 
cuanto que abiendo pedido lizenzia por algunos 
meses para pasar á Chatillon á arreglar su^ne- 
£ozios domésticos, se le conzedió sin el menor 
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asomo de repúgname. Antes se miró éttk oca- 
éion como muí á propósito para confirmarle mas 
i mas en la seguridad que se le quería inspi- 
rar. Y ziertoque el almirante podia dezirse: «si 
él atraerme á la corte fuera un lazó en que se 
me quisiera cojer, teniéndome ya en ella se me 
permitiera dejarla?»» Esto acabó de disipar to- 
do rezelo. Al mismo tiempo , como le manifes- 
tase el rei lo agradable que le seria el berle 
reconziliádo con los Guisas , ningún obstáculo 
opuso , ni mostró la menor repugnanzia en que 
bolbiesen á la corte ¿ de la que como emos di- 
cho se abian alejado boluntariamente para me- 
jor engañarle i á su partido* Pocos dias después 
llegó el duque de Guisa á París acompañado de 
muchos caballeros sus apasionados , bió al al- 
mirante en palazio, i á presenzia del rei se izo 
la reconziliazion. El almirante prozedia de bue- 
na fe j empero no el duque , como lo mostró 
mui pronto. 

La funesta catástrofe que se preparaba dos 
años azia se auunzió por la muerte de la reina 
de Nabarra, (i) cuyo talento , capazidad i gran- 
deza de alma la abian echo formidable á los 
Guisas i á los de su balía. La enfermedad fué 
corta i su muerte no se tubo por natural. 

Poco después un partidario del duque aten- 
tó contra la bida del Almirante 5 (2) mas este su- 

(1) í Así lo creía d'Aubigny. Aquella prinzesa se- 
gún él , no tenia de mujer mas que eJ secso. Su alma 
combenia á las cosas baroniles , su talento á los gran- 
des negozios, i su corazón era superior á las mayo- 
res adversidades. 

(a) Maurebert fué el que le i rió de un arcabuza* 
zo. Los autores contemporáneos dizen que Colifii 
atribujró el atentado al duque de Guisa : sospecha 
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teso que al prinzipio llamó mucho la atenzion 

de los protestantes , no fué parte para que el 

almirante perdiese la confianza que tenia en la 

sinzeridad de los sentimientos del reí i de la 

reina : beíales tan lastimados del peligro que 

abia corrido , que ninguna sospecha conzibió 

de la parte que en él tubieron $ de modo que 

todos los protestantes i su ejemplo desistieron 

de la resoluzion en que estaban de probeer á 

su seguridad : i esta, confianza fué la que sin 

defensa les puso en manos* de sus enemigos , la 

noche del 24 de agosto de 1572. 

El duque de Guisa fué el prinzipal actor en 
esta eszena orrible , de que la Franzia i la re* 
lijion aun todabía se abergoenzan. (1) Bióse en 
un momento difundirse el espíritu feroz de Gui- 
sa en todos los católicos , sin que ninguno de 
aquellos en quien queria inspirarle reprobase 
su abominable proyecto. La primera bictima in- 
molada á su furor fué el almirante, a quien azia 
pocos dias estrechara en sus brazos jurándole 
una amistad imbiolable. 

Murió Coliñi con aquel balor 1 tranquili- 
dad que caracterizan i los grandes ombres. Al 
jóben Besma que iba al frente de los asesinos 
embiados á su casa por el duque, le dijo: «bien 
debierais respetar mis canas , (a) mas azed á lo 

fondada, puesto que el duque ne tenia mas que diez 
i nuebe años cuando asesinaron á su padre , i juró 
no morir sin bengaríe¿ Aquel omizidio se atribuyó al 
almirante. 

(x) ^ Aczion ecsecrable , esclama Perefise , que no 
a tenido ni mediante Dios tendrá compañera. No 
obstante para bergüenza del siglo xvm emos bisto 
nn sazerdote azer el elojio de ella. 

(a) Tenia entornes ztncuenta i finco afios. 
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que tenis.? no .podréis abrebiar mi b ida, mas 
que algunos días, n Apenas ubo acabado, cuan* 
do Besma le atrabesó el pecho con la espada. 
Inmediatamente fueron despedazados sus ami- 
gos i domésticos , entre los cuales se aliaba el 
bizarro Guerchy, su teniente, i el jó be n i ama- 
ble? Teliñi, su yerno , cuyas grazias atractibas 
abfan ganado asta el feroz corazón del rei , i 
tenido por algún tiempo suspendida la espada 
de sus asesinos. Mas de diez mil perezieron en 
solo París, i se calcularon en zincuenta i aun en 
sesenta mil los de las probinzias. 

No falta quien sostenga que este impío pro- 
yecto se le sujirió Felipe II á la reina madre, 
i que el duque de Alba de orden de su amo le 
dio el plan al tiempo que en r$69 se tubieroa 
ks confercnzias en Bayona. Lo zierto es que la 
nueba de este funesto suzeso causó en Madrid 
eszesiba alegría. Izo Felipe que se tributasen á 
Dios solemnes acziones de grazias , i escribió á 
Carlos IX felicitándole por el feliz ecsixo ¿e la 
empresa. Distinta impresión causó en los Países- 
Bajos la nótizia : consternáronse los protestan» 
tes tanto mas , cuanto esperaban que la Franzia 
ks ausiliaría para sacudir el yugo español ; i 
bieron frustradas sus esperanzas. 

Al prínzipe de Oranje irió mas que á nadie 
tan aziago fracaso, que á mas de pribarle para 
siempre de toda esperanza de ser socorrido por 
un soberano poderoso, que con tantos motibos 
tenia poí amigo , temia que aquella gran re- 
boluzion fuese funestísima en su ejérzito , par- 
ticularmente si los franzeses que en él abia no 
entraron en su serbizio sino en intelijenzia de 
que su soberano le ayudaría con todo su poder 
al logro de sus intentos. 

Creyó pues que debia obrar con el mayor bi- 
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gor , i que sin un echo señalado le seria impo- 
sible conserbar su ejército, i aun el impedir 
que se le desbandase* Diríjese á Mons resuelto 
no solo á azer lebamar el sitio sino también á 
embestir á los sitiadores i azerles benir á una 
aczion jeneral. 

Tubo el Duque de Alba notizia de su mar* 
cha , penetró el motibo , i nada omitió que con- 
dujese á impedir Ja ejecuzion. Los muchos re- 
fuerzos de tropas alemanas que acababa de re- 
zibir azian su ejérzito mui superior al del prín- 
zipe , así en el número como en la disciplina; 
de modo que no debia temer llegar á las manos 
sino podia ebitarlo. Empero como sabia que la 
suerte de las armas depende muchas bezes del 
mas lebe acaezimiento imperzeptible á la pru- 
dencia umana $ i conjeturaba que la falta de 
subsistenzias no permitiría al enemigo tener por 
mucho tiempo la campaña , i se dispersaría su 
ejérzito 4 resol bió de ebitar cuanto en si fuese 
el combate , i de cofnduzirse como en la prime- 
ra jornada del prínzipe ; sin dudar que tempo- 
rizando le destruiría poco á poco , sin comba* 
tirle , ni dar nada al acaso. En consecuenzia 
dio tales disposiciones que sin dejar de blo- 
quear la ziudad impedia que la entrasen socor- 
ros. Puso su campo én segur cr, tomó todos los 
pasos que á ella conduzian , asegurándolos con 
buenas trincheras. Por sí mismo acribaba el tra- v 
bajo, asta berse en. estado de que al prínzipe 
le fuese imposible forzar la¿ lineas ; proibiendo 
al mismo tiempo toda escaramuza por mas que á 
sus tropas se probocase. 

Embió de descubierta un cuerpo de quinien- 
tos caballos , que bien pronto se encontró con 
otro igual de los enemigos, mandado por el 
conde Enrique, el mas jóben de los ermanos del 
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prínzipe , que azia la primera campaña ; i an- 
siando distinguirse por alguna aczion señalada, 
se arroja á los españoles , rompe sus filas , ma- 
ta muchos , i pone el resto en fuga* Azércase 
entoozes el prínzipe cuanto puede á las trin- 
cheras del enemigo , i forma su ejérzito en ba- 
talla. 

Empero al duque lejos de azerle mudar de 
plan este pequeño descalabro , sirbió para con- 
firmarle masen la idea de ebitar el combate. 
En baño el prínzipe no perdona á medio ni di- 
lijenzia para atraerle, muda frecuentemente su 
campo , intercepta comboyes , ataca forrajeros, 
embia partidas á todas partes. Todo es inútil: 
los españoles permanezen constantemente atrin- 
cherados. 

Muchos de ellos murmuraban del jeneral ; i 
asta muchos de sus prinzipales ofiziales le es- 
trechaban á que no sufriese por mas tiempo las 
brabatas del enemigo. El mas fogoso era el con- 
de de Isemberg , arzobispo de Colonia : la san* 
gre le erbia en las benas , i no respiraba mas 
que guerra i combates : la conducta del duque 
le enfurezía : érale imposible aprobar sus prin- 
cipios , i sufria con impazienzia las trabas que 
se ponían á su balor. Mas el duque tan firme 
é inmutable á las instanzias de sus amigos 
como á los artifizios del enemigo ce todos los 
acontezimientos son. inziertos , dezia, pero los 
mas inziertos de todos son los de una batalla. 
No de combatir es de lo que un jeneral debe 
tratar , sino de benzer , i cuando lo puede lo- 
grar por otros medios que el del combate debe 
ebitar este i emplear aquellos, w 

Arto bien indemnizado estaba el duque de 
las murmuraziones del arzobispo con las in- 
quietudes que su conducta causaba al prínzipe: 
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inquietudes que no podían ser mayores. Codo- 
zia este qué sino obligaba al duque á lebamar 
el sitio su ejérzito no tardaría en desbandarse. 
Todos los alrededores estaban gastados I no po- 
dían probeerle de subsistenzias : nezesitaba azer- 
las benir de mui lejos, i los medios se apura- 
ban. En esta cruel situazion, i sin consultar mas 
que á su despecho, tomó la temeraria resoluzion 
de atacar al enemigo en sus lineas : solo la ne- 
zesidad podía' disculpar tan arriesgada empresa. 
El ataque fué bigoroso, pero no lo fué menos la 
defensa : quedó rechazado i con mucha pérdida. 

Ya sin esperanza de atraer al enemigo á ba- 
talla ni la de obligarle á lebamar el sitio, se 
resolbió el prlnzipe en ebacuar el Enao ; mas 
antes quiso tentar si podría introduzir en la 
plaza los socorros que nezesitaba para sostener- 
se asta el imbieriio en que los temporales obli- 
gasen al duque á decampar. No había mas que 
un solo paso, i ese estaba defendido por un 
fuerte güarnezido de un buen golpe de solda- 
dos , que era la flor del ejérzito , mandados 
por Sancho de Abilá i Julián Romero. Mil in- 
fantes i dos mil caballos escojidos embió el prin- 
zipe contra ellos para que forzasen el paso: 
atacáronlos con la* mayor intrepidez , i con la 
misma fueron rezibidos : la aczion fué muí ani- 
mada , pero toda la bentaja estaba por los es* 
pañoles : la artillería del fuerte les protejía: 
muchos de los enemigos quedaron en el campo, 
i á los demás obligaron á retirarse. Mientras du- 
ró el combate se cañonearon los dos ejérzitos , i 
la artillería de la plaza izo un fuego continuado. 

Combenzido en fin el prlnzipe de que ni po • 
día introduzir en Mona ningún socorro , ni obli- 
gar á dar batalla al duque , tomó el partido de 
retirarse , i decampó. Al dia siguiente le siguió 
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el duque x:oa parte de su ejerzito , i fué cuan- 
do desplegó todo su jenio, i empleó toda su abi- 
lidad así en impedir al enemigo que bolbiese á 
Mons , como en ebitar el benir con él á las ma- 
nos. No tardó en saber que el buen orden que 
reinar* asta entonzes en el campo del prínzipe 
ya se abia alterado: que después que se le frus- 
tró la empresa de socorrer á los sitiados , no 
tenían en él los suyos la misma confianza que 
antes, i que á pesar de toda su bijilanzia no 
podía mantener aquella disziplina sebera á que 
les abia acostumbrado, i sin la cual bien po- 
drá un ejerzito ser numeroso , empero nunca 
formidable. £1 momento era critico 9 i el duque 
resolbió aprobecnarle. Fué por si mismo á reco- 
nozer la posizion del enemigo i la situazion de 
su campo , i dezidió atacarle la nocbe siguiente* 
A Julián Romero encargó la empresa , i le dio 
dos mil infantes con orden de que llenasen oculta 
una camisa para que poniéndosela en la obscu- 
ridad pudiesen reconozerse. Llegados á la pri- 
mera guardia en que tina gran parte de los sol* 
dados estaban dormidos t los arrollan ,i azen en 
ellos un destrozo orrible. El ruido de las armas, 
los gritos de los combatientes , los jemidos de 
los eridos i moribundos , difundieron la alarma 
en todo el campo , que juzgando tener sobre si 
el ejerzito español» cuidó menos de defenderse 
que de uir. Aumentaron el asombro i el terror 
las llamas de las tiendas á que desde el prinzi- 
pio pegaron fuego los españoles. Mas si por es- 
te medio causaron la muerte á muchos que pe- 
rezieron en el inzendio, también proporziona- 
ron que el enemigo se desengañase de que eran 
menos de los que pensaba , i que reconoziese el 
berdadero sitio del ataque , \ de aquí el que al 
'prínzipe fuese faz.il defenderse i rechazarlos} 
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empero los españoles no le dieron tiempo , dado 
que luego que cóuozieron que el enemigo to- 
mara las armas para atacarlos se retiraron , i á 
fabor de las tinieblas se recojieron á su campo 
con poquísima pérdida , cuando el prínzipe tu- 
bo la de quinientos ombres. ; 

Mas este acaezimiento le fué menos funesto 
por esta pérdida que por las consecuencias que 
resultaron. Antes de aquella catástrofe, los sol- 
dados del prínzipe despreciaban á los españoles, 
porque les beian ebitar el combate; empero des* 
pues que les tubierón en medio de su campó 
sembrando la muerte i el inzendio, formaron de 
ellos una idea que les llenaba de terror i cons* 
ternazion. Sin esperar la orden de su jefe, bió- 
seles desde el amanezer abandonar el campo, 
dejándose en él una parte dé sus equipajes; 
aziendo á su jeneral la injustizia dé culparle 
de lo que acaba de suzeder, que era mas bien 
una consecuencia de la neglijenzia con que obe* 
dezian sus órdenes. Quejábanse amargamente 
de que en bez" de enriquecerles con despojos 
enemigos, se les. abia Uebado á los Paises~Bajos 
i que sufriesen las mayores fatigas i trabajos. No 
le costó poco al prínzipe el calmarlos > i azerles 
deponer el mal juizio que de él abian formado. 
Mientras esto pasaba en su ejérzjto, se empe- 
ñaban los ofiziales del duque en persuadir á es» 
te que le persiguiese, inquietándole inzesante- 
mente asta echarle de los Paises~Bajos: mas el 
duque, constante en sus principios* pensaba 
roui de otro modo, i nó respondía mas que con 
el antiguo adajioi (tal enemigo que uye, mejor 
.es azerle un puente, que reduzirle 4 la deSes- 
perazion.» 

De este modo, mientras él bolbia sus tropas 
al sitio de Mons, el prínzipe conduzia las su- 
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jas i Malinas, en cuya ziudad les dio algunos 
días de descanso. Después se dirijió al norte, 
i se detubo en Orsoi, ducado de Clebes, donde 
se amotinaron de nuebo, i coa mas biolenzia 
que nunca. Tubieron sus juntas en que delibe- 
raron si para lograr las pagns que se les debían, 
entregarían el prinzipe al duque de Alba. Los 
prinzipales, qfizi a les, á quienes se atrebieron á 
proponerlo , lejos de consentir en tan abomina* 
ble intento , les manifestaron la mayor indigna- 
zion. Estaban bien combenzidos de que el prinzi- 
pe abia echo lo que en su lugar iziera ei mas 
abil jeneraL Sabían que cuando formó su plan, 
todo le prometía que le Uebaria á caboj i que si 
así no abia suzedido, la culpa era de la corte de 
Franzia, que con sus arrifizios abia ido alimen- 
tando su confianza, i echóle adoptar un plan de 
Operaziones, muí diferente del que sin esto ubie- 
ra seguido. Todos los ofiziaies reunidos se balie- 
ron del crédito i aszendicntc que con los sol- 
dados tenían para azerles desistir de tan pérfido 
intento. Lizenzió el prinzipe al ejército, i bol- 
bió á Olanda, donde se le esperaba con la ma- 
yor impazienzia. 

Esta inesperada retirada irió tanto al conde 
Luis, naturalmente sensible , que la desazón 
que le causó , junta i las fatigas padezidas por 
muchos meses, le produjeron una enfermedad 
muí grabe, durante la cual tomó el mando el 
batiente la Noue, i le desempeñó con tanta bi- 
zarría i abilidad, que izo desconfiase el duque 
de poder tomar la plaza antes del imbierno , i 
que ofreziera á los sitiados condiziones tan ben- 
tajosas, que las azepiaron, cuales eran que el^ 
conde Luis, los franzeses, i todos los nobles 
flamencos saliesen con armas i bagaje; que los 
abitantes que las abian tomado en defensa de 
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la plaza , podrían también salir con sus bienes, 

pero sin armas: que los de ellos que fuesen ca- 
tólicos podrían quedarse sin temor de ser mo* 
lestados $ pero que los protestantes, no solo sal- 
drían de la ziudad, sino también de los Países- 
Bajos j i que todos indistintamente estranjeros i 
naturales, eszepto el conde Luis , arian jura- 
mento de no Uebar armas en un año contra el 
rei de España ni el de Franzia. Azeptadas, 
pues, estas condiciones, (i) se firmó la capitu- 
lazion por los duques de Alba i de Medinazeli, 
Fadrique de Toledo, marques de Coria i el ba- 
rón de Noir-carmes. 

Así Mons después de mas tres meses domi- 
nada por los protestantes, bolbió á poder de su 
lejítimo soberano: conquista tanto mas impor- 
tante, cuanto sabia bien el duque lo fázii que 
le seria la de las otras ziudades que se tenían 
por los protestantes, i no estaban fortificadas 
ni defendidas por guarniziones considerables. 
La primera contra quien bolbió sus armas fué 
Malinas; cuya empresa encomendó á su i jo el 
marques con las tropas españolas, á lasque, 
como quiera que azia algún tiempo que no se 
les pagaba , se ofrezió el saqueo, i corrieron co- 
mo lobos ambriemos* A su llegada pensó defen- 
derse la guarnizion que dejó allí el prínzipe; 
pero biendo que ios abitantes reusaban ayudar- 
la, i no teniéndose por capaz de sostener por 
sí sola el sitio , se aprobechó de la noche para 
retirarse. A la madrugada del día siguiente, el 
clero en prozesion se dirijió á la tienda del je- 
neral á implorar su misericordia j i mientras 
procuraba aplacarle aziéndole presente que el 
número de bezinos que se abian declarado por 

(i) £1 jp de setiembre. 
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los protestantes era muí corto en comparaziort 

de los que permanecieran fieles; temiendo los 
soldados que su jeneral se dejase persuadir , i 
les pribase de su presa, se arrojan á la ziudad, 
unos por las puertas , otros por las murallas, 
batiéndose de las escalas de que se les abia pro- . 
bisto; i á manera de torrente arrollan cuanto 
encuentran, pillan, matan sin distinzioii de 
edad ni secso : fuerzan las mujeres en los bra- 
zos de sus esposos, las donzeilas á presencia de 
sus padres; i sin respetar birtud ni relijion, 
biolan el. asilo de las bírjenes, saquean ios mo« 
nasterios , profanan todos los templos , sin aber 
lugar ni persona libre de su rabia ni su furor. 

Aunque conozia el duque lo odioso que de- 
bía azerle á él i á los españoles tan brutal tra- 
tamiento á una ziudad que asta entontes se abia 
distinguido siempre por su zelo i fidelidad ¿ pu* 
blicó una espezie de manifiesto, en que dezia 
que la rebelión de Malinas merezia aún mas se* 
bero castigo: que la justizia del rei no quedaba ' 
satisfecha, i que la pérdida de $üs bienes no 
era pena proporzionada á la enormidad del de- 
lito: i protestaba que todas las ziudades qu§ 
ubiesen seguido ó siguiesen su ejemplo , serian 
del mismo modo tratadas; empero sin dezir una 
palabra ni de los sacrilejios, ni de los asesina» 
tos, ni de las fuerzas, ni de los estrupos , ni de 
ninguna de las demás acziotges abominables de 
la soldadesca, i por las que no se castigó á nin* 
guno* Pero los apolojistas del duque dizen, pa- 
ra disculparle, que se aliaba en la mas abso- 
luta imposibilidad de pagar los atrasos de las 
tropas; i en zierto modo prezisado á permitirles 
el saco de Malinas, i que si no castigó sus es- 
zesos fué por el conocimiento que tenia déla 
ferozidad de su jente. Mas es bien notable que 
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esta misma jente que abia cometido las mayores 

crueldades, i dádose con el mayor desenfreno á 
los eszesos mas abominables, sin respetar tem- 
plos ni altares, sordos á los gritos de la natura- 
leza, é insensibles á los de la umanidad, no pu- 
dieron serlo después á los de los remordimientos; 
i eslo también i no poco , que para acallarlos 
acudiese la superstizion, sufriéndoles que em- 
pleasen una parte del pillaje en edificar á los 
jesuítas una casa en Amberes, lo cual seria bas- 
tante satisfaczion de los crímenes en Malinas 
cometidos, (i) 

£1 duque pasó á Maestricht, i lizenziada la 
caballería alemana, se restituyó á Bruselas* AI 
partir de Malinas permitió á sus españoles que 
se quedasen allí algunos dias á las órdenes de 
su ijo , en tanto que reunían los bienes saquea- 
dos, i los trasportaban en barcos á Amberes, 
donde públicamente se hendiesen. Echo que fué, 
marchó el de Coria con ellos á someter las otras . 
ziudades que se tenian por el prínzipe. Al azer- 
carse uian las guarnizionés, i los bezinos se f 
rescataban del saqueo por grandes contribuzio- 
nes que se obligaban á pagar. Solo Zutphen 
reusó bolber á someterse. Era esta plaza muí 
fuerte, defendida por una mui gruesa muralla, 
flanqueada de bastiones, i rodeada de un ondo 
foso. Por un lado el Issel, i' por otro el Berkel 
impedían los aproches. El terreno de los otros 
dos era tan pantanoso, resbaladizo é impracti- 
cable , que Jia ziudad es inaczesible en Ja mayor 
parte del año. Empero por desgrazia de la guar- 
nizion, abia empezado una fuerce elada algu- 
nos dias antes de la llegada del. marques, i 

(i) Meteren , pag. 107. Campana , pag. 97. Bea- 
dbogliO; pag. 114. 

22 
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echo tan practicable aquel terreno, que los es* 
pañoles pudieron sin obstáculo azercarse á la 
ziudad, lebantaroa baterías, i en pocos días 
abrieron brecha bastante para el asalto: mas al 
momento en que Toledo azia los preparatibos 
para darle, le comunicaron que la guarnizion 
con todos los bezinos que se abian declarado 
por el prínzipe, abian ebacuado la ziudad por 
la puerta opuesta: que los que abian quedado," 
como que no tenian ya quien las biolencase, 
ofrezian rendirse á discrezion. Desechó Toledo 
esta propuesta, socolor de la resistenzia que la 
xiudad abia echo: resistenzia que según éi, azia 
al bezindario indigno de toda espezie de indul- 
jenzia. Entraron, pues, los soldados, i cometie- 
ron los mismos eszesos que en Malinas 5 emperp 
como aliaron menos en que zebar su codizia, 
íueron aun mas crueles, mas bárbaros, i mas fe* 
rozes: inmolaron á su furor á todos los que tu- 
bieron la desgrazia de que les aliasen al paso, 
ombre&, mujeres i niños ; i cansados ya de ma- 
# tar, iban arrojando al Issel las personas como 
las iban encontrando ; i después se dibertian fn 
•ber aquellas desgraziadas bíctimas de su barba» 
xie bregar en el agua , i al fin undirse. Quinien- 
tos perezieron aquel dia. Los demás no se sus- 
trajeron de la muerte sino pagando una fuerte 
contribuzion, que tan sin misericordia i coa 
tanta crueldad se esijia que embidiaban la 
suerte de los que con la bida dejaron de pa» 
dezer. (1) 

(1) Mereren, pag. no. BeotibogÜo , pag, uj # 
Meursii Aariacus, pag. 98. 
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Liéntras las probinzias meridionales ofre- 
zian estas orribles eszenas, i los españoles se 
ocuparon en el sitio de Moas, i en azer que 
bolbiesen á la obedienzia las demás ziudades 
que se abian rendido ó dado al prínzipe de 
Granje; las probinzias de Olanda i Zelanda» 
aprovechaban el descanso de que se les, permi- 
tía gozar en asegurarse contra las tentatibas 
que después se izieseñ, para bolberlas al yugo 
que abian sacudido; aumentaban sus fuerzas, 
fortificaban las ziudades; i lebantaban tantas tro- 
pas cuantas nezesitaban para que respecto de 
las bentajas que les daba lá skuazion de su pais, 
se prometiesen que sus fuerzas terrestres serian 
bastantes para repeler las del enemigo. 

Antes de ir el duque á Mons, abia dado 
parte á los estados juntos del Brabante i Anois, 
Enao i Flandes como de España se le mandara, 
de que ya el rei no esijia el diez ni el bejnte 
por ziento, á tal que tubiesen otros medios de 
allegar los dineros que nezesitaba^ i el cojidc 
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de Bossut fué el comisionado para azer la mis* 
ma proposizion á los estados de Olanda. En con- 
secuenzia, les brde£ó, en nombre del goberna- 
dor jeneral, que se reuniesen en el Aya para 
tratar de los medios de probeer al soberano las 
cantidades que le eran necesarias. 

Antes ubiera esta conzesion impedido que 
se lebantasen las probinziás marítimas $ mas ya 
no era tiempo de proponerla, i así no produjo 
el efecto que se esperaba. Bió el pueblo con 
la mayor complazenzia que el rei condeszendia 
en la supresión de los impuestos; pero lo bió 
como un efecto del temor que el prínzipe les 
inspiraba á él i ásu ministró: por consiguiente, 
su gratitud la tributó al prínzipe, con tanta 
mas razón, cuanto que era aquella la primera 
grázia que rezibiera de su soberano desde su 
adbenimiento al trono. Estaban ademas bien 
persuadidos los olandeses de que luego que el 
duque dejase de temer , dejaria también de ser 
moderado , i restablezeria su antiguo i tiránico 
* sistema de gobierno, al que no era presumible 
que ubiese renunziado. Érales también arto co- 
nozido el carácter de su rei, i el espíritu de 
benganzaque presidia en su consejo. Se-acorda* 
ban deque por faltas mucho mas lebes que las 
suyas, millares de sus conziudadanos abian pa- 
dezido los mas orribles supHzios; i estaban bien 
persuadidos de que por mas seguridades que se 
les diese de grázia i de indulto, solo en su san- 
gre se estinguiria la memoria de su reboluzipn. 
Las continuas crueldades contra los protestan- 
tes, i el desprezio de sus pribilejios i leyes fun- 
damentales abiales enajenado i para siempre de 
Felipe i su gobierno. Todos, en fin, estaban 
persuadidos de que su intento era, si lograba 
cometerlos, tratarlos después como escUbesj i 
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de las próbiafcfeá, i prinzipalmenté'las de Oían* 
da i 'Zelanda ,' que por tantos años an sido el 
objeto de sus cuidados i atenciones. '^Los males 
que én todo" tiempo an padezido por la tiranía 
española, le añ causado los mayores sentimien- 
tos; i-nada desea con tanta, ansia como el ser 
él instrumento prihzipal para que se restablez- 
can los* preciosos derechos de que se les a pri- 
bado , i que an sid6 por muchos siglos el ori- 
jen 'dé su felicidad. Para azeléra reste dichosd 
íe%tablezimiettto, : ño a perdonado á gasto ni ira* 
bajo. Si se frustró la primera tentatiba que á 
este fin izo, no- teme que se atribuya ni á -falta 
dé conducta iiide dilijenzia, sino á la superio- 
ridad de fuerzas 1 del enemigo,' i á-6U6 muchos 
recursos. Para acometer segurída empresa todo 
id a iacrirtcadoy enajenando c&anto le quedaba 
para -lebantat uti ejérzito: áó* a cuenta 1 para 
éónserbarie r cbri: los socorros $jtfe íás probinfcia* 
confederadas? le áh prometido: llegado es, pues; 
el 'tiempo dé que; cumplan sus- promesas, á fia 
ííe ponerle 'elídisposiziori deque sin tardanza 
dé prinzipíé á fas d¿>eraziones- militares.» 
; Sííbíatf los estados que todo «6to era berdad; 
i conóziendo 4ue el logro de la empresa cónsul 
tia eo gran parte ea los socorros qué pedia ^1 
frínzipéi le embiaron zkía mil florines que pr&é*. 
láron los ciudadanos -rtas ricos, asegurándote 
al mismo tiempo que le embiarian mas, luego qué 
rezibiesen el producto de las contribuciones or¿ 
dmáriás, i las rentas de las casas reiijiosas se- 
cuestradas coa de&ino á los gaistos de la guer- 
ra; Dieron 1 ' táéébién al ¿ comisionado un acta* 
por la que se obligaban [á recttooz^f af prínzipé 
como único gobernador' i st^uiíterde la pro- 
binziaj le ¿6mbía-bad^omattdatí|te «n jefe de 
tocias sus fuerzas de mar i tierra > ^£toalejia*l 
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no oir ninguna proposizion de paz sin su con- ; 
sentimiento. I santa Aldegunda ofrezió en nom> 
bre del prínzipe que no depondría las armas, 
ni aria ningún conzierto ni tratado sin la anuen- 
xia i aprobazion de los estados, (i) * 

Fieles á sus promesas, le embiaron á Rure* 
munda otros doszientos mil florines, asegurán- 
dole que serian seguidos de treszientos mil mas; 
Por estos antecedentes podrá inferirse cual seria 
la consternazion de los estados cuando supie- 
ron la nezesidad en que se abia bisto el prín- 
zipe de iizenziar su ejérzito en Orsoi. Su temor 
i su cuidado no podían ser 'mayores. Conoziaa . 
que no teniendo ya el duque enemigos que re- 
tardasen ni se opusiesen á su£ progresos, podría 
cuaudo quisiese bolber todas sos fuerzas contra 
ellos para castigar el desprezio que izieron de 
su autoridad. 

La obstinazion con que Atnsterdam persistía 
en el partido de España, anadia nuebos temo* 
res i dificultades á ios* estados de Olanda; si» 
bien aquella obstinazion prozedia mas que de 
afecto, del cuidado con que el duque abia pues-» 
to el gobierno en manos de católicos. Resol* 
bieron, pues, los estados estrecharla, i para 
ello encargaron á Lezmei, conde de la Marcfc, 
que lebantase un gran cuerpo de ejérzito i lá 
sitiase. Izólo el conde ateí, pero sin fruto, dado, 
que después de algunos progresos desesperó de 
la empresa, i lebantó el sitio. Quiso el conde 
atribuir el mal ecsito á la neglijenzia de los es* 

tados en socorrerle. Los estados por su parte - y 

sostenían que toda la' culpa era del conde, cu* 
ya conducta azia mucho tiempo que les descon* 
tentaba» Era naturalmente cruel i sanguinario^ 

(i) Meursii Ajjriacusj pag. $4. 
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i abia permitido á sos soldados que cometiesen 

las mas orribles crueldades ea los católicos ; de 
que infirieron, los estados que nunca lograrían 
que Amsterdam se uniese á las otras ziudades, 
mientras mandase su ejérzito un ombre tan je- 
Beralmente aborrezido. (i) 

Esta considerazion era de tanto mas peso, 
cuanto los distritos mas amargamente se que- 
jaban de los eszesos que los soldados cometían; 
i eran muchos los arrepentidos de aber prestado 
su consentimiento para la reboluzion. Tan jene- 
ral descontento daba mucho cuidado á los esta- 
dos, que no tenían poder para quitar la causa, 
puesto que su jeneral despreziaba las órdenes 
que le daban de que reprimiese á los soldados, 
i les impidiera .que cometiesen ningún eszeso. 
En estas zircunata»zias recurrieron al prínzipe, 
creyendo que no obstante el mal ecsito de su 
última empresa seria su autoridad respetada, 
i reprimirla con ella la insolenzia de los solda- 
dos, i la indozilidad del jeneral. En consecuen- 
cia, informaron al prínzipe de su crítica situa- 
zion, estrechándole á que fuese cuanto 4ntes á 
encargarse del gobierno de la probintia i del 
mando de las tropas.* 

, Rezibió Guillermo este mensaje cuando no 
ubiera sido onroso ni seguro dejar el ejérzito; 
mas lizenziado que le, ubo, partió para Olanda 
acompañado de solos sus domésticos, i una 
compañía de caballos que le serbia, de escolta. 
Pasó por Campen al Ober-Issel, atrabesó el 
Zuiderzeo, i llegó á Enchuisen, donde empleó 
algunos días en ordenar lo nezesario rá la defen- 
sa de aquella plaza. De allí pasó á. bisitar las 
Otras ziudades de la probinzia, i . se constituyó 

(i) Meursii Aufiacas, psg, pg,.\ 
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en Arle», donde combocó los estados á fin de 
que .acordasen con él lo mas combeniente en 
aquellas zircunstanzias. 

Entre la unibersal alegría que causó su lle- 
gada, no dejó de trasluzir el prínzipe zierta 
mezcla de temor de no poder resistir á un ene- 
migo en cuya presenzia él mismo abia tenido 
que uir , aun al frente de un ejérzito con- 
siderable* Por esto juzgó Guillermo nezesario 
ante todo lebantar $1 ániAo abatido de los pue- 
blos , i particularmente de los miembros de los 
estados ¿ i para ello les izo fijar la atenzion en 
las bentajas que podrian sacar de la situazion 
de su pais ¿ que inutilizarían todas las tentad- 
bas que los españoles iziesen para someterlos 
en tanto que conserbasen la superioridad por 
mar , i que las probinzias permaoeziesen uni* 
das i obrasen de conzierto* I dio tal impulso á 
loque dijo, i descubrió tanta magnanimidad en 
su discurso, que el fuego que le animaba infla- 
mó á los que le oían. En el instante mismo pro* 
testaron los diputados que se gobernarían en 
todo por su dictamen , i morirían antes que re- 
nunziar á la preziosa libertad , sin la cual es la 
bida antes un mal que un bien. 

Tan fabo rabie disposizion de los ánimos da- 
ba al prínzipe tanto aszendiente que desde en- 
tornes ubiera podido gobernar las probinzias 
marítimas del modo mas .absoluto , i ejener 
todos los poderes sin la menor dependenzia; 
empero no quiso adoptar esta forma de gobier- 
no : sabia que otra era mas sólida i segu- 
ra , i fué la que siguió. Abstúbose de azer.jia- 
.da sin consultar antes-Ios estados , contentando* 
se con ser el ejecutor de sus órdenes. Así fué 
que les reunip muchas bezes, i para dar aun 
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mas peso á lo que resolbiesen les persuadió que 
admitieran en su seno á los diputados de otras 
doze ciudades : por cuyo medio lisonjeó la ba- 
nidad de ellas , i las eszitó á que contribuye* 
sen de mejor gana á los gastos públicos : en fia 
reunió los diferentes distritos de la probinzia de 
un modo mas íntimo. 

Aumentado que ubo los miembros de los es- 
tados se dedicó á la reforma de abusos , á bus- 
car medios de impedirios desórdenes, en fin, á 
todo lo que podía contribuir á poner la probin- 
zia en estado de defenderse. Muchos de los 
prinzipales abitantes de las ziudades , un gran 
número de los empleados en rentas , ó que ejer- 
zian empleos públicos, los abian abandonado 
por amor á la relijion romana , ó porque duda* 
ban de la solidez i durazion de la nueba forma 
de gobierno $ i abian salido de la probinzia de- 
jando bacantes sus destinos. Probeyólos el prín- 
zipe en protestantes, sin que ningún católico 
tubiese parte en el gobierno* 

Proibióse el ejerzizio público de la relijion 
romana j i solo á la de Calbino , tal cual se 
profesaba en Jénoba i el Palatinado , se per- 
mitió iglesias abiertas ; lo cual era conforme á 
los deseos del pueblo, cuya mayor parte dejara 
por la nueba la antigua creenzia. Empero al 
mismo tiempo se declaró abiertamente por la 
toleranzia , condenando toda espezie de perse- 
cuzion : i las razones que alegó para ello pro- 
dujeron mas efecto ert fabor de los católicos, 
que las que en otro tiempo espuso á la duquesa 
de Parma produjeron en fabpr de los reforma- 
dos. A su instanzia , pues , probeyeron los es- 
tados que en adelante ninguna persona seria 
inquietada por causa de relijion , á tal que bi- 
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les ; i sin perturbar el cuito dominante, (i) 

Mas dificultades encontró en reprimir la H- 
zenzia de ios soldados que en asentar el buen 
orden enUos tribunales de justfzia , i en con- 
zerra? los intereses de la relijton. Consideradas 
las eszenas de orror que el duque i los suyos 
abian ofrezido en los Paises-Bajos , no es de es* 
trañar que los protestantes se dejasen arrastrar 
del odio mas encarnizado contra sus persegui- 
dores. Abian bisto tratar como á unos malbados 
á sus deudos , á sus amigos , i á otras perso- 
nas cuya pureza de costumbres i santidad de- 
bida reberenziaban ; mientras que por ebitar 
igual suerte, otros muchos reduzidos á la deses- 
perazion i pribados de toda subsistenzia deja- 
ban sus ogares i andaban de pueblo en pueblo 
buscando asiló i- pan. En este estado de desoía* 
«ion , de amargura 1 de dolor los protestantes 
perdieron de bista los prinzipios de la relijion 
por la cual padezian : abiales abaudonado el 
espíritu de dulzura i moderazion que ella ins- 
pira; i mas atemos á la boa de la benganza 
-que les ajitaba , fueron crueles i sanguinarios 
asta la ferozidacL En mar no daban cuattel á 
ningún prisionero español : en tierra mataban 
sin piedad á cuantos eclesiásticos -católicos les 
•caían en las manos ; por mas que estos eclesiás- 
ticos ningún mal les ubiesen echo, 4íi ^re les pu- 
diese atribuir mas que la constancia en la creeo- 
zia de sus padres. 

El conde de la Marck , lejos de oponerse 
animaba el bárbaro furor de ios soldados : el co* 
lor , el zelo por la reforma $ iaberdad, su aba- 
xizia i benganza. Empero el prinzipe . enemigó 

- (%)' Grotios, p. 41; . * 
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de toda biolenzia por carácter , éralo tajnbien 
por política* latente pues cotubenzer á laMarck 
de la locura , .la inconsecueruta i la injuslizia 
de su prozeder con los católio*? ; peto biendo 
que nada aprovechaban «us amonestaciones, i 
que los soldados continuaban como antes «a sus 
eszesos i crueldades le acusó á la asamblea 
de los estados , pidiendo qué lo tomase en coa* 
siderazion, i resolbiese lo que mas combiniera. 
Los estados , ya mui desabridos con el conde 
por el desprezio que antes iziera de su autori- 
dad le quitaron el mando i decretaron su pri- 
sión. El príozipe, que no abia olbidado los $^r 
bizios que el intrépido conde iziera en los prin* 
zipios de la reboluzion, se interesó por él con 
los estados, i obtubo Su libertad. Demasiado 
resentido el conde para ser prudente , no podía 
olbidar aquella injuria; i no contento con quer 
jarse abiertamente de la ingratitud de los es- 
tados 9 abusó de su autoridad en la armada i 
el ejérzito , é izo por inspirar la sedizion en el 
puebla Lo supieron los estados', i trataron de 
arrestarle i formarle causa $ empero el'prínzipe 
no pudiendo desoír los gritos del teconozi- 
mjento, i estimulado por su ternura natural 
con sus parientes, disuadió á los estados de 
aquella resol uzion i les dezidió á que permitie- 
sen aunque con repugnanzia, que el conde sa- 
liese libremente de la probinzía, como k) izo> 
dado que sobrebibió poco á esta desgrazia> 
pues murió algún tiempo adelante en Lieja 
adonde se abia retirado. 

Dióse el mando de las tropas al coride de 
Batemburgo , que restabkzió :i en ellas ia,mas 
esacta disziplina* ', en térmicos, que los cat^kos 
que quisieron permanezer en Olanda ya no tu* 
bieron que temer de la Ijzenzm de los sc¿$la- 
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dos, i pudieron bibir pazificamente sin temor 

ni sobresalto. Una de las prinzipales causas de 

los desórdenes por la tropa cometidos , era el * 

atraso que por falta dé fondos abia abido en sus ; 

pagas. Para que no bolbiese. á suzeder desti- * ' .- 

naron los estados al pago del ejérzito i demás 

gastos públicos , todas las rentas de que el re! 

antes gozaba como conde de Olanda , el pro* 

ducto de los bienes de los sazerdótes i de los 

monasterios , todos los de los católicos emigra- < 

dos , i zierta porzion de las presas que se izie- 

sen en el mar. (i) 

En tanto que el prínzipe i los estados tra- 
bajaban en todo la que podía contribuir á la 
seguridad de la probinzia de Olanda 9 el ¡jó \ 

del duque azia que con la mayor brebedad boi- 
biesen á la obedienzia las otras probinzias le- \ 

bantadas. Esta prezipitada sumisión era efecto ■ 

del terror que abia inspirado el buen suzeso de 
sus armas en los Paises-Bajos. Todas las ziudades 
de las p robinias de Groninga , de Ober-Issel, 
de Utrecht i de Frisia que se declararon por 
el prínzipe embiaron diputados que le asegura* 
sen dé su rendimiento , é implorasen su mise- 
ricordia Puso guarnizion en las mas conside- 
rables , i todas las penas las redujo á contri* 
buziones. Si en adelante prozediera con la mis- 
ma moderazion acaso no aliara mas dificulta- 
des en. el recobro de algunas ziudades de la 
Olanda i de la Zelanda que las. que tubo para 
someter las de las probinzias del interior. Em- ' 

pero á su carácter era mas agradable castigar 
que perdonar , i mas satisfactorio usar de se- 
beridad que de templanza. Asi lo justificó el ' 

(x) Grotius, p. 40. Meursii Auriacus, p, 97. 
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bárbaro tratamiento que izo espérimentar ¿ 

Nacrdca. 

Era .esta ziudad pequeña i poco fortificada; 
mas eszicados los. bezinos por algunos protes- 
tantes que bibiaa entre je l los, osaron negar la 
entrada á una compañía de caballería que em- 
bió el marques á intimarles que le abriesen las 
puertas. Apenas dieron esta muestra de baior 
cuando se arrepintieron , i diputaron á ¡os mas 
respetables de entre ellos , Uebando al frente 
á Lamberto Ortensio , rio menos distinguido 
por su birtad que por su sabiduría , para que 
implorasen la misericordia del jeneral que se 
aliaba en Amersfbrt $ pero nó quiso bet los , é 
izo /que se les dijese que podían dirijirse á Ju- 
lián Romero , á quien azia arbitro de su suer- 
te ; del cual obtubieron salbas las bidas i 
bienes con tal que al momento pusiesen la ziu¿ 
dad en poder del marques, que bolbiesen de 
nuebo á jurar fidelidad al rei , i que un zente- 
nar de soldados españoles cojiesen una sola bez 
tanto botín como pudiesen ileb*r. En seguida 
dio Romero la mano á Ortensio en tres dife- 
rentes ocasiones , en señal de la ratificazion 
del tratado , i entró en la ziudad cpn un corto 
número de españoles , sin duda con el objeto de 
quitar toda sospecha á los bezinos, é inspirar» 
les mas confianza. Izóles intimar que acudie- 
sen todos á la iglesia parí rezibirles el jurar 
mentó, i fueron sin armas como bíc timas que 
no prebeen el terrible golpe que * les amenaza. 
Los istoriadores contemporáneos no dizen si 
Romero obró según las órdenes del marques; 
pero lo zierto es que este entró en la ziudad al 
frente de sus tropas : que se fué derecho á la 
iglesia donde el mayor numero de abitantes es- 
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taba reunido i prestando el juramento de fi* 

delidad : que izo abrir las puertas , entró i ma- 
tó por su propia mano al primer triajistrado, i 
que los soldados á su ejemplo dieron muerte á 
cuantos en el templo se aliaban j de donde se 
derramaran por la ziudad, degollaron á cuan- 
tos encontraron , sin distinción <\e católicos ni 
protestantes , leales ni rebeldes. Entran des- 
pués en las casas , en las que no alian mas que 
mujeres oprimidas de dolor, llorando la muerte 
<le sus maridos $ i uerfanas llorosas que los pe* 
dian «us padres. 

Empero aquellos bárbaros , lejos de compa+ 
dezerse de ¿as clamores i jemidos , lejos de 
ablandarse con sus lágrimas , solo atienden á 
satisfazer su codizia , su crueldad i su brutalí- . 
dad. Bióseles biolar niñas que ni con mucho 
llegaban á la edad de pubertad , atormentar á 
otras de un modo orrible» ya por gozar de piar 
zeres infames que la boluptuosidad mas brutal 
reprueba , ya para obligarlas á que les descu* 
briesen los tesoros de sus padres ó maridos que 
acababan de degollar. A muchas aogaron, i 
en la sangre de otras empaparon sus manos, 

Abia un ospital de anzianos , en que se 
alkban muchos que pasaban de ochenta años: 
á todos mataron , así bien que á los enfermos 
i dolientes que yazían en sus lechos. No puede 
leerse sin estremecerse , que para obligar á uno 
Á que descubriese el sido en que pretendian 
tenia guardado el dinero , le izieron padezer 
los mas orribles tormentos , forzaron á su mu- 
jer á su bista, i luego le mataron porque afeé 
aquella infamia : después agarraron la mujer^ 
atáronla atrás las manos , la colgaron de un 
tirante % colgaron también del mismo , i á su 
lado á un niño que daba el pecho para que la 
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fuese mas doloroso el suplizio , aumentado 
con el orrible espectáculo de aquella inozente 
bictima. (i) Lamberto Ortensio debió la bida á 
los ruegos del conde de Bossut $ empero izié- 
ronle padezer un suplizio mil bezes mas orrible 
que la misma muerte : despedazaron á su ijo en 
su presenzia i le arrancaron el corazón. Acá* 
bada la matanza arrojan de lá ziudad á los mi- 
radores que abiati dejado con bida ; i pusieron 
fuego á las casas redimiéndolas todas á le- 
nizas. 

Si no refirieran esta eszena mas que los id* 
toriadores protestantes tendríamos razón para 
dudar de su esactitud; pero refiéranla del mis- 
mo modo los católicos. 

Llebó Toledo en seguida su ejérzito á Ams- 
terdam , i allí permanezió algún tiempo. Lison- 
jeábase de que el temor de esperimentar igual 
suerte que Naerden estimularía á las otras ziu- 
dades de la probinzia á prebenir con la sumi- 
sión los efectos de su benganza $ pero se en- 
gañó. Tal conducta no era menos opuesta á las 
macsimas de la sana política que á las sagra- 
das leyes de la relijion i de la umanidad : irritó 
i no intimidó. La suerte de Naerden comben- 
zió á las otras ziudades de que el mismo peli- 
gro abia en rendirse que en defenderse $ i que 
tan imprudente seria como peligroso tratar de 
ningún conzierto con quienes acababan de dar 
tantas pruebas de perfidia , de crueldad i de 
barbarie. 

No tardó el marques en conozer que tales 
eran los sentimientos que jeneralmente abia 
inspirado : i la bigorosa defensa de Arlem de- 

(i) Meorsii Auriacus , p. p3« de Tou , lib. 4» 
Bentiboglio , p. 1 1 5. 
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bió enseñarle lo que debía prometerse de los 

medios que su falsa política le abia sujerido. 
Para atraerse aquella ziudad batióse de la me- 
diazion de los católicos de Amsterdam j pero sin 
fruto. Berdad es que los majistrados de Arleoí 
etnbiaran en secreto tres de ellos que tratasen 
con él; empero no bien lo supo Riperdá , caba- 
llero frison , á quien el prinzipe abia confiado 
el gobierno de la ziudad , cuando juntó á los 
prinzipales bezinos i les descubrió lo que con- 
tra ellos se tramaba. «No aze mucho, les di- 
jo , que en una junta jeneral de ziudadanos 
combocada por buestros majistrados , juraron 
de no oir ninguna proposizion , no emprender 
ni aun proyectar nada* que pudiese interesar al 
bien público sin nuestro consentimiento. Mas 
en desprezio de sus juramentos acaban de em- 
biar diputados al marques, para que traten 
con él los medios de entregarle la plaza. Creen 
sin duda que no. podemos resistir á las fuerzas 
que nos oponga : dizen que nos espondremoá 
á los orrores de un sitio si no nos apresuramos 
á prebenirlos pidiendo umildemente perdón. 
Mas por bentura jan tratado mejor los espa- 
ñoles á ios que se an fiado de su palabra que á 
los que les an resistido? Malinas i Zutphen 
{les an aliado mas umano» que Mons? La de* 
plorable suerte de Naerden ¿no os instruye bas- 
tante de cuan poco ai que contar con las pro-* 
mesas de estos ombres qué en todos tiempos se 
an mostrado tan falsos como inumanos? Aun 
umea en las calles de aquella desbenturada ziu- 
dad la sangre de los que se fiaron de la pala- 
bra i de la compasión de los españoles. Si nos 
defendemos en nuestros muros podremos esca- 
par á su furor ; pero si les abrimos las puer* 
tas, nuestra ruina es infalible; ó nos dego«» 
»3 



Digitized by VjOOQlC 



354 

Harán como tímidos corderos, después de qui* 

tamos las armas/ ó nos condenarán á la mas 
bergonzosa esciabitud. No os lisonjeéis de 
que intentan reconciliarse de buena fe con no* 
sotros : lo finjirán si ; empero para subyugarnos 7 
mas á su saibó. Por otra parte ¿no abéis boso- 
tros mismos jurado permanecer constantes en el 
partido, que elejis(eis? ¿No abéis jurado de* 
fender buestros muros contra los españoles, 
i obedezer al prínzipe de Oranje á quien abéis 
reconozido por gobernador lejüimo de lá pro* 
binzia? Qué! j por ebitar la fatiga de un sitio 
imitaremos sin pudor ni bergüenza el ejemplo 
de nuestros enemigos? {Seremos pérfidos como 
ellos, siendo su perfidia la que nos les aze abor- 
rezibtes?» 

Este discurso produjo el mejor resultado : le* 
lantó I9S ánimos , inflamó los corazones , i to- 
dos los que le oyeron esclamaron: «no se able 
de paz con los españoles 5. antes que abrir nues- 
tras puertas á estos pérfidos, derramemos ea 
nuestras murallas defendiéndolas > asta la últi- 
ma gota de sangre, w Inmediatamente Riperdá 
comunicó al prínzipe > que se aliaba en Delft» 
k> que acababa de suzeder $ i el prínzipe es- 
cribió á los abitantes esor candóles á permane- 
cer en su resoluzioo , i asegurándoles que las 
demás ziudades de la probinzia tomarían coa 
empeño su. defensa, Embióles cuatro compañías 
de moldados alemanes j i á santa Aldegunda coa 
el encargo de deponer á los majistrados, i reem- 
plazarlos por quienes mereziesen el conzepto de 
berdaderamente adictos á la reforma. De los 
tres diputados embiados al marques uno se que- 
dó con él , i los o^ros dos bueltos á Arlem fue- 
ron presos i conduzidos á Delft , donde juridi* 
camente se les cpndenó comp traidores á ma- 
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rir en un patíbulo : fallezió el uno en la car- 

zel : el otro sufrió la sentencia : seberidad ne- 

zesaria i que aprobó el príncipe , consideran* 

dola como medio de impedir que en lo suzesi- 

bo tubiesen los católicos correspondencia con el 

enemigo»' . 

En un carácter como el del duque i su Jjo 
fácil es de inferir la sensación que aria la nue- 
ba de la resolución tomada por los de Arlem» Ir- 
ritada su altibec con aquella resistencia , esal- 
tada la cólera , i no respirando mas que ben- 
ganca dan orden de que marchen 1 Arlem las 
tropas ; i ellos por si propios trabajan en pre- 
parar lo necesario para el sitio > bien decididos 
á estrecharle con el mayor bigor. 

Era aquella ciudad después de la de Ams- 
terdam la mas principal de Olanda : rodeábala 
un profundo foso , i la defendía una fuerte mu* 
ralla $ mas cómo su circuito era mui grande , su 
guarnición necesitaba también serlo. Su situa- 
ción en medio de una gran llanura es encan- 
tadora t á un lado está un bosque, por el otro 
corre un braco del Spaaren , que dirije el otro 
por medio de la ciudad , i ba 4 perderse en el 
lago ó mar de Arlem. Pe Leidem i Amster* 
dam no dista mas que de tres á cuatro leguas, 
una al sur i otra al este. Para estar mas en dis- 
posición de socorrerla se fijó el principe en Lei- 
dem , de donde Arlem esperaba sacar biberes. I 
el marques de Coria por ¿tí parte se proponía sa¿ 
carlos de Amsterdam i Utrecht. 

Para acercarse á la ciudad , el camino mas 
corto era costear el dique, defendido por el 
fuerte de Spaarendam , guarnecido por Riper- 
dá con trescientos ombres con el fin de romper 
el dique é inundar el país , en lo que trabaja* 
ban muchos paisanos de los alrededores $ <ma* 
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era la dada tal que izo inútil su trabajo. Lie* 
garoa los españoles asta el fuerte i le dieron 
un brabo ataque ; defendióle la guarnizion con. 
balor ; pero zercada por todas partes , i oprimi- 
da por la superioridad del numero, tubo que re* 
tirarse á la ziudad. 

Siguió mui luego el marques con todo ^su 
ejérzito , que constaba de doze i tréze mil om- 
bres, la mitad españoles , el resto w alones i ale* 
manes. No bien abia empezado á dar disposizio- 
nes i señalar á cada uno su puesto cuando le 
adbirtieron que un cuerpo como de tres mil om- 
bres con artillería i probisiones abia salido de 
Leidem con direczion é intento de meterse en 
Ailem antes que el bloqueo se formase. Al mo- 
mento resolbió el marques interceptar el com- 
boi ; i á fabor de la niebe que mucha caia He-, 
ga al enemigo que ignoraba asta su marcha , i 
le ataca zerca del lugar de Berkenrode , con 
fuerzas tan superiores que desde la primera 
carga rompió las filas, mató de seiszientos á se- 
tezienios ombres, i el resto uyó. En bauo los ofi- 
ziales intentaron reunir los fujitibos i bolber á 
la pelea : la fuga continuó , dejando al benze- 
dor la artillería i todo el comboi. 

Embanezido con tan próspero suzeso bolbió 
d marques al sitio : apostó los walones i ale- 
manes en el camino de Leidem, i con los espa- 
ñoles, se alojó en -un ospital situado zerca de la 
puerta de la Cruz, que era el lado mas fuerte 
de la ziudad. Cubría la puerta un rebellín, que 
impedia azercarse $ i los muros tenían por allí 
rúas fázil defensa que por ninguna otra parte. 
No lo ignoraba el marques ; sino que cometió 
esta falta como por una espezie de brabata su- 
jetad* por su orgullo , i aun mas por lo poco 
en que tenia á los sitiados. Como á todas sus 
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empresas abia coronado asta entonces un feliz 

ecsito , esperaba que le suzederia lo mismo en 
aquella $ i se lisonjeaba de que Arlem seguiría 
el ejemplo de las otras ziudades i le abriria las 
puertas luego que empezase el ataque. Fué 
tanta su presunción que no quiso tomar las pre- 
cauciones que son comunes en todo sitia Sin 
abrir trincheras que defendiesen i sus soldados 
del fuego de la plaza , lebkntó baterías , em- 
pezó á batir el rebellín i la puerta , i luego 
que abrió brecha resolbió dar el asalto. A es* 
te fin izo echar un puente bolante en el fo- 
so , i erabió ziento i zincuenta ombres que re- 
conoziesen el estado de la brecha , con or- 
den de bolberse sino la juzgaban' practicable: 
mas el resto de los soldados no contaba me- 
nos que su jeneral con el buen ecsito : la espe- 
ranza del pillaje les animaba. Muchos de ellos, 
sin esperar orden , pasaron inconsideradamen- 
te el puente; pero no tardaron en reconozer 
que sus esperanzas eran bañas : la brecha no 
era ni con mucho tan grande como á ellos se 
les abia figurado $ i las escalas de que se abian 
probisto se encontraron muí cortas. Por otra 
parte , el puente era tan estrecho que no ca- 
bían mas de tres ombres de frente , de modo 
que obligados á estrecharse unos contra otros 
al márjen del foro estaban enteramente al des- 
cubierto i espuestos al fuego de la guarnizioñ 
1 al que sin interrupzion azia la artillería de la 
plaza. A ptesar de esto, ninguno quería retirar- 
se ; i para que lo iziesen fué nezesaria la me- 
diazion de Romero á quien mucho respetaban, 
"¿No beis, les dijo, que la brecha esimpractiw 
cable? ¿qué obstinaciones la buestra? jes en 
la escuela del duque de Alba donde abéis 
aprendido á respetar tan poco la disciplina, que 
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así os espongais sin defensa á los golpes de 
¿sos rebeldes que os insultan, que os inmolan 
á su furor mu i á su saibó? Ellos están resguar- 
dados de buestros tiros , i os probocan con in- 
solenzia : pronto podréis bengaros $ mas ahora 
es imposible benzer los obstáculos que á ello 
se oponen, » Después de no pocos esfuerzos al 
fin consiguió que se retirasen , él erido , i zer- 
ca de doszientos soldados i muchos ofiziales que- 
daron muertos* 

Este rebés enseñó á don Fadrique á juzgar 
mas sanamenje de su empresa, i ya no la bió 
tan fázil pues que para asegurarse del logro de 
ella i economizar la sangre de sus soldados 
izo' suspender 4o$ ataques , i que para estre- 
char el sitio con bigor acopiasen sus comisio* 
nados en Amsterdam i Utrecht todo lo nezesa- 
rio. No obstante., como todos los caminos que 
daban á su campo estaban tan cuidadosamente 
guardados por los olandeses , tardó mas de un 
mesen aliarse en disposizion de empezar sus 
operaziones. 

Sabia el prinzipe que no lé era posible reu* 
nir un ejército capaz de azer lebantar el sitio, 
ni aun de atacar al enemigo en sus lineas, for- 
zarle en ellas , é introduzir socorros en la pía* 
xa ; pero aprobechándose de una fuerte elada 
que azia muchas semanas duraba, introdujo en 
la ziudad quinze compañías de soldados i mu- 
chos trineos cargados de muniziones de boca i 
guerra. Es bien conozida la destreta eon que 
los olandeses usan los patines en el yelo, que 
era entonzes tan fuerte que no ombres sino 
carros podían transitar por el lago, mejor. que 
por tierra $■ i por este medio llegó el comboi á 
la ziudad. 

Reunió al fin el marques todos sus prepa- 
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ratitas i con una actibidad asombrosa; i aunque 
no menos fogoso , pretendía con mas prudentes 
precauziones reparar las faltas que por su de- 
masiada presunzion cometiera. Después de le- 
bantadas trincheras que defendiesen á la tropa 
del fuego de la plaza , empezó á batirla con to- 
da su artillería , en tanto que tres mil minado* 
res del pais de Lieja que su padre le embia- 
ra , trabajaban inzesantemente en zapar las 
murallas. Nadie uia el trabajo, nadie tecnia 
el peligro. Pero la bizarría i' la bijilanzia de los 
sitiados eran iguales á los esfuerzo? de los si- 
tiadores. Por medio de contra minas abentaban 
las minas ó las inutilizaban. Apenas se abría 
una brecha, se alian nuebos fosos, ó lebanta* 
ban baluartes, que dificultaban los aproches 
mas que antes. No contentos con estar á la de* 
fensiba , azian salidas frecuente», destruian las 
obras de los sitiadores , i caian sobre ellos es* 
pada en mano cuando menos preparados esta- 
ban para rezibirlos. 

Mientras la guarnizion de Arlem daba tan- 
to en que entender á los españoles , trabajaba 
el prínzipe en suszitarles nuebas dificultades 
teniendo de continuo partidas en campaña que 
interzeptasen los comboyes ; i algunas bezes lo 
consiguieron. £1 marqués para ebitarlo tenia 
que embiar grandes escoltas por ellos; empero 
esta menos fuerza en su campo fazilitaba la in* 
troduczion de socorros en la plaza, i Tos pro* 
gresos del sitio se retardaban. 

Casi todas las subsistenzias benian de Ams- 
terdam al campo español; i como no pudiesen 
pasar mas que por un camino , tenia encarga- 
do el prínzipe á Antonio el Pintor, ombre reco- 
mendable por la parte que tubo en la sorpresa 
de Mons , que se apoderase de un paso impor- 
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tante que en él abia. Los católicos de Amster- 
dam que lo supieron embiaron tropas que to- 
masen aquel pasó i arrojasen al enemigo. Bi- 
nieron á las manos , i el destacamento de An- 
tonio tubo que uir , i él quedó muerto en el cam- 
po. Su cabeza i la de otro ofizial llamado Koning 
se embiaron al campo de los españoles, que por 
escarnio las arrojaron en las murallas de la ziu- 
dad, con un papel en la de Koning en que se 
abian escrito poco dezentes chanzas sobre el 
nombre de Koning que significa rei , i sobre el 
aber benido con dos mil ombres á azerles le- 
bantar el sitia Para bengarse los sitiados de 
este insulto , cortaron la cabeza á doze prisio- 
neros españoles ; pusiéronlas en un barril , i le 
echaron á rodar por la trinchera, con estas pa- 
labras: «pago del diez por ziento con los inte- 
reses debidos al duque de Alba por el pago re- 
trasado.» 

A esta crueldad respondieron los españoles 
¡ con otra : al frente de la trinchera colgaron 
por los pies i por el cuello muchos prisioneros 
echos á los sitiados 4 i estos en despique izieron 
lo mismo con mayor número de españoles. Tan 
orribles eszenas i tantas bezes repetidas no tu* 
bieron fin en tanto que el duque , i su ijo , que 
á ejemplo suyo autorizaba tamañas crueldades, 
permanezieron en los Paises-Bajos : con su ida 
zesaron. 

Las operaziones del sitio se adelantaban 
cuanto permitían las zircunstanzias , supuesta 
la dificultad de adquirir biberes i las muchas 
enfermedades causadas por el rigor de la esta- 
zion. No obstante , i á pesar de tantos obstácu- 
los como se oponían i ubo que superar , se lo- 
gró minar enteramente el rebellín que defendía la 
puerta de la Cruz , i obligar á los sitiados á que 
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le abandonasen. Después de batir por muchos 
dias á la continua aquella parte de la muralla 
se izo practicable la brecha, i se trató del asal- 
to. Ya resuelto^ llamó el marques todas las tro- 
pas que en diferentes partes tenia , i para sor- 
prender al enemigo empezó el ataque antes de 
amanezer , sin omitir precauzion que pudiese 
contribuir al logra A cada soldado se le instru- 
yó en particular de lo que debia azer , del 
puesto que debia ocupar, de las maniobras á 
que debia contribuir. A ziertá distanzia de la 
muralla quedaron apostados muchos que con un 
fuego continuado de mosquetería alejasen de la 
brecha á cuantos intentasen azercarse. A los 
destinados al asalto se les encargó el mayor si- 
lenzio asta que se apoderasen de la brecha j lo 
que se obserbó con tanta esactitud que muchos 
la abian ya montado , i otros escalado los mu- 
ros sin ser sentidos de los sitiados. Empero lue- 
go que las zentinelas los perzibieron cayeron 
sobre ellos i les arrojaron unos sobre otros sin 
darles tiempo para ponerse en defensa. 

Como los españoles eran dueños del rebellín 
de la puerta de la Cruz, i el asalto se daba allí 
zerca ,. abianse apostado en él i en los alrede- 
dores muchos soldados i ofiziales para socorrer 
en caso de nezesidad a los sitiadores. Empero 
los sitiados para que aquella fortificazion no 
fuese de probecho al enemigo teníanla minada 
i cargada la mina con pólbora i otras materias 
combustibles : bieron pues con gusto , i apro- 
becharon con dilijenzia el momento de azerla 
retentar , i con efecto saltó una parte del re- 
bellín i del terreno contiguo , i perezieron mu- 
chos españoles* Este desastre imprebisto llenó á 
los demás de terror i asombro. La guarnizipn 
sin darles lugar á bolber sobre si cae impetuo* 
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sámente sobre ellos , h$ ataca con irresistible 
balor x les fuerza á retirarse con pérdida de mu- 
chos ofiziales i de mas de trescientos soldados. 

Este m%t súzeso ho que el jiiarquea empe- 
zase á dudar del ¿csito. Ni podia menos de darle 
cuidado el que á pesar de la bizarría de sus tro- 
pas, i de las prudentes precauziones tomadas, 
todo ubiese sido inútil. Muchos asta de filis mis- 
mos ofiziales, ya desanimados, quisieron per- 
suadirle que lebantaée el sitio: <r el ejérzito, le 
dezian, a padezido mas que la guarnición : la 
escasez de subsistenzias, ocasionada poHa di- 
ficultad de traerlas de Amsterdatn, le espone 
con frecuenzia á sufrir los orrores *del ambre : el 
frió a matado mas soldados que la espada ene- 
miga. Nunca llegaremos á ser. dueños de la pla- 
za; i si lo somos, nos costará mas que bale, ni 
su posesión puede balér ^ i nos aliaremos los 
benzedores, cuando mas, en un estado tan mi- 
serable como los benzidós, i sin las tropas neze- 
sarias para allanar otras ziudádes. lebantadas.» 

Los que no eran de este dictamen, espo- 
njan , que de la toma de Arlem dependía el ec- 
sito de ía guerra; «si lebant amos el sitio, de- 
zian, confirmaremos á las otras ziudádes en su 
obstinazion: si por el contrario perseberamos, 
el logro de esta fazilitará Jas otras empresas. 
El rigor de la estazion no puede ya durar mu- 
cho: una sola noche puede bastar para que se 
derrita el yelo, de que tantas bentajats a sabido 
sacar el enemigo. Si emos perdido jente , la 
reemplazarán mui luego los reclutas que espe- 
ramos de España i los Paises-Ba jos ¿ i mui lue- 
go también nos aliaremos en estado de cortar 
coda espezie de comunicazion entre los sitiados 
i las otras ziudádes; j entónzes, pribados de los 
socorros que de ellas sacaban, se aliarán en la 
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neiesidad de abrirnos «os puerta*, i ofrecerse 

á nuestra discrezion.ii 

En esta bariedad de opiniones, i no querien- 
do el marques dezidir por sí, consultó con su 
padre $ el cual en su respuesta, que mas pare- 
zia orden que consejo, manifestaba lo desagra- 
dable que le era el que siquiera dudase. trEa 
menester, le dezia, que continúes el sitio, i des 
fin á la empresa, éino e& que quieres te se ten- 
ga por indigno de¿u nombre, de la sangre que 
te anima, i del mando que te e confiado. En un 
sitio de tanta cuenta, no debes contar los dias, 
sino pesar la importancia del ecsito feliz ú ad- 
berso. I pues no as podido someter al enemigo 
por la espada, ríndele por ambre: bloquea la 
ziudad en bez de escalarla, como lo podrás 
azer mui pronto i conr^letamente con los re- 
fuerzos que te HegaráX* Si no obstante esto, 
persistes en lebantar el sitio, me berás sin tar- 
danza llegar al campo á pesar de mi enferme- 
dad, i si esta no me lo permitiere, irá tu ma- 
dre á relebarte, antes que permitir que el ejér- 
zito decampe, ni el sitio se abandone.» 

Esta carta írió bibamente el orgullo del 
marques, que ya no pensó en dificultades ni 
peligros, sino en continuar el sitio; mas como 
no tenia bastantes tropas para bloquear tod» la 
ziudad, temporizó, i obró con lentitud asta me- 
diados de febrero en que zesó el yelo j lo cual 
izo que mudasen de aspecto las operazion^s de 
sitiados i sitiadores. 

Teníalo prebisto el prínzipe, i por consi- 
guiente tomadas las mayores precauziones, pa« v 
ra # en el momento que el desyelo se berifica* 
se i ayudase el biento, socorrer á la guar- 
nizion, como lo izo con probisiones de toda 
espezie, por medio de los bateles, que á pre- 
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benzion tenia construidos; los cuales partieron 
de Leidem, bogaron á lo largo del lago; i azíen- 
do fuerza de bela, entraron en el Spaaren, i 
llegaron á Arlem sin nobedad. Por este medio 
fué abastezida la plaza mientras los españoles 
no tubieron fuerzas nabales para impedirla 
Empero luego que el conde de Bossut equipó en 
Amsterdam un gran número de barcos con que 
se apostó en el lago, al lago se trasportó la es- 
zena. Por muchas semanas se combatieron las 
escuadras, una por introduzir socorros, otra 
por ebitarlo. Al prinzipio fueron de poco mo- 
mento sus combates; mas después que los baje- 
les se aumentaron por ambas partes, se llegó 
en fin á una batalla en regla, que ademas de 
costar mucha. sangre á los protestantes fueron 
benzidos; de cuya bic&ria reportó mucho onor 
el conde de Bossut, que redujo la esciíadra ene- 
miga á tan miserable estado , que ni azercarse- 
le osaba. Otra gran bentaja que produjo á los 
españoles fué la de azerse dueños del fuerte, 
asentado en la embocadura del Spaaren; en el 
que apostada una parte de su escuadra, quedó 
impedida toda comunicazion con la ziudad. 

Empero, en tanto que esto pasaba en el lago, 
los abitantes i la guarnizion de Arlem obraban 
coa la misma intrepidez que antes. Inquietaban 
á los sitiadores continuamente, i sin darles pun- 
to de reposó: atacaban ya un cuartel, ya otro. 
En una salida, entre otras, cayeron sobre el de 
los alemanes, les arrojaron de él, i después de 
matar muchos, pusieron fuego á tiendas i ba- 
gajes, tomaron sus banderas i muchos cañones, 
i bolbieron . on triunfo á la ziudad. (i) 

Mas no les duró mucho el poder azer estas 

(i) De Thou, tom. 3, pag, *i8. 
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salidas que tanto les embanezian. El refuerzo 
que el duque abia prometido á su i jo, llegó en 
fin, i con él la posibilidad de asegurar sus lí- 
neas contra los insultos de dentro i fuera. En- 
tónzes fué cuando los sitiados empezaron á pre- 
sentir los orróres del ambre. No ubo medio de 
que no se baliesen para adquirir socorros. Re- 
petidas noches intentaron forzar las líneas de 
los sitiadores) i aprobechar el momento en que 
, desalojasen algunos de sus puestos para intro- 
ducir en la ziudad los comboyes que el príazi- 
pe les tenia preparados. Mas todas sus tentati* 
bas fueron inútiles: en todas partes encontra- 
ron al enemigo dispuesto á rezibirles; i si ata- 
caban con bigor, con bigor eran rechazados. 
En este estado, i aconsejados de la desespera- 
zion, rompieron el dique del Spaaren, é inun- 
daron el terreno que media entre el lago i la 
ziudad. Esto obligó á los españoles á que aban* 
donasen aquella parte de su cuartel que cubrió 
el agua, i proporcionó, es berdad, que algunos 
bateles chatos cargados de bíberes i pólbora en- 
trasen en la ziudad} empero ni este ni otros so- 
corros que tubieron eran de considerazion. El 
conde, como dueño del lago, azia guardar con 
tanto cuidado los pasos, que no dejó á los oían- 
deses ninguna entrada en la plaza. 

Ya no les quedaba mas que una esperanza. 
Un mes azia que el prinzipe reunía tropas : te- 
nia solizitados socorros de la reina de Inglater- 
ra ¿ i los abia pedido á los protestantes de Fraiv 
zia i de Alemania, creyendo que juntos estos 
diferentes ausilios i las tropas que él reuniera, 
le pondrían en estado de atacar i forzar á los 
españoles á que lebantasen el sitio. Empero sus 
esperanzas se desbanezieron. Ni la reina quiso 
declararse todabía contra los españolea , ni loa 
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protestantes franceses i alemanes, arto ocupa-» 
dos en su propia conserbation, tenían tiempo 
ni facultades pata anudar á sus ermanos de 
Olanda. Entre tamo, la sfrüazionde Arlem iba 
siendo de día en dia mas cruel. Ya padeiian to- 
dos los orrores del ambfe* Consumidos todos los 
bíberes, solo se inaatenian de raices de malas 
yerbas, de carne de caballo, de perro, i de 
otros animales repugnantes al ombre. Sabido 
por el prínzipe, se dispuso á tentar todos los 
medios de alibiarlos con unos cuatro mil infan- 
tes i seiszientos caballos que abia reunido, par- 
te protestantes alemanes , ingleses i franzeses, 
i parte reclutas echos de priesa en las ziudades 
comarcanas ; á cuyo frente quiso ponerse, i en- 
cargarse de la empresa. Peto los estados le per- 
suadieron que la encomendase al conde de Ba- 
temburg. Dióse de todo i de su marcha zircuns- 
tanziado abiso á 1* ziudad por medio de las pa* 
lomas ,' (i) que de ella se abian llebado á Lei- 
dem con este fin. 

Partió el ccfnde con su campo á prinzipio? 
de julio, llebando algunos cañones de campa- 
fia, i todo en escolta de un gran combo! de to- 

* da espezie de probisiones. La instruezion que se 
le dio fué que dirijiese su ataque al cuartel de 
loa alemanes estábíezido al lado de la bega de 
Arlem, Abíase dispuesto así con el intento de 
que atacase de frente la guarnizion, mientras 
el conde lo azia por la espalda, i durante el 
combate se introdujese el combo} en la plaza. 
Empero el marques, sabedor del intento, dejó 

-parte del ejérzito en las lineas para que recha- 
zase los ataques de la guarnizion, i con el 
resto salió al encuentro al conde. El partido tío 

(i) De thou, lib. Sj, cap* j. 
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era igual, dada que los que este mandaba eran 
bisónos, i los del marques be t éranos, bien dis» 
ziplinados", i muchos mas, en numera Así fué, 
que desde el primer encuentro los pusieron en 
fuga , mataron mas de dos mil , i se apoderaron 
de casi todo el comboi. £1 conde mismo murió 
en la aczion. 

Con este nuebo rebés, perdió de todo punto 
el ánimo la guarnizion. No teniendo ya espe- 
ranza de socorro , resolbieron rendirse, i em- 
biaron una dipúuzion al marques , ofreziéndo- 
le la plaza si contedla á la guarnizion los ono- 
res de la guerra, i libraba á la ziudad de sa- 
queo. Toledo no quiso oir ninguna proposizion, 
^sijjendo que se entregasen á discrezion. 

Esta respuesta dio bien claro á conozer á los 
abitantes de Arlem la suerte que les esperaba: 
ya no les quedaba duda de que el marques, 
siempre implacable, tenia resuelto inmolarlos 
todos á su benganza, i que les tenia preparada 
la misma suerte que á los de Naerden. Luego 
que en la ziudad se supo la buelta de los dipu- 
tados, los abitantes de todos los cuarteles acu- 
dieron á bandadas á la plaza para saber el re- 
sultado. Cuando las mujeres , , los anzianos i 
demás que no se*allaban en dkposizion de to~. 
mar las armas supieron la respuesta de don 
Fadrique, sobrecojidos de espanto i de terror, 
creian 7a ber sus casas deboradas por las lla- 
mas , i el yerro omizida del bárbaro español 
dispuesto á atrabesarles el pecho. No se oian 
mas que jemidos-.ni se beia mas que la espre* 
sion del asombró i del dolor. La palidez de 
la muerte cubría todos 'los semblantes: los ojos 
de todos derramaban torrentes de lágrimas; i 
todos parezcan oprimidos bajo el peso de su den 
lor. Eñ todas partes reinaba , aquel silenzio me* 
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lancólico, que casi siempre prezede á las crisis 

de la desesperación* \ 

Esta desesperazíon llegó bien pronto á su 
colmo por la resoluzion del gobernador , la 
guarnición, i todos los que se aliaban en estar 
do de tomar las armas, de salir de la ziudad, i 
abrirse paso espada en mano por entre las líneas 
del enemigo. Resueltas á impedir que no se eje- 
cutase aquel bárbaro intento , por el que iban á 
quedar sin defensa espuestas á la rabia de los 
españoles, banse todas las mujeres Uebando en 
los brazos sus niños á la puerta destinada para 
la salida. El corazón se partía al ber aquellas* 
desoladas madres arrojarse unas en los brazos 
de sus maridos, otras postrándose á sus pies, 
presentándoles las prendas de la ternura que les 
unía. Estas inozentes bíctimas tendían sus infan- 
tiles manos ázia los autores de sus di as: noco- 
nozian su desbenturada suerte $ pero los lamen- 
tos de sus madres les arrancaban aún mas tris- 
tes lamentos. Arrojábase la madre á los brazos 
del ijo, apoyo de su bejéz; la ermana abrazaba 
al ermano, pidiéndole un defensor: «perezed 
con nosotras, les deziaa, ó permitid que os si- 
gamos i perezcamos con bosotros.» Estas pocas 
palabras,, pronuhziadas con toda la enerjíá que 
daba el caso , por personas amadas i queridas, 
produjeron el mejor efecto. Resolbieron , pues, 
que de los soldados de la guarnizion i los abi- 
tantes en estada de llebar armas, se formarían 
dos cuerpos: que en medio de ellos se coloca- 
rían las mujeres, los niños i los anzianos; i que 
ei* este orden saldrían de la ziudad , i ataca- 
rían las líneas de los sitiadores. Nadie ignoraba 
que la ejecuzion costaría muchas bidas: "mas, 
dezia el batiente Riperdá, si abrimos bolunta- 
riamente las puertas 4 los crueles españoles, 
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nuestra ruma es segura : si ejecutamos lo que 
acabamos de resolber, zierto es que corremos á 
la muerte $ pero también puede suzeder que lo¿ 
gremos escapar. Por otra parte, morir por mo- 
rir | no es mejor que sea peleando por nuestra 
relijiou i libertad, que en un patíbulo, en los 
mas orribles tormentos , ó en los calabozos de un 
benzedor incapaz de jenerosidad i de piedad?» 

Instruido el marques de lo que pasaba en 
la ziudad, i de la resoluzion tomada, temió la 
ejecuzion, considerando que si no la prebenia, 
todo el fruto de su gmpresa aún lograda, se re- 
duziria á ruinas i escombros, en lugar de una 
ziudad grande i floreziente. Ésto, aun preszin- 
diendo de lo peligroso que era esponerse al fu- 
ror de un pueblo entero , reduzido á la desespe- 
ración, i animado por la benganza; i que aun 
suponiendo que todo él pereziese, no podría ser 
sino á costa de muchos de sus soldados. Estas 
reflecsiones le determinaron á embiar un trom- 
peta que aounziase á los sitiados estaba resuel- 
to á perdonarlos. Entre la esperanza i el temor 
bazilaban sobre el partido que debían tomar; 
mas'en fin, la desconfianza que les inspiraba el 
carácter del marques, pudo mas, i reusaron 
entrar en negoziazion. Viendo don Fadrique 
que una promesa baga no les satisfazla, se obli- 
gó á librar de saqueo la ziudad, con tal que le 
pagase doszientos mil florines ; salba la bida 
de la guarnizion i los abitantes , menos la do 
zincuenta i siete personas que señaló. 

Eran estas las prinzipales de la ziudad, i 
las que durante el sitio mas se abian distingui- 
do por su balor i bizarría. Su proscripción, 
pues, por tal se tubo la eszepzion que de ellas 
se izo, indignó á todos, é iban á responder quo 
no querían oir ni tratar de ningún conzietto, 

2 4 
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cuando los soldados alemanes de la guarnizion 

pidieron, de aquel modo en que se manifiesta 
que se esije lo que se pide, que se azeptasen 
las condiciones propuestas por el enemiga Opo- 
níanse los soldados walones i olandeses , porque 
como mas culpables respecto de los españoles, 
conozian que nada tenían que esperar de la cle- 
mencia del benzedor. Asi dibidida en opiniones 
la guarnizion , ubo muchos soldados que con 
intento de buscar ocasión de desertar, dejaron 
eus puestos, i' abandonaron la guardia de las 
murallas. Temiendo entónzes los abitantes que 
lo. perzibiese el enemigó, i tomase la plaza por 
asalto , embiaron diputados al jeneral español 
que azeptasen sus proposiziones , i le entrega* 
sen las llabes de la ziudad. 

El 13 de julio de 1573 entró Un rejlmiento 
español, i tomó posesión de Arlem. Inmediata- 
mente se dio orden á la guarnizibn i Á los abi- 
tantes de que rindiesen las armas: á estos qut 
se retirasen á las iglesias , i aquella á los mo- 
nasterios, i en unas i otros se puso guardia que 
impidiese la salida. El mismo día entró también . 
el marques con las tropas españolas. Antes de 
la rendizion abia echo asegurar á los alemanes 
que si contribuían á que se azeptasen sus pro- 
posiziones, no seles aria ningún mal 4 por lo 
qué , dado que se les guardaba como á ios otros, 
i que no se les permitía retirarse, no seles mal- 
trataba, antes se les distribuía pan como á loa 
abitantes* Al tener dia llegó el duque de Alba, 
7a recobrada su salud: el color bisitar por si 
mismo las fortifícaziones de la plaza, i tomar 
conozimiento de su estado: la berdad prescri- 
bir á su yo la conducta que debia tener respec- 
to de los prisioneros. 

No prebeian* ellos la cruel suerte que se les 
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preparaba: cruel, orrorosa, i tal cual debían 
esperarla de un enemigo que „desconoz¡a toda 
espezie dq jenerosidad, siempre implacable en 
su odio, siempre cruel en su benganza. Los sol- 
dados de la guarnizion fueron las primeras bíc- 
timas. Treszientos walones de entre ellos fueron 
inumanamente degollados. A Riperdá i otras 
muchas personas de cuenta cortaron la cabeza 
en un cadalso. Dieron muerte á muchos cente- 
nares desoldados franceses, ingleses i escozesffsj 
i á muchos ziudadanos que se les cojió uyendo, 
áe les ató de dos en dos, i se les echó al rio. 
Los enfermos i eridos fueron degollados en el 
patio del ospital en que estaban» 

Difieren los istoriadores azerca del número 
de bíctimas que el duque i su ijo sacrificaron á 
su benganza; no dejando de ser muí reparable 
el que los istoriadores españoles le agap subir 
mas que los olandeses. Pero, según los cálcu- 
los mas moderados, fueron nobezjentos los que 
después de aberse fiado del marques 4e Coria, 
i de aber rendido las armas en el seguro.de su 
palabra, fueron ajustiziados como biles mal- 
echores. 

No es posible dejar de estremezerse al escri- 
bir tantas , tan inauditas i tan atrozes crueldar 
des: el intentar justificarla* fuera insultar la 
umanidad de los lectores. Sin embargo, es ne r 
zesario combenir en que las crueldades en lop 
de Arlem ejerzidas, tienen zierta espezie ¿£ dis- 
culpa en la obstinazion de su defensa,, en los 
cuidados en que al duque le puso, i aun mas en 
las pérdidas que le ocasionó. Costóle la con* 
quista mas de cuatro mil 1 quinientos soldados, 
sin contar otros muchos á quienes las eridas, las 
enfermedades produzidas por eí rigor de la es- 
taziori, i lo escaso i* malo de los alimentos io> 
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JLibiHtaron de continuar en el serbizio. Mas 
¿o fué esta pérdida el ünico daño que causó el 
largo sitio , sino que ademas de aber consumido 
en él la« rentas ¿ales, -perjudicó notablemente 
la repntazion de sus armas, alentó a los suble- 
bados, i les confirmó mas i mas en la persuasión 
de que un enemigo á q»ie«L«° «ro coa ? aba 
el beozer no era imbenzible. Dio ademas t.em- 
% para que la. otras ziudade, lebantada. se 
asiesen en estado de defensa, i al prínz,pe pa- 
ía que actibase sus conquistas en la Zelanda, 
en que aún estaba Middelbourg por los espa- 

fi0l En2ro de todos los males que la larga du- 
razion Se aquel sitio produjo, el mas funesto 
Sé el aberlgoudo el erario } locua puso al 
duque en la imposibilidad de pagar la tropa, 
en la de seguir las otras operaziones que para 
aquella campaña tenia proyectadas, entre otras 

' la de pasar á la Nort-Ollanda inmediatamente 
después de rendida Arlem, i reconquistar á Ale- 
ntar; i en fin, fué la causa de que el ejérzUo se 
ucease á ir á esta ziudad, resentido de que 
aquella no se ubiese entrado á saco. I para ma- 
nifestar mas claramente su descontento, pid» 
el pago de los atrasos que se les debían. Inútil- 
mente espuso el marques á los soldados que la 
tardanza en la obedienzia causaba incalculables 
perjuizios á los intereses del rei: este fue un es- 
íímulo para persistir en su demanda ; pues cuan* 

' to mas nezesarios eran, i mas lo conozían, mas 
ae obstinaban. Sin miramiento á lal amonesta- 
ciones de sus ofiziales, sin respeto a las órdenes 
del jeneral, i en desprezio de lo capitulado, es- 

(a) Bentiboglio, pag. 117. Meteren, pag. no. 
ileursii Auriacus, lib. 8. 
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tablezieron su cuartel en la 'ziudad , é impusie-r 
ron contribuciones á sus malabenturados bezi- 
nos, ya estenuarios por la durazion del sitio, i 
por las bejaziones sufridas después de la capi- 
tulazion; que en berdad fueron pocas meno$ 
que si por asalto ubieran tomado la ziudad. Es* 
ta. era la mas eficaz leczion para que las otras 
aprendiesen cuan absurdo seria someterse á loa 
espaaqles con cualesquier condiziones que fue- 
sen , dado que aun cuando sus comandantes 
quisiesen cumplirlas, eran bioladas por la codi- 
zia de los soldados, que no podia contener ni 
reprimir toda la autoridad del jeneral. 

Sintió el duque tanto este aczidente, cuan- 
to prebeia las desagradables consecuenzias que 
podía, produzir. Asta entonzes abia tenido sus 
tropas en la mas esacta disziplina; i si se deja- 
ra Uebar;de su inclinazion, prozediera con la 
mayo/ seberidad á restablezerla. Mas, por otra 
parte, las malas resultas que podría tener esta 
misma seberidad le izieron que prefiriese la 
blandura i la persuasión; i para que fuesen mas 
eficazes, se balió del marques de Bitelli, como 
del mas amado i respetado entre todos los ofi- 
ziales del ejérzito. Con efecto, empleó el mar* 
ques todo el aszendiente que sobre los soldados 
tenia, i con la mayor destreza logró, aunque á 
duras penas, persuadir i lgs rebohosos á que por 
entonzes se contentasen con una parte de lo que 
se les debia, i reconozie&en como antes la auto- 
ridad de sus jefes. 

Perdióse en esta negoziazion un tiempo pre- 
ziosísimo, i tinto, que la estazion estaba ya 
inui adelante sin que el ejérzito aún se ubiese 
tnpbido para ir á sitiar á Alcmar ; cuya plaza, 
si se atacara antes, fázilmente se rindiera, da r 
do que fué la última de la Olanda setentrional 
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en salir de lá obedienzia : que el número de los 
bezinos católicos era mui considerable: que es- 
tos abian llegado asta apoderarse de una puer- 
ta, i que muchas bezes, después de la toma de 
Arlem , abian solizitado del marques de Coria ^ 
que fuese en su socorro, el cual no pudo azer- 
lo por la insurreczion del ejérzito. Aprobedlo 
el prínzipe de Oranje esta tardanza, i embió 
tropas que dieron la superioridad á los protes- 
tantes, i quitaron á los católicos la puerta que 
dominaban; entibiando también de las ziudades 
bezinas armas i muniziones de boca i guerra. 

Beia el marques de Coria las dificultades 
que, tendría que superar para dar prinzipio en 
una estazion tan adelantada al sitio de una pla- 
za como la de Alcmar, situada en tan pantano- 
so terreno; empero se lisonjeaba de que con un 
ejérzito tan poderoso, coma que tendría al rede- 
dor de diez i seis mil ombres, podría rendirla 
antes que empezasen las llubias. Conozia mui 
bien que aquella conquista le fazilitaria mucho 
la de las otras ziudades de aquella parte de la 
probinzia ; i en consecuenzia , tan luego como el 
de Bitelli aquietó á los soldados, i se restablezió 
la disziplina, los condujo á Alcmar, distante so- 
lo una jornada de Arlem. 

Lebantada una batería á cada lado de la 
ziudad empezó á azer un bibisimo fuego , que 
en pocos dias abrió brechas bastante capazes 
para que creyese tomarla por asalto. Para dibi- 
dir la atenzion i las fuerzas de los sitiados los 
atacó por ambos lados. Abianlo éstos prebisto, 
i se prepararon á defenderlos. Echaron los es- 
pañoles dos puentes botantes en el, foso , le pa- 
saron i montaron al asalto con gran bozeria, 
creyendo aliar poca resistenzia ; pero se equi- 
bocaron , i mui luego aprendieron que el balor 
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animado por la desesperazion puede suplir ai 

número i á la esperienzia , i que el arte es inú- 
til á quien no teme el peligro i desprezia la 
muerte. Opuso pues la guarnizion , ayudada 
del bezindario , una resistenzia tan bigorosa que 
asombró á los sitiadores. Muchas bezes bolbie- 
ron i la carga j empero inútilmente todas. Por 
fin tubieron que retirarse con pérdida de seis* 
zientos ombres, sin que todas las promesas ni 
las amenazas que les izo don Fadrique bastan 
sen para que bolbiesen. 

A poco empezaron las llubias con tanta 
abundanzia que fué mucho lo que los españoles 
padezieron por la umedad del aire i del terre- 
no. "Ademas tubo el duque notizia de que los 
olandeses tenían resuelto abrir las esclusas é 
inundar todo el terreno- al rededor de Alcmar¿ 
i temiendo la destruczion total del ejérzito em- 
bió orden á su ijo para que lebantase el sitio» 
Izólo asi , i el n de octubre se retiró ázia el 
mediodia de la probinzia, dando cuarteles de 
imbierno á la tropa fatigada i consumida, (i) > 

No fueron mas dichosos por mar. Los abi- 
tantes de Enchuisen , de Oro , i de otras ziuda- 
des por bengarse de que los de Amsterdara 
ubiesen embiado socorros á los españoles mien- 
tras sitiaban á Arlem, equiparon una escuadra 
que se apostó en la embocadura del Ye , por 
cuyo medio quedó enteramente cortada la-có- 
municazion entre Amsterdam i el Zuyder-Zee. 
Cuantas nabes salían del puerto de aquella zi n* 
dad i tomaban aquel rumbo otras tantas eran 
cojidas ó destruidas; con lo cual se aliaba su co- 
merzio totalmente interrumpido. Para remedid 
de este mal , que si mucho durara fuera funes- 

(i) Meteren, p. 143. De Tou,lib. $5, sect» 8. •* 
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ío á los de Amsterdam , que solo del comercio 

subsistían , entró el duque en la ziudad é izo 
equipar con la mayor brebedad doze buques de 
guerra , mas fuertes de lo que entonzes s? acos- 
tumbraban , i dio el mando al conde de Bossuu 
Todabia quedaba esta escuadra inferior en nú- 
mero á la del enemigo, pero en opinión del du- 
que esta desbentaja lar compensaban los muchos 
soldados que la montaban, el grandor de las na- 
bes , la esperieñzia i balor del comandante* 

Al azercarse , abandonaron los olandeses 
aquel apostadero i se retiraron ázia Orn i En- 
chuisen, donde se les agregaron tantas que se 
aliaron en estado de ir en busca de la escuadra 
española. Mandaba la olfcndesa Teodoro So'doy, 
que ardiendo en deseos de pelear, espiaba la 
ocasión de azerlo <x>n bentaja. Ambas escuadras 
estübieton algún tiempo enfrente una de otra, 
i entre algunas de, sus nabes ubo frecuentes i 
mui bibos encuentros. Empero el conde dudó 
por mucho tiempo sl.abenturar la suma de las 
cosas en una aczion , con fuerzas tan inferio- 
res á las (!bl enemigo» Así pues por. ebitarlo , co- 
mo por el grandor de sus nabes que calaban 
mucho agua , las, tenia <en alta mar i en. ios si- 
tios en que sabia aber mas fondo. Los de Ams- 
terdam desaprobaban, la prudenzia del conde. 
Mas cuidadosos de ber libre su comerzio de los 
obstáculos que el enemígale ponía , que del pe- 
ligro que podía el conde correr en atacarle» 
obtubieron del duque á fuerza de importuni- 
dades , coonestadas con un estado falso que le 
presentaron de la fuerza de los zelandeses, que 
íe mandase positibftmente que diese la batalla. 
. Aunque tenia el conde pocas esperanzas de 
buen suzeso obedezió i fué á atacar á la escua- 
dra plandesa, que se aliaba en donde apenas 
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abia agua que la sostubiese. El combate fué muí 
acalorado : peleóse por ambas panes con igual 
balor : mas la bictoria se declaró por los olan- 
deses que como aue tenían mas nabes pudie- 
ron atacar por todas partes al enemigo j i como 
mas tijeras maniobraban con mas belozidad , i 
causaban mas daño que rezibian. Una nabe de ^ 
las españolas fué echada á pique con su equi- 

{>aje : tres encallaron i las tomaron después , i 
as demás se salbaron uyendo, eszepto la jca* 
pitaña montada por el conde, (i) que según V 

. los ist oriadores contemporáneos era de las ma- * 

yores que asta entonzes se abian bisto, i al 
mismo tiempo de las mejor tripuladas. Rochá- 
ronla muchas de las enemigas , que la cañonea* 
ron i aconcharon en un banco de arena. Aun 
no queria rendirse el conde , i continuó defen- 
diéndose con el mayor balor asta que de tres- 

• zientos soldados que tenia á bordo murieron 
doszientos beinte , i los demás, eridos é imposi* 
bilitados de pelear , sino quinze. En éste esta- 
do le aconsejó un español que dejase el paso li- 
bre asta que entrasen cuantos cupiesen , i en* 
tonzes pegase fuego á la Santabárbara , i to- 
dos bolarian con la nabe. Aquel ombre , des- 
pués de las ornibles perfidias que los de su na- 
zlon cometieran en Naerden i Arlem , i en que 
él abia tenido parte, no debía de. esperar que 
los olandeses le diesen cuartel. El conde des- * 
echó su consejo : nada tenia que repreenderse: 
abia echo lo que su obligazion i su onor le 
pedían. Azeptó pues la oferta que los benzedo- 
res le izieron de salbarle la bida i á cuantos en 
la nabe estaban si se rendía. Este fin tubo aquel 

(i) El nabio almirante llamado la inquisizion no 
llebaba mas que treinta i dos cañones. 
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combate que duró beinte i ocho oras. Al conde 

embiaron prisionero á Orn. (i) 

Sonoy dio inmediatamente abiso de su bicto- 
ría á Jos estados de Olanda , que bien persua- 
didos de que su salud dependia de la con ser - 
bazion de la superioridad por mar , esperaban 
con el mayor cuidado el ecsito del combate. 
Dispusieron que en todas las iglesias de la pro- 
binzia ubiese acciones de grazias por tan seña- 
lada bictoria. 

La toma de Jeertruidenberg acrezentó el jú- 
bilo de los olandeses. Fué sorprendida aquella 
plaza por un protestante franzes llamado de la 
Payette , que de noche la tomó por asalto. A 
la guarnizion compuesta de un rejimiento wa- 
lon pasó á cuchillo , i al gobernador que era 
español izo lo mismo. Era de tanta importanzia 
aquella ziudad como que azia á los olandeses 
dueños del Mosa , i lea abria la entrada del 
Brabante. 

Indemnizó en parte , de esta pérdida al du- 
que de Alba la bentaja que un destacamento 
de su ejérzito tubo del señor de santa Aldegun- 
da , que al frente de otro destacamento mar- 
chaba á impedir las incursiones que los es* 
pañoles azian en la parte meridional de Olan- 
da t i fué desbaratado i él mismo prisionero. No 
perdonara e! duque la bida de un ombre cuyo 
zelo abia animado al de todos sus conziudada- 
nos por la libertad j empero el conde de Boasut 
estaba en poder del prínzipe de Oranje, que 
abia protestado le trataria como el duque á 
santa Aldegunda. 

Abiase propuesto el duque abrir la campa- 



(i) De Thou i 1. 55 , sect. 7. Metereo, 
Bentiboglio, p. 133. 
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fia por el sitio de Leidem , i aun echo ocupar 
por sus tropas muchos puestos á los alrededo- 
res de aquella ziudad. Aquel sitio no menos 
memorable que el de Arlem no ofrezia meaos di- . 

ficultades que benzer, ni menos gloria que ad* 
quirir ; empero fué ai suzesor del que formó el 
proyecto á quien estubo reserbada la ejecuzion, 
dado que como ya dijimos tenia el duque pedi* 
da lizenzia para bol be r se á España á pretesto 
de su quebrantada salud por la umedad del cli- \ 

ma i las fatigas que abia padezido. Muchos no ^V 

obstante creyeron que la berdadera causa fué í 

el temor de que sus enemigos prebiniesen al > 

rei, le llamase á su lado, i probeyese en otro 
el gobierno* Mas esto no era berisimil, puesto 

Siue el duque no abia echo, mas que obrar con- 
orme á las órdenes del rei mismo , i que asta 
las acziones mas crueles le fueron prescritas. 
Pero pudo rezelar él duque i con arta proba-* 
bilidad , que su amo empezase á desconfiar del 
logro de sus intentos, particularmente por los 
crueles medios que abia seguido ; i que zedien- 
do á la nezesidad , á pesar de su gusto é incli- 
nazíon natural , quisiese probar otros mas sua- 
hes. Tales eran en efeto las disposiziones de Fe* 
lipe cuando el duque le pidió lizenzia para de- 
jar los Países-Bajos. Teniasele en Madrid por 
el menos á propósito para seguir el nuebo siste- 
ma adoptado ; i el consejo estaba bien comben- 
zido de que mientras permanezíese en su go- 
bierno nunca las probinzias lebantadas darian 
oídos á ninguna proposizioo que les iziese un 
ombre á quien tanto aborrezian. £1 rei aczedió V 

á la soUzitud del duque , i embió al de Medí- 
nazeli que le ; reemplazase. Mas á este á su lle- 
gada le espantaron las dificultades que tenia 
que benzer, la poca gloria que adquirir i los 
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machos peligros que arrostrar; pareziéndole tal 
el estado de las cosas que reusó encargarse de 
un destino , que graduó de muí superior á sus 
fuerzas y i por consiguiente pidió lizenzia, i la 
obtubo para bolberse á España. Sin embargo 
permanezió en los Paises-Bajos asta fines de 1 5 73 
que el nuebo gobernador don Luis Zúñiga de 
Reqüesens, comendador mayor de Castilla, llegó 
á Bruselas , adonde pasó el duque de Alba á 
tezibirle i entregarle el mando. Pocos diás des- 
pués partió el duque con su ijo para Alemania, 
desde donde por Italia se restituyó á España* 

Esta mudanza no la miraron todos bajo un 
mismo aspecto. Ni los protestantes mismos de* 
duzian unas propias consécuenzias. Zeiebraban- 
la unos , porque conozian los grandes talentos 
del duque, i temían su agilidad. Pensaban otros 
que la fortuna le abia abandonado en zierto 
modo , i que el orror que su tiranía abia ios» 
pirado á su persona i su gobierno estrecharía 
de cada bez mas los lazos que unian á sus ene* 
migos , i les alejara para siempre de oír ningu- 
na espezie de acomodo que les propusieran los es- 
pañoles. Mirábanle los protestantes como el orí- 
jen de todas sus calamidades. Acordábanse de 
que cuando la duquesa de Parma le entregó el 
gobierno , la tranquilidad , la paz i la felizi- 
dad reinaban en los Paises-Bajos $ i que su tira- 
nía abia substituido , los alborotos , los desór- 
denes i enzendido aquella guerra destructora 
que no pudo apagar $ i creían que lo comben? 
zido que estaba de no poder apagarla jamás, 
le abia obligado . á pedir el relebo. Este om- 
bre sanguinario se jactó con el conde de Ko- 
ningstein , tío del prínzipe de Oranje , en cuya 
casa se ospedó en Alemania á su paso para Ita- 
lia , que en' los zinco años i medio de su man- 
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diez mil erejes , i muchos mas por la espada, 
después de rendidas las ziudades , i de las ba- 
tallas ganadas. 

Lo zierto es que mientras duró su gobierno 
el estado de los Paises-Bajos no pudo ser mas 
deplorable. No solo oprimió á los protestantes 
sino á los católicos , dado que fueron muchos 
los que perezieron de su orden i se les confisca- 
ron sus bienes á pretesto de aber ocultado ^re- 
ges, ó tenido correspondenzia con ios dester- 
rados. Izo castigar seberamente mujeres por aber 
proporzionado la ebasion de sus maridos pros- 
critos por el consejo de sangre. Del. mismo mo- 
do se portó con ijos que abian cometido el deli- 
to de aber ayudado á uir á los autores de su bi- 
da , condenados por aquel cruel tribunal. En 
Utrecht se bió ajustiziar á un padre porque du- 
rante una noche ocultó á un ijo desterrado. 

Antes que el duque llegase florezia el co- 
merzio : después , sus persecuziones espatriaroa 
un considerable número de protestantes indus- 
triosos $ con lo cual, i con su neglíjenzia en no 
aberse proporzionado una armada que contu- 
viese á la del enemigo , se aliaba el comerzio 
en el mas deplorable estado. No obstante, opri- 
mía el duque el pais con cargas é impuestos 
que se cobraban con el mayor rigor. Biósele 
muchas bezes azer que se insultase al pueblo , i 
cuando ya por no poder mas cometía algún es- 
zeso aprobechaba la ocasión de confiscar los bie- 
nes de los culpables , á quien ademas se solía 
condenar á muerte. Los impuestos i las confís- 
caziones era mucho lo que produzian ; pero no 
bastante para sufragar los enormes gastos que 
tenia que azer. I como era tarv poco lo que le 
embiaba España , ocupada entonzes en empre- 
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sas muí dispendiosas, ert el país el que probeia 
de ombres los ejércitos, i á los ejércitos de sub- 
éistenzias. I para colmo de desdichas también 
pagaba el pais la construcción de las xJuda de- 
las que el duque atia lebantar para contener 
al pueblo. La continua escasez de medios en que 
por esto se aliaba , le tenia reduzido á la impo- 
sibilidad de pagar á los soldados ; i de aquí la 
nezesidad de permitirles que bibiesen á discre- 
ción en los pueblos i en los campos, dejando así 
las casas , las aziendas i los dueños en manos 
de la concupiszcnzia cruel i opresiba de la sol- 
dadesca. 



Digitized by CjOOQ 1C 



383 

ISTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II» 

&EI BE ESPAÑA. 

, MI I M i l 



LIBRO DÉZ1MO TERZIO. 



ÍRIMBRA PARTS. 



■N. 



I adíe mejor que Requesens podía reemplazar 
al duque de Alba en el gobierno de los Países- 
Bajos , por sus partes abentajadas para el desr 
empeño de tan importante destino. En la bata- 
lla de Lepanto se acreditó de soldado baliente 
i benemérito ofizial. Su prudenzia i moderazion 
le abian granjeado estimazion i amor en Milán 
donde se aliaba de gobernador ; i Felipe espe- 
peraba de su afabilidad lo que no pudo conse- 
guir del gobierno biolento del duque de Alba. 

En prueba del opuesto modo con que ya se 
pensaba en España, baste dezir que el nuebo go- 
bernador izo abatir la estatua del duque , de 
que ablamos arriba , reprimió la insolenzia de 
algunas guarniziones que autorizadas por su 
antezesor cometían' los mayores eszesos $ i des- 
pués dedicó toda su atenzioa al socorro de Mid- 
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delboutrg que los zelandeses tenían sitiada año 
i medio azia. Mientras gobernó el duque se 
izieron mil tentatibas para obligarles á que le-, 
bamasen el sitio ; pero la superioridad de su es- 
cuadra las inutilizaron todas. Mondragon que 
la defendía a bisó al comendador que si den- 
tro de pocos dias no le socorría se beria obli- 
gado á capitular. 

Conozia el gobernador lo estremada que se- 
ria la nezesidad cuando un ofizial tan baliente 
é intrépido como Mondragon dezia que ya no 
le era posible qonserbar una plaza fiada á su 
zelo i á su balor. Conozia también que de la 
, conserbazion de ella dependia la de las demás 
ziudades de la Zelanda , que aun permanezian 
fieles al reí. En consecuenzia se dedicó esclusi- 
bamente i proporzionar los medios de impedir 
que los zelandeses se apoderasen de Middel- 
bourg. Trasladóse á Amberes , donde sin alzar 
la mano izo equipar muchas nabes , que juntas 
á las que al mismo tiempo azia que se equipa* 
sen en Beig-op-zoom compusiesen una armada 
de mas de treinta belas > sin los barcos de tras* 
porte para bíberes i munizioaes. (i) Dibidióia 
en dos escuadras : de la que salió de Berg-op- 
zoom dio el mando al bize-almirante el señor 
de Glimes, i á Julián Romero : la otra á las ór- 
denes de Sancho de Abila dio la bela en Am- 
beres , bogó al oeste del Escalda , mientras la 
otra bogaba al este. Era su objeto obligar ai 
enemigo á que dibidiese sus fuerzas para que una 
de las dos escuadras pudiese llegar mas fázil- 
mente i entrar en el canal de Middelbourg. 

Estas disposiziones estaban bien tomadas; 

(i) Meteren, p/3*. 
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pero las desbarató el prínzipe , qué como tenia 

amigos i partidarios en todas las probimias 
marítimas , por ellos supo los intentos de Re» 
quesens , i asta el plan de operazíones. Ea-con- 
secuenzia dejó el prínzipe la Olanda , pasó i la 
isla de Walcberen i fijó so residenzia en Flesin- 
ga para aliarse mas en disposizion de dirxjir las 
operaciones de los zelandeses. Dispuso pues que 
una. parte de la armada de estos se azercase á la 
costa meridional de la isla , i que allí esperase 
la. de Abila, mientras la otra parte á las órde- 
nes de Boíssot , almirante de Zelanda , fuese 
con cuanta brebedad pudiese á atacar en el Ea~ 
calda oriental la de Güines i Romero , que 
eon los mas de los trasportes abia dado la be la 
en Berg-op-zoom con destilo á Middelbourg. 
Cuidadoso Requesens de la suerte de esta dibi- 
sion la acompaño asta Sacfierlo donde ancló es- 
perando la marea alta. 

Luego que Boissot se presentó , conozió Glt« 
mes que sus fuerzas eran o^u i inferiores á las de 
aquel , así en el número como eti el tamaño de 
los buques, i fué de dictamen de que no se ar- 
riesgase el combate sino que se déjase la empre- 
sa. Pero Romero en un arrebato de su balor, i 
mirando con el mayor desprezio á los rebelde» 
te obstinó en pedir el combate , i en ziertp modo 
obligó á Glimes á que. le diese. Leba ron se an* 
cías i se .bogó ázia el enemigo* La nabe que 
montaba Glimes dio en un banco de arena de 
donde no fué posible sacarla : atacanla inme- 
diatamente los zelandeses por todas partes, i Jo-v 
gran ponerla fuego. Fué Romero en su socor- 
ro, pero todos sus esfuerzo? no bastaron á apa* 
garle, ni á, impedir que se fuese á pique, des-( 
pues de comunicar el fuego á la de Romero, 
que tubo que abandonarla , i salbarse á na- 

3J 
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da (i) Igual suerte cupo i las demás ñabes es- 
pañolas : unas quemadas , otras á pique , i las 
que nó en poder del benzedor. Glimes , machos 
oficiales , i mil walones ó españoles perecieron 
en esta jornada, que fué dezisiba, i Reque- 
seos con el desconsuelo de aberla estado presen* 
ziando desde el dique de Sacheilo. Este snzeso 
era por si mismo sumamente infausto en el mo- 
mento j empero Requesens que miraba su tras- 
zeodenzia en adelante, le juzgó aun mas sinies- 
tro de lo que parezia. 

Abila por su parte abia salido de Ambéres 
con su escuadra i dirijidose ázia Flesioga. Si 
ubkra seguido su rumbo •sin detenerse , llega- 
ra á tiempo i socorriera á Middelbourg. Mira- 
balo el prinzipe cuidadoso desde un cabo zerca 
de Flesioga. Sabia que la escuadra que abia 
destinado á que se opusiese á esta , no era tal 
que la pudiese combatir con buen ecsito ; por» 
que las nabes mas fuertes i mejor montadas, las 
tropas mejores i mejor equipadas , eran las del 
mando del almirante Boissot. Por esto, lo que el 
prinzipe mas tecnia-era que Abila quisiese tan- 
tear el paso antes que Boissot bolbiese. Pero 
zesaron sus temores luego que bió á Abila echar 
el anda , como esperando á Glimes i Romero, 

ra continuar su ruta. Esta faJta , dezidió de 
suerte de Middelbourg. Pocas oras después 
supo Abila las resultas de la batalla de Sacber- 
lo , i sin esperanza ya de poder socorrer aque- 
lla plaza se bolbió á Ambéres , sin que el ene- 
migo que le seguía le iziese mucho daño. 

Inmediatamente embió el prinzipe á Middel- 
bourg un ofizial español que tenia prisionero» 
para que instruyese á Mondragon de lo que 

(i) Menrsii Aariacus, p. xas. 
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acababa de suzeder , i le dijese que si dentro de 
brebes dias no rendía la plaza pasada á cuchi- 
llo la guarnizion* Estaban los sitiados en el úl- 
timo estremo : muchos abian muerto de ambré 
ú de las enfermedades que produzen los malos 
alimentos : abianse acabado todas las probisio- 
nes , i asta la carne de caballo i de perro , sin 
que restase mas que pan echo de linaza , i eso 
raui poco. En esta situazion era forzoso capitu- 
lar ó resolberse en morir de ambre ; i el tardar 
mas en rendirse era esponer á los abitantes i á 
la guarnizion al furor de un benzedor irritado 
por tan obstinada resistenzia. Consintió pues 
Mondragon en rendir Middelbourg i Armuy- 
den con la condizion de N que la guarnizion sal- 
dría con armas i bagajes , i que todos los ecle- 
siásticos i católicos que quisiesen retirarse po- 
drían azerlo libremente * Uebando consigo sus 
bienes > ó disponiendo de ellos como les pare- 
ziese. El prinzipe que estimaba á Mondragon 
asta por \a gran defeusa que acababa de azer, 
azeptó las condiziones que le propuso j pero le 
esijió palabra de düor de que pediría á Reque» 
sens la libertad de santa Aldegunda i de otros 
dos. ó tres ofiziales jenerales , i que sino la lo-, 
graba se bolberia á disposizion del prinzipe. 
Mondragon probó que no era indigno de aque- 
lla confianza , i á su instanzia fueron puestos, 
en libertad las personas que el prinzipe recla- 
maba. (1) 

La toma de'Msddelbourg i la bictoria de 
Sacherlo, daban tíüa gran bentaja al partido de 
Guillermo sobre el de los españoles; lo que. 
era para el suzesor del duque dar prinzipio á 
su gobierno de un modo poco á propósito para 



(i) Meteren, p. tío. BentibogUo. 
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captarle la confianza del pueblo. Empero á pe- 
sar de esto, daba al prínzipe mucho cuidado la 
considerazion de los efectos que podría produ- 
cir eo los ánimos la notable diferenzia que abia 
. entre el carácter de Requesens i el de su prede- 
xésor j i aun mas , la que sobresaldría entre la 
Conducta que tubo el uno i la que se inclina- 
ba á tener el otro. Los grandes talentos milita- 
res del duque , su firmeza de alma, su grao bi- 
jjlanzia é infatigable actibidad , i aun mas que 
todo la infusibilidad de su carácter i la dure- 
za por no dezir ferozidad de su corazón , le 
tbian echo un objeto de terror í de asombro. £1 
temor que inspiraba tenia, en respeto á las mas 
de las probinzias é inutilizaba los esfuerzos de 
las otras. Su tiranía produjo la rebelión, ella la 
arraigó , i ella la sostubo. Empero un gobierno 
pías justo, mas moderado, i mas sagaz, podía no 
solo afirmar *n la obediencia las probinzias del 
interior , sino atraer al antiguo yugo á las de 
Olanda i £elapda. Para prebenir tan funesta no- 
bedad se ba)ió el prínzipe de todos los medios 
que creyó mas propios, así para aumentar el te- 
mor que la idea solo de aquel yugo podía inspi- 
rar , como para sostener la esperanza de los que . 
le abian sacudido. 

, ce El reí de España, dezia, ó azia que se di- 
jese por sus parziales , pareze aber consultado 
buestros deseos llamando al duque de Aiba¿, 
pero la eleczion que de Requesens a echo para 
que le suzeda ¿debe daros IfcNJias lijera espe- 
ranza de que ¡bues tros derecho^, serán mas res- 
petados por este que lo fueron por el otro? La 
crueldad con que Requesens a tratado á los 
iporos de Granada es la que le a granjeado el 
fabor del rei. Respecto de bosotros , tan estran- 
jero es como el duque, i español como él. ¿I po- 
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dreis lisonjearos de que tomará ningún interés 
en buestra suerte? ¿ni que tenga otros deseos 
que los de que se cumplan los tiránicos de su 
amo? Requesens pareze mas moderado i apa- 
cible que el duque ; pero mas bien en sus mo- 
dales i aspecto que en su ánimo , i por lo mis- 
mo mas peligroso i temible para todos los que 
tienen un berdadero amor á la patria. És mucho 
lo que a prometido, i muchas sus protestas de 
bondad i clemenzia ¿empero a dicho algo en 
cuanto á libraros de las enormes impQsizipnes 
qué os agobian? ¿A tratado de asegurar á bues- 
tras conzienzias la libertad que se las quiere ro- 
bar , ni de librarlas de la biolenzia en que el 
duque las quiso poner? Las leyes que este olió 
¿las a restablecido su suzesor? Ésas tropas es- 
tranjeras , á cuya codizia i ferozidad se os a en- 
tregado ¿se an echado fuera del pais? Pues 
esos son los motibos que izieron tomar las ar- 
mas á las probinzias de Olaüda i Zelanda. Ber-» 
dad es que no siempre las a acompañado la for- 
tuna $ empero también lo es que 'por mas bigo- 
rosos que fueron los esfuerzos del duque , ni 
por mas numerosos ejérzaos que emplease para 
reduzirlas, se ben oi gobernadas por sus natu- 
rales, i gozando en libre i plena posesión de sus 
derechos asi zibiles como relijiosos. A las otras 
probinzias toca seguir este ejemplo. £1 nuebo 
gobernador sabe poco del arte de la guerra : sus 
tropas apenas le conozen , están descontentas, 
i el jermen de sedizion que antes se descubrie- 
ra aun no se a sufocado. Acaso se tendrá por 
una audazia temeraria el que un tan pequeño 
estado como este se atreba á entrar en lid con 
un enemigo tan poderoso como el rei de Espa- 
ña. Pero la poienzia de este ¿es efectiba? ¿es 
en realidad tan formidable como lo pareze? La 
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grande estension de sus dominios es mas un 

obstáculo que un medio de azerse temible $ i si 
se atiende á lo que nuestro país dista de la si- 
lla del imperio español , fázilmente se conozeri 
que siendo tan difizil el traer tropas bien dé 
Italia bien de España , toca en lo imposible el 
, que el rei logre nunca que buelban á su obe- 
dienzia las probinzias que salieron de ella , si 
prozeden de común acuerdo , i perseberan con 
firmeza i consta azi a en la resoluzion tomada en 
fabor de una causa que interesa la fortuna i 
esistenzia de los naturales , su comercio, su re- 
lijion i su libertad zibil. » 

Estos i otros semejantes discursos repetidos 
con frecuenziaal pueblo, le animaban, le unjan 
al prinzipe, i le inflamaban á obrar de acuerdo 
con él para impedir el intento de reduzirle á 
una bergonzosa esclabitud. 

Por otra parte el conde Luis deNasau, que 
desde la rendizion de Mons permanezia en Ale- 
mania , todo lo mobia por interesar á los prín- 
zipes protestantes en que le ayudasen- á reali- 
zar los preparadnos que azia para nueba im- 
basion en las probinzias interiores. El mal su* 
zeso de las primeras no le abia desanimado : co- 
nozia la gran propensión de los soldados espa- 
ñoles á amotinarse $ pero en lo que. mas confia- 
ba para el logro de sus nuebas empresas era 
en los auxilios que su erraano entonzes podia 
darle* Abian conzertado entre ambos qufe luego 
que el prinzipe acabase de azer sus reclutas se 
adelantaria al frente de un cuerpo de. tropas 
ázia las probinzias interiores , ya para causar 
una dibersion» ó ya para que reuniesen sus' 
fuerzas. 

Pero al conde faltaba dinero: todos sus bie- 
nes asi como los de su ermaoo se abian consu* 
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Olanda no podían sufragar los gastos ordina- 
rios ; i asi en unión con el prínzipe recurrieron 
á la reina de Inglaterra. Pero aquella soberana, 
no quería aun quebrar con el rei de España , i 
se negó á darles socorros. Muchos prinzipes pro- 
testantes de Alemania se los tenían ofrezidos al 
conde , que contando con ellos abia formado el 
designio que intentaba ejecutar j empero cuan* 
do llegó el tiempo de azerlos efectibos se mos- 
traron tan tibios como acalorados i ferborosos 
cuando los prometieron. En este estado i no que- 
riendo el conde desistir de un proyecto en que 
i sus instanzias muchos protestantes fraxizeses 
i alemanes abian entrado, entabló una negozia- 
zion secreta con Schomberg , embajador del reí 
de Franzia , que entonzes trataba de ganar los 
prinzipes de Alemania para que se declarasen 
por el duque de Anjou, á quien el reí su erma- 
no quería que elijiesen rei de Polonia. En una 
entrebista que el conde tubo con el embajador 
en Francfort combinieron en que si el rei de 
Franzia declaraba la guerra al de España , las 
probinzias de Olanda i Zelanda se pondrían ki- 
mediatamente después en poder de franzeses, 
cuyo soberano prometía mantener á los abitan- 
tes en la plena i entera posesión de sus dere- 
chos , i en el libre ejerzizio de la relijion refor- 
mada : que sino quisiese romper con el de Espa- 
ña ni azerle la guerra al descubierto , daría al 
conde treszientas mil libras, i tendría del mismo 
modo la soberanía de aquellas probinzias ; de lo 
cual serian garantes algunos de los prinzipes 
alemanes que entraban en el combenio.Üua par- 
te de esta suma rezibió el conde i con ella pu- 
do acabar de lebantar un cuerpo de siete mil 
infantes i de tres á cuatro mil caballos. La muer- 
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te de Cirios IX acaezida poco adelante impidió 
la ejecuzion de este tratado. 
' A pesar del rigor de la estaxion se puso el 
conde en marcha, con su campo á prinzipios de 
febrero, llebando consigo á su ermano Enrique, 
i á Cristóbal , ijo del elector Palatino. Con in- 
tento de sorprender á Requesens dirijió su mar- 
cha con la mayor zeleridad ázia los Países-Bajos, # 
i pasado el Rin i el Mosela se encaminó á la 
Güeldres con designio de pasar el Mtísa por 
Maestricht , atrabesar el Brabante , é ir á reu^ 
niráe con su ermano , que ya estaba sobre abiso 
para que así se be ri fie ase. 

Abia el conde echo sus preparatibos con tan- 
ta prontitud i sijilo que Requesens no supo su 
interiziori asta que supo su marcha : notizia que 
le dejó mui indeziso. Los rebeses padezidos le 
tenían tan debilitado , que no le pareziá posible 
el oponerse á un mismo tiempo á los dos erma- 
nos j i si no dibidia sus fuerzas por salir coa 
ellas enteras al encuentfo del conde , dejaba las 
probinzias marítimas espuestas á que las tomase 
el pxínzipe. Juntábase el rezelo de que los sol- 
dados que presidiaban las ziudades se negasen i 
salir de ellas sino se les pagaban sus atrasos» 
A tantos motibos de indezision se allegó otro de 
la mayor importanzia , i fue el abiso que le die- 
ron de un proyecto formado por los partidarios 
del prínzipe para sorprender á Ambéres. En es- 
tas zircunstanzias consultó Requesens con los 
principales ofíziales , i oidos resolbió quedarse 
en aquella ziudad con el marques de Bitelli para 
inutilizar las inteiijenzias del prínzipe. Abia 
echo nuebas reclutas, formó un campo , i le pu* 
6o á las órdenes de Abila para que se dirijiese á 
Maestricht i se opusiese á que el conde pasase 
el Mosa. A estas tropas, siguieron inmediata- 
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mente todas las de que podía disponer , sacán- 

dolas de los cuarteles, ofreziéndoies que las pa- 
garía sus atrasos luego que las probinzias del \ 
interior estubieseh libres del peligro que las 
amenazaba. 

Por su parte el conde abia seguido su mar- 
cha ázia la frontera , i llegó con su campo á i 
pocas millas de Maestricht , esperando que sus \ 
amigos en la ziudad tendrían bastante poder ; 
para entregarle una puerta. Pero Requesens le !■ 
prebino ¿ pues llegaron á la ziudad á tiempo de \ 
frustrar sus trazas algunas compañías de tro* I 
pas li jeras que á este fin sacó del ejérzito de Abi- ■ 
laj el cual llegó pocos dias después. ^ 

No se aliaba el conde en estado de empren- * 

der el sitio de una ziudad tan bien fortificada ! 

como Maestricht , i después de algunas lijeras \ 

escaramuzas decampó j i siguiendo siempre el * 

curso del rio al este, se dirijió ázia Ruremunda, * 

en donde no fué mas dichoso que en Maestricht, 
porque á los abitantes con quienes contaba no 
les perdían los demás de bista, i les era impo* l 

sible declararse. Continuó pues* su marcha con 
la misma direczion , dczidido á qo parar asta 
que aliase á su ermaho , de quien sabia que 
abanzaba á reunirsele en el departamento situa- 
do entre el Mosa i el Waal. 

Al prinzipio no se propuso Abila mas que 
impedir que el conde Luis pasase el Mosa, i á 
este fin le iba siguiendo, lo mas de zerca que po- 
día , de modo que el rio era el que separaba 
los dos ejérzitos. Empero un refuerzo que rezi- % 
bió de dos mil beteranos , i la notizia de que el 
conde abia desistido del* intento de pasar el rio, 
i que ya no Uebaba otro que el de reunirse á 
su ermano , le izieron mudar de plan i pensar 
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en impedir si le era posible aquella reunión , ó 
forzar al conde á dar batalla si la abia de ae- 
rificar. Con este designio dobló las marchas, 
pasó el Mosa en Grabe por un puente de bar- 
cas , i se fué á apostar de modo que ó el conde 
desistiese. del proyecto de reunirse á su ermano, 
ó tubiese que atacarle i forzarle á que le deja- 
se el paso libre. No se ubiera aliado en esta 
desagradable alternatiba , i ubisra dejado mui 
atrás el ejcrzito, español, si el suyo desconten- 
to por no aber entrado en Maestricht ni en Ru- 
remunda no ubiese retardado su marcha , i da- 
do tiempo á que los españoles le zerrasen el pa- 
so. El conde no tubo notizia del intento de Abila 
asta que se la dieron de que abia pasado el 
Mosa , i que, estaba con todo su ejérzito como 
una legua del lugar de Mooch, adonde él acá* 
baba de llegar con el suyo. En esta posizion era 
nezesario rcsolberse á dar batalla ó á retirarse: 
esto último era tan peligroso como difizil el 
azerlo sin gran desorden. El soldado que siem- 
pre supone el peligro que se quiere ebitar mu* 
cho mayor de lo que es, se abate i consterna , so* 
lo trata de uir i de nada menos que de defender- 
se. Esta considerazion influyó prinzipalmente 
en que el conde diese la batalla , no obstante 
que sabia la calidad de los soldados contra quie- 
nes iba á pelear $ que sobre ser beteranos esco- \ 
jidos , balientes i bien disziplinados, les anima- 
ba la memoria de sus pasadas bictoria». Esto , sin 
contar con la capazidad de quien los mandaba, 
que de simple soldado abia llegado por su solo 
mérito á jeneraL 

Para mejor poder resistirá tan formidable 
enemigo, tomó el conde la resol uz ion de per* 
manezer en Mooch , é izo lebantar una trinche* 
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ra, detras de la cual puso la infantería. La ca- 
ballería, aunque disminuida por la deserzipn, 
era aún mui superior á la enemiga; pero que 
no podía sacar mucha bentaja de esta superio- 
ridad por la desigualdad del terrena Colocóla 
lo mejor que este se lo permitió á la derecha de 
su campo, i después embió un destacamento de 
sus mejores tropas á que ocupase una colina que 
abia detras, con el objeto de que fijase la bicto- 
ria si se mostraba dudosa en su fabor , ó de que 
le abriese paso en caso de infortunio , para jun- 
tarse con su ermano que abia llegado asta Ni- 
mega. Apenas tomadas estas disposiciones , se 
presentó Abila , lie bando á su derecha toda la 
infantería, iá la izquierda la caballería, cu- 
bierto su flanco por un cuerpo de fusileros 
que la sostubiese contra la superioridad de la 
enemiga. 

Prinzlpió la aczion Abila e rabiando treszien- 
tos ombres que atacasen las lineas: biéndoles 
abanzar los que las guardaban, les salieron al 
encuentro, i les acometieron con denuedo ; em- 
pero no correspondió el suzeso á su balor: fue- 
ron rechazados i perseguidos asta las trinche- 
ras. Allí se enzendió mas el combate: las tropas 
de refresco que llegaban de una i otra parte le 
izieron mui largo i mui sangrienta Los istoria- 
dores que le describieron discordaron unto, que 
es casi imposible dezidir quienes son los mas 
dignos de creenzia. Dizen unos que los alema- 
nes pelearon con balor: otros, que los franzeses 
fueron los únicos que resistieron, i que los ale? 
manes se negaron á pelear, si ante todas cosas 
no se les pagaban los atrasos que se les debían; 
i que asta que los españoles atrabesaron la trin- 
chera, no empezaron á defenderse: que enton- 
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zes los benzedores mataron muchos, i pusieron 
i los otros eo bergonzosa fuga. 

La caballería del conde por su parte se ar- 
rojó á algunos pelotones de la del enemigo, que 
se abian azercado á su campo, los derrotó , i si- 
guió el alcanze con mas ardor que orden; i 
cuando se preparaba á nüebo ataque, sobreba- 
rrieron algunos escuadrones enemigos, cayeron 
sobre ella , i la izieron uir. Los fusileros que Ahi- 
la abia colocado para que sostubiesen su caba- 
llería, cojiefon entonzes por el flanco á la del 
conde, i acabaron de derrotarla. En baño in- 
tentó este i el prínzipe Palatino reazerla. En es* 
ta ocasión descubrieron los mas grandes talen* 
tos militares, i no omitieron nada, para resta ble- 
zer el combate, mientras con su ejemplo pro- 
curaban reanimar el balor de los soldados; i 
acaso lo ubieran conseguido si un cuerpo.de 
lanzeros españoles no ubiera llegado: mas su 
arribo izo jeneral la derrota de la caballería 
del conde, i la bictoria se dezidió por los espa- 
ñoles. Perdieron sus enemigos en eeta jornada 
de tres á cuatro mil ombres de infantería, i al 
rededor de quinientos de caballería, i entre 
ellos el conde Luis , su ermano el conde Enri- 
que i el prínzipe Palatino. Ningún istoriador 
a descrito zircunstánziadamente su muerte; si- 
no que todos combienen en que pelearon con 
balor eróieo. Esta pérdida difundió la conster- 
nazion entre los protestantes, particularmente 
la del conde Luis, que siempre les abia dado 
pruebas del mayor zelo, i de la mas sínzera 
adesion. 

Inmediatamente que llegó al prínzipe esta 
infausta nucba, se bolbió á, Olanda; porque la 
muerte de su ermano i la pérdida de la batalla 



Digitized'by VjOOQIC ~ 



'397 
de Mooch fe imposibilitaban el estar en cam- 
paña, (i) 

Esperaba Guillermo que el enemigo le per- 
siguiese, i aprobechase aquel momento en que 
su bictoria acababa de difundir el terror, para 
azer mayor el efecto; i así suzediera si el ejér- 
zito español no se amotinara! Al dia siguiente 
de la batalla pidió con la mayor osadía i firme- 
za que se le pagasen los tres años de atrasos 
que se le debian. Érale imposible al jeneral 
azerlo. Cío era esta la bez primera en que los 
soldados manifestasen su descontento, pues an- 
tes de empezar la espedizion que acababan de 
terminar con tanta glori? , yase abian mostrado 
en muchas ocasiones dezididos á la desobedien- 
cia. Abíales» prometido Abila, como arriba diji- 
mos, que se hs pagaría inmediatamente que la 
jornada se acabase: mas es, probable que esta 
oferta les estimuló menos á emprenderla, que 
la esperanza del pillaje, ó el temor de las fata- 
les consecuenzjas que contra ellos uniera podi- 
do tener el logro de lo que el conde Luis in- 
tentaba. Abila , para sosegarlos , les izo nuebas 
ofertas; pero fueron mal rezibidas* i le amena- 
zaron de bengar en él su falsedad i engaño. Los 
esfuerzos- que él i los ofíziales!izieron para cal- 
marlos fueron inútiles ¿ sin que le quedase otro, 
partido para librarse de su furor que el de es- 
capar secretaspepte. Mas tan luego como los 
soldados lo supieron, tomaron las armas, deja- 
ron sus ofiziales , nombraron otros, i elijieron 
un nuebo jeneral: decampante Moocb, i se di- 
rijen á Ambéres-, con intento de bibir á discre- 

(i) Bentiboglio, pag. 143. De Ttoou, lib, 59, 
sect. 1$. Baa Meteren , pag. ¿3a. , 
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xión en las casáis ricas asta que se les pague lo 
que se les debe. 

Supo Requesens la insurrección i la marcha, 
i permanezió en Ambéres. Si ubiera seguido el 
dictamen de Champiñi, gobernador de la ziu- 
dad, i tomado precauziohes para asegurarse de 
las nuebas fortificaziones, ubiera frustrado su 
proyecto; mas no ie siguió, temiendo que un» 
parte de la guarnizion, que era española, i te- 
nia los mismos motibos de descontento, se de- 
clarase por los amotinados ; i esperando apazi* 
guarios con ¿u presenzia; por lo que ninguna 
dificultada ubo en reí ibi ríos en la ziudad. Mas 
luego que entraron como tres mil , formaron en 
batalla: su bisca difundió el terror entre el be- 
zindario, tanto que muchos salieron u y en do. 
A su llegada les salió Requesens al encuentro, 
les izo ber las' funestas consecuenzias que podia, 
tener su condfrtia : les suplicó, les rogó, todo 
indftilmente: después se baiió dé las amenazas, 
i lo único que obtubo fué que no jaquearían la 
ziudad, empero á tal que inmediatamente se les 
pagasen los atrasos, i que inmediatamente tam- 
bién saliesen de la ziudad lc&watones i alema* 
nes de la guarnizion, que estaban á las órdenes 
del gobernador. Bióse Requesens obligado á ac« 
zeder á estaf última condizion, i la ziudad que- 
dó á merzed de los amotinados, cuyo primer, 
cuidado fué apoderarse de las puertas. Después 
se esparzieron por la ziudad, se entraron en las 
casas prinzi pales, i en ellas bibian á discrezioo/ 
turbando de dia i de noche el reposo de los ña» 
tu rales, sin dejar por eso de instar al goberna- 
dor que les cumpliese sus ofertas, amenazando, 
si mas tardaba, que entrañan á saco la ziudad. 
Estas amenazas tenían sobre manera. cuidadosos 
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á los beziaos; pero lo que abia mas chocante en 
su pretensión era que querían se les pagasen 
también los atrasos que.se debían i *us cámara* 
das muertos de enfermedad , ó en la batalla de 
Mooch. Para satisfazerles contribuyeron los 
abitantes con zien mil florines, i Requesens em- 
peñó sus alajas i muebles asta completar io que 
faltaba. Después conztedió un indulto jenera), 
que conñrmó con juramento, á todos los que 
ubiesea tenido parte en la sublebazion. Así, sa- 
tisfechos los amotinados , bolbieron á la obe- 
dienzia de sus lejitimos jefes, i el 30 de mayo 
partieron á reunirse al ejérzito de Olaada, ocu- 
pado entornes en el sitio de Leidem, 

El perjuizio que la sedizion causó i los in- 
tereses del rei no se limitó á impedir que Abiia, 
en prosecuzion de su bictoria , persiguiese al 
prínzipe de Oranje como lo iziera con mas dó- 
ziles soldados; sino que la ida á Ambéres fué 
ademas la causa de que se perdiese la escuadra 
que en el puerto'de aquella ziudad abia echo 
Requesens equipar con la mayor presteza, du- 
rante la espedizioa del conde Luis; i la desti- 
naba á someter la Zelanda. Era numerosa $ pero 
no tanto que pudiese partir á su destino cuan- 
do llegó la notizia de que los amotinados se 
azercaban. Temiendo que estos se^apoderasen 
de ella, la condujo su copandante Adolfo Ans- 
sede i zkrta distanzia.de Ambéres, donde ber- 
daderamente estaba Ubre de los su bk hados. Em- 
pero esta prudente .precauzion, salbándola de 
un peligro, la puso en otro mayor j dado que 
instruidos los zelandeses de lo que .ocurría , i 
del puesto que la escuadra ocupaba, la ataca- 
ron cuando menos lo temían, tomaron cuarenta 
Ha bes, echaron á pique oteas muchas, é inuti- 
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lizaron las demás. Este rebés desconzertó les 
medios adoptados por Requesens para someter 
las ziudades marítimas. A la escuadra para 
ello destinada i que ios zelandeses acababan 
de destruir , debía unirse otra que el rei azi* 
equipar en los puertos de España; empero que 
demasiado débil por sí sola para aquella em- 
presa fué aezesario desistir de ella , al menes 
por entornes : i después á ningún gobernador 
fué. posible emprenderla. (1) 

También el priazipe sacó por tierra bentajas 
de-, la sedizion de los soldados de Abiia, Tan 
luego «como supo la funesta suerte de sus enría- 
nos lejos de seguir abanzando tornó con su ejer- 
zito camino de Olanda 4 mas , asegurado de lo 
que en el de Abila suzedia, mudó de disígnia,'i 
resolbió aprobechar la zircunstanzia con alguna 
nueb* conquista. Con este intento pasó á k isla 
de Bommel , en el ducado de Güeldres, a la con- 
fluenzta del.Mosa i el Rio, i se atrajo la prin- 
zipal ziudad ; establezió en ella su cuartel je» 
neral , permanezió algún tiempo , dio grandes 
socorro» á los partidarios que tenia en la isla > i 
redujo al último estremo á los españoles: Reque* 
sens encargó al marques de Bitelli que se ©pu*' 
sieseá escoe progresos 9 i x:on efecto esté distin- 
guido jeneral izo que no lograse el príntiptf It* 
que de Bois-le-Duc esperaba; Por otraí pavee el' 
prínzipe prozedió con tanto azierto que no -'le* 
fué a L marques posible tomar á Bommel. : > 

Otro objeto mas impórtame llamó bien pron-. 
to la atenzipn de ambos. Tal era el sitio 4e Leí-' 
dem, del-cual daremos razón luego que abiettos» 
del medio que Requesens juzgó debía tomar para* 

(1) Bentib. p. 149, Métereu ,. p. 137. ' *<• 
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dar fia i la guerra. Este fué publicar en nom- 
bre del rei su amo ua indulto á los que quisie- 
sen bolber á la obedienzia. 

Aunque Requesens eszeptuaba del indulto 
á muchos , el acta que le contenia i publicó, 
estaba concebida en términos menos ambiguos 
i por consiguiente mas á propósito para inspirar 
confianza que el que publicó el duque , i que por 
su ambigüedad ningún efecto produjo. Sin em- 
bargo lo mismo suzedió al de Requesens. £1 
pueblo no se reconozia culpado del delito que el 
rei le imputaba en este pomposo acto de ciernen* 
zia. Lejos de aber echo agrá bios creia aberlos 
rezibido , i mal podía agradezer el perdón de 
una pena que se dezi'a tener derecho para im- 
ponerle , cuando por el contrario le miraba co- 
mo el colmo de la tiranía. Por otra parte, abiase 
insertado en el acta una condizion por la que 
debian de quedar escluidos casi todos los abitan- 
tes de la Zelanda i de la Olanda , es á saber, 
que el perdón no se estendia sino á los que de- 
jada la reforma bolbiesen á la comunión roma* 
na : condizion sujerida por el eszesibo zelo de 
Felipe , i que todos sabian que este mismo zelo 
fundado en sus prinzipios nunca le permitirían 
que la moderase. Los reformados por su parte 
estaban mui arraigados en su creenzia , i jamas 
consentirían en renunziarla. A pesar de esto, se 
lisonjeaba Requesens de azér con ellos alguna 
transazion , i esperaba mucho de la mediazion 
de santa Aldegunda , que aun tenia en su po- 
der. Comisionó pues á Champiñi i Junio de Joog 
para que fuesen á entablar con él esta negozia- 
zion. Empero santa Aldegunda respondió que 
las probinzias marítimas nunca aczederian á paz 
que no tubiese la cláusula de que en todo lo 
conzerniente á la relijion se estubiese á lo que 

26 
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los estados decidieran. Conozia Requesens á su 
amo , i teniendo por imposible que tal consta* 
tiese rompió inmediatamente las conferenziás , i 
dio todo su cuidado al sitio de Leidem. (i) 

Ábia estado bloqueada aquella ziudad mu« 
chos meses del imbierno prezedente , i sus abi- 
tantes bístose reducidos á no tener subsistenzias; 
pero la nezesidad de oponerse al conde Luis 
obligó á Requesens á echar mano de aquellas 
tropas , que en 21 de marzo dejaron el bloqueo 
i abandonaron sus líneas asta el 20 de mayo si* 
guiente que bolbieron 4 ocuparlas. 

Para formarse una idea esacta de las opera* 
ziones del aquel sitio memorable es preziso te- 
nerla de la situazion de Leidem. Esta ziudad, 
pues , grande i entonzes mui populosa , se alia 
situada en un baile , i la cortan en muchas di- 
recziones otros tantos arroyos i canales. Rodéa- 
la un profundo foso, fia defiende una fuerte mu- 
ralla flanqueada de bastiones. La atrabiesa i di- 
bidé en dos partes un brazo del Rin , de que 
nazen tantos canales que puede mui bien dezir- 
se que ai en Leidem tanta agua como tierra* 
Estos canales dibiden el terreno en que la ziu- 
dad está situada , de modo que forman una 
multitud de isletas , que se comunican entre sí 
por medio de mas de ziento zincuenta puentes 
de piedra que dan á la ziudad no menos ermo- 
sura que comodidad á los abitantes. Dista po- 
cas leguas del Aya , de Delft , de Guda , de 
Roterdam , i de Arlem 4 lo cual aze de Leidem 
una plaza de la mayor importanzia, i su posesión 
era interesantísima á los dos partidos. 

Inmediatamente que el prínzipe supo que 
Requesens intentaba bolber á sitiarla , lo a bisa 

(1) Bentib. , p. igo. 
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á los abitantes esortándoles á que se probeyesea 

de muniziones de boca i guerra, i á que echa- 
sen de la ziudad toda boca inútil. Izóse poco 
caso del abiso ; i el priozipe al mismo tiempo 
que se quejó de ello anunzió á la ziudad que se 
pasarian mas de tres meses antes que los esta- 
dos pudiesen emprender nada para azer leban- 
tar el sitio de que estaban amenazados. 

No obstante , para detener á los españoles 
embió diez compañías de abentureros ingleses 
mandados por el coronel Edward Chester, que 
se apoderasen de dos fuertes por donde aquellos 
tenian que pasar para llegar á Leidera ; uno ea 
la esclusa de Guda, otro en el lugar de Alphen. 
Los ingleses no correspondieron á ia idea que el 
prínzipe se abia formado de su balor. Las zinco 
compañías que guardaban el fuerte de la esclu- 
sa no izieron cosa que de probecho fuese , i le 
abandonaron : las otras zinco en el de ^.lphen 
siguieron su ejemplo , i después de una escara- 
muza en que no ubo muertos ni aun eridos por 
ninguna de las partes , se retiraron como sus 
camaradas, bajo los muros de Leidem. Pero los 
abitantes que abian estado siendo testigos de su 
cobardía , reusaron rezibirlos en la ziudad , sos- 
pechando en ellos traizion; i á pesar de cuanto 
en su defensa dijeron , disculpándose con el 
mal estado de los fuertes que se les encomenda- 
ron , nada bastó para que les rezibiesen. En 
estas zircunstanzias resol bieroa pasarse ai ene- 
migo , eszepto alguno que otro á quienes poc 
fin se abrieron las puertas, (i) 

Abia contado el prínzipe con que los ingle- 
ses después de detener algún tiempo á los es- 
pañoles , abandonarían ambos fuertes i se retí- 

(i) Meteren, p. 139. 
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rarian á Leidem , i por lo mismo no abia em- 
biado guarnizion $ de modo que los abitantes 
se aliaron sin mas defensa que la de su balor. 
Triste situazion ; empero que sin embargo á ella 
debieron su salud, puesto que consumiendo me- 
nos que una numerosa guarnizion , tardaron 
mas en sentir los orrores del ambre, i sostubie- 
ron por mas tiempo los esfuerzos de los sitia* 
dores. 

Confióse el gobierno de la ziudad á Juan 
Duza, ó Ban derDoes, señor de Nordwyck, ca- 
ballero de mucho mérito , cuyas poesías Je an 
ecbo tan zélebre en la república literaria, como 
su balor i denuedo en la istoria. Animaba con 
su elocuenzia á los ziudadanos á que resistiesen 
con balor : eszitábales con su ejemplo á comba- 
tir por la libertad. El orror que tenia á la tira- 
nía española difundíala en todos los pechos , de 
modo que lebantando sus ánimos sobre los ma- 
les que les amenazaban, supo reparar en zierto 
modo la falta de intelijenzia que tenian en el 
arte militar. No obstante , ubieran tenido que 
zeder al empeño de los sitiadores si Vaidés á 
quien Requesens confiara la direczion del sitio 
adelantara con mas bigor la» operaziones ; pero 
fuese por economizar las tropas i apoderarse de 
la ziudad sin derramar sangre, ó porque temie- 
se á pesar de su capazidad i de sus fuerzas , el 
tentar el asalto ó escalada , se limitó á bloquear- 
la ; empero tan bien que era imposible que en- 
trase un ombre. Al rededor de la ziudad leban- 
tó mas de sesenta fuertes que entre sí se comu- 
nicaban , formando una espezie de cadena que 
zerraba la entrada por todas partes , dejando 
prtbada á la ziudad de toda comunicaziou con 
las otras inmediatas. En este estremo izieron los 
de Leidem lo que en otro igual izieron los de 
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Arlem coa mui buen resultado. Palomas á quien 
abiaa cuidado de instruir les sirbieron de men- 
sajeros , i por su medio mantenían correspon* 
denzia con sus amigos en las ziudades bezinás. 

El fuerce llamado de Lammen , uno de loa 
lebantados por los sitiadores , cortaba la comu- 
nicazion de la plaza con la pradera adonde ésta 
embiaba á pastar sus ganados. Con el fin de re- 
cobrarla izieron los sitiados una salida i ataca* 
ron el fuerte. £1 combate fué bibo i obstinado 
por algún tiempo , i aun parezió llebar alguna 
bentaja los sitiados, de modo que llegaron á 
fundar esperanza de quedarse con él. No obs- 
tante tubo su bizarría que zeder al denuedo de 
los sitiadores, que les izieron retirarse á la 
ziudad. Entonzes se persuadieron mas que nun- 
ca los españoles de la importanzia de aquel 
puesto , se fortificaron en él , i no solo quitaron 
á los sitiados toda esperanza de que podrían 
obligarles á dejar libre un gran espazio de terre- 
no entre sus lineas i la ziudad , sino que* ade- 
mas les izieron temer que lebantasen sus bate- 
rías para batirla en brecha i tentar el asalta. 
Mas, lejos de abatir este temor á los sitiados íes 
dio nuebo brio. Ombres , mujeres i niños todos 
trabajaban inzesantemente . noche i dia en azer 
nuebas fortificaziones. Al mismo tiempo se for- 
mó una razón esacta de las probisiones que 
abia j i para que durasen mas, se empezó desde 
entonzes á economizarlas. Para animarse mutua- 
mente los sitiados ablaban sin zesar de la 
crueldad i de la perfidia de los españoles : ya 
referían la orrible suerte que esperimentaron los 
de Zutphen por aber dado crédito á sus prome- 
sas: ya recordaban el modo bárbaro i cruel coa 
que trataron á los de Arlem , i de otras plazas 
que se fiaron en su clemenzia: i cuando Lannoy, 
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de Lique i otros partidarios de España les per» 
suadiaa que se rindiesen, no les respondían si- 
no por este berso de un poeta zélebre : fistulam 
dulce canit , volucrem dutn decipit aúceps : « el 
chuchero engaña al pájaro con el dulze sonde 
su flauta.» A cartas que se les escribieron para 
que reflesionasen azerca de los males que les 
amenazaban, no dieron otra respuesta sino, que 
después de la mas madura meditazion , estaban 
firmemente resueltos á perezer de ambre con 
sus mujeres é ijos , ó en el fuego que ellos mis- 
mos enzenderian , antes que someterse á la ti- 
ranía española: «antes, dezian, que cometer tal 
infamia, nos alimentaremos con nuestro brazo 
izquierdo mientras nos defendamos con el de- 
recho.» (i) 

En los dos primeros meses del sitio no se es- 
perimentó escasez de subsistenzias; pero cuando 
todas las acopiadas se consumieron, se aliaron 
aquellos desgraziados reduzidos á mantenerse 
con carne de perro i de caballo : muchos murie- 
ron de ambre : muchos de las enfermedades que 
produzen los malos alimentos. Entonzes decayó 
el balor i firmeza de los abitantes, creyendo que 
sus males abian llegado á lo sumo, i quede cual- 
quier naturaleza que fuesen los que los españo- 
les podrían causarles nunca llegarían á ser tan 
grandes. En esta persuasión conzibieron barios 
bezinos el proyecto de entregar la ziudad, i pa- 
ra ejecutarle formaron zierta espezje de asozia- 
zion. Empero i por fortuna se descubrió á tiem- 
po de tomar las precauziones nezesarias para 
que no se berificase. Dízese que abiéndose reu- 
nido tumultuosamente una multitud de abitan* 
tes , fueron á buscar á un majistrado llamado 

<i) Bao Meter en , ut supra. 
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Ban der Werff, i le dijeron que era nezesario 
darles que comer ó entregar la ziudad. wYo e 
jurado solemnemente , les respondió, no some- 
terme jamas á los pérfidos españoles , ni jamas 
entregar mis ziudadanos á su bárbara crueldad: 
i antes moriré que faltar á mis juramentos. No 
tengo bíberes, si los tubiera os los .daría $ era- 
pero si con mi muerte puedo alargar buestrabi- 
da | tomad mi cuerpo , dibididle en pedazos, 
distribuidle entre bosotros , t i alimentaos con él. 
To moriré contento si por el sacrifizio de mi bi- 
da puedo suspender por un solo instante los 
males que sufrís.» Este discurso berdaderamen- 
te eróico lebantó los ánimos abatidos ; i cuantos 
le oyeron se determinaron á defenderse asta el 
último suspira 

No ignoraba el prínzipe este calamitoso es- 
tado, ni abia omitido nada de cuanto le abia 
sido posible por mejorarle. Izo un gran acopió 
de bíberes ; pero todos sus esfuerzos por leban- 
tar un cuerpo de tropas que pudiese abrir paso 
al comboi é introduzirle en la plaza fueron inú- 
tiles. En estas zircunstanzias combocó los esta- 
dos déla probinzia, les espuso el enque los sitia- 
dos se aliaban , i les izo ber que era tal que no 
podia diferirse el tomar una resoluzion. Consi- 
derada por los estados la fuerza del enemigo; 
i comparada con la que le podian oponer , juz- 
jaron serles imposible socorrer la ziudad ¿ ~ ni 
por tierra, ni por los ríos , ni por los* canales. 
En consecuenzia , i no consultando mas que la 
desesperazlon resolbieron poner por obra el me- 
dio que ella les sujería , i que en berdad era el 
único que estaba en su mano. Tal fué el abrir 
las esclusas i romper los diques que retehiaii 
las aguas del Mosa i del Issel. Inundado el pais 
esperaban aprobecharse de sus barcos para intro- 
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duzir los socorro?. Semejante resolazion no podia 
menos de repugnar estraordinariamente á una na- 
zion que así enconzes como aof a cuida con la ma- 
yor bijilanzia de la conserbazion de los diques, 
en la que a gastado i gasta sumas considera- 
bles. Pero la libertad que le era mas cara que la t 
conserbazion de sus tierras tubo la preferenzia, 
tantp por el temor de perdería , cuanto por el 
aborrezimiento que ella misma les inspiraba á 
la curia romana i á la tiranía española. Estimó- 
se el daño que podría causar la proyectada 
iuundazion en quinientos mil florines ; pero tu- 
bieron presente que si por no esperimentarle se 
apoderaban los españoles de Leidem lo arian 
también del resto de la prpbinzia : mal, que tu- 
bieron los estados por mayor que la pobreza , i 
aun que la muerte misma, i quisieron mas arrui- 
nar su pais enteramente que permitir le gozase 
tan aborrezido enemiga Tomada que fué esta 
desesperada resoluzion trabajaron los olandeses 
con tamo empeño en la destruczion de aquellos 
diques en que consistía la seguridad del pais i 
. de la nazion entera , como el que comunmente 
empleaban en repararlos cuando alguna repen- 
tina inundazion los deterioraba. 

Libres de todo obstáculo i dejadas á las aguas 
su natural biolenzia , en poco tiempo se derra- 
maron, por todo el terreno que media entre Ro- 
terdam , Guda , Delft , i Leidem. Tan súbita 
inundazion , cuya causa ignoraban los españo- 
les , difundió al prinzipio entre ellos el terror i 
el temor ¿ mas luego que la supieron , i notaron 
que las aguas no pasaban de zierta altura , em- 
pezaron á perder el temor de un suzeso que no 
podia tener otra consecuenzia , i cuyos efectos 
eran limitados. No obstante, tubieron que aban- 
donar los fuertes que abian construido en los 
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sitios mas bajos , i retirarse á los mas altos ; por 
cuyo medio todabía se lisonjeaban de mantener 
el bloqueo asta que el ambre, cuyos estragos 
sabían , forzase á la ziudad á rendirse. 

No estaba entre tanto ozioso el prinzipe.Ocu* 
, pado del proyecto que abia conzebido de socor- 
rer áLeidem, azia construir en Roterdam i otras 
ziudades barcos chatos de diez , doze , catorze, 
i diez i seis remos : i luego que tubo como dos- 
zientos en estado de bogar les izo equipar i ar- 
tillar , i poner á su bordo ochozientos soldados 
zelandesft , balientes i resueltos á benzer ó mo- 
rir. Animábales ei zelo de su relijion i el impla- 
cable odio que abian jurado á los españoles. Sus 
rostros desfigurados por las muchas zicatrizes 
de las eridas que abian rezibido en diferentes 
combates , les .daban un aspecto orrible , i al 
be ríos era imposible dejar de sentir zierta espe- 
zie de espanto. Abíales llebado de la armada el 
almirante Boíssot á quien el prinzipe encargó 
esta espedizion. 

A prinzipios de setiembre salieron del Delft 
los barcos chatos á las órdenes del almirante 
dirijiéndose ázia Leidem j pero la profundidad 
no era tanta que pudiesen ir allá en derechura. 
Si abia rios i canales nabegables por la inunda- 
ción , azianlos impracticables los fuertes leban- 
tados en sus márjenes por los españoles. Atacó 
Boissot algunos i logró echar la guarnizion; 
empero otros resistieron todos sus ataques. En 
bista de esto tomó el partido de azer que se con* 
tinuasen rompiendo los diques á proporzion que 
fuese abanzando. Atacó á los españoles muchas 
bezes, i aunque estos ataques no eran de con- 
siderazion fueron siempre sangrientos. La ziu- 
dad no obstante permanezia bloqueada , i tan 
bien guardadas las entradas , que Boissot em- 
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pezaba á dudar del ecsito de la empresa : asta 
el zielo parezia que la desaprobaba. £1 biento 
norte que aun dominaba en aquella estazion en 
que ya no solia sentirse , impedía la creziente 
de las aguas. Cuando el almirante partió á la 
espedizion quedaba el prínzipe grabemente en- 
fermo ; mas tan luego como se restablezió fué 
personalmente á reconozer si el almirante abia 
obserbado con puntualidad las órdenes de los 
estados ; i aunque alió que sí, prebió que no se 
lograría la empresa mientras el biento no cam- 
biase , i las mareas de otoño fuesen tfh fuertes 
como en aquella estazion suelen serlo. 

Estas mareas , que ordinariamente son un 
objeto de terror para los olandeses, eran enton- 
ces deseadas con tanta mas impazienzia cuanto 
la situazion de Leidem no podía ser mas deplo- 
rable. Azia mas de siete semanas que carezia 
absolutamente de pan , sin tener otros alimentos 
que raizes , legumbres , malas yerbas , i carne 
de perro i caballo. Mas cuando también esto se 
consumió , se bió reduzida á sustentarse con las 
pieles cózMas de los animales cuya carne an- 
tes se comiera. Este repugnante alimento infizio- 
nó la sangre de aquellos desgraziados , i mui 
luego parezió entre ellos la peste, que con el 
ambre sacrificaron en pocas semanas muchos 
miles de bíctimas. Los que no lo eran , apenas 
tenían fuerzas para sepultar á los que lo abian 
sido. Si su cuerpo padezia agudos dolores, mas 
agudos eran los que á su espíritu causaba el 
triste i lúgubre espectáculo que á do quiera se 
les ofrezia. Oprimíales la miseria , i aun mas les 
abatíala tristeza $ empero aun les alentábala 
esperanza. Desde lo alto de los muros contem- 
plaban las beUs i pabellones de las nabes que sa- 
bían les llenaban su remedioj mas también beian 
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que les era imposible alargársele. No es pues es- 
treno que reduzidos á tan cruel miseria forma- 
sen muchos el designio de entregar la ziudad, 
ni que para ello se repitiesen las conspiraziones: 
empero sin que ninguna cuajase , pues todas 
fueron descubiertas por la bijilanzia de Duza, 
ausiliado de la mayor parte de los abitantes , á 
quienes ni el ambre , ni la peste , ni la muerte 
misma que á cada paso se les presentaba á la 
bista bajo las mas orribles formas , bastasen á 
abatirlos : preferian su suerte por mas orrenda 
que fuese á la que les preparaba la tiranía espa» 
ñola. 

No obstante , el tiempo de su redenzion se 
azercaba, i el zielo mobido de sus maleé se de- 
claró en su fabor al momento en que menos lo 
esperaban. A fines de setiembre cambió repenti- 
namente el nordeste que tan funesto les era , en 
noroeste i ilebó con impetuosidad las aguas del 
mar á la embocadura de los rios ; i rodeándose 
después al sur las izo refluir en las llanuras dé 
Leidem, de modo que no formaban mas que un 
gran lago, que cubría enteramente casi todos 
los fuertes de los españoles. 

Aprobechó Boissot al momento esta feliz mu- 
danza. Aun tenian tropas algunos fuertes que 
se aliaban al paso , pero las atacó i obligó i 
ebacuarlós , i los zelandeses las persiguieron asi 
á lo largo de los diques como en sus bateles, 
i tubieron muchos i bibísimos encuentros en que 
siempre Ilebaron lo mejor. La situazion de ios 
españoles fué entonzes berdaderamente deplo- 
rable : aogaronse muchos en el agua, i pere T 
zieron no pocos en el fango : i los que pensa- 
ron salbarse yéndose á lo largo de los diques, 
fueron bíctimas del fuego que sobre ellos aziaa 
los bateles $ ó bien los que en ellos iban los der- 
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ribaban con garfios puestos en largas pérticas, i 
los mataban sin misericordia. 

Aunque ebacuados todos los fuertes , como 
no io estubiese el de Lammen , aun ubieran po- 
dido impedir ó al menos retardar por algunos 
días el socorro si le ubieran conserbado como 
pudieron , respecto de ser el mas alto i mejor 
fortificado f pero cuando los soldados á quienes 
se encomendó la defensa supieron que los otros 
fuertes abian sido abandonados , i que las tro- 
pas de Boissot por una parte, i por otra los si» 
tiados se preparaban á atacarlos», resolbieron 
imitar á sus cantaradas, i aprobechándose de la 
obscuridad de la noche, le abandonaron, i con 
el ausilio de muchas luzes que encendieron lle- 
garon á reunirse á los otros fujitibos. 

A esta fuga , pues no mereze otro nombre 
tan precipitada retirada, contribuyó también 
un acaezimiento que sin duda les iziera dueños 
de la ziudad si supieran , ó ubieran esperado á 
saber la causa. La noche misma en que abando- 
naron el fuerte de Lammen se cayó un lienzo de 
la muralla de la plaza , cuyo estruendo óido por 
los soldados que le guarnezian difundió entre 
ellos tal temor que al momento se dieron á 
uir. (i) Si ubieran sabido la causa fázilmente 
abrían entrado i echóse dueños de la ziudad. 
Mas aun sin este aczidente , ubiera caído irre- 
mediablemente en su poder con solo que ubie- 
sen impedido por dos dias mas el paso al almi- 
rante $ porque los sitiados absolutamente des- 
probistos ya de toda espezie de sub^istenzia, es- 
tenuados por la fatiga , el ambre , i las enfer- 
medades , por nezesidad ubieran tenido que 

(i) Metereo , p. 139. Meursü Auriacufc, p. 130. 
BentibogÜo, p. i$i. 
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abrir las puertas i entregarse á discrezion. Zia- 
co meses azia que estaban bloqueados. La lle- 
gada de Boissot inmediatamente dspues de la 
ebacuazion del Lammen , costó también la bida 
á muchos. Saliéronle todos al encuentro, izo* 
les distribuir bíberesj i una multitud de aquellos 
<lesgraziados , entregados al ambre deboradora 
que les atormentaba , aliaron . la muerte en lo 
que debia de conserbarles la bida. 

Luego que tomaron algún alimento, los ma- 
jistrados , Boissot , i todos los abitantes pasaron 
á la iglesia á dar á Dios grazias por tan feliz li- 
bramiento. Nunca la gratitud se esprimió con 
mas enerjia que en aquella piadosa congrega- 
zion: todos los corazones estaban igualmente 
conmobidos : todos profundamente penetrados 
de su felizidad presente i de sus trabajos pasa- 
dos. Si se aliaban por una parte poseidos de 
las bibas conmoziones de la alegría , no podían 
por otra recordar sin dolor las eszenas que aca- 
baban de pasar á su bista. Abian bisto el am- 
bre i la peste ai • ebatar de sus brazos á sus pa- 
dres , á sus deudos i amigos : abíanse bisto á 
sí mismos ya espirando , ya en el momento de 
ser bíciimas de la beoganza de los españoles. 
Abundantes lágrimas regaban sus desfigurados 
rostros : sus boces sufocadas por los jemidos no 
articulaban las ferbientes oraziones que dirijiañ 
al zielo. 

Léese en las istorias de aquel tiempo que 
cuando el prlnzipe supo que se abia lebantado 
el sitio de Leidem , se aliaba en los dibinos ofi- 
zios que se zelebraban en una iglesia de Delít, 
i que lebantándosé al momento leyó públicamen- 
te las cartas que acababa de rezibir , i que reu- 
nidos después los estados ordenaron un dia de 
aczion de grazias jeneral. 
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En tanto el ejérzito español caminaba ázia 

Amsterdam i Utrecht con ánimo de tomar por 
sorpresa esta ziudad$ pero encontrando las puer- 
tas zerradas ubo de contentarse con la contri* 
buzion que los abitantes le ofrezieron , i conti- 
nuó su marcha á Maestricht donde se le dio 
cuarteles de imbierno. Toda 4a culpa del mal 
ecsito de la empresa se echó ál jeneral, llegan- 
do asta acusarle de aber rezibido de los estados 
de Olanda ú de los bezinos de Leidem doszien- 
tos mil florines , porque prozediese con la lenti- 
tud que lo izo. No porque ubiese ninguna prue* 
ba en que fundar semejante acusazion$ empero 
los soldados sin dar oidos mas que á su bengan- 
za , se apoderan de él , le ponen preso , i pre« 
so le tubieron asta que se obligó á pagarles 
aquella cantidad que le imputaban aber re* 
zibido. 
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ISTORIA 

DEL REINADO DE FELIPE II, 

REÍ DE ESPAÑA. 



LIBRO DÉZIMO TERZIO. 



SEGUNDA PARTE. 



JL/as grandes dificultades que los españoles en- 
contraron en todo lo que asta entonzes abian 
emprendido para allanar los lebantamientos de 
los flamencos enseñaron á Felipe á conozer- 
losmejor;i á que tubiese en otra opinión su 
balor , i sus recursos. I por esto fué sin duda 
por lo que oyó faborablemente la proposizion 
que le izo su primo el emperador Masimiliano 
de que interpondría su mediazion para resta- 
blezer la paz i tranquilidad en la Plandes , fa- 
zilitando un combenio entre el soberano i los 
subditos. Mui bien podía aber estimulado á 
Masimiliano á dar este paso el interés de su 
deudo $ empero también miraba al suyo en el lo- 
gro, puesto que si la unión que abia entre los 
protestantes lia meneos i alemanes se estrechaba 
mas, era mui de temer que el fuego por aquellos 
enzendido se comunicase por estos á la Alema- 
nia , i causase un inzendio aun mas boráz que 
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el que desolaba las probinzias rebeladas á Fev 
lipe. Asegurado pues de las disposiziones de es- 
te monarca, autorizado coa poder bastante para 
tratar con los descomentos , embió á Olanda á 
prinzipios del año 1575 al conde de Schwart- 
zenburg , acompañado de otros muchos señores 
alemanes. Era el conde pariente del prinzipe 
de Oranje con quien tubo una conferenzia en 
Dordrecht , le entregó una carta particular del' 
emperador , i se balió de todo el influjo que coa 
él tenia , i del que el emperador mismo podía 
tener , para interesarle en que contribuyese al 
logro del proyecto que allí le conduzia. Por mi- 
ramiento al emperador consintió el prinzipe que 
se tubiese un congreso en Breda. Conozia arto 
bien el carácter del rei para dudar que jamas 
otorgase á los estados condiziones en que ellos 
pudiesen tener confianza. En esta persuasión 
lt& amonestó que se mantubiesen á la defensi- 
ba , i dispuestos á continuar la guerra aun coa 
mas actibidad que antes , luego que las confe- 
renzia* se rompiesen. No fué el prinzipe de los 
diputados al congreso , ni á los electos permi- 
tieron los estados que pasasen á Breda asta 
que los españoles pusieron en Olanda á Mon- 
dragon , Romero i otras dos personas de cuenta 
en calidad de reenes mientras los diputados 
bolbiesen. 

Esta desconfianza anunziaba en los estados 
una firme resoluzion de no azeptar condiziones 
que pudiesen perjudicar en lo mas mínimo los 
derechos que pretendían tener. 

La descripción en que bamos á entrar de lo 
que ocurrió ea las conferenzias de Breda instruí* 
rá al lector no solo de la mutua desconfianza 
de los diputados , sino de los moiibos porque 
entontes se adelantó tan poco en taa interesan- 
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te asunto como el de dar fia i la guerra ; i de 
b los que ubo para que sucediese lo interno des- 

fs pues , 4 pesar de los medios que en el espazio 

íj. de cuarenta años se emplearon para conseguir 

fí una reconziliazion berdadera. 

db En la primera sesión que se tubo el 14 de 

¡i marzo pidieron los diputados de los estados que 

i ante todas cosas iziese el rei que saliesen de los 

Ü Paises-Bajos todas las tropas estranjeras, i que 

R se combocase una asamblea libre de los estados 

i jenerales de las probinzias que arreglase loa 

1 asuntos zibiles i relijiosos. 

i Al primer estremo espusieron los diputados 

i del rei que los soldados españoles que entonzes 

se aliaban en los Paises-Bajos, no debian repu- 
tarse como estranjeros, siendo basaltos del rei 
como los naturales del pais: que abiendo echo 
en él antes grandes serbizios, seria ademas in- 
justo echarlos: que no militaba la misma razón, 
respecto de los soldados que los estados mante- 
nían, i eran franzeses, ingleses i alemanes, i 
por consiguiente berdaderos estranjeros $ por lo 
cual eran los estados los que debian echar de 
las probinzias tales tropas: que la intenzion del 
rei no era que permaneziesen allí las suyas, an- 
tes bien las sacaria inmediatamente que la paz 
se asegurase , i que solo por nezesidad las abia 
tenido asta entonzes; pero que seria indecoroso 
el obstinarse por mas tiempo en solizitar que las 
sacase, mientras el onor i la prudenzia ecsijian 
de S. M. que las conserbara. En cuanto á la 
asamblea de los estados jenerales, dijeron que 
la intenzion del rei era cdmbocarla tan luego 
como la tranquilidad se restableziese: que en- 
tonzes no se opondría á que deliberasen sobre 
todo cuanto creyesen interesarles: que tenían 
sus derechos, jcuya lejitimidsd reconozeria S. M» 

*7 
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siempre, i oiría con gusto los consejos que los 
estados le diesen, i se conformaría con ellos en 
todo lo que fuese jufto i razonable: que entre 
tanto ofrezia S. M. un olbido jeqeral de todo lo 
pasado ; á tal empero que se le entregasen las 
ziudades i fortalezas, con todas las muniziones 
de guerra, armas i artillería: que todo cuíco, 
escepto el católico, fuese abolido j quedando los 
que no quisiesen seguirle en libertad de salir 
del pais, i de disponer á su arbitrio de sus bie- 
nes i efectos. 

Los diputados de los estados insistieron en 
su primera demanda de que se diese prinzipio, 
librando á las probinzias de la opresión de las 
tropas españolas i demás: que bien era zierto 
que los soldados españoles eran berdaderos ba- 
saltos del rei de España $ pero que no lo eran 
del duque de Brabante, ni de los condes de 
Flandes i de Olanda , como quiera, que en estos 
conzeptos i no en el de rei de España abia ejer- 
cido S. M. la soberanía de los Países-Bajo* $ se- 
gún la constituzion de los cuales, los soldados 
españoles, que en ellos eran estrapjeros, no po- 
dían permanezer sin una biolazion manifiesta de 
las leyes fundamentales: que en cuanto á las 
tropas que los estados tenían en su serbizio, i 
se componían de franzeses, ingleses i alemanes, 
aunque todas, por consiguiente esuanjeras, 
abian sido llamadas por los estados mismos, sin 
que jamas ubiesen tenido parte en el gobierno, 
ni en mas que en defenderlos. No así las espa- 
ñolas, que á su entrada trataron á los natura* 
les como enemigos i como esclabos : que se 
abian apoderado de todos los ramos del gobier- 
no: que en muchas ocasiones se les a bisto ejer- 
zer impunemente las mas inaudita* «crueldades, 
cometer los mayores eszesos por saziar su abari- 
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nes, i muchas bezes de la bida de uaa multitud 
de basaltos inozentes i fieles á su soberano: que 
mientras tales tropas permaneziesen en Flandes 
era imposible el restabiezimiento de la paz. w Los 
que aconsejan al rei, añadieron, que manten- 
ga sus tropas en los Países-Bajos, ni aman su 
persona, ni cónozen Sus berdadcros intereses. 
Compárense los serbizios que an echo con los 
males que an causado, i resultará que estos e$- 
zeden en mucho á aquellos. Compárense sus ser- 
bizios con lo que les an balido sus rapiñas i 
• concusiones, i resultará si están sufizientemente 
recompensados. ¿No an contribuido frecuente- 
mente las probinzias á la gloria de la corona de 
España? Si se considerase sia prebenzion la 
conducta que an tenido, i de la cual se les aze 
un crimen , se beria que nada an echo contra- 
rio á la fidelidad que al rei juraron. Nunca se 
an opuesto al ejerzizio de todos los derechos 
que como soberano de Jos Paises-Bajos le perte- 
nezca Si ao tomado las armas, a sido por con- 
sejar los mismos derechos, los mismos pribi- 
lejios en que el rei mismo abia jurado mantener- 
los} ó por defender sus bidas, sus bienes, sus 
mujeres í sus ijos contra la biolenzia i detesta- 
ble tiranta de los españoles.» 

Aún continuaron: que lo que mas les aflijia 
era el ber que el rei no quería consentir en Ja 
combocazíon- de los estados jenerales , antes 
que la paz se restableziese en las probinzias, 
cuando no abia medio mas eficaz para restable- 
cerla que corabocarlos. Es berdad que seria in- 

j j *} COm ° lo an dado á entend er los diputa- 
dos del rei, ningún poder abian de tener por sí 
mismos, i si después de dar su dictamen abia de 

Henerle el rei para seguirle ó desecharle, «Ea 
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cuanto al perdón que se nos ofreze, de ningún 
modo podemos azeptarle con la condición de po- 
ner nuestras ziudades i fortalezas en manos de 
españoles. Si tal iziéramos, imitáramos á las 
o be jas de la fábula, que a persuasión de los lo- 
bos, les entregaron los mastines que las defen- 
dían. Aún no emos olbidado la suerte que tu- 
bieron los condes de Egmont , de Orn , i tantos 
otros á quienes la gran confianza en las prome- 
sas que se les izieran causó su ruina. Respecto 
de la total espulsion de los que llaman erejes, 
es impracticable. No creen bibir en error, por- 
que no sigan la creenzia romana: la suya es oi 
la de toda la Olanda i la Zelanda; i si todos los 
que la profesan ubieran de salir de estas pro- 
binzias, no quedada quien resta bleziese los di- 
ques, i mui pronto dominaran las aguas el 
pais.» Al concluir los diputados, pidieron á los 
del rei que echasen á buena parte lo que acaba- 
ban de dezir, puesto que su zelo por los inte- 
reses de S. M. , así bien que por los de su pa- 
tria, 6e lú abia dictado. «¡Pluguiese á Dios 
todopoderoso, añadieron, inspirar al rei i á sus 
ministros sentimientos menos seberos que los 
que asta aora an tenido!» 

Los diputados del rei prinzi piaron su coates* 
tazion, quejándose de los términos en que los de 
los estados abian echo sus petiziones, i del espí- 
ritu que parezia aberlas dictado. Manifestaron 
que su soberano condescendería gustoso en sacar 
sus tropas de los Paises-Bajos inmediatamente 
que los artículos del conziertose firmasen, siem- 
' pre que los estados por su parte consintiesen en 
lizenziar las suyas, i en debolber las plazas que 
por ellos se tenían: que el rei se obligaba á 
combocar los estados jenerales tan luego como 
zesasen las actuales turbulenziasj empero que 
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no podía sia comprometer la dignidad de su 
corona someter á la dezision de los estados mis- 
mos las condiziones con que la paz abia de res- 
tablezerse, dado que si i ello aczediera, seria 
despojarse de su mas preziosa prerogatiba, su- 
poniendo en los escados el poder de establezer, 
cuando no debían tener mas que el de represen* 
tar, i obedezer después: que por lo conzernien- 
te á la relijion, el rei estaba firmemente resuelto 
á ao dejarles la dezision: que él i los estados 
mismos abian solemnemente jurado mantener la 
romana: que -ninguna coosiderazion, fuese la 
que quisiese, podría jamas separarle de la reso- 
luzion en que estaba de no permitir que se in- 
trodujese en el culto nada que contrario la fue- 
se: que el temor de ber despobladas las probin- 
zias marítimas por la espulsion de los ercjes, no 
le aria bariar; puesto que estaba en que berifi- 
cada la espulsion, serian aquellas probinzias 
aún mas flprezi entes, á benefizio de la paz i 
tranquilidad en que quedarían, como conse- 
cuenzias nezesarias de la uniformidad de creen- 
zia; i que en fin, estaba combenzido de que 
echados los ministros de la reforma, el pueblo 
conozeria mui pronto el error á que ellos le abian 
induzido, i bolberia al seno de la berdadera 
iglesia. . 

Los diputados de Olanda i Zelanda, des- 
pués de aber tomado nuebas instrucziones de sus 
comitentes, dieron el 31 de mayo por última 
respuesta: rrque los estados se someterían á la 
dezision de la asamblea jeneral de todas las pro- 
binzias sobre el lizenziar las tropas estranjeras, 
sobre la entrega de las ziudades, fortalezas, ar- 
mas, muniziones i artillería, azerca de la espe- 
zie de seguridad que abia de dárseles de la eje- 
cuzioo de las condiziones en que combíniesen, 
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i aun' en lo conzerniente á la relíjion, no por* 
que las probinzias marítimas, añadieron, renun* 
xiarán jamas á su creenzia , ni bolberán á la que 
abandonaron; sino porque estando bobamente 
penetradas de las calamidades que tanto tiempo 
aze aflijen á sus abitantes, no ai uno entre cuan* 
tos profesan la reforma que no esté dezidido á 
dejar su patria, i abandonar sus bienes , si los 
estados jenerales deziden que la relíjion romana 
debe ser la única tolerada.» 

£1 conde de Schwartzemburg combino en que 
Do se podía razonablemente esijir de los estados 
mas de lo que ofrezian. Representó enérgicamen- 
te á Requesens que hiendo las profundas rai- 
ses que la reforma abia echado en las probinzias 
marítimas no era fázil estirparla tan brebemeu- 
te como se deseaba; i en fin, le instó á que con- 
sintiese en una tregua de seis meses, durante 4a 
cual se tolerase el ejerzizio de aquella relíjion, 
i se proporcionasen los medios mas sabios i pru- 
dentes para conziliar los ánimos i ganar al pue- 
bla A lo que Requesens no • aczedió por taita 
de poderes; ni tampoco á que la tregua se redu- 
jese á dos meses , á no ser que los protestantes 
por su parte se abstubiesen durante ella del cul- 
to csterior de su relijion , i que al momento en 
que la tregua empezase , obligasen á sus minis- 
tros á salir del pais. Combenzido, pues, el 
conde de que tales condiziones no serian azep- 
tadas, ni la negoziazion concluida como el Em- 
perador deseaba, se bolbió á Alemania, las con- 
ferenzias inmediatamente zesaron , los reenes se 
debolbieron, i las partes con mas enojo que nun- 
ca se emplearon enteramente en proporcionar 
los medios de continuar la guerra, (i) 

(i) Metereo > p. 14& iga. Beotib. ¿ 1. 9. ab initia* 
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Poco después izo Requesens fijar un btndo 
(el i $ de julio) en que proibia toda espezie de 
comunicazioa con los descontentos , i al mismo 
tiempo etnbió una dibision á las órdenes del 
conde de Ierjes para que sitiase á Burén, cuya 
ziudad no izo mas que una débil resistenzia, i 
capituló casi tan pronto como fué zercada. Mas 
funesta fué la suerte de Udewater, ziudad si- 
tuada en el Issel. Tomada por asalto después 
de una bigorosa resistenzia y izieron en ella los 
españoles crueldades inauditas, pasando á cu- 
chillo á la guarnición, i á todos los abitantes, 
sin distinzion de edad ni secso. De allí pasó el 
conde á Schoonhobe, plaza bien fortificada i con 
puerto en el Leck, i que ubiera podido azer 
tanta mayor resistenzia, cuanto mas bien re- 
forzada tenia el prínzipe la guarnizion $ empero 
los abitantes, intimidados con la suerte de Ude- 
water, la forzaron á rendirse, i abrieron las 
puertas. Después de esta conquista marchó el 
conde contra Crimpen. El marques de Bitelli 
por su parte restituyó á la obediencia muchas 
plazas situadas entre el Leck i el Baal, i Mon« 
dragón sometió no pocas de las de la probinzia 
de Olanda , fronterizas del Brabante. 

Ubiéranse á estas seguido otras conquistas 
si Requesens no prefiriera el emplear todas sus 
fuerzas en someter algunas ziudades de la Ze- 
landa , cuya posesión importaba mucho á Espa- 
ña. Equipaba cntonzes Felipe una gran armada, 
i deseaba tener en aquella probinzia algunos 
puertos á que abordase i en que estubiese segui- 
rá. Para ello sacó Requesens todas las tropas 
que tenia en Olanda, con intento de trasportar* 
las á Zelanda en bateles chatos ; á cuyo fin abia 
«cho construir muchos, que por su forma i ta- 
maño podían navegar en la* baias.i canales á 
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que se les destinaba. Mas el prínzipe de Oranje, 
que supo 4 tiempo el designio, izo equipar un 
primero mayor de la misma espezie de bateles; 
cuya superioridad izo á Requesens que dejase 
aquel medio, i adoptase el que usó Mondragon 
para socorrer á Tergoes. La empresa era tan 
atrebida, difizil i abenturada, como que se tra- 
taba de badear un canal de zinco millas de an- 
cho que la mar cubría. 

Al nordeste de la Zelanda ai tres islas mu- 
cho mayores que las otras, son á saber, la de 
Tolcn, la de Duibeland i la de Schowen. La 
primera i mas zercana al Brabante la tenian los 
españoles: entre esta i la de Duibeland ai otra 
mucho mas pequeña, llamada Phitipsland, se- 
paradas por un canal ó brazo de mar, que era 
el que Requesens queria atrabesasen sus tropas. 
Abíale echo sondar, i por todas partes se alió 
badeable sobre ser menos ancho que el que 
atrabesaron las tropas de Mondragon para so* 
correr á Tergoes. Sin embargo, muchos de los 
ofiziales, á quienes el gobernador abia dado 
parte de su designio, dudaban de la posibilidad 
de ejecutarle: dezian que abia mucha diferenzia 
de esta á la empresa de Mondragon; cuyas tro- 

{>as no tubieron otros obstáculos que benzer que 
os que el terreno oponía, ni nezesitado de mas 
que osadía, pazienzia i dozilidad para obrar lo 
que se lc$ mandaba; empero que en. aquel paso 
concurrían ademas otras zircunstanzias: que el 
enemigo estaba sobre abiso: que sus barcos ar- 
mados, i sus nabes, asediaban, por dezirlo así, 
el bado ; que al momento en que las tropas le 
estubiesen pasando, caeria sobre ellas sin que 
pudiesen defenderse; i que aun dado que pasa- 
sen sin obstáculo, debia esperarse que las ata- - 
caria bentajosamente al tiempo de salir del 
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agua i tomar tierra, en que fatigadas i molidas 
del cansando, serian fázilmente desechas por 
un enemigo descansado i en toda su fuerza i 
bigor. 

Estas consideraziones estimularon á muchos 
de los ofiziales prinzipales á representar con- 
tra un proyecto que les parezia tan temera- 
rio como imposible. Su dictamen era que no se 
iziese ninguna, tentatiba sobre la Zelanda asta 
que llegase la armada que de España se espera- 
ba. Este consejo dictado por la prudenzia, lejos 
de ser oído irritó el ardor i la osadía de la ma- 
yor parte de los ofiziales españoles , á quienes 
la memoria de sus triunfos, i sobre todo el des* 
prezio en que tenian á sus enemigos , confirma- 
ba en la persuasión en que estaban del buen 
ecsito de esta empresa , en cuya gloria no que- 
rían tubiese parte la tropa de la armada que su- 
ponían en camino para unírseles. «Si se cree 
imposible , dezian , el pasar de dia , ágase de 
noche , i asi engañaremos la bigilanzia del ene- 
migo : i aun suponiéndole sabedor i bijilante 
i qué tendríamos que temer de su artillería? ti- 
rando á la bentura no podría ser grande el mal 
que nos iziese. En cuanto á las tropas con quien 
nos las abremos de aber al salir del agua , las 
aliaremos mas dispuestas á uir que á pelear. La 
osadía de nuestra empresa , i el intrépido con- 
tinente de nuestros batientes soldados bastará 
para infundir temor i terror en sus tímidos pe- 
chos. $ Cuántas bezes en iguales zircunstanzias 
no nos an dado pruebas de su cobardía ?» 

Requesens era muí cuerdo i prudente para 
dar nada al caso : no le gustaban las empresas 
temerarias , ni las en que el buen resultado po- 
dia consistir en inzidentes que no ubiera podi- 
do prebeer j mas en las zircunstanzias en que 
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se aliaba , i deseando con ansia someter pron- 
tamente Ja Zelanda se determinó á tentar el 
paso del canal. En consecuenzia izo que pasa- 
sen á la isla de Philipsland tres mil soldados» 
escojidos indistintamente entre españoles , wa* 
Iones i alemanes. Encargó á Abila que les acom- 
pañase con su escuadra , llebando abordo lá 
mitad ; i la otra mitad á las órdenes de Osorio 
de Ulloa la destinó á pasar el canal. Este fué' 
entre todos el ofizial que con mas tesón se abia 
declarado por la empresa , i de un balor i de- 
nuedo á toda prueba. 

El 28 de setiembre al caer el dia se puso 
Ulloa al frente de su tropa , é inmediatamente 
que zerró la noche i empezó á bajar la marea 
entró en el agua. Delante iban las guias , i de- 
iras de sus soldados dosziemos gastadores , i 
después de ellos una compañía de walones que 
formaba la retaguardia , al mando de Peralta. 
La lengua de tierra i de arena en que camina- 
ban era tan estrecha que no cabían mas de tres 
de frente : muchas bezes les falcaba de pronto 
tierra , i caían donde les solia dar el agua á los 
ombros ;• de modo que para preserbar las armas 
tenian que He barias en la cabeza. A poco de 
empezada- la marcha empezaron también á su* 
frjr el fuego de toda la artillería i mosquetería 
de las nabes i barcos olandeses i zelandeses que 
se azercaron cuanto pudieron : de las mismas 
nabes salió una multitud de marineros armados 
de largas pérticas con las que derribaron á mu- 
chos españoles , que poco asegurados por el 
impulso de las aguas, no podían resistir ni de- 
fenderse. Unos fueron así muertos $ otros sümer- 
jidos en la macea perezteron aogados en el zie- 
no i en el fango, i algunos debieron su salud 
á la obscuridad que no permitía i los buques 
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enemigos que obrasen de conzierta A pesar de 

tan cruel posizion no decayó el ánimo de los I 

soldados : cuanto mayor era et peligro tanto mas j 

se inflamaba su balor , caminando siempre con 
la misma intrepidez, sin romper las líneas, ayu- 
dándose i animándose unos á otros, al mismo 
tiempo que peleando i defendiéndose según el 
terreno lo permitía. Pero cuantoonas se azerca* 
ban al punto donde debían salir , tanto mas ere* .' 

zia el peligro , sus fuerzas se gastaban , la pro- j, 

fundidad iba siendo mayor , i los barcos enemi- y 

gos podían azercárseles mas. Ta fuera del agua, j 

encontraron en la ribera un cuerpo considerable * 

de tropas, que zieno no se portaron con el balor ' 

que acostumbraban. Al prinzipio de la aczion » 

fué muerto el comandante por uno de los suyos, • 

i este aczidente tan funesto como inesperado les 
desanimó á todos i consternó en términos que 
se dieron á uir. Los españoles no estaban en es- 
tado -de perseguirlos. Mojados i fatigados lejos 
de poder acometer , ubierales sido imposible re- 
sistir si al salir del agua se les ubiese atacado 
con firmeza. 

Esta empresa tan extraordinaria como at re- 
bida , i aun puede llamarse temeraria , costó 
mucho á los españoles. De los doszientos gasta- 
dores no escapó ninguno : parte fueron muertos 
por el enemigo , i parte aogados. La misma 
suerte tübieron muchos soldados, i otros mu- 
chos fueron grabemente eridos; mas éntrelos , 
muertos no ubo mas ofizial de distínzion que 
Pacheco. Dízese que erido de un balazo, qui- 
sieron sus soldados llebarle en ombros, i que él 
les dijo : cramigos míos, el golpe es mortal y el 
fabor que me queréis azer , retardaría buestra 
marcha : dejadme $ yo muero , empero cubierto 
de gloria, por ser en una empresa tan grande 
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como la nuestra.» Al mismo instante se le traga- 
roa las olas. La compañía waiona que formaba 
la retaguardia mandada por Peralta se bolbió 
atrás inmediatamente que conozió la grandeza 
del peligro, (i) 

Ai ber olándeses i zelandeses que á pesar de 
sus esfuerzos abian los españoles salido con su 
empresa , dejaron el canal i se apresuraron á 
darla notizia á las ziudades que les parezió mas 
espuestas á ser sitiadas; i Requesens se aprobé- 
chó de su retirada para trasportar á Duibeland 
el resto de sus tropas , que unidas á las que 
abian atrabesado el canal forzaron i las del prín- 
zipe de Oranje á uir i acojer$e á Ziric-Zee, ca- 
pital de la isla de Schowen, i situada en la em- 
bocadura del Escalda. Ademas de que la pose- 
sión de esta plaza cortaba la comunicazion de 
Zelanda con Olanda , era también la mejor si- 
tuada para que abordasen los socorros que de 
España esperaba Requesens. Era su intento reu- 
nir i tener allí todas sus fuerzas asta que tubie- 
$e una armada con que poder emprender 1$ 
conquista de Middelbourg , Flesinga , i demás 
ziudades de la isla de Walcberen. Dio el mando 
del ejérzito á Mondragon , que inmediatamen*. 
te marchó con él ázia Ziric Zee ; mas para llegar 
nezesitaba atrabesar el canal que separa la isla 
de Duibeland de la de SchowenXa empresa era 

(x) Bentibogüo p. z68. Estas zircunstanzias las 
refiere este autor siguiendo á Ribas , gobernador de 
Cambrai , que fué de la espedizion , así como de la 
de Mondragon á Tergoes. Un áurea boreal que duró 
toda la noche no contribuyó poco á animar i soste- 
ner el balor de los españoles , creyendo que aquel fe- 
nómeno les anunziaba que el zielo se declaraba en 
su fabor. 
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arriesgada. El enemigo que se beia en la ribera, 
parezia muí resuelto á oponerse á ella. El canal 
por allí tenia como una legua de ancho, i el 
fondo era zenagoso; pero nada de esto detubo 4 
Mondragon : entró el primero en el canal , i 
todos los soldados animados con su ejemplo le 
siguieron. Tan atrebida resoluzion asombró al * 
enemigo , i la intrepidez del soldado español 
izo en él tal impresión que no se atrebió á espe* 
rarle ni á oponerse á su paso. 

Ubiera podido Mondragon inmediatamente 
que pasó el canal dar prinzipio al sitio de. Ziric- 
Zee j pero tubo por mas prudente apoderarse 
antes de algunos puntos que los zelandeses abian 
fortificado para asegurar la comunicazion de 
aquella ziudad con las otras islas i el continen- 
te. Eran tres los puntos , uno ai sur zerca de 
Bobendam $ otro al norte , en Bruwershaben, 
i el otro al nord-esfe , en Bomraene. De los tres 
el segundo ninguna resistenzia izo ¿ el primero 
costóla bida á sesenta españoles, á Peralta que 
los*capitaneaba , i á muchos soldados walones i 
alemanes : pérdida que debiera aber sido menor, 
si menor fuera la prezipitazion con que asalta- 
ron el fuerte que defendía aquel puesto : i el 
terzero izo una braba resistenzia como que es- 
taba bien fortificado , i el comandante Lis , orí-, 
zial franzés, abia infundido en la guarnizion 
compuesta de alemanes , ingleses i paisanos su- 
yos , su propio balor é intrepidez. Las pruebas 
que de ello dieron les granjearon un lugar dis- 
tinguido en la istoria. 

Zircundaba el fuerte de Bommene un ondo * 
foso al que la pleamar azia mientras duraba, 
casi inespugnable. Un canal que le atrabesaba, 
también se llenaba de agua ; mas á la baja mar 
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era el foso badeable í posible llegar asta él pie 
de las murallas. Requesens i el marques de Bi- 
teJli abian pasado al ejérzito de Mondragon i 
dirijian las operaciones del sitio. Abrieron una 
profunda trinchera i la Uebaroa asta el borde 
del foso, i por su medio pudieron lebantar una 
gran batería : después de descubierta batió dos 
días arreo las murallas, i abrió brecha sufizienter 
paca el asalto. Aprobechando el momento en 
que las aguas se retiran, le intentaron los espa- 
ñoles si con balentia , no fueron relibidos con 
menos : si los sitiadores izieron grandes esfuer- 
zos para establezerse en la muralla , mayores 
fueron los de los sitiados para lanzarlos i azer- 
les abandonar la brecha , después de matarles 
ziento zincuenta ombres i de erarles otros tan- 
tos. Este rebes enfurezió á los españoles : al día 
siguiente dieron nuebo asalto por muchas par- 
tes á un tiempo ; el mismo balor i el mismo em- 
peño animaba á unos i Otros : el furor i la deses- 
perazion obraban igualmente en ellos , resuel- 
tos a benzer ó morir. Temían los españoles que 
la marea alta bolbiese, i querían prebenirla: 
los sitiados por el contrario la esperaban con 
impazienzia. Estos se lisonjeaban de que los es- 
pañoles desistirían de su empresa si resistían 
sus esfuerzos asta que el agua llenase el foso , i 
que acaso no bolberian al asalto ; aquellos con- 
sideraban que sino rendian la plaza antes que 
el agua llegase en socorro de los sitiados podria 
suzeder que aquella segunda tentatiba no fuese 
mas feliz que la primera; aun sin contar con la 
mucha sangre que les costada. Animados por 
estos motibos diferentes, combatían ambas par- 
tes con igual encarnizamiento , aziendo una i 
otra prodijios de balor , i uso de cuantos arbi« 
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trios sujiere la industria i presta la fuerza; Ec* 
este sangriento i terrible combate que duró ; 

mas de seis oras sin interrupzion , nadie pro- \ 

curaba ebitar la muerte sino darla. Este balor 1 

omizida costó la bida á los mas esforzados de f 

unos i otros ¿ empero al azercarse la marea re- 1 

doblaron los españoles su furor , oprimieron con \ 

su número á los sitiados 9 les obligaron á aban- ; 

donar la brecha , i entraron con ellos en el fuer- *i 

te. Allá empezó el combate cou mas encarniza* 
miento, i no cesó asta que dejó de bibir el ulti- v 

mo de los sitiados. Esta conquista costó á los *$ 

españoles doszientos zincueuta ombres , sin con- j 

tar los del primer asalto , i tubieron casi otros 
Untos eridos. (i) 

. Dueños de los tres fuertes, érales sino segu- 
ra menos diñzil la conquista de Ziric-Zee, cuyos 
abitantes resueltos á sacrificarlo todo en defensa» 
de laziudad, emplearon los mismos medios que 
los estados deOlatida en el sitiode Leidem: rom- 
pieron los diques del canal é inundaron todo el 
terreno que rodeaba los muros. Por este media 
izieron impracticables los que los españotes 
ubieran empleado i se^ acostumbran en todo si* 
tio ; trincheras; baterías, asaltos i escaladas ; i 
no les quedó otro que el bloqueo, i fué el que 
adoptó Mondragon , á pe'sar de conoaer que era 
el mas largo, y que nezesitaba ocupar todas 
las entradas de la ziudad , en términos que la 
fuese imposible rezibir ningún socorro, como \ 

efectibamente las ocupó , eszepto por un peque- 
ño canal que daba al que separa la isla de 
Schowen de la de Duibeland. 

Allí donde estos dos canales se comunican 

(i)^ Meursii Aariaciis, p t 147* 
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abian los zelandeses Iebantado baterías que ase- 
guraban la entrada á los barcos de la probinzia 
de Oiaada , de la isla de Walcheren, i por con- 
siguiente á los socorros que de ellas necesitasen i 
los sitiados ; sin que á los españoles quedase *t 
otro medio de rendirlos que el de apoderarse de 2 q 
la entrada del pequeño canal i zerrarla.A este fia 3 <r 
embió Mondragon barcos que allí se apostasen; ~- £ : 
i en los sitios en que menos profundidad abia ¡j S' 
lebaató una estacada. Esta obra larga i traba- 
josa ocupó muchos meses al ejérzito, i costó mu- 3 fe> 
cha sangre á sitiados i sitiadores. Concluida que * JJ pj 
fué dispuso Mondragon que se iziese otra , ea 2. X 
frente de una isla , situada puntualmente en la * H q 
embocadura del canal , i las unió por medio de SL ^ 
una fuerte cadena de yerro ; con lo cual izo im- <?£ 
posible la entrada de todo socorro en la ziudad 



c 



desde prinzipios de febrero en que remató es* 3 p 

tas obras. o * 



n 



Ansioso el prinzipe de proporzionar socor- g {? 

ros á la plaza formó el atrebido proyecto de di- ^3^ 

rijírselos por la rotura que para inundar el país 3* g 

se izo en el gran canal ázia la isla de Schowen, jj Ü 

cuya rotura caia zerca del lugar de Dreischerj g§ 

i encomendó la empresa al conde de Oenloe, ^ * 
caballero alemán , i de mui acreditado balor: 

mas , una tempestad que sobrebino $ las bate- o 

rías montadas de cañones que los sitiadores 0!; 

tubieron tiempo de lebantar , i el áber coloca- £g| 

do la mayor parte de sus fuerzas en el dique, & j». 

zerca de la rotura por donde dfebia de pasar el £■ 

conde , le izieron desistir i retirarse. No así el £ ? 
prinzipe , que mas dezidido i denodado , puesto 



al frente de mayores fuerzas, para mas animar- Qc 

las , intentó por sí mismo el paso. 9 j 

Para ello se constituyó en Dreischer, i apro- 3! 
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techándose de la marea alta se dirijió á la ro- 
tura. A su llegada puso en desorden á los es- 
pañoles , é izo en ellos una gran carnizería* 
quitándoles muchos cañones $ pero bueltos inr 
.mediatamente sobre sí i animándose unos á otros 
á bista del peligro que les amenazaba , tornar 
ron á ganar el puesto de que se les abia echado, 
i pelearon con tanto encarnizamiento, .que 
biendo el prínzipe azercarse el instante en que 
debia empezar á bajar la marea desistió de la 
empresa , reembarcó su jente i la bolbió al ca~ 
nal. £1 buque montado por el , almirante. Bote- 
sot , mas grande i fuerte que los otros , no pu* 
do llegar á tiempo , fué bibaméme atacado , i 
él mismo muerto con zerca de treszientos om* 
bres de la tripulazion , después del mas obsti- 
nado combate. 

El mal ecsito de esta empresa , que fué la 
última que se intentó para socorrer á los sitia- 
dos , les izo que pensasen en capitular. Opri- 
midos de males i reduzidos á la mayor, miseria 
ofrezieron entregar á Mondragon la ziudad con 
tal que les tratase faborablemente : i el jenerai 
cansado de la durazion del sitio les ofrezió tan 
bentajosas condiziones que no dudaron acep- 
tarlas , i le abrieron las puertas, (i) Duró nue- 
be meses el, sitio, en que se ocupó casi todo el 
ejérzito español. 

Ala rendizron de Ziric-Zee abian prezedido 

suzesos mas importantes á los dos partidos que 

los que acabamos de referir. Por ellos perdieron. 

. los españoles la esperanza de someter entera- 

mente la Zelanda, como lo abian creido : i libra* 

. ron á-sus enemigos del cuidado que justamente 

(z) Meteren, p. ij$. Bentib.,p. 171» 

28 
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le» abia inspirado el feliz suzeso de sus primeras 
empresas. El primero de estos acaezimiemos fué la 
muerte del marques de BítcJli , que era sin du- 
da el mas capaz de los ofiziales que entonzes 
tenia España en los Países-Bajos $ i el segundo 
la de Requesens acaezida poco después que la 
deBitelli 

Cuando Requesens formó el designio de so» 
meter 4 Ziric-Zee carezia del dinero nezesario 
para subbenir 4 los gastos que tal empresa esi* 
jia. España úo podía suministrársele : la guerra 
que tubo el rei que mantener contra el turco (i) 
agotó sus tesoros $ i en baño ubiera el gober- 
nador recurrido 4 los» estados de las probinzias 
fieles, porque conozia su disposizion, i sabia 
que fuese falta de poder ú de boluntad no ac- 
aederian 4 su petizion. Entre tanto era mucho 
lo que se debia 4 las tropas : muchas las bezes 
que abian manifestado amotinadas su descon- 
tento : muchas las que abian echo sufrir al pue- 
blo las resultas de su desabrimiento ; i en térmi- 
cos de que Requesens se ubiese bisto en la ne- 
cesidad de permitirle que resistiese por la fuer- 
za la que los soldados le iziesen con aquel pre- 
testo ; 4 cuya permisión no ubo de contribuir 
poco el temor de qué el pueblo por sí se la to- 
mase. El duque de Alba, mas cruel, i menos 
justo , encadenó los brazos del pueblo siempre . 
que quiso resistirse 4 la tropa, - 

Tenia Requesens un corazón sensible, i no 
bastante serenidad, para soportar con indiferen* 
Cía la situazion en que se aliaba : su espíritu 
era incapaz de obstinarse contra las dificulta- 
des que le rodeaban: consumíanle la tristeza, é 

(i) Msteren, p. i${. Bentiboglio , p/170. 
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insensiblemente se fué alterando su salud f i 

debilitándose las fuerzas: lebtntósele calentu» 
ra , i en pocos días le Uebó al sepulcro. Tenia 
mas birtudes que grandes talentos, i era mu- 
cho mas á propósito para el gobierno zibil que 
para conduzir una empresa militar. Bajo este 
respecto , confiesan todos que era muí inferior á 
su amezesor el duque de Alba, (i) 



(i) De Thou, t. 3, p. 464. Strada , t. a, p. $p 



FIN DEL PRIMER TOMO. 
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NOTA. 



Las nobedades que e introducido en la orto* 
grafia de las letras aien mas fázil la lectura de 
lo que se escribe, i quita todo motibo de equi- 
feocazion , resultando ademas inútiles la A, la v 9 
i la x. I si se adoptasen otras dos 6 tres baria- 
aiones que por sí mismas están combidando á que 
se adopten, quedaría nuestro alfabeto tan sen- 
sillo como es de desear. Por ejemplo : tenemos 
esta letra c que llamamos ze tan impropiamente 
como que de los beinte modos con que se com- 
bina con otras letras, solo en dos suena como 
tal «, i en los otros diez i ocho suena como la 

Íó la fe. Por consiguiente si en aquellas do?, 
ésemos á la c el balor i sonido que en las diez 
i ocho , nos aorrariamos la q i la fe, i el alfabeto 
te descartaría de ellas como inútiles. 

Dezimos lo mismo de la g cuyo uso es tan 
complicado que. muchos salen de la escuela , i 
aun no le an aprendido bien. Llámasela con la 
misma impropiedad je 9 á pesar de que délas 
beinte combinaziones que también tiene , solo 
en dos suena como jota , i en las diez i ocho sue- 
na blanda i su a be mente como gue 9 i asi debia 
llamarse : désela en las dos combinaziones el 
mismo balor i sonido que en las diez i ocho , i 
desde la primera leczion no ai muchacho por 
rudo que sea que no aprenda su nombre i su uso 
lo mismo que los de las demás letras. 

Para la completa perfeczion dea alfabeto aun 




iíQoaQ\c 



437 
se nezesita fijar el sonido i balor de la r que á 

prinzipio de diczion i entre bocales suena fuer* 
te, i en las demás combinaciones blanda. Si para 
determinar su balor azemos con ella lo que 
nuestros mayores izieron con las dos enes nn á 
las que dieron i damos el balor de eñe ñ , supri- 
miendo la una i poniendo uaa tilde en la otra 

ninguna duda quedará de que la r así, sona- 
rá fuerte como en coro, caro, i no se podrá equt- 
bocar con coro ni caro que no tienen tilde* La y 
griega, puesto que es consonante no se la use si- 
no como consonante. Si echo esto se escluye la 
x como inútil i de complicado uso , la h que 
ninguno tiene , la v igualmente inútil i compli- 
cadísima en ,sus combinazjones , quedará nues- 
tro alfabeto reduzido de beinte i ocho á beinte i 
cuatro letras, que serán berdaderos elementos de 
las palabras: solas i en todas las combinazio- 
nes tendrán un mismo sonido , se aprenderán 
con mucha mas fazilidad , i será su combina- 
zion tanto mas fázil , que no dudaré asegu- 
rar que en la mitad del tiempo se aprenderá 
á leer. 

E consultado no á uno ni dos sino á muchos 
maestros de primeras letras, i todos unánime- 
mente aa combenido en que no es lo peor el mas 
tiempo que los niños gastan en aprender á leer, 
sino el enojo i fastidio que les causa el que la c 
v. g. aga unas bezes de zeda i otras de ca fe, ó 
g: que la g suene ya como jota, ya como gue: 
el que á la x; se la llame u i se les aga pronun- 
ziar siempre como b. Combienen pues, en que 
particularmente á los muchachos de mucha bi- 
bazidad les suele parar tanto , que asta se po- 
nen malos , aborrezen la escuela , i de aquí 
todo lo que se deja discurrir» Adóptese este 
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abezedario i uirán todas las dificultades : i en- 
tornes podremos dexir coa berdad que sobre ser 
la lengua castellana la mas rica , la mas noble 
i armoniosa de Europa se compone de los ele* 
meatos mas omojéneos. 

be d f ch g j l 11 w» 
be que de efe che gue jota ele elle eme 

«ftpr r $ t y % 
ene eñe pe ere erre ese te ye zeda, 
á é i ó ú 
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